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			A mi yo de hace unos años: gracias por luchar

			para que esto ahora sea posible.

		


		
			Prólogo

			El grito enfurecido le puso la piel de gallina a Caronte. Bueno, si es que lo que tenía contaba como piel. 

			Miró a su alrededor. Estaba en medio del río Aqueronte, llevando el alma de un anciano y de un hombre a la otra orilla, sus monedas tintineando en el bolsillo de su túnica. 

			Unos segundos después, el señor del Inframundo volvía a gritar su nombre.

			Mierda.

			Todas las almas estaban giradas hacia el tenebroso palacio que se veía en la lejanía, temblando de miedo y encogiéndose. Daba igual si estabas en la orilla del río, en los Campos Elíseos o en el Tártaro: un grito de Hades era suficiente como para helarte la sangre. Metafóricamente, claro. Los muertos no tienen sangre.

			Caronte dudó. No podía dejar ahí en el medio a esas dos almas, o los infelices que surcaban el agua bajo ellos se alzarían y se los llevarían. Caronte era el único que impedía que eso pasara. 

			Pero tampoco le parecía buena idea hacer a Hades esperar.

			Finalmente, se dio tanta prisa como pudo en dejar a los dos pasajeros en su destino, y después se transportó hasta las puertas del tenebroso palacio. 

			Los muros estaban hechos de un tejido oscuro vivo y palpitante, y de las ventanas salía un brillo rojizo. Hades no pretendía que su casa fuera acogedora, eso seguro.

			Cuando dos demonios le abrieron las puertas, él entró tratando de disimular el temblor de sus rodillas, y les siguió diligentemente hasta la entrada de la sala del trono.

			En cuanto las enormes puertas de madera negra se abrieron, lo primero que llamó su atención fue el cuerpo que estaba tirado el mármol negro que cubría el suelo. Su respiración se le atascó en la garganta cuando la reconoció.

			—¿Te importaría explicarme esto? —Hades se materializó a su lado. 

			Tenía el pelo tan negro que parecía que absorbía la luz, recogido en una coleta baja, y sus ojos azules literalmente refulgían. La barba, a pesar de estar perfectamente recortada, no disminuía su aspecto oscuro. Mucho menos su enfado.

			Caronte tragó.

			—¿Explicar el qué?

			Lo siguiente que sintió fue un puño en su estómago. Cayó al suelo resollando.

			—Hazte el tonto de nuevo. Venga, alégrame el día. ¿Sabes quién es esta mujer? 

			Caronte se quedó observando el cuerpo inerte.

			—Sí —dijo, cuando por fin pudo articular palabra.

			—¿Y recuerdas las órdenes que te di cuando te creé? Recuérdamelas —hizo un movimiento giratorio con su mano al lado de su cabeza, con cara seria—, no recuerdo muy bien.

			Caronte inhaló profundamente.

			—Quien no paga, no puede cruzar. —Hades alzó un dedo—. Las almas del río ya no pueden cruzar. —Levantó otro—. Nadie cruza de vuelta. —Otro. 

			Caronte cerró la boca con fuerza, temeroso de decir la última regla. 

			—¿Ya?

			—No.

			—¿Cuál es la última? 

			Cerró los ojos.

			—Nada de contacto físico. Ni con pasajeros, ni con otros seres. 

			Hades se puso en cuclillas hasta quedar a su altura, y le agarró la mandíbula con una mano y con tanta fuerza que estaba seguro de que estaba a punto de partírsela. 

			—¿Y la has seguido, mi querido Caronte? No, claro que no. Tenías que ir y metérsela a la primera demonio que se colaba por aquí, ¿verdad? —Le empujó la cara, tirándole al suelo, y se irguió de nuevo—. Ni siquiera era de aquí abajo, mamón.

			Él se golpeó con el mármol, y le hizo algo como gracia el sonido que hizo su cráneo al rebotar.

			—¿Y sabes qué es lo peor? —prosiguió el dios—. No, lo peor no es que te saltaras el celibato, sino que ahora tenemos otro puto problema. —Chasqueó los dedos, y con una nubecita de humo aparecieron dos bebés. 

			Dos bebés con alas negras y tersas como las que tenía la demonio muerta, y ojos blancos completamente. Ojos como los suyos.

			—Qué hacemos ahora con estos, ¿eh? Ella no es de mi jurisdicción, así que no los puedo matar. De hecho, nadie los puede matar, porque como son parte tuya, ningún otro Dios tiene el poder. 

			—Mierda… —susurró Caronte con voz reseca, observando a lo que supo que eran dos hijos suyos.

			Sintió el golpe de la patada en las costillas antes de ver la pierna moverse. Los niños habían desaparecido en otra nube de humo.

			—¡Sí, mierda! Cabronazo. Por qué demonios te crees que te dije que nada de aventuras, ¿eh? No fue por joderte, imbécil, sino porque no puedes tener a nadie distrayéndote, pedazo de inútil. Y ahora vas a tener a estas pequeñas mierdecitas voladoras a tu alrededor durante el resto de tu vida. Y, claro, a ella la he podido noquear y ahora la enviaré en un lindo paquetito a la superficie, ¿pero puedo hacer eso contigo? No. A ti te necesito todo el tiempo trabajando, ¿verdad? 

			—Yo no pensé que…

			—Ya, ya sé que no pensaste. —Se volvió a agachar hasta quedar a la altura de su cara—. Te digo lo que va a pasar. No puedo matar a esos críos, pero ya te digo yo a ti que sí puedo joder a toda tu puta descendencia y hacer que esto no vuelva a pasar. Ahora tu sangre es la orgullosa portadora de algo que les va a impedir físicamente desobedecer las órdenes del que los ha creado. 

			Caronte frunció el ceño.

			—Pero...

			—Sorpresa, hijo de puta, ahora tienes dos esclavos. No te preocupes, al parecer eso también viene con el extra de que están programados para proteger a su dueño, es decir, tú. —Le puso una mano en el hombro, y sonrió con sorna—. Enhorabuena, capullo, has creado una raza nueva. 

		


		
			Capítulo 1

			Lo único que se escuchaba a mi paso eran las gotas que caían del húmedo y ruinoso techo, creando una sinfonía siniestra y expectante. 

			Todos mis músculos estaban en tensión mientras trataba de escanear inútilmente mis alrededores y caminaba con mi espalda pegada a una fría pared de cemento para tener algo que me guiara por ese pasillo que estaba completamente a oscuras. 

			Maldije mi suerte. Estaba muy orgulloso de ser uno de los últimos humanos puros que quedaban, pero joder, nuestra visión era una mierda. Seguro que Neal iba mucho mejor que yo.

			Pero no podía perder la apuesta, así que seguí andando, de alguna manera consiguiendo que mis botas no hicieran ruido al chocar con el suelo. O al menos eso creía yo, porque otra cosa en la que tampoco destacaban los humanos era en tener un oído muy fino. 

			Sí, era un milagro que todavía no nos hubiéramos extinguido.

			Rezando por que las habilidades que sí tenía funcionaran cuando más hacían falta, seguí caminando hasta que vi una luz al final del pasillo. Traté de escuchar, pero todo estaba en silencio, así que seguí caminando hasta que llegué al lado de una puerta. 

			Bueno, era más bien el marco de esa puerta, y punto. 

			De la sala misteriosa salía una luz cálida que alumbraba esa zona del pasillo completamente.

			“Este es el momento, Dan”, me dije a mí mismo.

			Con la sonrisa de alguien que sabe que va a poder conducir libremente durante sus próximos siete días, agarré más firmemente el arma en mis manos, conté hasta tres mentalmente y salté dentro de la luz, mis ojos escaneando en apenas dos segundos la sala con el arma hacia el frente por si acaso. 

			—¡Maldita sea! —susurré, pateando el suelo.

			Estaba vacía. 

			Lo único que había en la pequeña sala era un maletín abierto, vacío, encima de una mesa rudimentaria de madera que estaba en el centro, y cuatro sillas dispersas por el resto del cuarto. Había una estantería que parecía ser de la misma madera que las sillas y la mesa en una de las paredes, también vacía salvo por un papel que tenía algo escrito. 

			Me acerqué, todavía susurrando maldiciones por el tiempo que había perdido para llegar a ninguna parte, caminando bajo la simple bombilla que colgaba de un cable del techo y alumbraba toda la habitación. 

			Justo cuando cogí el papel solitario y lo iba a leer, sonó un estruendo sobre mi cabeza, y acto seguido escuché pasos rápidos y pesados.

			—¡Ah, no! ¡Ese tío es mío, Reed! —grité, indignado.

			Las normas de preservación de la vida dictan que no se debe gritar en una situación como aquella, pero en ese momento había mandado esas reglas a un lugar oscuro y olvidado mientras corría por el pasillo de vuelta a donde había venido, con una mano en la pared para guiarme en la oscuridad. Hice el camino que antes había tardado un cuarto de hora en hacer en alrededor de tres minutos y medio.

			La cautela está sobrevalorada.

			Subí las escaleras lo más rápido que pude, teniendo cuidado de no dejarme los dientes en el suelo porque los escalones estaban desgastados y resbaladizos.

			Dios, ¿por qué no podían escoger lugares más acogedores donde hacer sus negocios? Como, no sé, una casita en el campo, un piso de la ciudad, algo así. Pero no, estos malditos mafiosos siempre tenían que escoger lugares lúgubres, abandonados y hechos mierda. Seguro que ni siquiera les hacía falta que fueran así, pero servía para darle dramatismo al asunto. 

			Mientras me escurría por tercera vez y me raspaba la mano con sea lo que sea que había en el suelo, maldije mi decisión de meterme a esto. 

			Me habían dado la opción de hacer trabajo de oficina, de ser un oficial de los que patrullan las calles y ponen multas a vehículos mal aparcados. Algo fácil, sencillo, que pagaba bien y me daría una buena vida. 

			Pero no, yo tenía que querer ser un héroe, “marcar una diferencia”, hacer algo grande, seguir los pasos de mi padre. Podría haber elegido un camino menos peligroso, como el de mis hermanos. Podría haber estudiado filología, o cualquier cosa pedante como de lo que se enorgullecían mis hermanas. Pero esos caminos nunca habían sido para mí. Yo siempre había sido diferente de mis hermanos. Me aburría más fácilmente. Necesitaba emoción. Era más aventurero y osado que casi todos ellos. 

			Y más estúpido.

			Y era gracias a mi estupidez que estaba aquí.

			Resoplé mientras llegaba al final de las escaleras y, justo en ese momento, una sombra pasó corriendo frente a mí. 

			Sin poder parar a respirar ni un momento corrí tras él, mis músculos quejándose por el esfuerzo, y conseguí placar a la sombra después de pasar por varias habitaciones y derrapar unas cuantas veces. 

			La figura se chocó con una pared tras mi impacto, y se dio la vuelta enseñando los dientes y siseando. 

			Yo enseguida me levanté del suelo y le apunté con mi arma, tratando de respirar.

			—¿Te crees que tus armas pueden matarme, humano? —siseó la criatura.

			—Oh, créeme, ya sé que esto no te matará. —Traté de poner voz amenazadora y confiada—. Pero no creo que puedas hacer mucho mientras estás tirado en el suelo, retorciéndote de dolor porque una descarga eléctrica te está recorriendo de punta a punta.

			Él trató de evitarlo, pero conseguí ver un brillo de miedo en sus ojos completamente rojos. Ahg, esos ojos siempre me hacían tener un escalofrío. 

			Por la puerta que tenía detrás apareció en ese momento Neal, caminando tranquilamente como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. 

			Neal era un tío, cuanto menos, curioso a primera vista: medía casi dos metros, estaba delgado, pero se le notaban las horas de gimnasio que hacíamos a la semana, y tenía los ojos de un impresionante color metálico. Aunque, lo más llamativo era su pelo azul eléctrico, que él no paraba de clamar que era natural. 

			Tenía aspecto de humano, pero había algo en él que te decía que las apariencias engañan… y, en su caso, que engañan mucho. Él no me había contado qué era exactamente, pero yo sabía que no era igual que yo.

			—¿Vas a volver a tratar de escapar, o has dejado ya de jugar?

			—No conseguiréis que os diga nada —volvió a sisear.

			Puse los ojos en blanco, pero no dije nada. 

			Otro hecho curioso sobre Neal era que en cuanto abría la boca y soltaba una de sus frases con ese tono aterradoramente grave y serio, los pelos se te ponían de punta.

			Además, básicamente carecía de sentido del humor. Le conocía desde hacía tres años, y le había escuchado hacer otras tantas bromas. Casi como si hiciera una por año, como un ritual. Era un tío raro. Pero en lo que a trabajo respectaba, estaba más que agradecido de tenerle como compañero. La vida era mucho más fácil cuando no tenías que preocuparte por ser el que amenace la integridad física de los sujetos.

			—Entonces supongo que ya no nos sirves para nada, ¿no? —contestó, con ese tono gélido. 

			El vampiro se tensó.

			—No podéis matarme. 

			Neal soltó una carcajada seca.

			—¿Que no qué?

			—Vuestro código no os permite matar.

			Él se encogió de hombros.

			—Nadie tiene por qué saber que fuimos nosotros. Este sitio es lúgubre y ha estado lleno de mafiosos hasta hace tan solo unos minutos, no sería nada raro que dejaran un cadáver tras de sí. 

			El otro dio un paso atrás inconscientemente, quedando completamente pegado a la pared. Miró de un lado al otro, como buscando una salida.

			Ahogué una carcajada. Inocente criatura.

			—Bueno, yo creo que es momento de empezar a hacer las preguntas —dije, después de varios segundos de silencio tenso—. ¿Para quién trabajas?

			Él enseñó los dientes en una mueca amenazadora.

			—Dije que no voy a decir nada.

			Puse los ojos en blanco.

			—Te comento una cosa así rápida. Tenemos dos opciones: puedes darnos las respuestas ya y sin molestar más, en cuyo caso simplemente te detendremos, pasarás un par de añitos encerrado y saldrás de nuevo; o puedes resistirte. En cuyo caso, tenemos autorización para hacer lo que haga falta con tal de conseguir información.

			—¿Tenéis idea de lo que me harían si me convirtiera en un soplón? —inquirió en voz baja y grave—. Todo lo que me hagáis vosotros no será más que un paseo en el parque comparado con lo que me harían ellos.

			—¿Has escuchado alguna vez hablar de lo que es la “protección de testigos”? —pregunté con sorna.

			—Espera —interrumpió Neal—. ¿Quiénes son “ellos”?

			El vampiro estalló en carcajadas.

			—Si os dijera el nombre, no solo me matarían a mí. También a vosotros. Y a todos los que lo sepan.

			Parpadeé.

			—Cuánto drama.

			En ese momento, se escuchó un pequeño estruendo como de platos rotos al final de un pasillo, y tanto Neal como yo nos pusimos a la defensiva y nos miramos. Finalmente, él se llevó el dedo a los labios, lanzándole una mirada de aviso al vampiro, y desapareció en absoluto silencio por la puerta. 

			Yo desenfoqué la mirada, completamente atento de los sonidos a mi alrededor, el arma sujeta firmemente en mis manos por si tenía que usarla. 

			Medio segundo después, sentí un empujón en los hombros y fui levantado del suelo hasta chocar contra la pared vacía a mi espalda en un golpe que me sacó todo el aire de los pulmones y me hizo perder momentáneamente la visión.

			Cuando conseguí recuperarla, me di cuenta de que el vampiro había huido, y solté una serie de palabrotas.

			—¿Qué ha pasado? —Neal entró corriendo en la habitación y, al verme sentado en el suelo como una muñeca rota, me tendió una mano para ayudar a levantarme. Miró alrededor—. ¿Dónde está?

			—Escapó —constaté. Me giré y le di un puñetazo a la pared con todas mis fuerzas—. ¡Joder! Debería haber estado más atento.

			Sentí una mano en mi hombro.

			—No te culpes. No servirá de nada.

			Le di otro puñetazo a la pared, y agité la mano en el aire, mis nudillos de un color rojo vivo. Respiré profundamente un par de veces y me giré, más calmado.

			—¿Qué fue el ruido?

			—Nada. Una ventana abierta en la cocina tiró un plato.

			Fruncí el ceño.

			—¿El aire?

			Neal se encogió de hombros.

			—No noté ninguna presencia. Mi suposición es que estaba mal colocado y la cortina de la ventana lo empujó. 

			—¿La ventana estaba abierta cuando llegamos?

			Él asintió, y los dos nos quedamos un minuto en silencio, pensando en cuál sería nuestro próximo movimiento. 

			Finalmente, suspiré.

			—Deberíamos volver al coche —dijo él, poniendo en palabras lo que yo acababa de pensar.

			—A Hound no le va a gustar nada que volvamos con las manos vacías…

			Neal encogió un hombro.

			—No hay nada que podamos hacer ya. —Y con eso, se dio la vuelta y salió de la habitación, de vuelta a nuestro vehículo.

			Suspiré y miré al suelo. Había cometido muchos errores esa tarde. Era consciente de que estaba distraído, casi como si me hubiera levantado con una vena suicida y, aun así, había seguido. 

			Claro, no podía haber dicho “no, hoy no voy a trabajar. Me siento suicida”. Pero sabiendo mi estado, debería haber sido más cuidadoso. Demonios, el vampiro podría haberme matado si hubiera querido. Había tenido suerte de que solo me hubiera empujado y salido corriendo. 

			Sacudí la cabeza y empecé a andar, todavía cabizbajo, siguiendo el camino que Neal había hecho hacía tan solo unos segundos. 

			Fue entonces cuando me di cuenta de algo, y mi cabeza subió tan rápido que estuve a punto de partirme el cuello. 

			Saqué el papel del bolsillo, leí rápidamente su contenido, y solté una carcajada.

			—¡Joder, sí!

			Corrí hasta el coche, un Ford Sedán gris que ya estaba arrancado, y me metí en el asiento del copiloto lo más rápido que me dejaban mis piernas, sin importarme en ese momento no ser el que conducía. 

			Cerré la puerta de golpe y miré a Neal, que ya tenía unas Ray-Ban puestas y me miraba con una ceja enarcada.

			—¿Cuándo te han metido un petardo por el culo y por qué has tardado tanto?

			—Calla y conduce —dije, con una gran sonrisa.

			Aunque no veía sus ojos, sentí su confusión mientras arrancaba.

			—No sabía que te pusieran tanto las broncas del jefe como para tener esas ansias de llegar.

			—¿Qué? ¡No! No vamos a comisaría.

			Neal me miró.

			—Ah, ¿no? —preguntó con sorna.

			—Nop. —Negué con la cabeza y le mostré el papel de mi mano, agitándolo en el aire con triunfo.

			—¿Qué demonios es eso? —preguntó, con el ceño fruncido.

			Sonreí lentamente.

			—Compañero, este es nuestro ascenso en una bandeja de plata.

			***

			El cielo siempre estaba precioso las noches de verano. 

			Dejé de subir y me quedé observándolo fascinada. Estaba anocheciendo, y había una mezcla impresionante de colores que se oscurecían gradualmente. 

			A mi derecha, el cielo estaba completamente oscuro, mostrando las constelaciones tan claramente como si alguien quisiera que nos diéramos cuenta de todo lo que hay ahí afuera, tan cerca y a la vez tan lejos. 

			A mi izquierda, todavía quedaba una franja de luz en el horizonte, que desaparecía casi mientras miraba. Las pocas nubes flotaban por allí tenían un precioso tinte rosado, y daban ganas de tratar de ir y tocarlas.

			El único sonido que se escuchaba allí arriba era el de mis alas batiendo una y otra vez, impidiendo que cayera desde la inmensa altura a la que me había colocado para poder observar este espectáculo de la naturaleza del que nunca me cansaba. 

			Por una vez, Denes no me había mandado a ninguna parte al caer la noche. Ninguna misión que completar, ningún recado que recoger, ningún mensaje que enviar. 

			Todo parecía perfecto, salvo por el pequeño hecho de que mi instinto me decía que en cualquier momento mi marco de felicidad se iba a romper y él iba a llamar, pidiendo algo. 

			Para variar. 

			Además, mi instinto decía algo más. Decía que faltaba algo. 

			Había estado decenas de veces ahí, todas las noches que era capaz de escapar por un rato. Y todas esas veces, me había invadido una sensación de felicidad completa que me hacía sonreír. 

			Y puede parecer una cosa muy simple, salvo por el hecho de que yo no sonreía. Nunca.

			De pequeña era una niña feliz pero cuando llegó Denes todo cambió, y ya no tuve ganas de sonreír. Así que no lo hacía. Tampoco tenía que fingir delante de nadie. Era una persona solitaria, así que cuando dejé de ir con la gente, nadie pareció preocuparse demasiado y enseguida me di cuenta de que ya apenas me recordaban.

			Así que no, yo no sonreía. Salvo cuando estaba aquí arriba.

			Menos ese día.

			Ese día había una extraña sensación en mi estómago que me decía que faltaba algo. Alguien. Pero ¿quién? Hacía meses que no veía a nadie que no fuera Denes, Claus, o uno de sus hombres. 

			Sonó un pitido que rompió mi pensamiento.

			Sacudí la cabeza y saqué el móvil rápidamente del bolsillo, descolgando sin mirar. 

			Ya sabía quién era antes de que empezara a gritarme en el oído.

			—¿Para qué demonios tienes el teléfono si no lo vas a coger cuando te llamo, niña estúpida? —rugió.

			Lo aparté de mi oreja con una mueca de dolor.

			No me había llegado ninguna otra llamada, así que no habría sido capaz de cogerlo, aunque hubiera querido, pero sabía que era mejor no decirle eso.

			—Lo siento, señor. ¿Qué necesita?

			—Te espero en tu casa en cinco minutos. —Colgó.

			Miré el teléfono en mi mano con horror. No me daba tiempo a volver en cinco minutos. Estaba demasiado lejos. Pero si no le hacía caso, ya sabía las consecuencias. 

			Respiré profundamente para tratar de calmarme y fijé mi destino. Era una pequeña casa al horizonte, apenas un puntito desde donde yo estaba.

			Sin tiempo que perder, batí mis alas y supliqué a quien fuera que me estaba escuchando porque me diera un pequeño golpe de suerte. 

			Pero era imposible. 

			Batí mis alas hasta que mis músculos gritaban de dolor, hasta que mi respiración quemaba mis pulmones, hasta que dejé de sentir las manos y sentía que me iba a partir en dos. 

			Y llegué un minuto tarde.

			Me recompuse para que no viera lo hecha polvo que estaba y entré en la casa por la puerta principal, mis alas fundiéndose en mi espalda como un tatuaje.

			En cuanto la cerré, me recibió una bofetada que me hizo perder el equilibrio e hizo que mi hombro chocara contra la pared de forma dolorosa.

			—Dije cinco minutos. ¿Es que no eres capaz ni de seguir una simple orden, maldita inútil? 

			—Lo siento. —Me refrené para no mirarle a los ojos. Eso lo empeoraría. Así que miré al suelo.

			—Ya recibirás luego tu castigo. Necesito que vayas a ver a Claus y le lleves esto. —Me dio un papel doblado.

			Abrí mucho los ojos y lo miré con temor, sus ojos negros contrastando con su tez clara.

			—¿Ahora mismo?

			—No, el año que viene. ¡Pues claro que ahora mismo, Cynara! Ya estás tardando.

			—Pero…

			Otro golpe en la otra mejilla me hizo girar la cabeza.

			—Deja de lloriquear y ve. Ya tendrás lo que mereces cuando vuelvas. —Su voz bajó una octava en la última frase.

			Tragué fuerte y asentí con la cabeza antes de salir de allí. Subí a mi cuarto por las escaleras de madera, abrí el ventanal y volví a conjurar mis alas. Sin pensarlo, salté. A medio metro del suelo, desplegué las alas y me elevé hasta ir por encima de todos los edificios.

			Claus era un hombre terrible. Era un demonio cristiano, una especie de enemigo de mi especie, los carontes. Denes también era uno de ellos, pero a diferencia de Claus era mucho más listo. Y sabía que le salía mucho más rentable tener poder sobre mí que sobre mi cadáver.

			Claus no me mataría por miedo a Denes, pero de vez en cuando le gustaba jugar conmigo para saber cuáles eran mis límites. Y, por desgracia, Denes no tenía ningún problema con eso.

			Cuando llegué a la gran mansión, escondí mis alas. Quién sabía qué haría Claus si las viera al alcance de su mano. 

			Entré por la puerta y me encontré un gran revuelo. Había toda clase de seres yendo de un lado a otro con armas en las manos, gritando, gruñendo, y dos hombres lobo estaban pegándose sobre una alfombra ahora teñida de rojo, con un corro de gente alrededor siseando y vitoreando.

			Agaché la cabeza y caminé tratando de pasar desapercibida.

			En medio de un pasillo, me choqué con un espectro. Bueno, no, no me choqué. Me atravesó. Sentí un escalofrío por todo el cuerpo al mismo tiempo que una mano verdosa me agarraba.

			Me encontré con una cara femenina de facciones afiladas y tono verde enfermo, unos ojos cubiertos por unas gafas de sol completamente opacas, y serpientes en lo que debería ser el pelo.

			Una gorgona.

			La secretaria de Claus, para ser más exactos.

			—Vaya, Cynara. No esperaba verte por aquí tan pronto. —Sonrió diabólicamente. 

			—Eh… —Alcé el papel y carraspeé—. Denes tiene un mensaje para Claus.

			—Sígueme. —Sin soltarme el brazo, me guio por unos pasillos desiertos, alumbrados por bombillas de luz cálida, hasta llegar a una puerta doble de aspecto opulento que estaba cerrada.

			La gorgona llamó a la puerta, y una voz resonó como un trueno al otro lado.

			—¿Qué? —ladró.

			—Mensaje de Denes, señor.

			Un par de segundos después, la puerta se abrió. Y por ella apareció un hombre alto y ancho, como un armario empotrado. Tenía facciones muy adultas, lo que denotaban una edad que daba escalofríos siquiera pensar.

			Los demonios cristianos tenían un proceso de crecimiento muy lento comparado con el mío, que a los quince años ya había llegado a la edad de reproducción. Ahora, ocho años después, era bastante más madura físicamente que entonces, y no sabía si esa rapidez iba a seguir así o se iba a detener.

			En realidad, todos los seres que conocía tenían un proceso de madurez siglos más lentos que el mío. Pero como no conocía a nadie más de mi especie, no sabía si eso era normal o no. Debería habérselo preguntado a mi padre mientras vivía, pero en ese momento ni siquiera se me había ocurrido. Y cuando lo pensé, ya era demasiado tarde.

			Con un poco de suerte, seguiría avanzando a esta velocidad. Así dejaría de tener que servir a Denes mucho antes.

			Aunque claro, con mi suerte, no sería tan fácil.

			—¿Qué necesita ahora? —rugió, mirándome directamente.

			Casi todos los seres tenían una manera de camuflarse con el entorno, de que nadie supiera exactamente cuál era su especie a no ser que estuvieran lo suficientemente cerca como para poder ser despedazados. 

			Por eso los demonios no eran los seres rojos de tres metros con cuernos en la frente y cola puntiaguda que todo el mundo creía… salvo cuando estaban realmente enfadados.

			Y por eso yo era capaz de esconder mis alas a mi antojo, y de hacer que mis ojos dejaran de ser del blanco completo que era natural en mí. Esta característica era única en mi especie, y mi padre me había enseñado desde pequeña a saber esconderla y volver mis iris de un tono azul que no destacara.

			Aunque esto me privaba de una de mis habilidades más inusuales: la de ver las almas. 

			Esta capacidad era única entre pocas especies. Una de ellas eran los ángeles cristianos. Otra, los recolectores de almas. Y otra, la mía. Los demonios Carontes. Descendientes del barquero del Inframundo griego que llevaba las almas de un lado del río Aquerón hasta su destino.

			Aunque ver muertos tampoco era una habilidad que me volviese especialmente loca.

			Por su parte, lo único que Claus mantenía de demonio eran sus oscuros ojos negros. 

			Ojos que en ese momento me estaban fulminando.

			—Eh… toma —susurré, maldiciendo mi torpeza.

			Siempre prefería pasar desapercibida cuando estaba alrededor de él, y no lo había conseguido. Mi distracción me había valido para todo lo contrario, y quién sabía qué haría conmigo ese día para divertirse.

			Tuve un escalofrío.

			Sin embargo, él solo leyó la nota y soltó una maldición.

			—Reúne a todos —le dijo a su secretaria—. Diles que nos reuniremos en el colegio en media hora. —Dio un paso hacia mí y me agarró del brazo, de una manera parecida a como lo había hecho la gorgona, pero de manera mucho más brusca que hizo más daño—. Tú vienes conmigo.

			—Eh… Puedo ir sola. Sé el camino. —Traté de escapar de su agarre.

			Él apretó su mano en mi brazo hasta el punto de traer lágrimas a mis ojos que aguanté a duras penas.

			—He dicho que vienes conmigo.

			Con un suspiro derrotado, agaché la cabeza y lo seguí.

		


		
			Capítulo 2

			—Vale, muy bien, genio. ¿Y ahora qué hacemos? —me recriminó Neal con el ceño fruncido y las manos muy apretadas en el volante.

			Estábamos en medio de ninguna parte; todo a nuestro alrededor parecía ser un desierto infinito, dividido en dos por la carretera que llevábamos siguiendo durante lo que parecían eones, pero tan solo habían sido un par de horas.

			Dos interminables e insufribles horas.

			Neal era una verdadera molestia cuando estaba enfadado. Y ese parecía ser su estado natural.

			El GPS que había en el coche nos había guiado hasta un punto en medio de la nada de aquella misma carretera, donde no había absolutamente nada, y menos a aquellas horas de la noche. Así que, sin saber qué demonios estaba pasando ni qué más hacer, habíamos continuado por esa misma carretera durante casi media hora más, con la esperanza de, finalmente, llegar a alguna parte.

			Por desgracia, nuestro plan no había funcionado, y tampoco tenía pinta de que fuera a funcionar en algún momento del futuro cercano.

			Suspiré, recordando que Neal me había hecho una pregunta y mirando su expresión serena que solo era traicionada por la controlada furia de sus ojos que brillaban duros como el acero al que le habían robado el color.

			—Supongo que tenemos que volver, ¿no?

			Neal resopló.

			—A no ser que tú veas algo relevante por aquí, aparte de arena, tierra seca y esa araña que está escalando por tu ventanilla.

			Frunciendo el ceño a lo que acababa de decir, me giré y di el grito más vergonzoso del año, que fue bien acompañado por el salto en el asiento más vergonzoso de mi vida. En la ventana había una araña del tamaño de mi mano, peluda, moviéndose perezosamente hacia la abertura de mi ventana.

			Cerré la ventanilla del todo mientras susurraba una maldición tras otra, asegurándome de que a los ancestros de esa araña les pitaran los oídos. 

			—No, no veo nada —respondí, malhumorado, mientras me cruzaba de brazos—. Volvamos.

			Volvimos en silencio absoluto, y, aunque podríamos haber puesto la radio para aligerar el ambiente, estoy seguro de que los dos estábamos tan enfrascados en nuestros propios pensamientos que ni siquiera se nos ocurrió en ese momento.

			Volvimos por el mismo camino, ¿por dónde si no?, cuando no había absolutamente nada más en lo que parecían kilómetros a la redonda, y yo me dediqué a mirar por la ventanilla del vehículo, ahora libre de insectos, observando cómo el paisaje se movía, pero no cambiaba a lo largo del trayecto.

			Dios, cómo odiaba los desiertos.

			Y, sobre todo, cómo odiaba equivocarme.

			Había estado seguro de que eso era una pista buena, de que por fin encontraríamos algo que no fuera un muro sin salida, a diferencia de lo que nos llevaba pasando durante los tres últimos meses. No cabía en mi cabeza que hubiera una sola persona en el planeta que pudiera esconderse eternamente de la justicia, y me había propuesto ser yo el que atrapara a aquellos que siquiera lo intentaran.

			Y estaba fallando miserablemente.

			Suspiré y miré al GPS aún funcionando. Marcaba el camino a las coordenadas que habíamos metido como destino, y al parecer estábamos cerca. Miré a mis alrededores con los ojos entrecerrados, esperando a ver algo que nos hubiéramos pasado antes por alto.

			Pero no había absolutamente nada. Solo el mismo desierto de siempre, las mismas plantas, el mismo paisaje en todas partes.

			Y entonces, un fogonazo de luz. Apareció y desapareció.

			—¡Para! —exclamé, quizás de manera demasiado enérgica, porque Neal dio un frenazo que hizo que el cinturón de seguridad se me clavara en la piel.

			—¿Qué pasa? —inquirió, mirando a su alrededor frenéticamente, tenso, esperando ver un enemigo cerca.

			Pero, de nuevo, no había nada.

			Estaba confuso y por un momento creí habérmelo imaginado, fruto de mi esperanza. Pero mi instinto me decía que no y, como de costumbre, lo seguí.

			—Da marcha atrás. —Si sabías con quién estabas tratando, no te acostumbrabas a ir por ahí dándole órdenes a Neal a no ser que tuvieras un deseo suicida, pero esa era una excepción especial.

			Y él lo sabía, porque obedeció sin rechistar.

			Metió la marcha atrás y retrocedió rápido, mirando a todas partes esperando ver lo que fuera que me tenía así.

			Y al mirar donde antes, volví a ver un fogonazo.

			—¡Ahí! —volví a exclamar mientras abría la puerta del coche de golpe.

			—¿Qué se supone que hay ahí, aparte de tierra y más tierra, Dan? —inquirió Neal, visiblemente irritado.

			Pero yo estaba demasiado concentrado mientras corría.

			Tuve que correr unos buenos doscientos o trescientos metros hasta que al fin vi que cambiaba algo. Se formaba una imagen en medio de la nada, como por arte de magia. Pero algo me decía que no era magia con lo que estábamos tratando.

			Y se confirmó cuando unos segundos después me vi reflejado en un montón de espejos inclinados hacia abajo de manera que reflejaran solo el suelo.

			Había que acercarse mucho para darse cuenta del truco, y nadie en su sano juicio tendría ni el más mínimo interés en acercarse a un desierto vacío como este, justo en este punto.

			—Un juego de espejos —murmuró Neal a mi espalda, con tono de asombro y algo como admiración—. Es astuto. No me lo había esperado.

			Parecía ser un diseño especial, puede que incluso hubieran usado alguna magia o glamour para esconderse aún más, quizás uno de esos materiales celestiales que a algunos seres les gustaba robar para su propio consumo.

			O para construir una fortaleza en medio de la nada.

			—¿Qué crees que será esto? —pregunté, asombrado, mirando hacia arriba y hacia los lados con las cejas arqueadas de impresión.

			—Una base de operaciones, supongo. Un edificio, quizás.

			Asentí, de acuerdo.

			Por fin habíamos dado con algo. Algo real. Algo útil. Me sentía como si pudiera lanzar una macrofiesta allí mismo.

			Hasta que se me ocurrió la pregunta.

			—¿Cómo vamos a saber por dónde se entra? —expresé mi duda con horror.

			—Quizás esos nos lo enseñen. —Señaló el final de la carretera, el horizonte, y esperaba ver una nube de humo que delatara a alguien, una figura al menos.

			Pero…

			—Ahí no hay nada —contesté con confusión.

			Neal me miró con el ceño fruncido, igual de confuso, como si fuera idiota, hasta que un segundo después su expresión se iluminó.

			—Cierto. Humano puro. Vista reducida. —Suspiró, como si fuera una pesada carga—. Tendrás que confiar en mí. Métete al coche antes de que ellos nos vean a nosotros.

			Confié en él y me metí en el coche al mismo tiempo que él arrancaba.

			—¿Cómo sabes que ellos no nos han visto? También tienen visión aumentada.

			Entonces Neal me lanzó una mirada que ya me había lanzado más veces antes, que me decía que había algo en él que no sabía y que no me iba a decir.

			—Confía en mí. —Y, desde mi perspectiva, me pareció ver el fantasma de una sonrisa irónica.

			—Capullo secretista… —musité entre dientes mientras él llevaba el coche tras una roca al otro lado de la carretera, escondida de la plena vista.

			Nos volvimos a bajar, y yo me apoyé en el coche de brazos cruzados mientras Neal se acercaba a la roca para espiar a los visitantes. No servía de nada tratar de ver lo que mis ojos no estaban capacitados para llegar a ver. Ya espiaría cuando estuvieran más cerca.

			Después de lo que parecieron horas (fueron doce minutos, para ser exactos), al fin escuché el ruido leve de un motor bien engrasado, y me asomé al lado de Neal para ver cómo un Seat bastante simple negro llegaba al punto de la carretera donde habíamos parado antes.

			Iba a preguntar que qué pasaba si ellos no eran los que buscábamos, pero sabía que, si la audición de los ocupantes de ese vehículo era lo suficientemente buena, esa simple pregunta susurrada podía traernos serios problemas y arruinar la misión.

			Así que observé y, para mi tranquilidad, no siguieron su camino por la carretera desierta, sino que giraron, describiendo una curva amplia y siguiendo varios metros hasta que se perdieron de vista tras una roca parecida a la que estábamos nosotros.

			Solté una maldición en mi mente mientras Neal me echaba una mirada de “vamos” que entendí sin duda alguna, y ambos echamos a correr silenciosamente.

			Hicimos el sprint de nuestras vidas (o quizás solo la mía, porque Neal parecía fresco como una rosa cuando llegamos allí), y nos pusimos en la misma posición de antes para observar a los nuevos, que se habían parado en un punto concreto.

			O sea que sabían perfectamente lo que hacían.

			Del coche ya parado salió el copiloto, que caminó hacia delante, miró al suelo y se paró en un determinado punto. Después, alzó la mano y tocó lo que debía ser uno de los paneles de espejo en concreto, que se abrió.

			El ser (no sabía qué especie era, ya que casi todos se podían camuflar a larga distancia), pareció hacer algo en el interior de ese panel, y una puerta empezó a abrirse. Cuando la apertura era suficiente para el coche, este entró, el copiloto ya habiendo cerrado el panel y entrado de nuevo al coche.

			Y fue entonces cuando vi quién estaba conduciendo. Era el vampiro de antes, el que casi habíamos atrapado en la casa.

			Le di un codazo apresurado a Neal para que mirara, pero él asintió sin siquiera mirarme. Obviamente, se había dado cuenta de eso mucho antes que yo.

			A veces me gustaría matarle.

			El coche entró por completo y la entrada se cerró, dejando solo el reflejo del suelo del desierto y nada que indicara que allí había pasado algo.

			—¿Has visto lo que había dentro? —pregunté en un susurro.

			—No tenía el ángulo, pero me pareció ver tierra.

			Resoplé.

			—Como si no hubiera de eso en todas partes aquí.

			Neal me fulminó con la mirada, y sus ojos adquirieron un aspecto afilado que daba verdadero miedo.

			Menos mal que era demasiado papeleo cambiar de compañero y explicar cómo había pasado, porque si no estaba seguro de que ya me habría matado hacía tiempo.

			—Si hay tierra quiere decir que no es un edificio. Y que quepa un coche quiere decir que hay un aparcamiento o algún otro sitio que, muy probablemente, esté sin vigilancia.

			—Pero ¿nos vamos a colar ahí directamente, sin un plan ni nada?

			Se encogió de hombros.

			—Siempre podemos correr.

			Sin darme tiempo a contestar, echó a andar, observando el suelo, y se paró donde yo estaba seguro que era el lugar exacto en el que se había parado el otro tipo.

			No era que estuviera en contra de él. A mí tampoco se me ocurría ninguna idea mejor, aparte de volver a la base y decírselo al jefe. Lo cual solo nos regalaría una regañina por haber dejado escapar al vampiro para empezar, y, como mucho, mandaría refuerzos para ayudarnos.

			Y nosotros no necesitábamos refuerzos, ya estaba Neal.

			En verdad a veces me preguntaba por qué no le ponían a él solo, ya que era perfectamente independiente y básicamente el policía perfecto: inteligente, hábil, fuerte… todo destacaba de él. Así que sí, muchas veces me sentía un poco inútil, pero luego pensaba “eh, menos posibilidades de morir, deja de llorar y querer ser un héroe”, me compraba un dónut y se me pasaba.

			Además, aunque tuviéramos una relación cuanto menos extraña, Neal era mi amigo.

			Le seguí de cerca y me paré justo tras él cuando apretó el panel de antes y salió un pequeño cuadro con una pantalla verde y botones con los dígitos del 1 al 0.

			Una contraseña.

			—¡Al fin! —Hice un susurro-exclamación mientras sacaba el aparato que buscaba del bolsillo de mi chaqueta.

			Me había comprado esto hacía meses, y todos me llamaban idiota y decían que los mafiosos ya no eran tan tontos como para poner códigos en sus puertas.

			Pues podéis chuparme un pie, idiotas.

			—¿Podrías dejar de regodearte y usar eso de una vez? —Neal interfirió en mi baile mental de la victoria.

			Bufé.

			—Eres un aburrido.

			Sin embargo, le hice caso y puse el aparato en su posición, con una cámara de temperatura que me mostraba qué dígitos habían sido marcados recientemente.

			Seis teclas se encendieron como luces de navidad, y yo las pulsé, desde la más apagada que casi ni se veía ya hasta la que aún tenía una marca brillante.

			Como por arte de magia, sonó un chasquido, una luz brilló en verde sobre la pantalla de la contraseña, y sonó el mecanismo que abría la puerta que habían abierto nuestros queridos sujetos hacía tan solo unos minutos.

			Y entonces, ante nuestros ojos, se reveló algo que estaba bastante seguro que ninguno de los dos hubiera imaginado nunca.

			Porque no era un edificio ni un garaje. Ni siquiera era una nave, un polígono industrial o un rascacielos.

			Ante nosotros, había una ciudad entera. 

			Y, sobre nosotros, empezaron a sonar las alarmas.

			***

			De un empujón, entré en aquella habitación a la que me habían empujado tantas veces antes y miré alrededor, más por costumbre que por curiosidad: no había cambiado nada. Nunca cambiaba nada allí. Todo seguía siendo el mismo material de las pesadillas.

			El ambiente era agobiante mientras recordaba, sin querer, todas las veces que había estado allí. Y que, para mi desgracia, habían sido más de una, y de dos, y de las que podía contar con los dedos de la mano y de los pies.

			Claus se divertía llevándome allí para sus castigos, siempre apoyado por Denes, claro, que le animaba a “darme una lección cada vez que hiciera falta… y como prevención también”.

			Suena genial, ¿verdad?

			Ahora ni siquiera había hecho nada malo… que yo supiera. Tenían maneras muy curiosas de encontrar fallos en las cosas cada vez que querían desquitarse conmigo.

			De repente, recibí un bofetón que me hizo girar la cabeza tan de golpe que me sorprendió no escuchar ningún chasquido.

			—Mirada al suelo. —Ni siquiera levantó la voz. 

			Obedecí sin rechistar, y me encontré con que ya estaba de rodillas, en la posición que era requerida al entrar en esa sala. Al darme cuenta, tuve sentimientos encontrados. Por una parte, estaba la humillación de haber tenido que hacer aquello tantas veces que ya estaba impreso en mi subconsciente la posición que debía adoptar allí. Pero, por otra parte, lo agradecí, ya que el castigo por no quedar de rodillas a esas alturas podría ser aún más severo del que estaba segura que iba a obtener ya de por sí.

			Y, aunque la humillación dolía, dolían mucho más las cosas que podía hacerme en aquella habitación.

			Escuché los pasos de Claus, y prácticamente pude visualizarle pisando el frío suelo de mármol, pasando al lado de aquella gran mesa de madera astillada, manchada por mi sangre y quién sabía por la de cuántos más, y llegando al lado de alguna de las paredes rojo fuego en las que se apoyaban todos los artilugios que le gustaba a usar, guardados en cajones, estanterías, armarios, o simplemente colgados de las paredes como trofeos.

			Me pregunté vagamente qué usaría hoy.

			De repente, sonó el característico crepitar del fuego en la antigua chimenea situada en el centro de la pared más alejada de la puerta, y un escalofrío recorrió mi espalda al saber por dónde iban ese día los tiros.

			Después, los pasos retrocedieron en mi dirección, hasta que me encontré mirando unos zapatos negros perfectamente brillantes y pulcros.

			Antes de poder pensar otra cosa, uno de los zapatos se alzó y me dio una patada en el pecho, lanzándome hacia atrás con un pinchazo de dolor que despertó mi instinto asesino.

			Cerrando los ojos, respiré para controlarlo. Si Claus veía mis verdaderos ojos, el castigo sería aún peor que el de no tener la postura adecuada allí. No le gustaba ver su propia muerte, supongo.

			Pero cada vez que uno de ellos me hacía daño una chispa se iniciaba en mis venas instándome a defenderme, a atacar, a hacer uso de toda mi fuerza hasta devolverles el daño que me habían hecho multiplicado por diez.

			Era una pena que no pudiera hacer caso de ese instinto.

			Porque si lo hacía, con tan solo alzar la voz Claus haría que entraran ocho hombres armados, que me atacarían y subyugarían, y me atarían con un metal que escocía y hacía que me hirviera la piel, dejando marca durante días.

			Y si antes ya he hablado sobre la severidad de los castigos, no te haces una idea de lo malo que sería el castigo por tratar de rebelarme contra alguno de ellos.

			Sí, lo sabía por experiencia.

			Por suerte, ya había aprendido a mantener mi instinto a raya, y me centré en ello mientras Claus rajaba a pulso mi camiseta y revelaba todo mi torso bajo su enfermiza mirada.

			Incluyendo la ya borrosa “C” que se extendía desde debajo de mi ombligo hasta la cinturilla de mis pantalones cortos.

			—Parece que tenemos que renovar esto, ¿verdad? No queremos que se borre —lo dijo con un tono de voz tan alegre y despreocupado que cualquiera pensaría que estaba hablando del tiempo.

			Pero entonces su mirada se desvió hasta mi pecho desnudo, y mientras una de sus manos se lanzaba a sobarme, pude ver en la otra la cuchilla al rojo vivo que usaría para cortarme. 

			Siempre me había parecido irónico que fuera él el que me marcara y no Denes, que era mi verdadero dueño. Pero, sinceramente, prefería eso a que se estuvieran peleando por ver a quién pertenecía la marca en mi cuerpo.

			Traté de ahogar las arcadas que sentí cuando, sin soltar su otra mano, empezó a repasar su trabajo anterior meticulosamente, al detalle, despacio, repasando los bordes para que quedara a su gusto.

			Noté un poco sangre chorrear desde mi cuerpo al frío suelo, a pesar de que la cuchilla estaba ardiendo tanto que la sentía fría, y eso casi fue suficiente para hacerme vomitar. Como siempre que llegaba a este punto, mi mente pareció romper el hilo que me unía a la realidad y me llevó a un sitio mucho más acogedor dentro de mi propia cabeza.

			En mi mente, no era consciente del dolor y repulsión que sentía mi cuerpo. Solo sentía la belleza de las estrellas, y me regodeaba en mi pacífica soledad. No tenía que preocuparme de llamadas sorpresa, de maltrato, de abuso. No tenía que ver los horribles ojos de Denes y de Claus, ni tenía que observar su placer al hacer sufrir a otros, o a mí.

			Me preguntaba si eso era como estar muerta. Si sería una paz eterna, o me vería arrastrada a un lugar con gente como ellos.

			Pero no con ellos, ya que eran de otro panteón, por suerte o por desgracia. Y es que, si algo me había enseñado la vida en estos veintitrés años, es que justo cuando creías que no podías caer más bajo, algo te agarraba y te llevaba aún más profundamente dentro del abismo.

			Sin embargo, mi paz me fue arrebatada con un estridente sonido que me hizo taparme inconscientemente los oídos y abrir los ojos de golpe, siendo asaltada por un potente brillo rojo.

			Miré a mi alrededor, confusa, justo a tiempo de ver a Claus saliendo apresuradamente de la sala, sin sorprenderme de que me hubiera dejado allí tirada.

			Justo cuando él salió, dos guardias entraron para asegurarse de que no cogía nada o hacía nada extraño.

			Cuando ambos empezaron a mirarme con una lujuria abierta miré hacia abajo, confusa, y recordé mi camiseta rota. Con un suspiro, me levanté mirando con un sentimiento extraño el charquito que había formado mi sangre en el suelo, me quité los restos de la camiseta y los metí en el bolsillo de mis vaqueros, dándome cuenta de que tenía el botón desabrochado y la bragueta bajada, pero que el pantalón seguía en su sitio, aunque manchado de sangre.

			Justo a tiempo, pensé, con alivio recorriéndome el cuerpo. Porque, a pesar de que mi mente conseguía escapar, mi cuerpo recordaba todo lo que pasaba allí, y se aseguraba de que yo también lo recordara cada día.

			—Preciosa, no tienes que salir de aquí si no quieres. —Soltó uno de los guardias, cuya naturaleza no pude identificar a simple vista, pero sabía que era del panteón cristiano.

			Mordiéndome la lengua para no decirle justo lo que pensaba, caminé con toda la dignidad que puse entre ambos mientras me deshacía la coleta que sujetaba todo mi largo pelo negro, y lo dividí en dos para cubrirme el pecho.

			Justo entonces, el charlatán me cogió del brazo, pero antes de que pudiera decirme algo obsceno, como podía ver en sus ojos que estaba deseando hacer, sonó mi teléfono.

			Me solté de golpe, conteniéndome para no mostrarle mis verdaderos ojos, aunque me moría por ver la cara de terror que pondría al verme, y me limité a sacar el teléfono de mi bolsillo y seguir caminando, observando con curiosidad que la parpadeante luz roja que aún no había parado salía del lugar entre las paredes y el techo.

			—¿Dónde demonios estás? —rugió la voz de Denes antes de que pudiera decir nada.

			—En… en la mansión de Claus, señor.

			—Hay dos intrusos en Typhlos. Ve a buscarlos y tráelos de vuelta a la mansión.

			—Sí, señor —titubeé—. ¿Q-qué mansión?

			Era una pregunta legítima, ya que Denes vivía en otra mansión que hacía sombra a la de su compañero, a pesar de que todas las reuniones se hicieran aquí.

			Por desgracia, Denes no lo vio así.

			—¡En la de Claus, estúpida! Sigue haciéndome perder el tiempo —instó a modo de amenaza—. Tienes una hora.

			Inspiré profundamente, tratando de no entrar en pánico mientras salía del pasillo y entraba en la parte principal de la mansión, que estaba a rebosar de gente que iba de un lado para otro, discutiendo, peleando, empujando.

			Cuando estaba a tan solo diez metros de salir por fin de la condenada mansión, una mano me tomó del brazo.

			“Que no sea el guardia de antes, o no podré contenerme”.

			Por suerte, no era él.

			Sino un vampiro que tenía pinta de estar bastante cabreado.

			—¿Dónde está tu amo, perra?

			Respirando hondo, hice acopio de paciencia y contesté.

			—No lo sé.

			Sin otra palabra, me enseñó los afilados colmillos y me cruzó la cara de un guantazo, no sin antes haberse asegurado de extraer las garras.

			“Mierda, la cara no”. A Denes no le gustaba que me marcaran la cara, por alguna razón.

			Bueno, ya me iba a castigar de todas maneras, ¿qué más daba un poco más?

			Pero, sin poder aguantar ni un minuto más allí, salí corriendo, y en cuanto alcancé las escaleras por las que antes había entrado, desplegué mis alas y alcé el vuelo.

			“Noche libre mis narices”, pensé con amargura.

			Debí haber sabido que iba a pasar algo, que no iba a poder disfrutar ni una sola noche de libertad cada mes. Pero me había confiado al estar allí arriba. Había pensado, inocente de mí, que iba a poder pasar un par de horas sola y tranquila.

			Pero en vez de eso, todo lo que podía salir mal lo había hecho y, además de una herida que me punzaba a cada movimiento que hacían mis alas, tenía menos de una hora para encontrar a los intrusos en la inmensa ciudad en la que vivía.

			Miré alrededor a los montones de edificios, observando las calles vacías, esperando ver algo inusual aparte de las personas valientes que se decidían a salir tan cerca del toque de queda.

			Llevaba veinte minutos sobrevolando Typhlos entre las sombras, tratando de que no me vieran las personas desde el suelo ni las criaturas que volaban en la noche, cuando me paré en una esquina oscura de un edificio de tres plantas abandonado en la periferia de lo que uno consideraría el centro de la ciudad.

			No me dolía la espalda por llevar tanto tiempo volando, aunque sí estaba sin respiración a causa del sobre esfuerzo que me estaba causando volar con una herida tan reciente, ya que en cuanto se cerraba se volvía a abrir.

			A estas alturas, mis pantalones habían pasado de ser azules a negros por culpa de la sangre.

			Si no tenía cuidado, podría desmayarme. Y si eso pasaba y no cumplía mi misión…

			Justo entonces, escuché unas voces nuevas bajo mis pies y me sobresalté. No es que reconociera cada voz de la ciudad, a pesar de que no superaba los mil habitantes, pero más que el sonido fue el tono usado el que me hizo parar y escuchar.

			—Te dije que teníamos que ir por la derecha, pedazo de zopenco —gruñó una voz grave y fría, pero con un trasfondo de una emoción que a me sonaba de algo, pero no llegaba a recordar de qué.

			—Mira, Neal, te juro que cuando salgamos de aquí pido el traslado a Alemania.

			Esa voz.

			No era una voz como ninguna que hubiera escuchado antes.

			Era grave, pero no tan fría ni dura como la de su compañero. Tenía un tono que mezclaba la seriedad con algo que no recordaba haber escuchado nunca, pero parecía casi… alegre.

			Fruncí el ceño, curiosa. ¿Serían esos los intrusos?

			Tenían que serlo. Nadie en Typhlos estaba nunca alegre. Tan solo pensarlo era casi como una blasfemia. No había visto a nadie sonreír de verdad desde que murió mi padre, y solo le había visto sonreír a él.

			Sabía que tenía que detenerles y llevarles ante Denes, pero aún me quedaban treinta minutos, y quería escucharles un poco más.

			Sobre todo, al de la voz de terciopelo.

			Sacudí la cabeza con sorpresa al pensar así de él.

			“No lo haces por eso. Lo haces para recabar información útil que llevarle a Denes”.

			Sí, era eso. Solamente para poder librarme de dos castigos… con suerte.

			Pero antes de poder escuchar nada, ambos salieron corriendo, uno detrás de otro, hacia un edificio al otro lado de la calle. Arqueé las cejas por sorpresa al ver que esquivaban como unos profesionales la vaga luz de las farolas, y me sorprendí alegrándome por su astucia.

			Me regañé a mí misma. No podía permitirme tener sentimientos positivos hacia ellos. Eran mi presa.

			Me levanté de golpe y batí mis alas para despegar y empezar a seguir a los dos sospechosos, que se pararon un par de edificios más hacia el norte. Me senté de rodillas en el borde del tejado de ese edificio para poder escuchar.

			—No podemos seguir vagando toda la noche —dijo el de la voz dura.

			—¿Y qué sugieres? —respondió el otro, claramente frustrado, pero sin perder la suavidad en su voz profunda—. No podemos volver sin nada ahora que hemos llegado hasta aquí.

			El primero soltó un taco.

			—Creo que me has pegado lo de tomar decisiones estúpidas.

			Escuché un resoplido.

			—Pues, si no, no estaríamos ante la pista más obvia hacia la base del maldito grupo armado que llevamos buscando meses, Reed.

			Fue entonces cuando supe sin ninguna duda que eran los intrusos.

			Y que venían a por Denes.

			Yo no era estúpida. Sabía que mi dueño estaba metido en algo gordo, algo que sobrepasaba los límites de la ciudad, a pesar de que yo nunca en mi vida había salido de ella. Y que él era el jefe junto con Claus.

			También sabía que tenía que ser un asunto de maldad y violencia, porque no concebía ninguna otra manera en la que podían trabajar los demonios cristianos.

			Pero nunca se me había ocurrido que alguien pudiera acercarse tanto a ellos sin terminar hecho pedacitos. No eran los primeros que se colaban en la ciudad, pero sí los primeros que conseguían llegar tan lejos, y eso picó mi curiosidad.

			Entonces vi que se habían ido y no me había dado cuenta. Maldije mi estupidez mientras volvía a echar el vuelo y a buscar por los alrededores.

			Eran cautos, no se habrían movido muy lejos. Otros dos o tres edificios, más o menos, y volverían a parar en las sombras para observar sus alrededores y decidir su siguiente destino.

			Pero, al mirar arriba, me di cuenta con una punzada de miedo de que se estaban acercando cada vez más a la mansión. Y esa punzada fue seguida de una horrorizada sorpresa al darme cuenta de que el miedo no era porque “nos” descubrieran (aunque por la fuerza, yo también era parte del grupo de Denes), sino por lo que les iba a pasar a ellos.

			Después de tan solo unos minutos, como había planeado, volví a encontrarles tras un edificio.

			—¿Has visto esa luz? —preguntó con algo como esperanza Voz Bonita.

			—Como para no verla —respondió el otro con tono de burla.

			Fruncí el ceño. ¿Por qué iban juntos viendo el desprecio que profesaba el de la voz fría al otro? ¿Sería el otro su esclavo? Algo pulsó en mi interior al pensar que tenía algo en común con él, pero lo apagué. No tenía sentido que fuera su esclavo. No pasas tiempo con tu esclavo. Pasas lo menos posible, salvo en los castigos.

			Entonces me di cuenta de que no sabía qué eran. Estaba a pocos metros de ellos, notaba su esencia y su naturaleza, pero no sabía identificarles. 

			Eso me asustó. Quizás eran peligrosos. Debía dejarme de tonterías y llevarlos hasta Denes. Él sabría qué hacer.

			—Tenemos que acercarnos —siguió hablando esperanzado el primero.

			—¿Y cómo sugieres que traspasemos a las docenas de guardias que haya según nos vamos acercando?

			—No tenemos que entrar —explicó el otro con algo como irritación. “Definitivamente no es su esclavo. Un esclavo no habla así a su dueño”—. Simplemente acercarnos lo suficiente como para ver el lugar. Hacemos fotos, se lo enviamos al jefe, y esperamos órdenes.

			Era una misión suicida. Las patrullas de Denes y Claus aumentaban según te acercabas a la mansión, y había toque de queda. Lo que quería decir que, a partir de cierta hora (que ya había pasado), si veían a alguien desconocido pululando por allí, sería atacado y reducido en el acto.

			Una calle antes de llegar allí, de que siquiera pudieran ver el edificio, la seguridad era tan amplia que había un guardia apostado en cada calle, inmóvil, solo vigilando.

			“Guíales hacia allí”.

			Eso era una buena idea. De hecho, facilitaría mi trabajo porque, si volar con dos cuerpos inertes era difícil, hacerlo además con una herida que se abría y cerraba cada cinco minutos sería agotador. Por lo menos la de la cara ya se me había curado. 

			Bajé del tejado del edificio a la calle que estaba en ángulo recto con el callejón donde ellos estaban. Al tocar el suelo mis pies descalzos ahogaron el sonido. Vale. ¿Y ahora qué? ¿Entraba en el callejón tranquilamente? ¿Cruzaba corriendo para que me vieran y me siguieran? ¿O les tendía una trampa?

			Esa era una buena idea. Podría hacerme pasar por alguien inocente, guiarles por una calle desierta o dos, siempre acercándome al objetivo, hasta que estuvieran lo suficientemente cerca como para ser vistos y…

			Antes de poder seguir pensándolo, las dos figuras salieron del callejón y casi se chocaron conmigo. Ahogué un grito de sobresalto, más por costumbre que por otra cosa, y a pesar de que ellos habían parecido tan sobresaltados como yo, en menos de un segundo me encontré con las manos en alto (me tuve que forzar a hacer eso y no pelear) y dos armas apuntándome.

			El más bajo de los dos me tomó de la muñeca y tiró de mí hasta que los tres estuvimos bajo la protección de la oscuridad del callejón. Y, aunque mi vista era lo suficientemente buena como para distinguirles, no lo suficiente como para verles las facciones con claridad. Solo lo suficiente como para distinguir las partes de su cuerpo en caso de tener que atacar.

			—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —me preguntó el de la voz bonita, pero con un tono duro que podría hasta darme miedo. 

			Me forcé a tartamudear.

			—Y-yo… solo estaba caminando… no puedo dormir. Por favor, no tengo nada… —Solo esperaba que no supieran que el toque de queda ya había pasado. 

			Ambos se miraron y parecieron compartir una mirada cómplice. 

			—¿Por qué estabas parada ahí fuera entonces? —preguntó el otro. No le veía los ojos, pero sentía que me estaba evaluando con la mirada. 

			Vaya.

			—Por favor, no tengo nada más que la ropa. Lo prometo. Pero puedo volver a casa y coger dinero. —Ignoré la pregunta—. Tengo un poco ahorrado. De verdad. No diré nada y… —Antes de poder seguir hablando, el primero me tapó la boca con la mano para callarme.

			Yo obedecí, jugando al papel de obediente tan bien como siempre. Solo esperaba que estuviera funcionando.

			—No somos ladrones. No queremos tu dinero. —Casi escupió el otro, y su tono de voz era casi de asco, como si el mero pensamiento le diera repulsión.

			El otro me soltó poco a poco, casi con miedo de que me fuera a poner a gritar. Cosa que no haría o mi plan se arruinaría.

			—¿Entonces… m-me puedo ir? —Soné asustada y casi me sentí orgullosa de mi actuación.

			Ambos se quedaron callados unos segundos, y sentí que se miraban. ¿Quizás eran capaces de comunicarse mentalmente? Ahora que me paraba a pensarlo, seguía sin detectar una naturaleza conocida en ellos. Y eso era muy extraño y, a la vez, refrescante después de toda una vida de ver a los mismos seres y personas cada día. 

			—Corre —dijo finalmente el de la voz bonita en un susurro.

			Haciéndole caso, corrí.

			Aquí era donde de verdad comenzaba mi plan. Esperaba que no solo me dejaran ir sin más, sino que me siguieran por si acaso. Les llevaría por algunos callejones abandonados, tal como los que ellos habían estado recorriendo. No iría por ninguna calle principal para no levantar sospechas, y mientras iría detectando en mis alrededores a los guardias de Denes y les llevaría hasta ellos. Esos dos no sabrían ni que les había tendido una trampa.

			Sin embargo, sin siquiera darme cuenta, corrí hacia el lado opuesto. 

			¿Qué? ¿Por qué les estaba alejando de allí? 

			Agudicé el oído y escuché pasos ahogados y supe que, tal y como había esperado, me seguían con algo más de una calle de ventaja. No sabía si me podrían ver si aumentaba la diferencia, pero estaba acostumbrada a volar en lugar de a correr, así que no me fue demasiado difícil mantenerme a una velocidad decente.

			“Está bien, Cy. No pasa nada. Aún puedes volver. Aún mejor, así sospecharán menos porque es de aquí de donde venías. Da la vuelta tras esa calle y sigue tu plan”.

			Pero cuando me estaba acercando a ese cruce, me entraron las dudas. ¿De verdad iba a guiar a esos hombres a lo que era una muerte segura? ¿Y no solo eso, sino una dolorosa? 

			Por un momento me imaginé los gritos de dolor que darían, y la manera en la que su voz de terciopelo se rompería y rajaría el aire, y se me cortó la respiración. No podía. ¿Por qué no podía hacerlo? Tenía que hacerlo. Denes me lo había ordenado.

			Pero aún me quedaba una media hora para que se acabara el plazo, racionalicé. No pasa nada porque espere un poco más. 

			Completamente confusa, cuando llegué a la siguiente calle giré hacia el lado opuesto. Y, antes de seguir corriendo, alcé el vuelo, en dirección a ninguna parte, al ras de los tejados.

			Y aquí estaba en dirección a ninguna parte, sin poder pensar en otra cosa que no fuera ese hipotético grito de un hombre que era un intruso en mi propia ciudad, y al que ni siquiera le había podido ver la cara.

			Era una estúpida.

			Miré al cielo, y me di cuenta de que, si no volvía a por ellos en ese mismo instante, llegaría tarde.

			Pero justo cuando iba a dar la vuelta y volver y pensar en alguna otra cosa para cumplir la misión, algo se rompió dentro de mí, y una pantalla rojo sangre cubrió mis ojos.

			Ya sabía lo que venía después.

		


		
			Capítulo 3

			—Mierda, la hemos perdido. —Me paré en uno de los callejones, mirando alrededor y no viendo a nadie.

			—No puede estar muy lejos. —Neal se paró como si estuviera completamente relajado y tranquilo.

			Miré alrededor y vi que estábamos en una calle algo más ancha que las anteriores, y había varias puertas de portales aquí y allá. 

			—Seguramente haya entrado en su piso —dijo Neal antes de que yo tuviera tiempo de decir exactamente lo mismo. 

			—Supongo…

			Mi mente volvió a la chica pequeña y asustadiza. Apenas la había visto de refilón por la poca luz que se había apagado en cuanto habíamos entrado al callejón, pero había sido suficiente como para ver un pelo negro y ojos claros que miraban con sorpresa e inocencia. ¿Quién podría ser?

			Bueno, ciertamente aquel no era el momento de quedarme soñando despierto con ella.

			La entrada a ese lugar había causado un gran impacto en los dos. Lo que había parecido un sitio relativamente sencillo de investigar había resultado ser una ciudad entera. Los espejos que lo habían escondido de nuestra vista en el exterior mostraban un claro cielo estrellado desde nuestra posición, y no sabía si era una ilusión o realmente se podía ver a través de ellos.

			Y todo lo demás hacía ver que no había ningún muro de espejos. El horizonte parecía el mismo, con una colina a lo lejos hacia el este.

			Lo único que marcaba el lugar por donde nosotros habíamos entrado era algo que se asemejaba a un peaje, que en ese momento había estado desatendido, pero había podido ver unas cámaras en el interior de una caseta.

			—¿En qué nos hemos metido? —pregunté, más para mí que para Neal, al darme cuenta de la enormidad de todo aquello.

			—Deberíamos irnos —dijo Neal, en respuesta implícita a mi pregunta retórica—. Le contaremos esto al jefe, haremos un plan. Con refuerzos. Deberíamos haberlo hecho antes. Esto se nos queda grande.

			Y, por mucho que eso hiriera nuestros orgullos, ambos sabíamos que tenía razón.

			Aquel sitio era enorme y no sabíamos nada de lo que estaba pasando a nuestro alrededor. Habíamos entrado creyendo que solo tendríamos que encontrar a los principales activos de la banda, detenerlos y salir, pero todo estaba en una mayor escala de la que nosotros podíamos manejar. Éramos tan solo dos policías metidos en medio de una ciudad de criminales.

			Suspiré.

			—Tienes razón. Encontremos la salida.

			—¿Os vais tan pronto? —Sonó una voz en las sombras, con un tono risueño.

			Tanto Neal como yo nos pusimos en guardia, mirando hacia la procedencia de la voz. De las sombras salió un hombre, seguido por otros dos y, como si lo hubieran planeado para dar un golpe de efecto, se colocaron bajo la luz de una de las solitarias farolas que alumbraba vagamente la calle.

			El hombre tenía los ojos negros.

			“Mierda. Con este no hay duda de que es un demonio”.

			Y, para nuestra desgracia, parecía importante.

			Miré a Neal, esperando ver en sus ojos alguna clase de plan astuto que nos librara de la carnicería que parecía que estaba a punto de comenzar, pero su mirada dura solo me decía “prepárate”.

			Así que eso hice.

			Mi mano izquierda voló automáticamente a la parte de atrás de mis pantalones, donde estaba la daga con inscripciones cristianas. Por desgracia, ese panteón era bastante problemático, así que era una de las armas que más usábamos. Una daga con inscripciones de un panteón determinado y hecha con un material determinado era útil contra básicamente todos los seres de ese panteón. O los mataba, o los mandaba de vuelta a su reino.

			Como era el caso de los demonios. Y, por la cara de miedo que ponían todos antes de desvanecerse en una bruma roja, volver al infierno no parecía ser muy divertido.

			Lo complicado eran los seres que no pertenecían a ninguna religión, seres paganos como los wendigo, los fantasmas, las hadas, los duendes…

			Sí, este mundo era una mierda.

			Y era terriblemente complicado para alguien que tan solo era humano, la raza más antigua del mundo.

			Según contaban las historias, hacía cientos de años, cuando los hombres no habían llegado aún a la capacidad de formar pensamientos coherentes por encima del instinto, ellos eran los únicos animales con capacidad de inteligencia.

			Pero, en cuanto comenzaron a tener una idea de sus alrededores, su fe dio el poder o la energía suficientes para que los sujetos de esa fe pudieran aparecer.

			Al principio eran pocos, los no-humanos. Se escondían, vivían en las sombras, y parecían existir solo en las historias de miedo. Obvio, si aparecían en un número tan bajo, los humanos los hubieran exterminado.

			Pero poco a poco, fue habiendo más. El ser humano tenía que buscarle explicación a todo, y la encontró.

			Cuando fueron suficientes, muchos años después, los no-humanos salieron a la luz, descubriéndole a la humanidad que no estaban solos, y que todas sus peores pesadillas eran realidad.

			Y fue entonces cuando empezó el caos. Poco a poco, los seres “sobrenaturales” crecieron en número, mientras los humanos quedaban relegados a un segundo plano.

			Hasta que al final, solo quedábamos unos pocos.

			Y allí estaba yo, poniendo en peligro mi vida en lugar de intentar pasar mis poco comunes genes, parado expectante frente a un grupo de seres sobrenaturales que no parecían tener muchas ganas de mantener una conversación madura y racional.

			La tensión crecía en el aire. El demonio estaba evaluando la situación, acompañado de lo que parecía ser un demonio menor y un licántropo con los dientes de lobo extendidos y las pupilas dilatadas.

			Neal y yo estábamos en guardia, dagas cristianas en una mano y pistola con balas de plata en la otra.

			Era una suerte que los hombres lobo fueran bastante comunes también, o nos veríamos en un serio problema para luchar contra ellos.

			—Mira, nosotros ya nos íbamos. —Traté de negociar, aunque sabía que las probabilidades de que funcionara eran más o menos las mismas que las de que cayera un meteorito en ese momento encima de nuestros tres enemigos y nos librara del problema—. Así que, si nos lo permites, no volveremos por aquí a molestarte. Tú sigues con tus negocios, nosotros con los nuestros y…

			Antes de terminar la frase, me interrumpió.

			—¡Atacad!

			Al unísono, los tres hombres desataron sus formas verdaderas. El hombre lobo se cubrió por completo de pelo, sus músculos se ensancharon y las facciones se acercaron aún más a las de un lobo furioso. El demonio menor resultó ser un híbrido con un sátiro, de piel roja y piernas de carnero. El pelo rojizo le cubría desde las pezuñas hasta la cintura, y en sus manos apareció un cuchillo triangular de aspecto peligroso.

			El cabecilla, ese sí que era un demonio completo. Creció hasta superar los dos metros, cuernos salieron en su frente, su piel se tiñó de un rojo fuego, y una cola creció en su parte trasera. Dejó escapar un rugido que estaba destinado a amedrentarnos.

			Miré a Neal y me hizo un gesto de cabeza para señalar que él iba a por el gordo.

			Así que con un movimiento de muñeca desenfundé la pistola y disparé al hombre lobo. Por desgracia este se lo esperaba, y solo le rocé una pierna. Suficiente para hacerle sisear y cojear hacia mí.

			Habiendo comprado unos segundos, me centré en el demonio que iba derecho a atacar a Neal por la espalda mientras este luchaba directamente contra el cabecilla. Aproveché que el demonio-sátiro también estaba de espaldas a mí para clavarle el puñal, que se suponía que iba a ir a la altura de su pecho, pero terminó en un costado porque el hombre lobo me había saltado encima.

			El puñal se me cayó de la mano al mismo tiempo que yo golpeaba el suelo con fuerza, con un animal enrabietado encima de mí.

			Había varios tipos de hombres lobo, y este era de los que mantenía una anatomía más o menos humana, salvo por la cara y las patas. Por desgracia, las garras las tenía bien afiladas cuando me las clavó en el hombro.

			Di un grito y me retorcí, apoyando los pies en el abdomen de la criatura y usando toda mi fuerza para empujarle hacia atrás. No salió volando como había esperado, pero sí fue lo suficiente como para quitármelo de encima.

			Lo más rápido que pude, me levanté y cogí la pistola que también se me había caído al suelo. Cuando apunté, ya casi volvía a tenerlo en mi cara. El sonido del disparo sonó tan fuerte que pensé que nos habría escuchado todo el pueblo. Había sido certero, y el ahora-hombre yacía en el suelo, un charco de sangre de un rojo profundo creciendo a su alrededor.

			Miré a mi compañero justo en el momento en el que era capaz de hacerle al demonio jefe un corte que burbujeó.

			Y entonces, de algún lugar a lo lejos, escuché el rugido más tenebroso que había oído en mi vida. Me puso la piel de gallina y me entró un escalofrío mientras el demonio soltaba una carcajada.

			—Ahora sí que no podéis escapar —dijo con una voz de ultratumba, una gran sonrisa en su cara rojiza.

			Eso era más que suficiente para hacer que me entraran ganas de largarme corriendo como alma que lleva el diablo, y nunca mejor dicho, de allí. Pero había tenido suficientes años de entrenamiento como para poder controlarme.

			Busqué con la mirada la daga, y la vi relucir a un metro de distancia. Me lancé a por ella al mismo tiempo que el otro demonio veía lo que le había hecho a su compañero y siseaba con furia.

			Casi sonriendo por la adrenalina del momento, me lancé el cuchillo de una mano a otra un par de veces en un alarde de chulería.

			Le vi tomar carrerilla justo cuando escuchaba unas alas de lejos, acercándose a una velocidad que sonaba tremenda. Un chillido como el anterior lo acompañó, y fue suficiente para que los cuatro paráramos la batalla durante un momento y miráramos al cielo.

			Como un cohete, algo se dirigía a nosotros.

			—No, tío —dije, con fastidio.

			Porque sabía qué era.

			La chica de antes.

			—Sabía que no nos teníamos que fiar de ella —comenté con un pisotón de fastidio.

			Vi que la sombra se dirigía hacia Neal, y supe que tenía que actuar rápido o tendría un saquito de sangre y huesos como compañero.

			Así que di un sprint hacia el demonio menor y, antes de que pudiera reaccionar, me agaché y pasé una pierna por sus patas, tirándole al suelo. Sin perder tiempo, clavé el puñal en uno de sus gemelos… ¿se llamaban gemelos en una cabra? No le mataría, pero le dejaría inmovilizado durante el tiempo suficiente.

			Me coloqué junto a mi amigo, que seguía luchando sin descanso en una pelea que parecía bastante igualada, justo cuando ella tomó tierra. Se colocó justo bajo la farola, y por un segundo pude ver una imagen que me marcó y me heló hasta los huesos. La estructura de una muñeca de porcelana se veía opacada por unas alas de murciélago estaban desplegadas hacia atrás, con huesos sobresaliendo por los extremos que tenían pinta de estar tan afilados como mi puñal. Sus manos estaban en garras, y probablemente podría destripar a cualquiera con solo un movimiento de muñeca.

			Pero lo peor eran sus ojos.

			Eran unos ojos blancos completamente, sin pupila ni iris. Pero no eran opacos. Reflejaban la vida, la muerte. Reflejaban dolor, destrucción y sufrimiento. Una furia eterna que solo podía ser saciada con sangre. Y, al mirar fijamente, pude ver mi propio cuerpo tirado en ese mismo suelo, sin vida. Me dio un escalofrío.

			—¿Neal? ¿Cómo demonios termino con esto? —Traté de ignorar el obvio terror que sonaba en mi tono de voz.

			De nuevo, el demonio rio.

			—Estúpido. No puedes.

			Y luego hubo un segundo, en el que todo pareció pasar de golpe.

			El demonio menor saltó desde donde estaba tirado en el suelo encima de Neal, tirándolo al suelo con un golpe sordo. El otro demonio, sonriendo con malicia, alzó la mano con el cuchillo con el que había estado peleando.

			—¡No!

			Y en ese momento, la chica se lanzó hacia mí con un rugido que me heló la sangre.

			No sabía qué hacer contra ella, así que hice lo único que se me ocurrió justo cuando una de sus garras penetró en mi brazo.

			Le hundí el puñal en el estómago.

			Automáticamente, ella paró y se alejó dos pasos, mirándose la herida con expresión confusa.

			Pero no tenía tiempo para verla, porque el otro demonio ya estaba bajando el cuchillo con el que iba a matar a mi mejor amigo sin pensárselo dos veces, sin remordimiento, e incluso vi un brillo de placer en sus ojos.

			Sin pensar, lancé el puñal como tantas y tantas veces había practicado.

			Por un momento, pensé que iba a fallar.

			Y al siguiente, el puñal se clavó en el pecho del demonio, certero y profundo, y su expresión se congeló en una de sorpresa y horror. Miró con furia a la chica, que se había congelado también a medio paso de mí, y susurró algo con odio en una lengua que no entendí justo antes de estallar en una lluvia negra.

			Algo en mi interior pareció saltar, algo que me dejó momentáneamente sin respiración y me quemó en el pecho, pero al mirar abajo no vi nada, y al no ser importante, lo relegué al fondo de mi mente.

			En medio del caos, Neal apuñaló al otro demonio, pero este solo soltó un chillido y desapareció en una neblina roja.

			Automáticamente salí corriendo hacia atrás, esperando el ataque de la chica.

			Pero cuando miré atrás, la vi en el suelo tapándose la herida con una mano, mirándome con una expresión completamente diferente.

			Me paré en seco, incapaz de no observarla.

			 Las alas habían desaparecido, como la primera vez que la habíamos visto. Sus manos se habían vuelto casi delicadas mientras presionaban la herida que seguía sanando. Y sus ojos. Dios, sus ojos. Eran del color del agua, igual de claros y de transparentes, dejándome ver un océano de confusión y dolor. Tanto dolor que creí que hasta yo lo sentía.

			Por primera vez, me di cuenta de que estaba medio desnuda. Su pelo negro, largo y liso le tapaba el torso, y sus pantalones parecían vaqueros, pero eran de un color negro extraño, probablemente por la sangre que manaba de la herida profunda que le acababa de hacer.

			¿Sería mortal? Por un mísero momento, algo dentro de mí esperó que no lo fuera.

			—¡Dan! —gritó Neal, rompiendo el extraño hechizo—. Tenemos que largarnos. ¡Ya!

			Sin decir nada, lancé una última mirada a la chica, y algo en mi interior se estremeció al ver su mirada llena de miedo. Pero no tenía tiempo para eso. Además, ella nos había atacado, dispuesta a matarnos. Y, aunque se había parado de golpe sin llegar a hacer nada serio, el dolor de la herida profunda que me había hecho en el brazo y la sensación de la sangre recorriendo mi piel fue recordatorio suficiente para recoger mi cuchillo del charco de líquido negro en el que estaba tirado y salir corriendo.

			Corrimos lo más rápido que pudimos, escondiéndonos entre las sombras y sin hacer ruido, esperando no llamar la atención de nadie ni encontrarnos con más seres con los que luchar.

			De repente, volvimos a escuchar alas y nos paramos en seco, sacando nuestros cuchillos, sin saber qué más hacer.

			Con un movimiento torpe, la chica aterrizó detrás de nosotros. Estaba claramente exhausta, y en cuanto cayó un charco de sangre empezó a formarse en el suelo, a pesar de que sus manos seguían presionando la herida.

			Casi me sentí culpable.

			—¿Qué quieres, demonio? —preguntó Neal con voz dura—. Puede que nuestros cuchillos no te maten, pero cortarte la cabeza probablemente lo hará.

			La chica tuvo que respirar un par de veces antes de poder hablar.

			—Lo siento —dijo, con un claro esfuerzo—. Yo… no voy a haceros daño. Pero… tengo que ir contigo. —Me miró, implorándome, sin importarle lo más mínimo estar expuesta en la luz de una farola.

			Fruncí el ceño.

			—¿Estás loca? —Fue lo único que pude decir, incrédulo.

			—Tú… —Era claro que le costaba respirar—. Tú mataste a mi dueño. Ahora… ahora tengo que ir contigo —repitió.

			Me tensé.

			—¿Es esa alguna clase de amenaza? —Estaba a medio segundo de lanzarle el cuchillo, tal y como había hecho con su “dueño”. ¿Qué clase de lugar era este que todavía existía el tráfico de personas? O, bueno, de demonios.

			Ella se sobresaltó, abrió mucho esos ojos claros que brillaban con desesperación, y negó con la cabeza.

			—No. Yo, ahora… Solo quiero ayudar. —Antes de que pudiéramos decir nada, se tensó y miró a un punto fijo, como si estuviera escuchando algo—. Vienen más. Tenéis que iros. —La determinación apareció en su voz dulce.

			Escuché a Neal exhalar.

			—No tenemos tiempo para estas tonterías, Dan. Yo también lo escucho. Se acerca gente. Rápido. Vámonos.

			Asentí y salí corriendo, esperando haberme deshecho de la muchacha de una vez por todas.

			Medio minuto después, miré hacia atrás en busca de enemigos, y la vi corriendo detrás de nosotros, tropezándose cada varios pasos, pero con una velocidad que me sorprendió, sobre todo viendo que estaba malherida y descalza.

			Me paré en seco y la miré con ira.

			—Te juro que, si continúas siguiéndonos para darles pistas a tus amigos, vas a desear no haberte topado con nosotros. —Sabía que no era cierto, y que si volvía a ponerse en modo demonio desatado no podría volver a pararla.

			De hecho, ni siquiera sabía por qué se había parado antes en primer lugar. Por lo cerca que estaba, podría haber terminado conmigo fácilmente cuando yo lancé el cuchillo. Pero no lo había hecho. Se había vuelto mansa de golpe, y no podía encontrar una explicación para ello.

			—No estoy dando pistas. —Su voz sonaba angustiada—. Intento ayudaros.

			Gruñí. Sentía que me estaba tomando el pelo. Pero decidí seguirle la corriente.

			—Entonces quédate aquí. Déjanos en paz —ordené.

			Algo pareció romperse en sus ojos, pero antes de ver qué era, desvió la mirada.

			—Sí, señor —susurró.

			Ante esas dos palabras, me quedé en blanco. 

			Pero antes de poder procesar, vimos de lejos un grupo de tres hombres vestidos con traje, y algo me decía que ni eran humanos ni amistosos. Por suerte, estaba prácticamente seguro de que Neal y yo habíamos conseguido escondernos tras la esquina de un edificio para cuando ellos llegaron.

			A diferencia de la chica, que seguía parada en el halo de luz en el que había estado cuando le dije esas palabras.

			No pude hacer otra cosa que mirar mientras ella, de alguna manera, sacaba las fuerzas para enderezar la espalda y alzar la barbilla en un gesto orgulloso a pesar de la sangre que goteaba de sus piernas. Aunque, si no me equivocaba, el flujo se había reducido bastante ya. Fruncí el ceño, extrañado.

			Neal me tocó el brazo y me hizo un gesto para que nos fuéramos de allí por patas, lo cual hubiera sido lo más sensato y lo que estaba a punto de hacer, pero justo entonces uno de los hombres habló.

			—¿Dónde está tu amo, escoria? —El tono denotaba un desprecio absoluto, y eso consiguió atraer tanto mi atención como la de mi acompañante.

			No tenía sentido que hablaran así a alguien de su bando.

			—¿Qué te hace pensar que te lo voy a decir? —La voz de ella había cambiado con respecto a la que había usado con nosotros. Se había vuelto más dura, más poderosa.

			Lo cual me hizo preguntarme si estaba fingiendo para ellos…

			O para nosotros.

			***

			¿Qué demonios estaba haciendo?

			Todo era una bruma desde el momento en el que la capa de rojo había cubierto mis ojos y, como siempre que eso pasaba, había sabido que Denes estaba en peligro y que no podía hacer otra cosa que ir en su rescate y terminar con la vida de cualquiera que estuviera atentando contra la de él.

			Pero cuando me había parado frente al hombre de antes, que protegía a su amigo mientras este luchaba inútilmente contra Denes, algo me había hecho parar. Había sido tan solo medio segundo, un atisbo de duda que nunca antes me había ocurrido cuando estaba en mi forma original, pero le había dado el tiempo suficiente como para apuñalarme.

			Eso de por sí no me habría hecho parar nada más que medio segundo, uno a lo sumo, pero algo dentro de mí estaba luchando con el instinto que me llevaba a proteger a Denes. Era la parte de mí que quería ser libre de él.

			Y esa parte de mí había sido aniquilada en tan solo otro segundo.

			Pero había sido tiempo suficiente como para que el cuchillo de Dan se clavara en el pecho de Denes, enviándole de nuevo al infierno.

			Sus últimas palabras habían sido claras, y dirigidas a mí en un idioma antiguo y olvidado. Lo pagarás.

			Todo había ocurrido tan rápido que no había podido pararme a pensar en todo lo que esa amenaza conllevaba, porque mi instinto había entrado de nuevo en acción.

			Solo que, esta vez, protegía a otra persona.

			Una persona que parecía quererme lejos de él. Y no sabía si sentirme aliviada o temerosa. Por ahora, tenía un dilema serio a tan solo unos centímetros de mí. O, más bien, cinco dilemas.

			“¿Qué demonios estoy haciendo?”, me repetí. Nunca antes me había encarado a uno de estos hombres, seres peligrosos que podrían atacarme y herirme aún más de lo que ya estaba.

			Pero no sabía qué más hacer. Había recibido una orden y la iba a seguir, pero algo dentro de mí no me dejaba irme sin más, alejarme de aquel hombre de ojos profundos y voz de terciopelo. Lo lógico sería irme volando, encontrar una manera de huir de aquella ciudad y perderme para siempre.

			Sin embargo, aun sabiendo que lo más probable por cómo había reaccionado aquel hombre, Dan, era que no supiera en lo que se acababa de meter, una parte de mí solo podía pensar que todo aquello había sido tan solo una estratagema para hacerse conmigo, tal y como Denes había hecho con mi padre.

			Y que si no le protegía la ira de aquel hombre que había sido capaz de matar a uno de los dos demonios más poderosos de esa ciudad con tan solo un lanzamiento caería sobre mí.

			Esa posibilidad me aterraba más que cualquier otra. Porque no sabía cuál era la naturaleza de ese hombre, ni de lo que sería capaz. Desde el primer momento había sabido más o menos lo que se me venía encima con Denes, lo había visto en sus ojos. Pero el hombre que me había dicho que me perdiera era todo un misterio, no sabía cuáles eran sus intenciones ni lo que pensaba hacer conmigo ahora que era suya.

			Así que, como de costumbre por miedo a mi dueño, me encaré a los hombres que tantas veces había visto en los últimos años merodeando las mansiones y el pueblo, haciéndole recaditos a Denes y a Claus y, por qué no, metiéndose conmigo si tenían la oportunidad.

			Quizás no sería tan malo enfrentarme a ellos. Podría ser una liberación. Con suerte, hasta me matarían.

			Así que alcé un poco más la barbilla y me concentré en hacer que mi voz sonara todo lo confiada que yo no me sentía.

			—¿Qué te hace pensar que te lo voy a decir?

			Los ojos de uno de los hombres relampaguearon con furia. No sabía con exactitud qué era, pero sabía que tenía que ver con los griegos.

			Otro de ellos era un macho de sirena, y en su forma original tenía la mitad superior de hombre y la inferior de pájaro, aparte de unas emplumadas alas negras a su espalda. 

			Había dos vampiros en el grupo, con pinta de ser bastante jóvenes, llenos de energía que estaban deseando sacar a la luz por y para mí, y, si no me equivocaba, el último era un espíritu maligno que había ocupado el cuerpo de otra persona y se moría por un poco de sangre fresca.

			Inhalé profundamente, temerosa de lo que iba a pasar.

			Nunca había usado mi forma original al completo, salvo en las veces en las que había tenido que proteger a Denes. Pero siempre había sabido que daba miedo. Lo sabía por la manera en la que sus almas trataban de alejarse, por las expresiones que ponía la gente alrededor de mí cuando estaba en ese modo, sin importar que fueran aliados o enemigos.

			Era una expresión de puro terror.

			Tampoco sabía si podría controlar ese estado, ya que nunca lo había intentado, pero supuse que ese era un buen momento para ello si hacía falta.

			El griego que bullía con poder se adelantó un paso.

			—No juegues con nosotros. Dinos ahora mismo qué ha sido de Denes, o sufrirás nuestra ira. —Sonrió con lentitud, dejando ver unos dientes afilados parecidos a los de los vampiros—. Y también la de él, cuando me encargue de contarle tu arrebato de rebeldía.

			Me paré en seco.

			—¿Qué rebeldía?

			Soltó una carcajada oscura.

			—¿Te crees que no hemos sentido a dos personas más alejándose de aquí? ¿Crees que no hemos visto escaparse a los intrusos? Dinos dónde están, y quizás aún puedas salvar la vida, traidora.

			Tragué con fuerza. Ahí terminaba mi plan de aparentar inocencia. Si me habían visto, estaba bien pero bien jodida. Porque se lo contarían a otros. Otros, incluyendo a Claus. Y entonces sí que desearía no haber nacido nunca.

			No había manera de salir de esta.

			Salvo si ellos tampoco salían de allí. Era una remota posibilidad, pero quizás no se habían comunicado con ninguno de sus compañeros aún. Quizás eran los únicos que sabían que ahora estaba colaborando con otra persona, aunque esta me hubiera abandonado ya.

			Ignoré la punzada de rechazo que me llegó al darme cuenta de eso, y supe que solo tenía una opción: tenía que terminar con ellos si quería permanecer en el pueblo y seguir viva.

			Inhalé. Nunca había matado a nadie conscientemente. Siempre había sido para salvar a Denes de alguna amenaza, y me había asegurado de recluirme en el mismo lugar oscuro al que iba durante las torturas.

			Antes me escudaba en el hecho de que no hubiera podido hacer otra cosa, de que era inevitable cuando entraba en ese estado, pero el no haber matado al que ahora era mi nuevo dueño hacía tan solo unos minutos, hacía que esas muertes pesaran aún más en mis hombros.

			Ya no podía escudarlas como algo inevitable.

			Y ahora, serían cinco más.

			Una mano me cruzó la cara, sacándome de mis cavilaciones.

			—¡Que me respondas! O te juro que te obligaré a hacerlo. —Vi ese brillo enfermizo en los ojos que me mostró exactamente lo que pretendía hacer para sonsacarme la respuesta.

			Y, aunque eso no me la sacaría, no quería pasar por ello.

			Así que empecé mi actuación.

			Ladeé la cabeza.

			—Me temo que no sé de lo que hablas. Pero, si quieres dejarle un recado a Denes, dímelo y se lo diré en cuanto le vea. —“Nunca. A ojo”.

			No pensaba decirle que Denes estaba muerto. No sabía por qué, pero mi instinto me decía que lo mejor era mantenerlo en secreto todo el tiempo posible.

			Se me acercó hasta quedar pegado a mi nariz, creyendo que su enorme tamaño y altura me intimidarían. Para apoyar su acto, alzó una mano y me tomó del cuello, casi cortándome la respiración, aunque solo pretendía asustarme.

			—¿Sabes con quién estás hablando, pequeña zorra? Soy uno de los dioses del inframundo, hijo de Hades, enviado a la tierra para proteger su nombre. No juegues conmigo, o puedes terminar muy mal.

			La verdad es que, dicho así, sonaba bastante impresionante. Si no fuera porque ser un hijo de Hades no era del todo inusual, y ya me había topado con un par de ellos. Ni siquiera eran dioses, sino semidioses la mayoría de veces. Por lo que mis sentidos me decían eran poderosos, pero nada que no pudiera manejar.

			En vez de responder a su pregunta, formulé otra, que apenas se escuchó por encima del agarre en mi cuello.

			—¿Y tú? ¿Sabes quién soy yo?

			Sabía que tenía una estatura bastante poco impresionante, era muy pequeña, casi al borde de estar escuálida, y nadie había visto nunca mi forma verdadera, ni ojos ni garras. Tan solo mis alas. Tan solo Claus, Denes y un par más me habían visto. Pero este incauto resultó no ser uno de ellos.

			Su respuesta lo confirmó.

			—Claro. —Soltó una carcajada—. Eres la putita de Denes.

			Estaba harta de esa frase.

			Harta de lo que significaba, de ser solo eso para todo el mundo, solo un objeto que usar y devolver cuando les plazca, sabiendo que contaban con la protección de Denes. Estaba harta de ser solo una esclava, de mantener mi poder subyugado por miedo a lo que hicieran ellos.

			Sentí mis garras afilándose poco a poco.

			—No. —Su mirada era confusa, y frunció el ceño cuando vio mis dientes, más afilados y poderosos que los suyos, surgiendo por mis labios—. No soy solo eso.

			Sentí mis alas desplegándose, y di un empujón más para que salieran las garras afiladas al final de estas, notando cómo desgarraban mi piel a su paso. Me alcé tan solo unos centímetros, lo suficiente como para estar más alta que todos ellos, y fue ahí cuando sentí mis verdaderos ojos salir a la luz.

			Sus almas que ahora se estremecían dentro de sus cuerpos y pude ver claramente, alejándose de mí, como si así fueran a escaparse.

			No quería esto. No quería matarles y tener sus almas sobre mi cabeza. Solo quería vivir en paz. Pero eso sería imposible si no terminaba con ellos. Así que, de nuevo, me vi obligada a seguir con mi actuación.

			—Yo soy un demonio griego, descendiente del mismísimo Caronte, el portador de almas. Yo soy la peor pesadilla de todos los seres, la que decide entre la vida y la muerte. Más que eso, soy la que decide si vuestras miserables almas, que ahora mismo tratan de huir de mí como cucarachas, van al cielo, al infierno… o quedan destruidas para siempre, sin ningún rastro. Como si nunca hubierais existido. —Ladeé la cabeza y sonreí de una manera que les hizo temblar a los cinco, pero centré mi mirada en el principal—. Me sorprende que no me hayas reconocido. Somos casi familia.

			Sabía por experiencia que era más fácil terminar con alguien que se moría de miedo, ya que esto les hacía torpes. Por las expresiones de sus caras, ya lo había conseguido.

			Los cinco se miraron con duda, y uno de los vampiros carraspeó, alzando la barbilla con el poco coraje que le quedaba.

			—No nos das miedo. Sabemos cómo terminar contigo.

			Solté una carcajada áspera.

			—Pues no dudes en decírmelo, porque ya sabes más que yo.

			El comentario pareció no gustarle, porque sacó los dientes y las garras al mismo tiempo que saltaba a por mí.

			El resto, envalentonados por su compañero, saltaron al mismo tiempo a por mí, todos tratando de atacarme con garras, dientes, e incluso una mano espectral que estaba dispuesta a sacar la energía vital de mi cuerpo.

			Ahí fue cuando dejé que la rabia me cegara, y los bordes de mi visión se tiñeron de rojo. Dejé que mi demonio interior tomara el poder, huyendo como una cobarde al lugar pacífico de mi mente, como si no fuera yo la que estaba a punto de matar a esos hombres. Como si, al dejar que fuera mi cuerpo el que actuara, yo me volviera inocente.

			Sentí mis garras clavarse en piel, mis dientes desgarrar, mis alas punzar. La sangre corría por mi cuerpo, y se mezclaba con la mía hasta el punto en el que ni yo era capaz de distinguirla.

			—¡No!

			La palabra gritada me paró en seco, y sentí toda mi ira drenarse de mi cuerpo, acompañada de una sensación de frío que me golpeó en la cara.

			De repente, todos mis oponentes cayeron al suelo.

			Fruncí el ceño y miré detrás de mí, a los hombres que venían corriendo.

			—¿Qué habéis hecho? —La frase empezó siendo un sonido ronco y gutural y terminó sonando como mi voz usual. Me di cuenta de que estaba volviendo a la normalidad.

			—Un truquito simple. Despertarán en unos minutos —explicó el que, ahora que lo veía, tenía el pelo azul.

			Les miré, y vi un alma despegarse del cuerpo de uno de los vampiros. Estuve a punto de vomitar mientras le señalaba.

			—Ese no.

			El de la voz de terciopelo frunció el ceño.

			—¿Qué?

			Me encogí de hombros, disimulando lo mal que me encontraba, y me acerqué al cuerpo hasta arrodillarme a su lado. No había mentido cuando había dicho que yo podía decidir el destino de las almas. Más que guiarlas, era ayudarlas. Y eso hice. 

			—Su alma. Se acaba de ir —expliqué una vez me hube levantado, viendo que para ellos no era tan obvio como para mí.

			Sentí mis alas retraerse a mi espalda, y mis manos volvían a estar normales. 

			—¿Ves almas? —Mi nuevo dueño preguntó.

			No pude distinguir el significado de su tono. Así que, después de tantos años, la costumbre me hizo bajar la cabeza y dar mi respuesta respetuosa usual.

			—Sí, señor.

			—¿Por qué me llamas así? —Ahora parecía enfadado.

			Le miré con sorpresa. ¿Qué había hecho mal?

			—Yo… no sé cómo llamarle. ¿Amo, mejor?

			Frunció el ceño y se cruzó de brazos.

			—Por mi nombre estaría bien. ¿Cuál es tu maldito problema?

			—Yo… No le entiendo —Volví a bajar la cabeza.

			—¡Oh, vamos! ¿Acabas de hacer que estos hombres mojen los pantalones con tan solo un par de palabras y ahora agachas la cabeza? ¿Qué te pasa? —Miró a su amigo—. ¿Tú sabes qué le pasa?

			El otro negó con la cabeza.

			—No conozco a su raza. Pensé que estaban extintos.

			Fue entonces cuando entendí que no se habían ido. Habían estado observándome desde las sombras. La punzada de rechazo de antes se retrajo, a pesar de que no paraba de repetirme que no me hiciera ilusiones, que él sería tan malo como Denes.

			Si no peor.

			—Casi —musité a lo que había dicho el otro, y desvié la mirada hacia Dan—. Yo… Tú… mataste a mi antiguo dueño, así que… ahora estoy contigo.

			Me miró como si fuera un bicho raro. Y técnicamente lo era.

			—¿Qué dices?

			Me agarré la cabeza, el dolor golpeándome de golpe junto con la confusión.

			—No entiendo nada. —Casi lloriqueé—. ¿Qué quieres de mí? Creí que querías que me fuera, pero has vuelto. —Jamás se me habría ocurrido decirle algo parecido a Denes, pero no sabía qué más hacer. Todo era demasiado confuso.

			Si pensaba castigarme por mi osadía, mejor que empezara ya. Quería saber a lo que me enfrentaba. La incertidumbre era casi peor que lo que pudiera hacer.

			Esto me pasaba por haberles ayudado antes. Si no hubiera sido tan estúpida, si tan solo hubiera cumplido con mi deber, ahora todo estaría igual que antes, y no me vería envuelta en este embrollo, con mi vida puesta patas arriba y sin saber cómo comportarme, qué decir ni qué hacer.

			Por ahora, parecía estar haciendo un muy buen trabajo cabreando a mi nuevo dueño.

			—¡Ibas a matarles! —Los señaló con un brazo.

			—Vosotros habéis matado antes —lo miré a los ojos, y solo vi una confusión parecida a la que yo misma sentía.

			¿Qué estaba pasando?

			—¡Porque no había más remedio! —Alzó los brazos al cielo—. ¡No puedes ir matando por ahí indiscriminadamente, y más cuando podías haber huido! ¡Y tú! —Se dirigió a su compañero—. ¿Por qué demonios no dices nada?

			El otro estaba mirando la situación con fijación.

			—Estoy tratando de comprenderlo. —Me miró con lo que parecía curiosidad—. ¿Por qué les has atacado?

			Parpadeé y me humedecí los labios, notando un fuerte sabor a hierro en la lengua.

			—Iban a atacarme ellos.

			—Claro. Pero podías haber huido, como ha dicho Dan. O haberles dicho lo que querían. ¿Por qué nos ayudaste?

			Dan frunció el ceño y miró a su compañero como si estuviera loco.

			—¿Ayudarnos? ¿Cómo nos ha ayudado eso?

			Me sentía exhausta y cansada de todo aquello. ¿Cómo podía seguir sin darse cuenta de que todo lo que estaba haciendo ahora era tratar de protegerle?

			Solo esperaba que las cosas no fueran así de difíciles siempre.

			El del pelo azul miró al otro sin decir nada.

			Evidentemente irritado, Dan siguió cuestionándome.

			—¿Por qué nos mentiste antes, cuando te encontramos la primera vez? 

			Le miré, y acto seguido desvié la mirada, casi avergonzada.

			—Tenía órdenes de encontraros y llevaros ante Denes —admití.

			—Pero no lo hiciste. —El peliazul se frotó la mandíbula, pensativo—. ¿Por qué?

			Y de nuevo con esa pregunta. Me llevé las manos a la cabeza y me tiré ligeramente del pelo.

			—¡No lo sé! ¿Vale? No lo sé. —Estaba a punto de echarme a llorar. Todo aquel día estaba siendo una locura, y no sabía cuánto más podría soportar antes de estallar—. Solo sé que ahora te pertenezco y no soy capaz de aguantar toda mi vida así. Yo solo quiero terminar con todo esto —susurré la última frase.

			De repente, todo me cayó encima como una avalancha. La intrusión de estos dos hombres. Haber desobedecido por primera vez en años. La muerte y amenaza de Denes. Haber matado a un hombre. Tener un nuevo dueño. El estrés de no saber cómo actuar con él.

			Y, sobre todo, me di cuenta del daño físico. Desatar mi forma original y volver a esta no una, sino dos veces, me había dejado extenuada. Además, la herida que me había hecho Claus apenas acababa de cicatrizar, mientras que la puñalada de mi nuevo dueño seguía aún abierta. Y, encima de todo aquello, estaba el ataque de los cinco hombres con los que acababa de luchar.

			Me miré. Estaba llena de cortes y heridas, y mis pies descalzos estaban llenos de sangre que chorreaba por mis piernas.

			La adrenalina se acabó en ese momento, y, sin poder hacer otra cosa, me vine abajo. Mis rodillas y palmas golpearon con fuerza la tierra y empecé a tener arcadas por todo lo que había hecho, pero nada salía. Normal, llevaba más de un día sin comer. Escuché una maldición escapar de la boca de Dan. Medio segundo después, estaba a mi lado, tratando de agarrarme.

			Presa del pánico, pensando que me iba a hacer aún más daño, traté de zafarme, pero no conseguí nada más que alejarme unos centímetros estando en ese estado.

			—Para —me ordenó.

			Sin poder hacer otra cosa, obedecí. Él parecía a la vez confuso y aliviado mientras me agarraba.

			Y, para mi sorpresa, no me hizo daño. Sus manos fuertes me tomaron de los brazos con toda la suavidad que pudo mientras me levantaba, se pasaba un brazo alrededor del ancho hombro y su otra mano me sujetaba de la cadera.

			—Se están despertando —avisó el otro—. Tenemos que irnos.

			—¿Puedes andar? —Su tono se había suavizado.

			Parpadeé, confusa ante ese cambio.

			—Sí —dije, automáticamente.

			Pero, al tratar de caminar, un dolor punzante me recorrió desde el tobillo, y me mordí el interior de la mejilla para no gritar. Traté de seguir, preparándome mentalmente para lo que me quedaba.

			—¿Te duele? —preguntó Dan a mi lado.

			Negué con la cabeza, sin confiar en no gritar si abría la boca.

			—Está mintiendo —intervino el otro.

			—Ya, ya sé que está mintiendo —respondió seco—. Lo que no sé es por qué. —Antes de poder procesar, la mano que no me estaba sujetando la cadera pasó por debajo de mis rodillas, y Dan me levantó y empezó a caminar como si no pesara más que una pluma. Solté un gritito agudo de sorpresa—. Ya lo descubriremos más tarde. Ahora tenemos que encontrar un lugar seguro.

			—¡No! ¡Esperad! —Me di cuenta de lo más importante. Mi plan para seguir viva—. No puedo irme. —Me retorcí en sus brazos.

			—¡Para! —volvió a decir, con tono duro—. O te vas a caer.

			Me paré, más por lo segundo que por lo primero. Parecía que le importaba si me caía al suelo o no. Y eso… me hizo sentir confusa.

			Negué con la cabeza. Eso no era importante ahora.

			—No puedo irme —repetí.

			—¿Y por qué demonios no?

			Señalé detrás de nosotros, pero él no paró de caminar.

			—Ellos. Saben que os estoy ayudando. Si se lo cuentan a Claus, vendrá a por mí.

			Dan se encogió de hombros.

			—Nosotros te protegeremos.

			Solté una carcajada, y con eso sí se paró, mirándome como si fuera estúpida.

			—No le conocéis. Si Denes era malvado, Claus además está completamente loco. Es retorcido, pero lo suficientemente listo como para saber que tiene que llevar a más de dos personas consigo. No tendréis tanta suerte como con Denes. —Tragué con fuerza—. Tengo que acabar con aquellos. Así no se lo dirán.

			Él puso los ojos en blanco y siguió caminando.

			—Una pena, pero no vas a volver.

			Una mano se posó en mi brazo, y me giré para quedar mirando a unos ojos que de cerca pude percibir eran de un color gris brillante.

			—Somos de la policía. Nosotros también tenemos refuerzos.

			Fruncí el ceño.

			—¿Poli… policía?

			—¡Madre mía, mujer! —exclamó Dan—. ¿Cuánto llevas metida debajo de esta gran piedra para no saber lo que es eso?

			Parpadeé, inexpresiva.

			—Toda la vida.

			Me miró con los ojos desorbitados, miró a su compañero, y suspiró.

			Siguió caminando, y, de nuevo, volví a trazar mi plan. Les seguiría el juego. Saldría de la ciudad con ellos. Solo necesitaba el tiempo suficiente como para encontrar el metal que era capaz de matarme, y terminar con todo.

			No podía ser muy difícil, ¿no?

			Por lo menos, me compraría algo de tiempo. Puede que Claus ya lo supiera, de todas formas. Sí, la opción más segura era salir de la ciudad, y esperar que fuera capaz de encontrar ese metal. Era la única manera de librarme de la ira de Claus. No había otra salida.

			Yo tenía que morir.

		


		
			Capítulo 4

			Caminábamos en completo silencio por las calles desiertas, pero ninguno de los tres podía parar de mirar de un lado a otro compulsivamente, sabiendo que en cualquier momento podrían pillarnos y tendríamos que meternos en una pelea.

			Por tercera vez.

			Y era bastante obvio que no teníamos demasiadas ganas ni fuerzas para ello. Neal era el que mejor estaba aguantando, pero no se ofreció a ser él el que llevara a la chica. Podría parecer egoísmo, pero era estrategia. Por muy (sorprendentemente) ligera que fuera ella, si los dos estábamos cansados, seríamos más inútiles en una pelea que si solo lo estaba uno.

			Además, por alguna razón, quería seguir sosteniéndola un rato más, a pesar de las heridas pulsantes de mi brazo…  una de las cuales me había hecho ella.

			Sabía que era ilógico, pero de repente me sentía protector de esta chica que primero había tratado de matarnos para después salvarnos. 

			Lo cual no tenía mucho sentido, así que lo atribuí al instinto protector natural al ver a una damisela en apuros.

			Y ella, a pesar de poder ser un arma mortal, estaba más hecha polvo que nosotros dos juntos. Hacía rato que no miraba hacia su abdomen para no ver la herida que mi puñalada había dejado ahí, mientras rezaba en mi mente para que no fuera mortal. Además, tenía todo el cuerpo lleno de arañazos y heridas, aparte de lo que fuera que se había hecho en el tobillo y la impedía andar.

			—Deberíamos parar un rato —susurró Neal después de varios minutos caminando entre los oscuros edificios.

			Asentí con la cabeza mientras giraba a la izquierda tras uno de ellos. Aquí las sombras eran tan oscuras que tenía que ir arrastrando los pies para asegurarme de que no me tropezaba con nada.

			—No podemos tardar mucho más —musitó de repente ella, sorprendiéndonos a los dos con su tono fuerte. Hacía tan solo un rato apenas era capaz de articular bien tres palabras seguidas.

			Aun así, sopesamos su sugerencia.

			—¿Por qué? —inquirí. 

			—Cuanto más tardemos, más posibilidades hay de que los que dejamos ahí atrás lleguen a Claus. Y, entonces —la escuché tragar con dificultad—, esto se volverá algo personal.

			Arqueé las cejas.

			—Suena como un buen tipo —contesté sarcásticamente.

			—El mejor. —Pero su tono era más oscuro que aquel callejón.

			Lo cual me hizo preguntarme brevemente por lo que habría tenido que pasar ella.

			—Pararemos diez minutos —sentenció Neal, con un tono que decía que no servía de nada discutir—. Luego nos sacarás de aquí —añadió mientras se apoyaba contra una pared, descansando.

			Sentí cómo ella se tensaba mientras la bajaba al suelo lo más delicadamente que pude, y me senté a su lado.

			—¿Yo?

			—Claro —dije, tratando de usar un tono menos agresivo—. Tú vives aquí. Sabrás cómo salir sin que nos pillen.

			Hubo un tenso silencio durante los siguientes segundos que me hizo pensar que había algo muy raro en todo esto.

			Ella suspiró.

			—¿Por qué no salís por donde habéis entrado? —sugirió.

			Alcé las cejas.

			—Ya que en cuanto entramos saltó la alarma, vamos a intuir que está vigilado y descartar esa opción.

			Noté que me miraba.

			—¿Otra opción? —pidió Neal.

			Y se giró para mirarle a él.

			—Bueno, no debería ser muy difícil rodear el puesto a pie.

			Ambos nos quedamos callados y la miré como si estuviera loca.

			—Claro, si obviamos la pared que rodea toda la ciudad y la traspasamos mágicamente, no debería ser muy difícil.

			Un segundo de silencio.

			—¿Qué?

			—La cúpula —dijo Neal—. Por lo que sabemos rodea toda la ciudad. Solo se puede atravesar por esa puerta, ¿o sabes de algún hueco por donde salir?

			—¿Qué cúpula? ¿De qué habláis? —La vi girar de uno al otro rápidamente.

			Fruncí el ceño.

			—El muro que rodea todo. Ya sabes, espejo por fuera, cristal por dentro.

			—No entiendo.

			—¿Vives aquí y no sabías que había una cúpula que cerraba la ciudad?

			Negó con la cabeza frenéticamente.

			—No era broma cuando dije que nunca había salido de la ciudad —dijo temblorosamente.

			Se hizo un silencio espeso, y vi a Neal separarse de la pared en la que estaba apoyado hasta ese momento para ponerse con una postura defensiva. Era obvio que se había cansado del misterio de esta chica y sospechaba algo.

			—¿Qué clase de adulto no ha salido nunca de su ciudad? ¿Por qué deberíamos creerte? —Su voz era gélida—. Ni siquiera nos has dicho tu nombre —añadió, como si fuera una prueba de su traición.

			La verdad es que él tenía razón. Todo esto parecía surrealista. Pero el agobio que había sentido crecer en ella me decía que no estaba mintiendo.

			Ella suspiró.

			—Cynara.

			—¿Qué? —pregunté, confuso.

			—Mi nombre. Cynara —constató—. Y no tengo manera de convenceros de que estoy de vuestro bando, lo siento. Solo puedo esperar que me creáis cuando os digo que, si ellos me encuentran aquí, voy a desear estar muerta. Quiero salir de aquí tanto como vosotros.

			Escuché el desenfundar de un cuchillo.

			Vi cómo ella se levantaba del suelo, apoyándose en el pie que antes estaba herido, su agobio oculto de nuevo, y caminaba sin cojear hasta quedar frente a la figura en guardia de Neal.

			¿Había mentido con lo del pie? Pero ¿por qué?

			—Adelante. —Sonaba tan terriblemente sincera y seria que se me puso la piel de gallina.

			—¿No me vas a parar? —preguntó él. Sonaba seguro de sí mismo, pero supe que era una pregunta real.

			Ella exhaló una risa entre dientes.

			—No. Te dejaré intentarlo. Pero las heridas que tu cuchillo me hará se cerrarán en minutos, horas como mucho. Al igual que la puñalada de tu amigo. —Vi cómo Cynara alcanzaba la mano libre de Neal y se la posaba en la tripa. Hice una mueca mientras él siseaba—. ¿Notas eso?

			—Sí.

			Solo podía imaginar el tacto que tendría una herida como esa, y se me puso la piel de gallina.

			—Ya se ha cerrado —añadió él.

			Espera, ¿qué?

			—Es así con todo. —Soltó una risa trémula—. ¿Mi tobillo? Un esguince. Esos se curan en unos quince minutos. —Más o menos el tiempo que llevábamos andando—. Y los arañazos se curaron dos minutos después de partir. Así es mi vida. No podría librarme ni aunque quisiera, creedme. 

			—¿Por qué? —susurré, sin saber cómo sentirme.

			—Gajes de ser un demonio Caronte —contestó, con un deje de humor.

			¿Estaría fingiendo todo aquello?

			Se hizo un silencio tenso, en el que ninguno sabíamos qué decir. Yo no paraba de procesar las cosas que acababa de decir ella, y no tenía ni idea de cómo encajar todo lo que ella nos había dicho y hecho.

			—No puedo decir nada para demostrar que estoy de vuestro lado —repitió—. Pero creo que podéis creerme cuando os digo que, si quisiera que estuvierais muertos, lo estaríais.

			Aunque la frase era tenebrosa, su tono no era de amenaza. Más bien constataba un hecho, como si acabara de decirnos dónde se encuentra la panadería más cercana.

			Me dio un escalofrío y me levanté de un salto. Ella se giró para mirarme en un movimiento fluido y se puso en posición defensiva hasta que se dio cuenta de que no iba a hacer ningún movimiento contra ella. 

			—Está bien —dije, tratando de recuperar mi objetividad por todos los medios—. Pongamos que dices la verdad y estás aquí atrapada. Y pongamos que también es cierto que no sabes cómo salir. ¿Por qué deberíamos llevarte con nosotros? 

			Se me puso un nudo en el estómago al pensar en dejarla aquí, sola con todos esos cabrones que no dudaban en atacarla en un cuatro contra uno.

			Pero impulsé ese pensamiento a un lado. Si todo lo que decía ella era mentira, y todo era una trampa, llevarla con nosotros sería la manera más fácil de que nos siguieran. Y de ahí a la muerte había solo un paso.

			Sin embargo, mi frase parecía haberla afectado, porque dio un paso atrás y la escuché inhalar sonoramente.

			Miré de reojo a Neal, que asintió ligeramente con la cabeza, indicándome que él también pensaba que eso era lo correcto.

			Vi a Cynara mirar de uno a otro antes de fijar su mirada en el suelo. Otro silencio tenso se apoderó del callejón mientras ella cerraba y abría los puños.

			Por un momento, pensé que quizás ella decía la verdad y corría verdadero peligro. Que todo esto era un error. Por un segundo, deseé que ella me mirara a los ojos y me dijera que estaba diciendo la verdad, me pidiera que la lleváramos.

			Y sabía que, si hacía eso, accedería en menos de un segundo.

			Pero no lo hizo.

			En vez de eso, alzó la cabeza con orgullo y asintió.

			—Tenéis razón. —Su voz sonaba ahogada—. No tenéis ningún buen motivo para llevarme con vosotros. —Suspiró y todo ese orgullo desapareció en la caída de sus hombros mientras volvía a mirar al suelo.

			Medio segundo después ya había desplegado sus alas y estaba sobrevolando el edificio a mi izquierda, desapareciendo entre las sombras.

			El nudo de mi estómago se apretó aún más, pero lo acallé y miré a Neal con decisión.

			—Y ahora, ¿qué?

			***

			Solo deseaba alzar el vuelo y perderme en el cielo, dejar la mente en blanco el suficiente tiempo como para poder concentrarme en encontrar la manera de salir de allí. 

			Pero en vez de eso, estaba de nuevo sentada en el suelo de un callejón oscuro, alejada de las miradas de otros seres voladores al servicio de Denes y Claus que pudieran estar buscándome, pensando en una manera de esconderme y escapar. Reflexionando sobre la cúpula que Dan y Neal me habían dicho.

			Era cierto que nunca había salido de la ciudad. Denes me lo había prohibido hacía muchos años, y yo hacía otros tantos que había dejado de pedir poder salir. No podía desobedecer órdenes directas de mi dueño, así que ni siquiera me había planteado acercarme.

			Pensé en no escapar. En esconderme por la ciudad para siempre, robando comida. Siempre sola, sin que nadie me molestara. 

			Sería perfecto.

			Salvo porque Claus me encontraría. Estaba completamente segura de que mandaría a sus esbirros a buscar debajo de cada piedra, en cada callejón. Allanarían casas, destrozarían el pueblo en mi busca. Incluso las cuevas de alrededor…

			Ahogué un jadeo. ¡La cueva!

			Me levanté de golpe y empecé a correr. El tobillo ya tan solo era una ligera molestia, lo suficientemente leve como para empujarla al fondo de mi mente y olvidarme de ella mientras recorría las calles a toda prisa en busca de mi refugio. 

			Nunca había ido a pie, así que me vi obligada a trazar un mapa mental visto desde el cielo. 

			En unos minutos, se acabaron los edificios y vi el descampado, con un par de casuchas aquí y allá, incluyendo en la que llevaba viviendo yo toda mi vida, que había que cruzar para llegar a mi destino. Di gracias al cielo porque era de noche, y corrí detrás de una gran roca de piedra caliza que había en medio de todo ese descampado desértico.

			Respiré un par de veces acaloradamente. No estaba acostumbrada a desplazarme a pie, y estaba un poco oxidada. 

			Pero no podía perder tiempo. También era cierto lo que les había dicho a los dos hombres de que cuanto más tiempo pasara más posibilidades había de que nos encontraran.

			¿Habrían ideado la forma de escapar…?

			“¡Basta! No puedes centrarte en ellos. Céntrate en escapar”.

			Sacudiendo la cabeza, miré a mi alrededor en busca de movimiento, pero todo estaba tranquilo. Fijé mi mirada en la siguiente roca caliza, y en pocos segundos volvía a estar en la seguridad de su sombra, sin respiración.

			Mi mente se desvió a la casa en la que había vivido hasta esa misma tarde. ¿Cómo se había ido todo a pique tan rápido? Había pasado de tener una vida miserable pero estable, a estar huyendo de un destino de pesadilla por el desierto, sin más ropa que unos maltrechos pantalones cortos, rígidos y acartonados por mi propia sangre.

			No podía volver a por ropa o comida. Aquel era el primer sitio al que habrían ido.

			Por suerte, nunca le había contado a nadie de la existencia de aquella cueva, así que tardarían más en llegar a mí. Aquello solo lo sabíamos mi padre y yo. Y él no diría nada.

			Sonreí con amargura y di el último sprint hasta colocarme al lado de la parte de abajo de un acantilado de más piedra caliza. Sí, todo aquel paisaje era muy original.

			Mis pies estaban polvorientos y doloridos por todas las piedras y arena del camino hacia allí, y solo esperaba que mis pisadas no dejaran un rastro de sangre por el camino que había recorrido debido a los pequeños cortes que tenía en las plantas de los pies.

			Con todos los sentidos alerta por si sentía a alguien, caminé en un silencio total a lo largo de la piedra, escaneando constantemente la pared en busca de la apertura a mi refugio. 

			Unos minutos después, tras pasar al lado de otras dos cuevas hechas por la lluvia en la piedra, encontré la buena. Era tan solo un agujero de menos de un metro en la entrada, y oculto de la vista de la ciudad por una de esas piedras enormes que había a pocos metros de la entrada.

			Me agaché y gateé por el pequeño agujero, ignorando la oscuridad absoluta, hasta llegar al ensanchamiento. Tanteé el suelo a mi derecha y encontré la caja de cerillas. Un momento después, la pequeña llama de la antepenúltima cerilla de la caja alumbraba el espacio de piedra que era más acogedor que la otra casa en la que había vivido. Encendí una vela que había a un lado y comprobé que todo estaba como recordaba.

			Había una alfombra redonda que, aunque estaba algo polvorienta, era mejor que el suelo. La cueva era lo suficientemente alta como para que no me tuviera que agachar en el centro, y había un par de cojines viejos donde mi padre y yo solíamos sentarnos. También había una pila de libros, los únicos que había conseguido salvar de las garras de Denes. 

			Y ahí, en una esquina, estaba lo que yo había venido a buscar. 

			Me agaché para coger la caja con sumo cuidado y, acomodándome en uno de los cojines (el que de pequeña había nombrado como mío), la abrí para revelar el contenido. 

			Suspiré de alivio al ver que el instrumento estaba en perfectas condiciones. Tomé con cariño la viola por el mástil y me la coloqué en el cuello. Luego, lo más silenciosamente que pude, empecé a afinar las cuerdas. 

			Hacía meses que no pasaba por la cueva, ya que no quería que Denes sospechara, me hiciera seguir y la encontraran. Estaba segura de que la derrumbarían, y este era el único lugar que no había sido corrompido por él. Era el único sitio que solo tenía recuerdos buenos, salvo por ese día de tormenta cuando era pequeña en la que había pasado tantísimo miedo. Pero luego recordé la manera en que mi padre me había consolado, y el mal recuerdo se transformaba en uno bueno, y hacía que mis ojos se llenaran de lágrimas. 

			Odiaba dejar este lugar. Pero no podría quedarme allí. Prefería que siguiera intacto, aunque yo no estuviera, a quedarme ahí y que lo destruyeran al encontrarme. 

			Sabía que era una tontería, pero allí era el lugar donde tenía la sensación de que una parte de mi padre aún seguía viva. Y pretendía que eso siguiera así.

			Pero no quería dejarlo todo. Aunque fuera solo eso, podría llevarme la viola. No sabía si funcionaría, pero tenía la sensación de que me haría sentir menos sola una vez que encontrara la manera de salir de aquel lugar de mala muerte.

			Y luego me di cuenta de que no sabía cómo iba a llevarlo. No había traído mochila. Bufé. No había traído nada. Suspiré y me moví para coger la lamparita. Empecé a moverla por los rincones de la cueva a los que antes no llegaba la luz.

			Lo cierto era que era la vez que más a fondo inspeccionaba aquel lugar. Generalmente me limitaba a sentarme y acomodarme, dejando que mis buenos recuerdos me tranquilizaran y me dieran alguna clase de consuelo, incluso esperanza. 

			A veces incluso le hablaba a la nada, esperando que mi padre me escuchara desde donde quiera que estuviera.

			Había estado muy unida a él. No recordaba a mi madre, pero según lo que me había contado él cuando tuve diez años, ella había huido en cuanto me había visto. 

			Los carontes nacíamos en nuestra forma original y, a pesar de que ella conocía la naturaleza de mi padre, no había estado lista para soportarlo. Mi padre me había enseñado a no culparla, y, aunque al principio la había llegado a odiar, con los años conseguí hacer las paces con ella, aunque solo fuera en mi mente. 

			Así que mi padre había sido el encargado de criarme, de enseñarme lo que era. Me había contado que el padre de él le había cedido a su mujer cuando se habían casado, ya que los de nuestra raza no tenían que ser siempre transferidos por la muerte del primer dueño, sino también por el deseo del mismo. 

			Me dijo que cuando ella se había marchado le había cedido a él mismo su poder, y que era un demonio libre y por eso le estaba agradecido. También me dijo que en cuanto yo cumpliera los dieciocho haría lo mismo conmigo, pero no antes porque aún no habría estado lo suficientemente desarrollada para controlar mis poderes e instintos más salvajes.

			Me había dado cariño y amor en esa ciudad que, por aquel entonces, era tranquila. Yo iba al colegio con un montón de otros seres distintos, y era una niña feliz. Mi padre era un hombre extremadamente inteligente, y, a pesar de que nunca me llegó a decir su trabajo (aunque yo le había preguntado incesantemente), sabía que era algo importante.

			También era talentoso y aventurero, y eran esas dos cualidades las que le llevaron a enseñarme a tocar aquel instrumento y a descubrir la cueva en la que me encontraba rebuscando las esquinas en ese mismo momento.

			No me había dado cuenta de las lágrimas que surcaban mi rostro hasta que no pude respirar por los mocos acumulados en mi nariz. 

			Hacía mucho que no lloraba. Me había acostumbrado tanto a los castigos físicos que me había cubierto de un impermeable emocional. Pero supuse que tener que separarme de todo aquello, sumado a los traumas y el estrés de la última hora había hecho un agujero en mi impermeable.

			Me enjugué las lágrimas con la muñeca para no mancharme de tierra la cara, y seguí apartando cosas del suelo. Me encontré libros arrugados, amarillentos y polvorientos; lápices, folios, y hasta un pantalón vaquero pirata que recordé haber escondido allí y decir que lo había perdido porque odiaba ese tipo de pantalones. 

			Sonreí con nostalgia mientras continuaba mi búsqueda. Después de unos minutos, finalmente desistí, resignándome a la idea de que no había nada allí que pudiera usar como bolsa.

			—Está bien, la llevaré en la mano. Prometo no romperla… —susurré, como si estuviera informando a alguien de mi decisión. 

			Pero, a pesar de que sabía que no tenía tiempo que perder, me senté de nuevo en el cojín del suelo y empecé a rememorar, a hacer acopio de todos los recuerdos que podía de aquel lugar, como si haciendo eso pudiera llevármelos a donde fuera que iba a ir. 

			Tenía un nudo en la garganta de pensar que probablemente no pudiera volver allí. Eso era si conseguía salir.

			La opción más obvia era salir volando. Era el plan de escape con el que no había parado de fantasear desde que llegara Denes a mi vida, a pesar de que sabía que con él vivo no podría ponerlo en marcha. 

			Pero él ya no estaba vivo. 

			Casi sonreí, hasta que recordé lo que habían dicho aquellos dos hombres. Si era cierto, y de verdad había una especie de muralla transparente alrededor de la ciudad, quizás no podría salir volando. 

			Pero lo único que se me ocurría era comprobar si era una cúpula perfecta o tan solo una muralla, en cuyo caso habría alguna salida que podría usar si era lo suficientemente cuidadosa y no dejaba que ninguno de los vasallos de Claus me encontrara.

			Pan comido. 

			Decidida, y hasta algo confiada, me levanté con la caja de la viola entre mis brazos como si fuera un recién nacido, delicado y precioso. 

			Y justo cuando iba a agacharme para salir de allí, el velo rojo furia volvió a cubrir mis ojos y sentí la caja caer al suelo justo antes de no ser dueña de mi propio cuerpo por segunda vez en ese día.

			***

			—No.

			Gemí con desesperación ante la enésima negativa de Neal. 

			Hacía varios minutos que nos habíamos quedado solos, pero no podíamos perder el tiempo cavilando sobre Cynara (aunque algo me decía que yo era el único que siquiera tenía la tentación de hacerlo). Teníamos que encontrar la manera de escapar de aquel lugar lo antes posible, así que enseguida habíamos decidido celebrar una lluvia de ideas, en la que yo era el único participante, y en la que mis ideas estaban siendo aplastadas sin misericordia.

			Vale, quizás intentar hacer un agujero en la cúpula con explosivos plásticos no era la opción más discreta y sabia, pero tampoco era como si tuviéramos muchas más válidas y plausibles. A diferencia de explosivos, que sí teníamos. Un par, al menos.

			—Si tanto te quejas de mis ideas, ¿por qué no has dado ninguna aún, tío listo? —acusé.

			Él me miró con fastidio, como si fuera una mosca molesta.

			—Estoy tratando de pensar una, pero tus ideas estúpidas me distraen.

			Bufé.

			—Eres un capullo.

			—Y tú un inútil. Ahora déjame pensar un minuto, ¿quieres?

			Exhalé fastidiado. Pero sabía que ese no era el momento de discutir, así que cerré la boca indignado y me guardé mis insultos para cuando estuviéramos sanos y salvos fuera de aquella prisión disfrazada de pueblo, dedicando mi tiempo a pensar otras ideas en silencio. 

			Después de un par de minutos, me di cuenta de que él no estaba llegando a ninguna conclusión. Su mirada furiosa le delataba. Y tampoco ayudaba mucho que yo me callara indignado. Así que dije lo más lógico que había dicho en un buen rato.

			—Mira, es obvio que no estamos consiguiendo nada pensando por separado. ¿Por qué no decimos en alto todo lo que sabemos, a ver si algo enciende una bombilla?

			Neal me miró fijamente, su mirada neutra, y finalmente asintió.

			—Tienes razón. 

			Eso era casi una disculpa para los estándares de Neal, así que lo tomé como tal y empecé.

			—Veamos, todo lo que sabemos es que el pueblo está rodeado por una especie de espejos trucados. No sabemos hasta dónde llegan de largo ni de alto, y no tenemos tiempo para comprobarlo.

			—Probablemente haya alguna salida escondida, pero tampoco hay tiempo de encontrarla. Aparte de que seguramente esté justo donde nos esperan los jefes de este grupo, que parece bastante peligroso.

			—Puede que no cubra todo el cielo —dije.

			—Sí, puede que tu amiguita nos hubiera venido bien con eso —añadió, casi con tono divertido.

			—Bueno, siempre podemos… Eh, no es mi amiguita.

			—Da igual, olvídalo y sigamos tratando de encontrar la manera de salir de aquí. Vivos, a ser posible. —Su tono volvía ser frío, como siempre. 

			Suspiré y volví a pensar en ideas, ignorando la imagen que apareció en mi mente de la cara delicada y manchada de la muchacha que habíamos dejado atrás.

			—Lo único que se me ocurre es la entrada por la que hemos entrado, valga la redundancia. Pero claro, probablemente esté protegida y…

			—No.

			—¿Eh?

			—No creo que esté muy protegida.

			—¿Ah no? —Arqueé una ceja. 

			—No más de lo normal, probablemente. Esperarán que estemos vagando por las calles, tratando de acercarnos a ellos. No he visto ninguna cámara, ni ninguna tecnología avanzada, la verdad, a parte de la usada en los espejos, y eso puede no ser tecnología sino algún hechizo. 

			—¿Entonces qué? ¿Atacamos a quien sea que esté en la puerta y salimos, y aquí paz y después gloria?

			—¿Se te ocurre algo mejor?

			Lo pensé durante unos segundos, y después me encogí de hombros. 

			—Bueno, ya he vivido lo suficiente. Me recordarán como a un héroe. Vamos —sonreí de lado, a pesar de que tenía la sensación de que no iba a ser tan fácil como parecía.

			Nada lo había sido desde que habíamos entrado allí.

			A pesar de esa sensación, seguí caminando, tratando de orientarme por las calles y de encontrar algún lugar que me sonara como el que habíamos usado para entrar. Después de unos minutos, llegamos a un callejón que tenía una pintura familiar en la pared. 

			Parecía que aquel lugar no se libraba del vandalismo callejero.

			—Vamos bien —anunció Neal en poco más que un susurro.

			—¿Cómo sabes que no es una pintada igual? —respondí.

			Se encogió de hombros.

			—Intuición y buena memoria.

			Casi todas las calles eran iguales, pero con el tiempo había desarrollado el sentido de la orientación lo suficiente como para darme cuenta de que Neal tenía razón tan solo un par de calles más adelante.

			Mirábamos a nuestro alrededor todo el rato, atentos a sombras, sonidos y cualquier cosa sospechosa. Ahora también estábamos pendientes del cielo, a sabiendas de que no todo lo que residía allí se movía caminando.

			No era algo demasiado extraño en nuestro mundo, pero los seres alados solían camuflarse bastante bien en las ciudades. Era extraño ver a gente volando, solían usar otros medios de transporte más “industrializados”. Supuse que la comodidad era comodidad, se tuvieran alas o no. 

			Pero ver a Cynara volando había sido algo bastante impresionante que ver, y no me importaría verla así de nuevo.

			Y de nuevo la tuve que sacar de mi mente. ¿Cuántas veces se había colado ya entre la marea de mis pensamientos, y casi me había distraído? 

			Demasiadas. 

			Con fastidio, seguí corriendo entre las sombras, pisando suavemente para no hacer ningún ruido. Me di cuenta, sorprendido, de que ya casi estábamos allí. Tan solo teníamos que girar otro edificio y nos encontraríamos con el puesto de guardia que marcaba la salida. 

			Supe que no iba a ser tan fácil como nuestra entrada cuando empecé a escuchar voces alrededor de la esquina.

			Neal se paró, me miró, y vi en sus ojos lo mismo que probablemente había en los míos. 

			Ambos sacamos la pistola eléctrica y un puñal genérico. No nos atrevimos a decir una palabra, sin saber el rango de alcance del oído de nuestros próximos oponentes.

			Nunca antes habíamos tenido que meternos en una pelea tantas veces seguidas. Parecía ser el sueño de todo niño que quería ser policía, todo acción y nada de papeleo. Pero la verdad era que cuando saliéramos de allí, nos iba a matar la pila de papeleo que íbamos a tener que rellenar.

			Eso si salíamos.

			El pensamiento fue como un jarro de agua fría. No solían pasar por mi cabeza cosas así. La policía trabajaba con seguridad. No se daba un paso en falso sin avisar o tener cuidado. Nosotros nos habíamos saltado esa norma, y lo estábamos pagando terriblemente caro. 

			Apartando también ese pensamiento, seguí caminando en posición defensiva. 

			En cuanto cruzamos la esquina, supe que nos habían visto. 

			Había un grupo de unos diez seres, en cuya naturaleza individual no me fijé demasiado, mirándonos fijamente con nuestra muerte escrita en sus ojos, y ninguno parecía más débil que el anterior. 

			—¿Tenemos tiempo de huir? —susurré, esperando que no me escucharan.

			—No. 

			“Mierda”.

			En menos de un segundo, se escuchó un rugido que parecía tratar de decir: “¡A por ellos!”, pero que sonó más como “aporremos”. Bueno, teniendo en cuenta que lo acababa de decir un centauro, no podía pedir mucho más en su vocalización. 

			Al unísono, Neal y yo empezamos a correr en un sprint hacia ellos, sabiendo que no se lo esperaban, y esperando nosotros mismos que con el factor sorpresa nos pudiéramos quitar de encima a un par de ellos. 

			Apuñalé de pasada a alguien en el brazo, mientras con la otra mano apuntaba a la cabeza de un vampiro que venía hacia mí con los dientes amarillentos al aire. Este cayó al suelo retorciéndose, y me guardé la pistola de nuevo para sacar una con balas reales, sabiendo que la otra necesitaría un par de minutos para recargarse.

			Justo entonces, unas garras se hundieron en una de las heridas que me había hecho antes la chica, haciéndome chillar y ver puntos negros.

			Antes de que pudiera girarme y degollar al capullo que había hecho eso, la pelea paró de golpe, y todos miraron a su alrededor como conejillos asustados. 

			Entonces lo entendí. 

			Mi piel se puso de gallina y saltaron alarmas en mi mente.

			Alarmas casi tan ruidosas como ese rugido mortal que parecía venir de las profundidades del infierno, y que por desgracia ya había oído ese día.

			“Oh, no. Otra vez no”.

		


		
			Capítulo 5

			Abrí los ojos y me di cuenta de que volvía a ser yo misma. Como siempre que entraba en ese estado, había permanecido semiconsciente, como si todo hubiera sido una pesadilla y me acabara de despertar sobresaltada.

			Solo que la pesadilla había sido muy real.

			Lo que hacía tan solo unos instantes había sido un enemigo mortal, ahora tan solo era un cuerpo sangrante e inerte en el suelo. Lo que antes no podía existir al mismo tiempo que yo, ahora eran seres, personas cuya mirada sentía en mí como una oleada de temor, asco y odio. 

			Y lo que había sido mi objetivo número uno, el cuerpo que aún ahora sabía que tenía que proteger incluso con mi propia vida, me miraba con los ojos desorbitados y aterrorizados. 

			—¿Q-qué has hecho? —Fue lo único que se me ocurrió preguntar en ese momento. 

			Nunca antes había sido capaz de parar en mitad de un ataque de mi “otro yo”. Todas las otras veces solo había vuelto a la normalidad una vez que todos mis objetivos habían sido tachados de la lista.

			Sin embargo, ahora había un murmullo creciente de rabia a mis espaldas.

			Dan, parado y tenso a escasos centímetros de mí, parecía tan estupefacto como yo misma me sentía.

			—Yo…

			—Tenemos que irnos —interrumpió en ese momento Neal, apareciendo a la derecha de Dan—. Ya.

			—¿Por qué? —inquirí.

			Pero no recibí respuesta alguna.

			Sin mediar palabra, Neal echó a correr. Cuando vi que Dan hacía el amago de seguir a su compañero, un pinchazo de desilusión me dio en el pecho al pensar que iban a volver a abandonarme. 

			Pero cuando empezó a correr, sentí que algo tiraba de mi mano hacia él. Y ese algo era su propia mano, agarrándome firmemente.

			Sin pararme demasiado a pensar en la sensación que ese contacto me provocaba, me concentré en seguirles. 

			Tras tan solo un par de pasos, me tropecé con algo. Al mirar abajo vi unos ojos negros que me miraban sin vida, rodeados de una lluvia carmesí.

			Un recuerdo fugaz, como un dejà vú, apareció de golpe en mi mente. Tan solo era una imagen de mi mano con unas garras aterradoramente afiladas cerca de la garganta de ese hombre. Después, la sensación de rasgar a través de algo cálido y blando, como plastilina dejada al fuego, me dio náuseas que solo pude controlar por la presión de saber que no tenía tiempo para eso si no quería poner a las otras dos personas que me estaban ayudando en peligro.

			Mientras, la muchedumbre que habíamos dejado atrás parecía haberse dado cuenta por fin de lo que estaba ocurriendo, y se ponían al día con una nueva ofensiva contra nosotros, envalentonados al ver que había dejado atrás mi furia ciega asesina.

			En tan solo unos segundos, estábamos siendo partícipes de una persecución callejera a través de la ciudad. 

			Justo cuando íbamos a girar hacia uno de los usuales callejones estrechos de la periferia, escuché un sonido metálico que activó alguna clase de mecanismo protector en mi mente e hizo que desplegara automáticamente las alas en todo su ancho.

			Un parpadeo después, una pequeña explosión y, acto seguido, un potente golpe en mi ala derecha que me hizo soltar un grito más de sorpresa que de dolor. Pero sabía que el dolor vendría después.

			Dan se giró con preocupación y escaneó el área de detrás de mí, su mirada tornándose urgente justo antes de volver a darse la vuelta.

			—Tenemos que escondernos. —Dirigió esa frase a Neal—. Son demasiado rápidos y tienen armas de fuego.

			—Gracias, no me había dado cuenta del pequeño detalle de ese disparo fallido de hace un segundo —respondió el otro con sorna, al mismo tiempo que nos adentrábamos en la oscuridad de un callejón especialmente estrecho.

			Antes de que a Dan le diera tiempo a decir otra palabra, Neal giró hacia la derecha en otro callejón entre dos edificios tan estrecho que se tuvo que poner de lado para pasar con facilidad. Dan, que era algo más musculoso, tuvo más problemas que el primero y escuché un par de tacos provenientes de él mientras aguantaba la respiración y se empujaba para poder pasar.

			Cuando fue mi turno, me quedé parada, dubitativa.

			No podía mover mi ala herida. Tampoco podía replegarlas hasta que hubiera sanado por completo.

			—¡Vamos! ¿A qué esperas? —instó Dan, en una especie de grito susurrado.

			Ese detalle me hizo darme cuenta de que el grupo que nos perseguía debía estar acercándose cada vez más. No habíamos tomado ningún camino inusual en ese momento, era tan solo cuestión de segundos que llegaran hasta allí.

			Así que, preparada para lo que dolería tener que estrujar mis alas por ese pequeño agujero, tomé una respiración profunda y traté de hacerlo lo más rápido que pude. 

			No fue demasiado complicado, si no fuera porque con cada movimiento, la herida de mi ala rozaba con los ásperos ladrillos, ensuciándose, abriéndose, y, sobre todo, haciéndome un daño bastante considerable.

			Cuando aún me quedaban un par de metros, vi que la mano de Dan volvía a agarrar la mía. Y antes de poder preguntar qué estaba haciendo, dio un tirón a mi brazo que me hizo pasar por completo, cayendo al suelo encima de él.

			El dolor aumentó varios grados, y me tuve que morder el labio hasta que noté sangre para no sollozar.

			—¿Por qué has-? —me interrumpió cubriéndome la boca con la mano.

			De nuevo.

			Al otro lado del callejón, escuché unos pasos que intentaban ser silenciosos, pero no lo consiguieron.

			Me di cuenta de que en aquella apertura en la que nos encontrábamos no había ninguna luz. Parecía ser alguna especie de patio interior o algo así, ya que por encima de nuestras cabezas había cuerdas con ropa colgada. 

			Justo en ese momento noté una brisa caliente en mi cara, y me di cuenta con una sensación extraña de que era la respiración de Dan, que seguía debajo de mí, su cara a tan solo centímetros de la mía, una de sus manos aún en mi boca, y la otra descansando en mi cintura inconscientemente.

			Sin saber por qué, nervios explotaron en mi estómago. Asustada por esa reacción, me levanté lo más rápido que pude sin hacer ruido, mordiéndome el labio cuando mi ala se rozó con una de las cercanas paredes.

			Se hizo un silencio espeso en el que los tres tratábamos de no hacer ni el más mínimo ruido mientras escuchaba los pasos que pasaban por delante de la apertura, tratando de deliberar a quién pertenecían.

			En mi mente, una frase se repetía una y otra vez. 

			Por favor, que no sea Claus.

			—No pueden estar lejos. —Un susurro apenas audible vino del otro lado.

			—Ya, ya lo sé. Por eso tenemos que buscarles.

			—Como ella vuelva a estar igual que antes yo me…

			Se escuchó un golpe.

			—Escúchame bien, arpía. —Oí un gruñido—. Es tarde para salir de aquí. No antes de que terminemos el trabajo. O la cazamos, o te mata ella, o te mato yo. ¿Entendido?

			Ahogué el impulso de soltar un suspiro aliviado cuando no reconocí ninguna de las voces de los dos individuos. 

			Sabía que podía luchar contra cualquier persona que estuviera en esta ciudad, salvo con él. Él y Denes eran los únicos que tenían una posibilidad de pararme. Y sabía que, si Claus estaba allí y me veía, tendría un plan para hacerme pagar por todo lo que había hecho.

			De reojo vi que Dan hacía amago de preguntar algo, y, sin pensar, le tapé la boca como él había hecho conmigo. Le vi fruncir el ceño con la mirada perdida. Tampoco podía ver en aquella penumbra.

			Así que le puse un dedo perpendicular a sus labios, en un gesto que esperaba que fuera universal y que, por suerte, pareció aplacarle. Lo mantuve ahí para señalarle cuándo podría volver a hablar. 

			Miré a Neal, y este me asintió con la cabeza en agradecimiento. 

			Escuché que recomenzaban los pasos.

			—No están aquí —dijo el que parecía más agresivo—. Vamos con los otros.

			Unos segundos después, se perdieron en el silencio.

			Miré a Neal en busca de aprobación, y le vi con los ojos cerrados y el ceño fruncido con concentración. No pude evitar preguntarme qué estaría haciendo, pero preferí guardarme la pregunta, ya que no sabía si sería demasiado cotilla y le molestaría.

			Había una especie de aura en él que te empujaba a buscarle como guía, a esperar a que él diera el visto bueno. Tenía algo que te hacía saber instintivamente que, si había un plan que era bueno o una acción que podría ser mala, él lo sabría antes de que ocurriera. Que era el líder.

			Un par de segundos después, me miró y me hizo el gesto positivo que había estado esperando.

			Así que quité el dedo de los labios de Dan, quien no perdió ni un momento en comenzar a hacer preguntas, por suerte susurradas.

			—¿Qué pasaba? ¿Quién estaba ahí? ¿Han dicho algo importante?

			Vi a Neal poner los ojos en blanco ante tal avalancha.

			—Había dos hombres, no sabemos qué ni quienes eran, pero supongo que estaban buscándonos. No he podido escuchar lo que estaban diciendo —respondió a las tres preguntas metódicamente.

			Pero la última respuesta me sorprendió. Por un segundo, me planteé no decir nada, pero luego pensé que lo mejor sería contar cuantas más cosas pudiera para conseguir que confiaran en mí.

			—Yo sí. —Se giraron hacia mí sorprendidos—. Uno quería retirarse por miedo a que yo volviera a atacarles, pero el otro le amenazó de muerte si lo hacía.

			Hubo un silencio tenso durante un instante.

			—Le das mucho miedo a todo el mundo, ¿verdad? —preguntó Dan con un tono ligero que no conseguí entender por completo.

			Como respuesta, me encogí de hombros. Por desgracia, esto hizo que mi ala herida rozara contra algo, creo que su brazo o espalda, y me hizo soltar un siseo.

			—¿Qué pasa? —preguntó alterado—. ¿Vuelven? 

			—No. —Terció Neal tajantemente.

			—¿Entonces?

			De nuevo, me planteé mentir. No sabía si me abandonarían por ser un lastre al estar herida.

			—Nada, me he rozado las alas con la pared. —Terminé diciendo.

			Sí, eso sonaba lo suficientemente creíble. Ninguno de los dos tenía alas para saber que eran tremendamente resistentes cuando estaban sanas.

			—¿Por qué las sigues teniendo desplegadas? —inquirió.

			¿Por qué tenía que hacer tantas preguntas? Di las gracias porque su poder sobre mí no incluyera tener que decirle toda la verdad. Era el único consuelo que le podía encontrar a esa maldición. 

			—Por si tenemos que huir rápido —expliqué.

			Era una excusa malísima, porque no podría salir volando con los dos con el ala así. Ni siquiera sabía si podía volar yo, al menos en un rato. Pero parecieron aceptarlo, y empezaron a hablar entre ellos. 

			—Vale, ¿ahora qué? 

			—No sé. Pero no creo que podamos volver a la entrada. Ahora sí que la estarán guardando bien.

			—La entrada y todos los demás sitios donde crean que podemos estar —añadió Dan.

			Me mantuve escuchando mientras ellos debatían diversas opciones, todas con una posibilidad mínima de salir bien, y cada vez me sentía más desesperada. Se nos acababa el tiempo y, aunque sabía que no era probable que volvieran por allí hasta después de un rato, si algún vecino que vivía en ese piso decidía asomarse por cualquier razón, daría la voz de alarma y estaríamos perdidos.

			Habíamos escapado de esa persecución porque habían estado confusos por mi aparición, pero esta vez estarían avisados y no dudarían en soltar toda su fuerza y estrategias contra nosotros. De hecho, era muy probable que ya hubieran reclutado al resto de seres alados para que escudriñaran el lugar en nuestra busca, y ellos estarían buscando rincones recónditos que fueran buenos escondites.

			Justo como el lugar en el que nos encontrábamos ahora mismo.

			—¿Cynara?

			Volví en mí cuando escuché mi nombre de labios de Dan.

			Oh, mierda.

			—Lo siento. Estaba distraída. No volverá a ocurrir. —Bajé la cabeza automáticamente, preguntándome qué haría por no haberle estado haciendo caso.

			Esperé un par de segundos y, cuando no pasó absolutamente nada, levanté la cabeza poco a poco, confusa.

			Casi tan confusa como él parecía estar.

			—Eh… Vale. —Su voz era tentativa—. Pero ¿sabes de algún lugar para escondernos hasta que dejen de buscar?

			Abrí mucho los ojos.

			—¿Dejar de buscar? No van a dejar de buscar. No hasta que nos encuentren.

			Él frunció el ceño.

			—En algún momento se cansarán.

			—No lo entendéis. —Me sentía cada vez más alterada, y tuve que concentrarme para que mi voz no subiera demasiado de volumen—. No son solo ellos. Alertarán a los vecinos. Habrá una recompensa. No solo eso, si la recompensa no funciona, habrá un castigo. Amenazarán a toda la ciudad hasta que alguien dé con nosotros. Ni siquiera tendrán tiempo para cansarse.

			Ambos parecían estar estupefactos, pero para mí era casi inconcebible que ellos no lo supieran.

			Cuando era pequeña, un panadero de las afueras de la ciudad no había pagado los impuestos que debía, ya que su hija había caído enferma y había tenido que pagar su tratamiento.

			Ambos habían tratado de huir del pueblo cuando Claus y Denes les habían mandado una carta amenazando con detenerles si no pagaban la deuda en menos de un día. 

			Esa mañana, los altavoces se habían escuchado alto y claro, diciendo que quien encontrara a ambos no tendría que pagar impuestos durante el medio año siguiente. La poca lealtad que todos se tenían los unos por los otros en una ciudad tan pequeña salió a la luz y nadie pareció tener intención de ponerse contra sus dos vecinos.

			Aquella tarde, los altavoces habían anunciado que, si no eran encontrados en lo que restaba de día, los impuestos se doblarían para todos en esos siguientes meses.

			Una hora después, una de las vecinas les delató. 

			La ejecución fue pública.

			No había manera de huir de ellos.

			—¿Por qué seguís viviendo aquí? —preguntó Dan, estupefacto.

			Me encogí de hombros, esta vez teniendo cuidado con mi herida.

			—No nos queda otra. Los pocos que han logrado salir lo hicieron por trabajo, y siempre solos. Hay que rellenar una marea de papeleo, pasar unas pruebas y, aun así, a la mayoría se les deniega el permiso.

			—¿Cuántos de ellos vuelven? —preguntó Neal, con un tono extraño.

			Hice memoria.

			—No recuerdo ninguno.

			Se hizo un silencio tenso.

			—¿Hace cuánto que estáis así? 

			Ladeé la cabeza hacia él.

			—Desde hace casi once años.

			—¿Y antes de eso? 

			—Ya le haremos el interrogatorio después —dijo Neal—, ¿a no ser que haya algo importante que deberíamos saber también?

			Hice memoria, pero por ahora no parecía haber nada que pudiera ayudarnos, así que negué con la cabeza.

			Justo en ese momento, me cayó una gota de agua en la frente. Miré hacia arriba sorprendida, y otra gota me cayó en el ojo.

			—¿Está lloviendo? —preguntó Dan.

			—Sí —respondí, automáticamente.

			Escuché una risa ahogada.

			—Gracias por la aclaración.

			Las gotas cada vez caían más frecuentemente, y le fruncí el ceño, aprovechando que no me veía.

			—De nada.

			—¿Cada cuánto llueve por aquí? —preguntó Neal.

			Me lo planteé.

			—No lo recuerdo.

			—Pero supongo que siempre se nubla antes de llover. Hace un segundo el cielo estaba despejado.

			—Este sitio me da escalofríos —dijo Dan.

			—Voy a subir a mirar. Dadme un segundo —dije.

			Seguía sin poder usar mis alas, así que saqué mis garras y decidí que solo me quedaba escalar.

			Con un pequeño salto, me subí un metro en la pared, clavando las garras de manos y pies en el espacio de cemento reseco que había entre ladrillo y ladrillo. En apenas unos segundos, estaba sacando la cabeza por el borde superior del edificio.

			Cuando de verdad registré lo que estaba viendo, a través de lo que era ahora una cortina de lluvia, la respiración se me quedó atascada en la garganta. 

			Las nubes salían desde un punto cercano a la mansión de Claus, como un tornado revertido. 

			Bajé poco a poco para evitar la posibilidad de caer encima de alguien, y con cuidado de no rozarme las alas con ninguna de las cuerdas y engancharme o herirme. Justo cuando llegué al suelo, sentí que alguien me agarraba firmemente el brazo.

			Inmediatamente me puse tensa.

			—¿Estás loca? Podrías haberte caído —susurró Dan.

			Ese tono serio me hizo pensar que había sobrepasado la línea, y agaché la cabeza. 

			—Perdón.

			Periféricamente, vi cómo me soltaba y se pasaba la mano por el pelo.

			—¿Qué te pasa a ti con las disculpas? —Parecía frustrado, y yo no sabía qué hacer.

			—No hay tiempo para esto ahora —intervino Neal—. ¿Qué has visto?

			No lo dije, pero me sentía infinitamente agradecida en ese momento. Siempre me alegraba posponer los castigos, ya que los ánimos se calmaban y solían ser menos severos.

			Además, tenía razón. El agua ya se estaba encharcando en el suelo de arena.

			—Alguien está creando la tormenta. 

			—¿Cuál es el punto más elevado del pueblo? —preguntó Dan.

			—No estoy muy segura —respondí, temerosa—. Nunca me lo había preguntado. 

			—¿Por qué? —preguntó Neal.

			—Creo que intentan sacarnos y llevarnos a algún lugar. Probablemente hagan riadas que nos impidan seguir a nivel de calle.

			—Y luego esperarán desde las alturas. —Siguió ese razonamiento Neal—. ¿Hay muchos más seres alados por aquí? 

			—No lo sé. —Empecé a temblar y me abracé, recordando que seguía vestida tan solo con unos pantalones cortos—. Pero a los emplumados se les hace bastante complicado volar con lluvia tan fuerte.

			—Estoy bastante seguro de que, sea lo que sea, no nos podemos quedar aquí mucho más. No vamos a poder huir si no nos vamos ahora mismo.

			Respiré profundamente antes de decir lo siguiente.

			—Seguidme.

			***

			Cada vez era más complicado andar sin que la corriente nos arrastrase, y me preguntaba cómo íbamos a seguir caminando durante mucho más tiempo.

			Íbamos en completo silencio. Todas las farolas se habían apagado, o por el exceso de agua al que el pueblo en medio del desierto no estaba acostumbrado, o por una acción deliberada para dificultarnos aún más el camino.

			Así que me había quedado como el único de los tres que no sabía dónde demonios se estaba metiendo a cada paso que daba. 

			El único consuelo era la mano de Cynara, quien se había ofrecido inmediatamente a ser mi guía mientras nos llevaba a lo que ella había denominado “un lugar seguro”. Neal y yo nos habíamos mirado durante medio segundo e inmediatamente habíamos llegado a la conclusión de que no nos quedaba otra que confiar en ella.

			En un momento ella había parado y había retraído las alas, lo cual había facilitado muchísimo nuestro camuflaje ya que podíamos ir en fila india, pegados a las paredes de los edificios. Lo único malo era los momentos en los que el edificio quedaba a mi izquierda, y tendía a chocarme con la herida allí. Esperaba no estar sangrando demasiado, porque no teníamos tiempo de hacerme un torniquete, pero si en algún momento notaba demasiada debilidad sabía que era mejor perder tiempo parando la hemorragia que perderlo cargando conmigo inerte.

			De repente, mi pie perdió agarre y estuve a punto de caer. Sin titubear, Cynara dio un tirón de mi brazo (el derecho, gracias al cielo) que consiguió volver a enderezarme.

			Miré hacia su dirección general con ojos desorbitados. ¿Cómo podía una persona tan pequeña tener tanta fuerza?

			“Claro, sus garras, alas y ojos no son un problema, pero si tiene mucha fuerza ya no es normal, ¿no?”

			Me preguntaba si ella sabía dónde estábamos yendo, porque estaba bastante seguro de que con esta cantidad de lluvia no podría ver mucho más lejos que su nariz.

			Caminamos durante lo que me pareció una eternidad, parándonos cada cierto tiempo durante un par de minutos para comprobar que no había nadie a nuestro alrededor. Pero sabía que, si estaban observando desde algún lado, teníamos que estar preparados para salir corriendo en cualquier momento.

			Lo cual era un poco difícil cuando el agua torrencial te llegaba por los gemelos, pero qué se le iba a hacer.

			De repente, después de una de esas paradas de seguridad, sentí que dejábamos de tener un edificio a nuestro lado. El agua había bajado mínimamente, poco a poco, desde hacía varios minutos, y no sabía si era porque estábamos subiendo o porque la lluvia estaba finalmente parando.

			Un rayo rompió en el cielo, seguido por un trueno de proporciones colosales que me dejó los oídos pitando. Pero no era eso lo que más me sorprendió. 

			Ni siquiera la explanada, con varias casas unifamiliares desperdigadas que la sucesión de electricidad que recorrió el cielo me dejó ver durante apenas un par de segundos.

			Lo más impactante fue que, a nuestra izquierda, a varias manzanas, nubes y agua mezcladas en un torbellino subían en contra de la gravedad para extenderse por todo el cielo.

			Habían creado un bucle de agua para llevarnos hasta ellos.

			¿Qué demonios era aquel lugar?

			De repente, Cynara se acercó a mí y me susurró en el oído.

			—Tenemos que atravesar todo ese descampado. Pararemos en la casa más próxima, pero tenemos que ir más rápido que hasta ahora... ¿vale?

			Su última pregunta, que normalmente sería más como confirmación, ahora era una clara pregunta que dependía de mi respuesta para ser ejecutada.

			Fruncí el ceño, como siempre sin parar de sorprenderme por el comportamiento terriblemente extraño que demostraba esta chica. 

			Sin embargo, y como ella seguía esperando, asentí.

			Automáticamente tiró de mí, ya que estábamos de nuevo en oscuridad casi total, y la seguí, luchando por mantenerme a su ritmo. Escuchaba los chapoteos de Neal detrás de mí, y pronto también su respiración agitada a coro con la mía. 

			En ese momento, una corriente especialmente potente chocó contra nuestros pies, haciendo que me parara en seco para no caerme. Por desgracia, eso no fue suficiente para Cynara, y, como si fuera a cámara lenta, la sentí perder el equilibrio.

			Justo como antes había hecho ella conmigo, tiré de su brazo e instintivamente la pegué a mi torso, cambiando su mano izquierda a mi otra mano y agarrando su cintura para ayudarla con la estabilidad.

			Su cintura desnuda.

			Recordé su estado en ese mismo momento, algo que con todo el ajetreo se me había olvidado, y que desde luego ese no era momento para recordar.

			—¿Estás bien? —susurré en su oído, odiando el ligero temblor delator de mi voz.

			Ella asintió y siguió caminando como si nada hubiera pasado, dejando que volviera a agarrar su mano como guía.

			Fue en ese momento cuando de verdad me di cuenta de la implicación de esta chica con nosotros. Ella podía volar perfectamente, incluso aunque fuera a ras del suelo, ya que había dicho que los seres con alas emplumadas eran los que tenían problema, no ella. 

			Y sin embargo allí estaba, yendo a nuestro ritmo lento solo para no dejarnos allí. 

			Solo podía preguntarme por qué lo hacía. 

			Pero mantuve el silencio, y unos segundos después sentí algo a mi izquierda. Más concretamente, cuando mi herida chocó de lleno con una de sus esquinas. Ahogué un siseo. ¿Por qué las heridas parecían tener un imán?

			—Estamos al lado de una casa —explicó, susurrando.

			—¿Podemos hablar? 

			—Hm… No creo que debamos abusar de ello.

			Así que solo asentí en respuesta y esperé, sintiéndome completamente inútil, mientras ellos escaneaban con la mirada y los sentidos los alrededores. 

			Era uno de esos extraños momentos en los que desearía no ser un simple humano.

			—Probablemente estaban esperando que siguiéramos su trampa —dije.

			—O probablemente saben que en inundaciones lo mejor es ir a un sitio alto y estén esperando en alguna parte —contradijo Neal.

			Fruncí el ceño.

			—¿Entonces qué? ¿Seguimos por aquí?

			—Creo que deberíamos esperar —dijo él.

			—Tarde. —La voz de Cynara sonaba extrañamente sombría. La escuché tomar una respiración temblorosa—. Necesito… Dadme un minuto.

			Escuché un batir de alas, justo antes de no escuchar nada.

			Sentí tres golpes cortos en mi brazo sano. Era la señal que Neal me hacía cuando debía estar en silencio. 

			De nuevo sintiéndome inútil por no saber qué estaba pasando, esperé, cada vez más enfadado con el mundo, sintiéndome como un niño pequeño que no puede hacer ni saber nada por sí mismo.

			Un par de minutos después, sentí una presencia y me puse en guardia.

			—Soy yo. —Sonó la voz acartonada de Cynara.

			—¿Qué ha pasado?

			—Tenemos que seguir. —Ignoró la pregunta.

			Generalmente hubiera presionado, pero viendo la urgencia en su tono y en la situación en general, sabía que lo más sabio era hacer caso y seguirla.

			Pero cuando le fui a dar la mano, ella se apartó.

			—Él.

			Neal me agarró el hombro y me empujó ligeramente para que caminara.

			¿Qué había cambiado?

			Ser guiado por Neal era definitivamente más cómodo, ya que, como en casi todo, teníamos un sistema que lo hacía más eficaz, pero había cierto aspecto del que él carecía, y que yo no sabría determinar exactamente, pero hizo que el cambio me irritara bastante.

			Con algo más de agilidad, ahora que ya no sentía el frío en los pies porque se me habían insensibilizado, seguí el ritmo rápido que Neal me marcaba, y después de un rato llegamos al lado de una especie de roca caliza que dejó restos de tierra húmeda en mi mano.

			De nuevo, ella se volvió a ausentar, esta vez durante algunos minutos más.

			Al volver, no pude evitar preguntar qué estaba pasando, ya que sentía que era el único que no se estaba enterando y eso me daba ganas de golpear algo.

			—Nos están siguiendo —respondió ella, no con un tono seco, pero sí que me decía que prefería que no hiciera preguntas. 

			Así que no lo hice.

			Tardamos casi media hora hasta que ella nos dijo que paráramos. El agua había bajado de nivel considerablemente, hasta que apenas nos cubría hasta la parte baja de los tobillos.

			—¿Dónde estamos? —pregunté.

			—Por aquí hay una cueva a la que suelo venir. Creo que nadie sabe de ella, así que podremos quedarnos allí durante un tiempo pensando un plan.

			—Eh… Siento tener que preguntar esto, pero… ¿No va a estar igual de inundada que el resto de ciudad?

			Escuché un jadeo de sorpresa, y de repente la escuché correr siguiendo la pared.

			—¿Qué acaba de pasar?

			—Creo que ella no había pensado en eso —aclaró Neal.

			Me encogí de hombros, y él quitó la mano que tenía allí posada aún.

			—Creo que no estamos en posición de quejarnos de un suelo húmedo. ¿Dónde está?

			—Corriendo hacia algún lugar. Deberíamos seguirla antes de que la pierda. —Empezamos a caminar hacia donde se había ido ella.

			—¿Y dónde estamos?

			Me sentía bastante extraño siendo básicamente ciego, pero como no era la primera vez, no me agobiaba. Demasiado.

			—Nos hemos alejado un par kilómetros del centro. Estamos al lado de un acantilado.

			Asentí.

			—¿Qué estaba haciendo ella allí atrás?

			Le sentí tensarse.

			—No lo sé. Pero sentía gente acercarse y ya no los sentía cuando ella volvía. 

			Ambos sabíamos el significado de eso, y se me puso un nudo en el estómago al saber que ella había dañado a gente. Sabía que era una estupidez y que probablemente lo había hecho tanto o más que nosotros, pero sabía la carga que eso suponía, y por alguna razón no quería que ella la tuviera. 

			—¿Te duele demasiado la herida? —preguntó de sopetón.

			—Un poco. Creo que no estoy perdiendo demasiada sangre. De todas formas, si podemos parar un rato en la cueva, agradecería una ayuda.

			No respondió, pero tampoco necesitaba confirmación. Era obvio. Nos habíamos curado las heridas mutuamente tantas veces que habíamos perdido la cuenta.

			De repente, vi una pequeña luz aparecer a unos metros por delante de nosotros. 

			Ambos nos apresuramos para ver qué era eso, y escuché un pequeño gemido de dolor provenir desde allí. 

			Cuando llegamos vimos un agujero en la roca de alrededor de un metro de diámetro. El agujero empezaba a varios centímetros del suelo, pero había una capa de agua que entraba claramente.

			Sin pensarlo dos veces me agaché y me metí por el agujero como pude, encogiendo los hombros y tratando inútilmente de no llenarme la herida de tierra y rasparla aún más, y envidiando la complexión más delgada de Neal.

			¿Qué me pasaba hoy que lo envidiaba todo?

			El túnel seguía un par de metros y se abría en una cueva. Al ir asomándome vi el suelo cubierto por una alfombra empapada, y me paré en seco. ¿Qué demonios hacía una alfombra en una cueva? ¿Y la luz?

			Seguí avanzando a gatas hasta que finalmente me vi frente a una sala que era hasta acogedora, si olvidabas el suelo empapado y que no había manera de que ni Neal ni yo pudiéramos ponernos de pie con ese techo tan bajo.

			Había un cojín ahora oscurecido por el agua en el centro de la cueva. En los bordes de la cueva había libros, muchos libros, apilados uno encima de otro de una manera tan ordenada que chocaba con el hecho de que eso era un agujero en un acantilado de piedra caliza.

			Y una vela dentro de un farolillo de cristal que era la culpable de alumbrarlo todo, incluyendo a la muchacha arrodillada sobre un cojín con una caja abierta sobre su regazo, el pelo goteante como única camiseta y los ojos azules más preciosos y tristes que había visto en toda mi vida.

			Era la primera vez que veía su cara de verdad, y era aún más guapa de lo que había pensado. Tenía unas facciones delicadas que contrastaban con la naturaleza más peligrosa que había visto nunca, de una manera armoniosa y que hasta tenía sentido.

			Se estaba mordiendo el labio mientras giraba la cabeza ligeramente de un lado a otro, inspeccionando lo que fuera que había en la caja, y o estaba tan concentrada que no se dio cuenta, o no le importó la llegada de Neal y mía, que nos quedamos arrodillados a la puerta de la entrada.

			Era obvio que el lugar era algo especial para ella. Muy especial. Las cosas de allí estaban cuidadas, y el otro cojín simbolizaba que en algún momento ella no había ido sola a aquel lugar.

			—¿Qué demonios es este sitio? —El tono frío de Neal rompió el silencio de una manera estrepitosa que me hizo mirarle acusatoriamente.

			Ella levantó la cabeza de golpe, obviamente dolida ante ese tono que, si no le conocías, podía parecer despectivo.

			Le di un codazo y le eché mi mirada de “no te portes como un capullo”.

			Neal era terriblemente inteligente, pero tenía un rotundo cero en lo que a empatía se refería.

			—Esto… —ella respondió con tono inseguro al mismo tiempo que cerraba la caja, pero la mantenía en su regazo—. Creo que aquí no nos encontrarán. Vengo a veces.

			Por suerte, Neal tuvo la buena idea de no responder para no ofenderla más.

			Y entonces ella me miró.

			Sus ojos claros se ampliaron y la vi abrir ligeramente la boca para tomar una respiración sorprendida. 

			No era la primera vez que nos mirábamos, pero esta vez, con una luz clara, algo pasó. Sentí una especie de chispa extraña y no fui capaz de apartar la mirada. 

			Por desgracia, ella no parecía tener ese impedimento, ya que en seguida bajó la vista de nuevo a la caja que sostenía como si se avergonzara. Lo cual parecía ser una tendencia suya.

			Chasqueé la lengua y miré a Neal, algo frustrado.

			—¿Me ayudas?

			Él asintió, colocándose mejor a mi lado. Me quité la camiseta de manga larga, y él levantó la manga corta de la que llevaba debajo para ver la herida. La examinó alrededor de dos segundos y asintió con la cabeza.

			—Es algo profunda, pero has tenido suerte. No parece haber perforado nada gordo. Voy a vendarla por si acaso —hablaba mientras buscaba la venda.

			Me di cuenta de que Cynara miraba mi brazo con aprehensión.

			—Lo siento —musitó, mirando hacia abajo, pareciendo avergonzada—. No fue mi intención.

			Ahogué una risa.

			—Yo creo que sí. —No le guardaba rencor, pero en ese momento ella había querido hacer eso y mucho más. Había tenido hasta suerte—. De todas formas, no es solo tu culpa.

			Me miró a los ojos con tristeza y desesperación.

			—No era yo misma —siguió justificándose—. Los carontes tenemos una naturaleza oscura. La podemos esconder, pero no cuando alguien amenaza a nuestro dueño. Y es lo que estabas haciendo. Estoy sorprendida hasta de no haberte matado.

			Neal y yo bufamos a la vez.

			—Una hermanita de la caridad —gruñó entre dientes, colocando la venda.

			Fue entonces cuando vi los restos de sangre que aún no se había secado en sus manos, la prueba de lo que había hecho durante toda la noche. No solo estaba mi sangre ahí, sino la de varios hombres más. Me puse de nuevo el jersey antes de hablar.

			—No tuvieron esa suerte los que nos encontramos de camino, ¿no?

			Ella apretó los labios y volvió a mirar lo que fuera que había dentro de la caja.

			—Necesitábamos llegar hasta aquí… —lo dijo tan bajito que apenas lo oí.

			Un trueno sonó encima de nuestras cabezas y, justo después, cayó una gota del techo de la cueva.

			Sonreí ligeramente, decidiendo dejar de hacerle preguntas por el momento, al mismo tiempo que Neal terminaba su trabajo. Ahora sentía una reconfortante presión en la herida.

			—Creo que tienes goteras —intenté bromear.

			Ella me miró con el miedo claro en los ojos.

			—No creo que…

			Después de esa gota, empezó a caer polvo, y todos nos quedamos mortalmente quietos.

			—¿Qué clase de piedra es esta? —preguntó Neal tenso.

			—No lo sé. —Ella le miró con los ojos asustados muy abiertos.

			—¿Crees que puede ser el tipo de piedra que se deshace con el agua?

			Antes de que pudiera responder, hubo otro trueno, y una grieta apareció en la pared justo tras ella.

			Ella soltó un grito agudo y se separó al mismo tiempo que la pared cedía. La cogí el brazo y tiré de ella hacia mí. 

			No tenía muy claro cómo lo hice, pero conseguí tenerla debajo de mi cuerpo, el suyo propio encogido en posición fetal, y lo único que podía pensar en ese momento era que tenía que protegerla del derrumbamiento de la cueva.

			Maldije al destino que me había salvado de todos los seres que habían intentado (y a veces casi conseguido) matarme para luego dejarme morir en un simple, triste y aburrido derrumbamiento. 

			Pero tras unos segundos en los que vi mi vida pasar y le lancé un te quiero silencioso a toda mi familia, con piedras golpeando mi espalda y extremidades constantemente, todo paró.

			Abrí los ojos que había mantenido cerrados y levanté la cabeza. La vela se había apagado y ya no podía ver nada. Ahora ya no me dolía solo el brazo.

			—¿Cy? ¿Estás bien?

			Una luz blanca potente se encendió frente a mi cara, y gemí cuando me deslumbró. 

			Vi a Neal con la linterna en la mano, y comprobando que la pared que teníamos detrás de nosotros no se había derrumbado.

			—Me has… —Escuché una vocecilla debajo de mí, y la miré con preocupación, recorriéndola entera para comprobar que estaba bien. A primera vista, parecía que yo había hecho un buen trabajo de escudo humano—. ¿Me has salvado?

			La miré sonriendo, sintiéndome bien conmigo mismo por haber salvado una vida.

			—Tiene pinta, ¿no?

			Estaba completamente estupefacta.

			—Creo que tenéis que ver esto.

			Alcé la cabeza ante la voz de Neal, y seguí su mirada. 

			Su linterna apuntaba hacia la pared que se había derrumbado. Pero en vez de quedar tan solo un montón de rocas apiladas había dejado paso a otro túnel.

		


		
			Capítulo 6

			No era capaz de hilar pensamientos coherentes. Mi mente solo procesaba retazos de lo que era la estrecha cueva de piedra húmeda a mi alrededor, el suelo mojado que hacía que me escocieran las llagas de los pies, y la esquina de la caja de madera clavándose en mi estómago mientras mis brazos la agarraban con toda la fuerza que eran capaces de usar.

			No era capaz de pensar en el presente, tan solo en lo que acababa de dejar atrás.

			Todo. Toda mi vida acababa de desaparecer bajo una pared de piedra.

			No podía volver a la casa donde había vivido mientras Denes vivía, y tampoco podía quedarme en la cueva secreta porque se había derrumbado, dejando paso a este pasadizo que nos llevaría, con suerte, a algún lugar lo más lejano de aquella ciudad posible.

			Pero nunca volvería a aquel lugar que había compartido con mi padre, a aquellos cojines polvorientos ni a aquellos apuntes ilegibles que él solía explicarme, aunque nunca conseguí entender lo que ponía en ellos. 

			Lo único que quedaba feliz en mi vida era aquel lugar y los recuerdos que me traía, y ya ni siquiera tenía eso.

			No me quedaba nada. Nada más que la caja de la viola que seguía apretando desesperadamente contra mi pecho.

			Volver era impensable. Claus nunca me creería, y ahora no se pondría ningún límite con los castigos. Me negaba a volver a eso. Haría cualquier cosa para evitarlo. Incluso seguir a un par de desconocidos a través de un túnel que podría derrumbarse en cualquier momento sobre nuestras cabezas, siendo uno de ellos mi nuevo dueño y no teniendo ni idea de qué podría esperarme de él.

			Todo era mejor que mi futuro en aquella ciudad infernal.

			Así que seguí caminando mientras ellos murmuraban de vez en cuando, pero no parecía ser capaz de procesar lo que significaban esos sonidos. Nunca me había sentido tan perdida ni tan sola. 

			Una parte de mí siempre había deseado poder huir de allí para siempre, pero ahora que lo había conseguido era aterrador. 

			De repente, pisé en un agujero resbaladizo de roca y ahogué un grito mientras trataba de agarrarme a la pared de roca que se deshacía por momentos.

			Justo cuando pensé que me iba a resbalar de nuevo, una mano me sostuvo e impidió mi caída. 

			Vi las cejas fruncidas de Dan bajo la luz de la linterna de Neal, y prácticamente escuché la voz de Denes en mi cabeza gritándome lo estúpida que había sido al tropezarme.

			Me quedé esperando esas mismas palabras de Dan, pero no fue eso lo que salió de sus labios.

			—¿Estás bien? —En lugar de gritar, susurró. Como si el más mínimo ruido fuera a provocar que las paredes se derrumbaran sobre nosotros.

			Lo cual no era una idea tan descabellada.

			Esperando que a pesar de la poca luz que ofrecía la linterna de Neal, Dan me viera, asentí con la cabeza y desvié la mirada, de nuevo avergonzada por mi torpeza. ¿Sería siempre así de torpe a partir de entonces? ¿Hasta dónde llegaría su paciencia o terminaría su actuación amable?

			Lo cierto era que prefería no saberlo, y no pensar en ello en ese momento.

			Así que seguí andando, detrás de ellos, intentando centrarme en lo que me podría esperar en el exterior de aquella estrecha cueva. ¿Acaso habría un agujero al otro lado, o terminaríamos en el medio de un acantilado sin otra opción que volver?

			Antes de que me diera tiempo siquiera a formular en alto esa pregunta, sentí algo y jadeé silenciosamente. Una ráfaga de aire fresco rozó mi piel, y supe que estábamos cerca de salir de allí.

			Sin embargo, pareciendo entender que ese jadeo significaba peligro, los dos se pararon en seco y me miraron alarmados.

			—Siento aire —expliqué, también en voz baja, tratando de esconder mi emoción.

			Inmediatamente, ambos empezaron a andar a un paso más rápido, obviamente sin importarles que yo viera lo deseosos que estaban de salir de allí. 

			No fue hasta ese momento en el que me permití fantasear con lo que vería en unos momentos. Según la luz al final del túnel se iba acercando, mi corazón se aceleró, y tuve ganas de empujarles y correr. Todo mi miedo se había desvanecido de repente, sustituido por una extraña emoción que no había sentido desde… ni siquiera lo recordaba.

			¿Sería todo igual? ¿Y si no cambiaba nada, y era lo mismo de siempre, pero en otro lugar? ¿O peor? 

			No me permití pensar eso y seguí andando.

			Apenas unos minutos después, finalmente salimos de aquella cueva, y pude mirar a mi alrededor. El paisaje era parecido al que había a las afueras de la ciudad y, sin embargo, parecía ser algo más claro a mis ojos. Quizás fuera la luz de la esperanza. 

			Había varias columnas de la misma tierra de la que estaba hecho el muro del que acabábamos de salir, y tenía la sensación de que, si miraba a lo lejos, me daría cuenta de que todo había sido un sueño y que allí, al fondo, podía distinguir la casa que Denes había preparado para que viviera bajo su tutela.

			Pero no. Lo único que veía al fondo era el horizonte, con un cielo estrellado que se estaba clareando detrás de la densa e innatural nube de tormenta sobre nuestras cabezas, y pensé que nunca antes había visto algo tan maravilloso.

			Tenía ganas de abrir las alas y echar a volar hasta perderme, pero, en lugar de eso, bajé la mirada, esperando que mis acompañantes hubieran seguido su camino mientras yo había estado absorta. 

			En su lugar, me encontré con que ambos me miraban con una expresión extrañada.

			Oh, no. ¿Qué había hecho mal?

			—Pareces un niño con un juguete nuevo —La voz de Dan tenía un tinte extraño que no conseguí identificar, así que solo ladeé la cabeza y le miré con extrañeza en un alarde de valentía, esperando que no se ofendiera. 

			—¿Qué opinas del mundo exterior? —inquirió Neal, con el tono neutro que siempre parecía usar.

			Increíblemente, me encontré a mí misma teniendo que ahogar una amplia y enorme sonrisa. 

			—Aún no lo sé —respondí honestamente, aunque esa era la mejor parte. No sabía cómo era, pero me hacía ilusión tener la oportunidad de descubrirlo.

			Y hacía tantísimo que algo no me hacía ilusión...

			Neal asintió como si la respuesta le satisficiera, y miró al cielo con el ceño fruncido.

			—Tus amigos tienen un poder de gran alcance.

			—¡No son mis amigos! —respondí inmediatamente, alarmada de que pudieran pensar que mantenía amistad con nuestros enemigos.

			Él bajó inmediatamente la cabeza y me miró con el ceño aún más fruncido, y Dan hizo un sonido extraño desde el fondo de la garganta que en seguida acalló con una tos. 

			—Deberíamos seguir —dijo, con el puño cerrado frente a los labios y un brillo extraño en los ojos mientras miraba a su compañero. 

			Este asintió.

			—Dadme un minuto, voy a localizarnos. —Sin esperar respuesta, se alejó y desapareció tras un ángulo que hacía la pared por la que habíamos salido.

			Me recorrió un escalofrío repentino y me abracé a mí misma, con cuidado de no rozarme la herida y maldiciendo esa llovizna que seguía cayendo hasta aquí. No tenía ni de lejos el poder que había tenido en el centro del pueblo, pero aun así era suficiente para volver a enfriarme la piel.

			Escuché un jadeo consternado y levanté la mirada de golpe. Dan me estaba mirando al estómago.

			—¿Eso te lo he hecho yo? —Su voz sonaba ahogada.

			Seguí su mirada. La enorme C de mi tripa seguía teniendo un vivo color rojo, aunque estaba segura de que había dejado de sangrar hacía bastante. El corte que me había hecho Dan estaba rosado, y al ser tan profundo, también acababa de cerrar. 

			Sentí que me ruborizaba. Me sentía horrible, como un trozo de carne mal cortado. Agaché la cabeza y negué, a la vez tapando mi cara y mi estómago con el pelo.

			—No todo —dije, tratando de que no se notara cómo me sentía.

			—¿Cómo te han hecho lo otro?

			Me lo pensé. No quería decir la verdad. No quería darle ideas. Tampoco quería destapar así las partes más oscuras de mi vida en la ciudad ante alguien al que acababa de conocer. Era vergonzoso.

			—Con un cuchillo —me limité a decir.

			Era hiperconsciente de que él seguía mirándome. No parecía mirarme con odio ni con enfado, y tampoco parecía tener ningún deseo de usarme para sus trabajos sucios. Había algo en él que no parecía tan oscuro como lo que había sido Denes, y eso me tranquilizó por el momento. Cada vez estaba más segura de que él no tenía ni idea de en lo que se había metido matando a Denes.

			Sin embargo, cuando alcé la mirada de nuevo hacia él, me di cuenta de que se estaba quitando la camiseta. 

			“He hablado demasiado rápido”. 

			A pesar de que debajo llevaba otra, me paralicé. Sentí cómo con cada paso que daba hacia mí, mi cuerpo se tensaba cada vez más y se preparaba para lo que estaba por venir. No sabía si quería salir de allí corriendo o no, pero daba igual porque mis músculos ya habían decidido que no se iban a mover y mi mente estaba lista para llevarme a aquel lugar pacífico del que creí que me había librado. 

			Cuando él finalmente habló, casi temblé ante el sonido. 

			—Estás temblando. Ponte esto.

			Parpadeé.

			—¿Qué? —Se me escapó. 

			Él frunció el ceño, como si mi reacción le molestara.

			—Estás medio desnuda desde hace horas, hace frío y estás herida y mojada. Ponte esto o enfermarás. 

			Me abracé a mí misma mientras él se acercaba.

			Asentí débilmente y tomé la camiseta, notando que estaba húmeda y que no parecía que fuera a calentarme. 

			Dejé el estuche de la viola en el suelo.

			—¿Qué hay en la caja?

			Me paralicé con los brazos en alto, justo antes de meterme la camiseta por la cabeza. 

			—Un recuerdo —dije, rezando ahora por que no me obligara a especificar más. 

			Me la puse rápidamente y jadeé.

			—¿Qué pasa? —Parecía alarmado, tal y como lo había estado en el interior de la cueva.

			Le miré con los ojos muy abiertos.

			—Está seca.

			¿Cómo podía estar mojada por fuera y seca por dentro? Y además estaba calentita y olía… extrañamente bien. 

			Aunque, lo que no le iba a decir era que parte de ese jadeo era porque la camiseta me había tocado las heridas y me había hecho daño.

			En vez de explicarme por qué la camiseta se mantenía seca, se empezó a reír a carcajadas. Era el sonido más alegre que había escuchado en mucho, muchísimo tiempo, y me dio ganas de reír a mí también, por primera vez en lo que me parecía mi vida entera.

			Pero justo cuando iba a ceder y reír, sentí que se acercaba alguien, y Neal volvió a aparecer por el mismo lugar por donde se había ido, con una ceja arqueada.

			—Me alegro de que os lo estéis pasando tan bien. Si alguien nos sigue hasta aquí, hasta podréis explicarle el chiste.

			Dan le echó una mirada de odio a su compañero, y me pregunté, de nuevo, qué harían juntos si tanto se odiaban. ¿Era la única que no quería estar cerca de la gente que odiaba?

			—¿No te cansas de llevar siempre un palo metido en el culo?

			Ahogué un jadeo. ¿Quién le había hecho eso? ¿Cómo era capaz de correr con eso? ¿Qué clase de gente era esta?

			Neal me miró de reojo, y con una luz más clara me fijé de que su color de ojos cada vez parecía más extraño. Él, sin cambiar su expresión, volvió a mirar a Dan.

			—Tenemos un problema.

			***

			—¿Qué quieres decir con que no sabes dónde estamos?

			Neal gruñó.

			—¿Qué crees que quiero decir con eso, Dan? Esta maldita fortaleza jode con mis capacidades. No puedo orientarme.

			Inhalé profundamente, manteniendo el aire un rato en mis pulmones, tratando de pensar alguna solución.

			—¿Crees que tendrán un gran manejo de la tecnología móvil? —pregunté—. No me ha parecido ver nada más avanzado que el coche que vimos entrar. Las armas, quizás.

			—No sé. Pero creo que la mayoría de cosas las tienen escondidas de la vista pública, así que no creo que usar un GPS sea la mejor de las ideas —respondió él, entendiendo la pregunta real implícita que había hecho. 

			Suspiré y miré a mi alrededor, tratando de dar con alguna solución válida que nos diera alguna clase de garantías. No podía ser que acabáramos de salir de aquella cárcel para luego no encontrar nuestra salida y que nos terminaran atrapando.

			Al mirar a mi derecha, vi a Cynara parada a unos buenos veinte metros de nosotros, con mi camiseta que le llegaba casi por la mitad de muslo y un brazo agarrándose el otro, la caja colgando de su mano, algo incómoda, pero tremendamente quieta. Estaba mirando a su alrededor sutilmente, pero yo sabía que se moría de excitación por todo lo nuevo que había a su alrededor. Se lo había visto en los ojos.

			Entonces, ¿por qué se reprimía? ¿Por qué se quedaba ahí quieta, con la expresión neutra, sin siquiera mirar hacia nuestra dirección, aunque fuera por curiosidad?

			—...Dan.

			Miré a Neal de golpe.

			—¿Qué?

			Él agachó la cabeza y se apretó el puente de la nariz con los dedos.

			—La chica está bien. ¿Podrías dejar de observarla como un acosador hasta que estemos fuera de peligro? Gracias.

			Apreté los labios, ahogando la queja que pretendía salir de ellos, básicamente porque él tenía razón. Me había distraído.

			—Podríamos pedirle que sobrevuele el lugar y encuentre el camino desde el aire —ofreció Neal después de unos segundos.

			—No. 

			Arqueó una ceja ante mi respuesta rotunda.

			—¿No?

			—Si la ven, la matarán. 

			—Dudo mucho que la vean. Hay un montón de formaciones tras las que se puede esconder. Y no es muy grande, pasará desapercibida.

			—Pero no sabemos cómo están buscándola.

			—Bueno, pues si la atrapan, ya sabremos por dónde no ir —contestó con un tono casi alegre.

			Me le quedé mirando incrédulo. 

			—¿Quieres usarla de señuelo? —Él se encogió de hombros—. No.

			Neal puso esos inquietantes ojos metálicos en blanco. 

			—Justifica tu respuesta.

			Traté de pensar una razón aparte de la primaria. Que era que porque no quería que la atraparan. Una parte de mí se preguntaba por qué me importaba tanto lo que le pasara, pero razoné que era perfectamente normal: éramos policías, y nuestro deber era proteger a todos los inocentes. Y ella nos había demostrado que lo era. 

			Sin embargo, si había propuesto esa idea, esa razón no iba a ser suficiente para él. 

			—Porque si la ven, sabrán que probablemente no está sola. ¿De verdad crees que nos dará tiempo a escondernos?

			Neal apretó los labios y frunció el ceño, visiblemente descontento de que hubiera encontrado un fallo a su adorado plan, y miró durante unos segundos al suelo, frotándose la barbilla pensativo. 

			Después de apenas medio minuto, me volvió a mirar, y vi la determinación en sus ojos.

			—Está bien. En ese caso, no nos queda otra que andar hasta encontrar el coche. —Miró a su reloj de muñeca—. Va a amanecer en media hora, deberíamos darnos prisa para avanzar algo y encontrar un lugar con sombra antes del mediodía. No creo que el sol del desierto nos hiciera demasiado bien. Llama a tu amiguita.

			Echándole una mirada de soslayo, me dirigí hacia ella. En cuanto di dos pasos, levantó la vista y pude ver la mirada de miedo que ya había visto en varias ocasiones antes, y que enseguida escondió tras una mirada neutra. 

			—Vamos a andar hasta encontrar el coche. No tenemos ningún plan más rápido, lo siento.

			Frunció un poquito el ceño ante lo último, pero asintió. No hizo ninguna pregunta, ni ningún comentario. Nada. Simplemente esperó a que yo empezara a andar y me siguió a un metro por detrás.

			Qué chica más rara. 

			Tras eso, empezó una caminata que se hacía más abrasadora a medida que pasaban los minutos. Aún no había llegado el verano, y ni siquiera quería pensar cuál sería la temperatura en unos meses. 

			No solíamos hablar, pero cuando lo hacíamos, tan solo éramos Neal y yo, discutiendo caminos y tratando de calcular por dónde estaría el panel de espejos. Teníamos que mantenernos atentos porque no queríamos que nada tocara los paneles, por si había algún sistema de alarmas. 

			De vez en cuando, me giraba para echarle una mirada a la chica y ver cómo iba. El primer momento, la veía mirar a su alrededor fascinada, pero en cuanto se daba cuenta de que la estaba mirando, volvía poner una mirada aburrida y nula, haciéndose la desinteresada. Su comportamiento era enervante. ¿Qué escondía?

			Según pasaba el tiempo y salía el sol, también me iba dando más y más cuenta de cómo era de verdad su aspecto físico, que antes había estado oculto por las sombras. Mi camiseta la tragaba casi por completo, dejando al aire unas piernas largas y delgadas, y unas manos finas que siempre tenía envueltas alrededor de la caja. Cada pedazo de piel expuesta estaba manchado de sangre o de polvo, aunque eso también nos pasaba a Neal y a mí. 

			Lo que más me sorprendió fue su cara. Sus ojos azules parecían casi blancos a la luz del sol, aunque sin ese aspecto aterrador de la noche anterior que me daba escalofríos recordar. Su pelo se había secado después de que la tormenta amainase cuando nos alejamos de ellas al principio del viaje, y ahora le caía en ondas oscuras hasta la cintura, con algunos trasquilones y un mechón en el flequillo que le llegaba al mentón. Sin embargo, a pesar de esos trasquilones, relucía al sol con tonos azulados que no podía dejar de mirar.

			Cuando llegaron casi las doce de la mañana, avanzamos hasta una columna de piedra caliza que vimos a lo lejos, que tenía un pequeño saliente que nos podría resguardar un poco del sol, y avanzamos con rapidez, sedientos y hambrientos. 

			Tan solo teníamos dos cantimploras de agua, y no las llevábamos por previsión sino porque eran prácticamente parte del uniforme. Una de ellas estaba medio vacía después de ese trayecto, y calculamos que se nos terminaría en apenas un día, ya que Cynara no había bebido, pero en algún momento tendría que hacerlo, igual que nosotros. 

			Cuando al fin llegamos a la columna, prácticamente tuve que luchar con el impulso de dejarme caer al suelo y descansar. La herida del brazo iba bien, pero me pulsaba y no me dejaba pensar en otra cosa prácticamente desde hacía casi media hora. Neal volvió a ofrecerle agua a la chica, y ella volvió a negar con la cabeza. O tenía unas reservas de agua que ni los camellos, o se estaba haciendo la dura. Y no veía la joroba por ninguna parte.

			—Deberías beber —le dije, con un tono que intenté que no sonara demasiado duro.

			Ella negó con la cabeza de nuevo.

			—No tengo sed —explicó para mi sorpresa, en tono bajo y sin mirarme. 

			Su comportamiento estaba empezando a exasperarme. 

			—No nos sirves de nada si te deshidratas y te tenemos que llevar a cuestas. 

			Me miró, sorprendida ante mi tono duro. Y… sip. Ahí estaba el miedo de nuevo. 

			—Los carontes tenemos las necesidades biológicas extremadamente bajas. Estamos programados para sobrevivir, más allá de lo que nos permita servir. Probablemente hasta la noche no empiece a sentir los efectos de la deshidratación, pero no suelen ser un problema hasta casi un día después. 

			—Suena a que lo sabes por experiencia. —Soltó Neal de golpe.

			Casi me golpeé la cara con la mano. Claro que yo también lo había pensado, pero no era lo más delicado que podría preguntársele a alguien.

			Sin embargo, ella solo se encogió de hombros y no respondió, como si no fuera nada del otro mundo. 

			La miré espantado. ¿Qué clase de vida había llevado?

			—¿Cuántos años tienes? —pregunté, sintiendo la imperiosa necesidad de saberlo de golpe. Parecía muy joven, pero tenía algo que te decía que había vivido más tiempo del que le correspondía. Algo parecido a Neal.

			Ella me miró a los ojos por una vez al responder.

			—Veintitrés.

			Abrí mucho los ojos. 

			—¿Tan solo?

			Su mirada pareció afligida.

			—¿Debería parecer menor? 

			—No he dicho eso.

			—¿Y te vas a mantener así hasta... el final?

			Ahora una mirada de inseguridad pareció cruzar su rostro. Por alguna razón, no parecía ser capaz de apartar mi mirada de ella, tratando de ver y darle sentido a todos y cada uno de sus gestos, que parecían tan extraños y diferentes a los que solía ver en el resto de personas que había conocido.

			Ella respondió algo en un tono tan bajo que solo fui capaz de verla mover los labios con la mirada perdida en la arena seca a nuestros pies.

			—¿Qué?

			—Que no lo sabe —dijo Neal, con voz dura, mirándome fijamente y tratando de mandarme algún mensaje con los ojos que no logré entender—. ¿Puedes venir a hablar un momento conmigo? 

			Suspirando profundamente, nos alejamos de ella y rodeamos la columna para hablar al otro lado. Neal no parecía contento.

			—Ya sé que tú estás convencido de esto, pero no me fío de ella. 

			—¿Por qué? No nos ha dado ninguna razón para desconfiar de ella. 

			—Ni tampoco para confiar.

			—¿Sacarnos de allí no es suficiente para ti? —respondí con sarcasmo. 

			Sus ojos se enfurecieron. 

			—Podría ser una emboscada. Admito que sería una más elaborada que lo usual, pero después de entrar en una ciudad escondida tras espejos de doble cara, no sé por qué suena tan increíble. 

			Fruncí el ceño.

			—Nos ha salvado. Mató a gente antes de llegar a la cueva. ¿Mataría a alguien de los suyos?

			Neal se encogió de hombros.

			—Muy elaborado. Y también te hirió a ti. ¿Tengo que recordarte eso?

			Miré al cielo.

			—Lo hizo por la cosa esa del trance.

			—¿De verdad te crees eso?

			—Creo… Creo que sí. Lo vi en sus ojos. No parecía ella. Y cuando la llamé antes de matar a ese grupito y habernos protegido, parecía tan asustada de lo que podría haber hecho…

			—Yo no vi nada de eso. Quizás te estás dejando llevar, o ves lo que te gustaría. Sí que parece muy inocente, sería una pena que alguien tan joven fuera tan mala como el resto de los que nos encontramos, pero no sería la primera vez.

			—¿Por qué eres tan cínico?

			—Es instinto de supervivencia. Deberías empezar a desarrollarlo en algún momento. Desde hace unos años. 

			Me crucé de brazos y le fulminé con la mirada.

			—No la voy a dejar. Sigo creyendo firmemente en el “inocente hasta que se demuestre lo contrario”. No veo nada en ella que me haga pensar que es un peligro.

			Neal me miró como si estuviera loco.

			—¿Aparte de la herida y de casi arrancarte la cabeza con las garras, dices? 

			Me hundí de hombros. 

			—Mira, es intuición. Sé que tú no tienes de eso, ni eres capaz de ver lo que yo veo en sus ojos…

			—Y dale. No sé lo que ves tú, pero sé lo que ve ella. Tu alma antes de matarte. 

			—Si tanto te quieres alejar, vete tú. Si no sabe dónde estás no podrá llamar a sus hipotéticos compañeros. Serás libre para ir y avisar a Hound, y volver con refuerzos en caso de que yo no llegue.

			—Sabes que no voy a hacer eso.

			Me encogí de hombros, sabiendo perfectamente que estaba siendo un cabezón con el que no se podía razonar, pero realmente no había nada que discutir. Ella parecía perdida y su comportamiento no era el de alguien tendiendo una trampa… Aunque tampoco sabía muy bien cómo describiría exactamente su comportamiento.

			En cualquier caso, estaba dispuesto a jugármela. 

			Como siempre.

			Era un milagro que siguiera vivo y con el control de todas mis funciones corporales. 

			—Vale. Salimos de aquí, y la llevamos directamente a Hound. La dejamos allí, y que ellos hagan lo que quieran. ¿Trato? 

			—Trato. 

			***

			—¡Cynara! 

			Escuché a Dan llamarme desde lejos, y desvié inmediatamente la mirada del pequeño escorpión que había estado tratando de escalar por mis dedos desnudos del pie hasta ese momento. Tratando de no echarlo de golpe, giré solo la cabeza, y vi que los dos habían vuelto a aparecer, y me miraban con el ceño fruncido. 

			Ambos empezaron a andar hacia mí, y no se les veía demasiado contentos. 

			¿Qué había hecho ahora?

			Disimuladamente, agité un poco el pie hasta que el animalillo se bajó y echó a correr por ahí, en dirección contraria a mí. Apenas era venenoso, pero me alegraba de no haber tenido que sufrir los cinco minutos de dolor que me hubiera regalado si se hubiera sentido amenazado. 

			Me acerqué a ellos, encontrándolos a mitad de camino. Como siempre, esperé a que ellos hablaran antes de decir yo nada.

			—¿Qué hacías tan lejos? ¿Te ibas a ir sola?

			Arqueé las cejas. ¿Sola? ¿Adónde? Si no conocía absolutamente nada. 

			—No. Lo siento. Podía escuchar lo que hablabais. Me alejé para dejar de oíros.

			Dan abrió mucho los ojos y miró hacia la columna de la que nos habíamos alejado.

			—¿Esta es la distancia mínima?

			Apreté los labios.

			—Puede que un poco menos hubiera bastado. Quería asegurarme.

			Entonces Dan le lanzó a Neal una mirada dura que no supe exactamente qué quería decir. ¿Sería alguna clase de señal? Quizás sí que debería haberme ido y buscado la vida por mi cuenta, por si acaso. 

			Sin embargo, Neal no hizo nada más aparte de poner los ojos en blanco y mirar por encima de mi hombro. 

			—Creo que me suena ese lugar.

			Dan arqueó una ceja. 

			—¿Sí? ¿No será porque todo lo que hemos visto desde hace horas es exactamente lo mismo? 

			Estaba tentada de responder que no era exactamente lo mismo, pero no creí que fuera la mejor opción. 

			Neal tampoco contestó, echando en cambio a andar. Dan pronto le siguió, y yo a él.

			No sabía si mi decisión de seguirles era la mejor. No tenía ni idea de qué debía hacer. Había esperado que después de rodear el acantilado veríamos de nuevo los edificios de la ciudad, pero allí no había visto absolutamente nada. Ni edificios, ni gente, ni nada más que tierra y cielo. Me había costado un esfuerzo increíble no preguntar, no exclamar, no sobrevolar buscando la ciudad que parecía haber desaparecido.

			Nunca pensé que mi deseo de que la ciudad desapareciera de mi vida se fuera a hacer real, y ahora que había pasado ante mis ojos, era como si no fuera capaz de procesarlo. Sentía que estaba en un sueño, y que podía hacer todo lo que quisiera, a pesar de que una parte de mí me decía que no era un sueño, y que más me valía irme haciendo a la idea y crear algún plan que me librase del lío en el que me había metido.

			—¿No tienes calor? —me preguntó Dan, sacándome de mis cavilaciones.

			Miré hacia abajo. Todavía llevaba su camiseta, y ni siquiera me la había remangado. Lo cierto es que estaba sudando, pero prefería mostrar la menor piel posible. Por precaución. 

			Negué con la cabeza y él me miró extrañado.

			—¿Otra de las características carontes? —lo dijo con un tono extraño y una especie de sonrisa. 

			No sabía cómo responder a eso. 

			—Algo así. —Fue lo mejor que se me ocurrió.

			Él negó con la cabeza y siguió andando. Yo seguí mirando compulsivamente por algún signo o rastro de la ciudad en la que había vivido toda mi vida, y que se había evaporado como por arte de magia. 

			No conseguí nada. 

			¿Serían hechiceros? ¿Habrían hecho desaparecer la ciudad? ¿O destruido? Me daba miedo, porque creí que el del pelo azul sería capaz de hacer algo así, pero una parte de mí pensó que no lo harían. Si de verdad no tuvieran ningún reparo en terminar con la vida de tantísimas personas, no me hubieran salvado.

			Poco después, noté que el paso de Neal se aceleraba considerablemente.

			—Tenías razón —susurró Dan—. Ahí estaba la entrada del coche, ¿verdad?

			Neal asintió y proseguimos el camino. Había un par de columnas de piedra, parecidas a la que nos había resguardado antes, pero una mucho más alta que la otra, y más fina. Parecía que si había algo de viento se caería. 

			Y entonces vi algo diferente. En medio de la arena apareció un camino. Pero no era un camino de tierra clara, aplastada por los pasos de cientos de personas durante el trascurso de los años. Era un material negro, que parecía humear bajo el sol abrasador. Y, en el medio, tenía líneas discontinuas blancas. Miré a un lado y a otro, y el misterioso camino parecía perderse a los dos lados del horizonte.

			Me quedé paralizada. 

			Dan se dio cuenta un par de metros después, y chasqueó la lengua. 

			—Aquí no. —Volvió y me tomó de la mano. Con un gesto de la cabeza, señaló algún punto del horizonte en el que no había más que tierra—. Ahí está la entrada a la ciudad. 

			Giré la cabeza para mirarle tan rápido que me crujió el cuello.

			—¿Qué? —grazné. 

			—Por una puerta secreta que hay ahí en frente conseguimos entrar. Te la enseñaría, pero no creo que el otro lado esté tan vacío como lo estuvo la primera vez. Además, no sabemos si los espejos nos están tapando o si tus compatriotas nos están observando ahora mismo. Así que, venga.

			Tras eso, tiró de mi muñeca y me llevó corriendo. No era la primera vez que me tocaba, y, para mi sorpresa, esa vez tampoco lo hizo con ningún afán castigador, más allá de guiarme y presionarme para que no me parara.

			Cuando llegué al extraño camino, lo primero que noté era que ardía. 

			Sin poder evitarlo, siseé de dolor, me solté de su agarre y corrí lo más rápido que pude. Al mirar atrás, él me alcanzó con un brillo en la mirada que tampoco supe identificar. 

			—Lo siento. No pensé en que ibas descalza. En cuanto podamos, te conseguiremos algo de ropa. 

			Dijo todo eso sin dejar de correr a mi lado, ambos siguiendo, como de costumbre, a Neal.

			—Ya casi estamos —me dijo Dan justo antes de rodear una de esas familiares columnas de piedra.

			Entonces lo vi. 

			Una máquina negra, brillante, varias veces más grande que yo, que nos miraba amenazadoramente posada sobre sus cuatro patas redondas y metálicas. Escuché un rugido. Para mi horror, se había tragado a Neal, que estaba atrapado en su interior, inmóvil, visible a través de unos paneles transparentes, como para exhibir su trofeo.

			Solo pude pensar que Claus nos había encontrado, y que era más peligroso de lo que yo pensaba.

			Ante la inminente amenaza, mis instintos entraron en acción y me dispuse a atacar.

		


		
			Capítulo 7

			Miré por la ventana, observando con disimulada emoción la velocidad a la que las cosas se movían detrás de ellas. 

			Me había costado unos buenos cinco minutos relajarme lo suficiente como para que los chicos lograran hacerme entender que la máquina en la que estaba metido Neal no era un instrumento de tortura enviado por Claus para llevarnos de vuelta a la ciudad.

			Mi padre me había contado historias sobre cosas similares, máquinas que te llevaban de un lado a otro sin que tú tuvieras que mover un solo músculo. Pero había sido tan pequeña que me los había tomado como cuentos de hadas y fantasía, no como algo que realmente podía existir.

			De hecho, ni siquiera había vuelto a pensar en ello hasta que me lo había explicado Dan. 

			Pero qué incómodo era. Se me estaba pegando la piel de los asientos a las piernas descubiertas, y me habían hecho rodearme de otra tira de tela, para, según ellos, protegerme si había algún accidente. 

			Como si un accidente fuera a matarme o herirme durante algo más que unas horas. 

			Pero Dan había insistido tanto que, aunque no me lo había ordenado expresamente, me había convencido de ponerme el dichoso “cinturón”. 

			—A medio kilómetro, gire a la derecha. 

			Pegué un respingo y miré a mi alrededor, en busca de la fuente de esa voz femenina y monótona. Mi mano fue automáticamente a la caja de la viola que descansaba en el asiento a mi lado, preparándome para cogerla y salir de allí en caso de necesidad. 

			Dan hizo un sonido que no supe identificar, pero que no era la primera vez que hacía, y se giró para mirarme.

			—Es solo el GPS.

			—El… ¿El qué? —pregunté, contrariada.

			Había descubierto que Dan no tenía tantos problemas como había tenido Denes (o Claus) con las preguntas, así que estaba aprovechando. Sin embargo, trataba de no estirar demasiado la cuerda, y me guardaba algunas de las preguntas para mí.

			O la mayoría. 

			—Un aparato que nos guía para que no nos perdamos.

			—Oh. 

			Tenía bastantes más cosas que preguntar. Como, por ejemplo, que a dónde nos estaban guiando. Y, también, que cómo lo hacía. Ni siquiera se me ocurría una mínima posibilidad.

			Mi mente estaba a rebosar de cosas que no entendía, así que decidí no darle muchas vueltas a ninguna de esas cosas y tomármelo con calma, aceptando la vocecilla mecánica que sonaba cada rato. 

			A nuestro alrededor, el paisaje no parecía haber cambiado apenas. Llevábamos algo más de una hora de viaje, y lo más extraño que habíamos visto había sido un edificio abandonado en medio del mismo desierto de siempre. 

			No quería escucharla, pero una voz dentro de mí decía que quizás no me había perdido nada sin salir de la ciudad. 

			Para no pensar en todas esas cosas, me concentré en la sensación de vibración del vehículo. Recordando que hacía varios días que no conseguía dormir más que unos minutos o un par de horas como mucho, decidí dejarme ir durante un rato y descansar. 

			Durante los años había aprendido a tener un sueño extremadamente ligero, de manera que no pasaba nada anormal a mi alrededor sin que yo fuera consciente. Había tardado alrededor de dos meses desde que llegara Denes a mi vida en aprender esto, y había sido una de las cosas más útiles que sabía hacer. 

			Por eso, cuando sonó un pitido un rato después, di un salto y un grito, y, como parecía ser mi costumbre, volví a mirar desesperadamente a mi alrededor. A nuestra izquierda acababa de pasar lo que parecía ser otro coche, pero en dirección contraria. ¿Nos estaría atacando?

			—Solo es otro coche —Dan se volvió a girar un poco hacia mí—, al que al parecer no le hace mucha gracia que Neal vaya conduciendo por todo el medio de la carretera. —Pero esa última parte la dijo mirando a su compañero. 

			El aludido se encogió de hombros. 

			—Me moví a tiempo.

			—A tiempo para ti. Pensé que nos lo comíamos. Y creo que él también. 

			—Pero no lo hemos hecho, ¿verdad?

			Dan dejó escapar un gruñido y se cruzó de brazos.

			—¿Y si me dejas conducir a mí?

			—Probablemente sí que nos traguemos algún coche.

			—¡No conduzco mal!

			—Pero no tan bien como yo.

			—Seguro que yo sigo mejor las normas de circulación.

			Yo me dediqué a mirar de uno a otro sin saber cómo sentirme sobre su repentina discusión. Se habían pasado todo el camino sin hablar, salvo para alguna indicación sobre el camino. 

			—Las normas son para inútiles que no saben reaccionar.

			—¿Se lo preguntamos a Hound?

			Neal le miró entrecerrando los ojos, y pude jurar que vi una chispa roja brillar en ellos momentáneamente.

			—Adelante.

			Dan puso una mueca de asco.

			—Eres horripilante. —Desvió la mirada.

			Y, para mi sorpresa, Neal soltó una carcajada. Era un sonido tosco, como si no estuviera acostumbrado a hacerlo, pero no sonaba amenazante.

			Eso era un gran cambio. Durante los últimos años de mi vida, siempre que dos hombres discutían, lo siguiente que hacían era llevar el problema a un terreno físico, y la disputa la cerraba el que no terminara tirado en el suelo sangrando. 

			Entonces algo cambió. En el horizonte frente a nosotros vi unas sombras, y parecían edificios. Pero eran muchísimo más altos que los que había en Typhlos. Apenas cinco minutos después me vi envuelta en un mar de movimiento, personas y más coches, con edificios apelotonados todos unos a los otros, de colores brillantes y nuevos, que reflejaban los últimos rayos de sol. 

			No había ningún guardia ni nadie vestido de uniforme o con un arma colgada del brazo. La gente caminaba por sitios un escalón más alto que la carretera, animados, hablando, chocándose, e incluso riendo. Los coches eran de muchísimos colores, y vi objetos en las carreteras con tres colores, que iban variando la intensidad de cada uno. 

			Tenía la boca abierta. El sol de la tarde alumbraba con un tono naranja un lugar que, según la hora que era, ya debería estar vacío. Recordé de golpe que el toque de queda había pasado hacía un buen rato, y pensaba que pararíamos en algún lugar del desierto, escondidos para no ser descubiertos. Pero no habíamos parado, y allí seguían todos. Como si no pasara nada.

			—Pero… ¿Y el toque de queda? —apenas susurré.

			—No hay toque de queda —respondió Neal de inmediato.

			Parpadeé.

			—¿Y la gente cómo sabe cuándo debe volver a casa?

			Los dos sonrieron, al unísono, y Dan se giró hacia mí.

			—Bienvenida al libre albedrío. 

			***

			No debería reírme. No estaba bien reírse de su ignorancia. 

			Pero es que era tan adorable y gracioso a la vez. 

			Ver cómo Cynara descubría todo como si fuera una niña, y cómo se asustaba también de todo. Esa última parte me preocupaba un poco más, sobre todo porque los daños que ella causaría si perdiera el control serían bastante mayores que los que podría causar una niña. Pero parecía estar manejándolo bastante bien, y fiándose de lo que nosotros le estábamos contando.

			Me sentía casi responsable de enseñarle todo lo bueno que se había perdido estando encerrada en esa prisión que ella llamaba su ciudad. 

			Apenas diez minutos después de llegar a la primera ciudad que nos habíamos encontrado en el camino, Neal y yo decidimos que lo mejor sería buscar una tienda y un motel, comprarle a Cynara algo de ropa y después ir a dormir. Seguiríamos el último tramo del camino al día siguiente.

			Llegamos diez minutos antes de que cerrara la primera tienda de ropa que vimos, y la encargada, una mujer de ojos gatunos y piel oscura, nos echó una mirada de odio por hacerla trabajar más de lo que ella quería. 

			—¿Qué desean? —Se forzó a decir con tono amable. 

			Miré a Cynara. Se había quedado parada en la puerta, mirando de un lado a otro, alucinada. 

			—Nuestra amiga necesita ropa nueva.

			La dependienta escaneó a Cynara, y una pequeña luz de alarma se encendió en sus ojos. Fruncí el ceño, confuso, mientras ella miraba alternativamente de ella a nosotros un par de veces.

			Entonces caí en que aquello debía parecer bastante sospechoso: dos hombres comprando ropa para una chica que estaba obviamente desorientada, con el pelo hecho un desastre y sin más ropa visible que una camiseta que era claramente de hombre. Al menos la lluvia había quitado casi todas las manchas de sangre, y el polvo se había ido quitando al secarse. 

			“Por favor, que no monte un numerito…”.

			La mujer miró de nuevo hacia nosotros, y sus ojos se ampliaron al mirar a Neal. Empalideció ligeramente. 

			Giré la cabeza hacia él, extrañado, y vi que su expresión era un muro de piedra, con una ceja arqueada de forma impaciente. Y, sinceramente, no sabía si estaba usando una de sus extrañas habilidades o simplemente intimidaba que te cagas.

			Fuera lo que fuera, la mujer en seguida plasmó una sonrisa en sus labios y se acercó a Cynara. O lo intentó.

			En cuanto dio un paso hacia ella, Cynara la miró fijamente y se tensó. Miró hacia mí con una pregunta clara en los ojos. 

			Al principio, su inocencia y miedo me habían parecido casi graciosos, pero cuanto más tiempo pasaba y cuantas más veces se repetía ese miedo, más me preocupaba por ella. Tendría que informar a Hound, porque estaba claro que necesitaba ayuda. 

			—¿Qué clase de ropa querrías? —preguntó la mujer, con voz sorprendentemente estable. 

			Cynara parpadeó un par de veces y echó un rápido vistazo a su alrededor. 

			—No lo sé. ¿Cómo puedo pagarle? —susurró. 

			La mujer nos miró con un ceño acusador.

			—Cynara, lo pagaremos nosotros —le expliqué con tono paciente. 

			—Oh —lo dijo de una manera tan adorable, que no pude hacer otra cosa que sonreír. 

			—¿Quizás unos pantalones? —propuso la dependienta, echando a andar por la tienda. Cogió varios pares de pantalones vaqueros largos de sus respectivas perchas—. ¿Qué te parecen estos?

			Cynara asintió en seguida.

			Yo no estaba tan convencido.

			—Hace un calor de mil demonios. Se va a asar con eso.

			Ella se encogió un poco de hombros. 

			—No me molesta el calor. 

			Y la creí. Llevaba todo el día con la camiseta puesta. A regañadientes, yo también me encogí de hombros, y la mujer empezó a buscar camisetas por todo el lugar. Después de un rato, con las manos llenas de ropa, volvió a girarse hacia Cynara. Ella no se había movido ni un milímetro.

			—¿Vamos al probador, cielo?

			Cynara volvió a mirarme. Resistí el impulso de fruncir el ceño. ¿Por qué necesitaba aprobación o permiso para todo lo que hacía? Sin embargo, le hice un gesto positivo con la cabeza.

			—¿Quieres que te sujete eso? —Alargué la mano hacia la caja misteriosa que llevaba agarrando todo el viaje.

			Ella negó con la cabeza.

			—Preferiría que no —susurró.

			—Como quieras —dije, sin querer preguntar más ante su palpable incomodidad.

			Pero no pude evitar preguntarme mientras ella seguía a la dependienta por un pasillo qué habría allí dentro para que no quisiera separarse ni un segundo de ello. Decidí que lo mejor sería no darle demasiadas vueltas.

			—Probablemente le está preguntando que si la tenemos secuestrada, ¿verdad?

			Neal me miró con un brillo divertido en los ojos.

			—Probablemente. 

			—¿Nos montará un pollo?

			—No creo. Se siente demasiado intimidada por mí. Su instinto de supervivencia dice que la salvación de la chica puede ser su perdición.

			Puse los ojos en blanco.

			—Estás muy orgulloso por ello, ¿eh?

			—Un poco. —Se encogió de hombros con una minúscula sonrisa en los labios. 

			Suspiré.

			—Me alegro de que te hicieras policía. No me gustaría tener que perseguirte.

			—Cuando lleguemos al motel tenemos que hablar sobre tu amiga. —Desvió el tema, y le dejé hacerlo.

			—¿A ti también te da mal rollo su comportamiento?

			—Mucho.

			—¿Te huele a trampa?

			—O es una trampa o tiene un trauma de tres pares. Y no sé qué es mejor, si llevar con nosotros a un enemigo o a una chica trastornada que parece estar desarrollando una obsesión malsana por ti.

			—¿Estás celoso, Reed? —Le di un codazo en el brazo, sonriendo.

			—No sabes cuánto —respondió seco, mirando al cielo.

			Reí entre dientes al mismo tiempo que las dos mujeres salían del probador. La dependienta miraba al suelo con el ceño fruncido, y Cynara llevaba mi camiseta en una mano y la caja en la otra. Tenía puestos uno de los vaqueros, que le quedaban como un guante, y una camiseta negra de manga corta y holgada, un claro intento de la dependienta de protegerla de nuestros malvados deseos para con ella. Tenía los brazos sucios, pero no había ni rastro de los arañazos que había tenido al salir de la ciudad. 

			Casi sin darme cuenta, me llevé la mano a la venda del brazo, sintiendo el pinchazo de dolor. Por suerte, lo que fuera que había hecho Neal había funcionado.

			—No tengo zapatos de su talla, lo siento —dijo, acercándose al mostrador.

			—Está bien, gracias. —Neal se acercó y sacó una cartera—. ¿Cuánto es?

			Mientras, Cynara se acercó un poco a mi lado, sin mirarme a la cara.

			—¿Te gustan? —le pregunté en un susurro, tratando de sonar amable.

			Ella me miró con sorpresa, y vi la más leve sombra de una sonrisa. No en sus labios, sino en sus ojos. 

			Asintió lentamente. 

			—Gracias.

			—No hay de qué. —Sonreí—. No podíamos llevarte por ahí con lo que llevabas. La gente empezaba a pensar que te teníamos secuestrada. —Hice un movimiento de cabeza hacia la mujer.

			Cynara frunció el ceño.

			—Me lo ha preguntado mentalmente en el probador. —Claramente quería preguntar algo más, pero se detuvo por algún motivo.

			En ese momento me di cuenta de que quería saber qué le pasaba por la cabeza. Me estaba matando su comportamiento, no saber por qué hacía lo que hacía, y quería comprenderla mejor para facilitar mi trabajo. 

			Algo me decía que obligarla a decírmelo no iba a hacer ningún bien, así que ni pregunté. 

			Neal se apartó del mostrador y me miró. Eché a andar hacia la puerta, y sentí que Cynara me seguía a apenas un paso de distancia. En cuanto dio un paso en la calle, la puerta se cerró de golpe detrás de nosotros, y el cartel de la puerta se cambió a “Cerrado”.

			Cinco minutos después, Neal aparcaba el coche en un garaje del motel más decente que habíamos encontrado. 

			Al bajarnos del coche, miré a mi alrededor. Era un edificio angular, colocado como una U con esquinas que rodeaba el garaje en el que estábamos. Tenía un cartel luminoso al que se le habían caído un par de letras, y en lugar de “Great Motel” se leía tan solo “Gret Mel”.

			Fuimos a la recepción, y pedimos dos habitaciones. Neal y yo habíamos pensado que lo mejor era darle algo de privacidad y espacio para que no se sintiera vigilada por la noche, pero no pensábamos gastarnos dinero en una habitación de más pudiendo compartirla él y yo. 

			—Cada día me siento más cerca de ser un personaje de Sobrenatural —bromeé mientras caminábamos a nuestras habitaciones.

			—¿De qué? —susurró Cynara hacia Neal.

			Él se encogió de hombros y siguió andando.

			—Una de esas series clichés de humanos simples.

			Cynara frunció el ceño.

			—Oh.

			Miré de uno a otro, sintiéndome, curiosamente, como el extraño de los tres. 

			“Lo que me quedaba por ver”.

			Al fin llegamos a la habitación 133.

			—Este es tu cuarto. —Le entregué una tarjeta. 

			Ella la cogió y se la quedó mirando como si fuera el rompecabezas más complicado del mundo. 

			Ahogando un suspiro, la volví a tomar de su mano y la pasé por la ranura que había en la puerta. Una luz verde parpadeó, y sonó el característico clic que me dejó abrir la puerta para ella. 

			—Nosotros estaremos justo en la de al lado, la 134 —le dije—. Si necesitas algo, llámanos.

			—Pero… ¿Yo sola? —preguntó con tono casi incrédulo.

			Fruncí el ceño y miré a Neal. Él me hizo un gesto que me dejó bien claro lo que opinaba de hacer de niñera. Me tocaba a mí el marrón.

			—¿Quieres que me quede contigo?

			Ella abrió mucho los ojos y negó con la cabeza. Tan rápido que apenas la pude ver, tomó la tarjeta de entre mis dedos y se metió en el cuarto, cerrando con delicadeza, pero rapidez en mis narices.

			Me quedé mirando la puerta con cara de tonto, y me pasé la mano por el pelo.

			—No entiendo nada. —Me giré hacia Neal—. ¿Tú la entiendes? Es rara como tú. 

			Él me fulminó con la mirada al mismo tiempo que empezó a caminar hacia nuestra habitación.

			—No soy raro.

			—Te pone meter miedo al personal.

			—No me pone.

			—Y no entiendes una frase hecha. Ni las bromas y alegorías sobre una serie completamente decente… las primeras tres temporadas.

			—No me gustan las series. Son una pérdida de tiempo.

			Bufé.

			—No. Nada raro.

			Abrí la puerta, y pasamos a una habitación de dos camas individuales, separada por dos mesillas, una al lado de cada cama, con una lámpara simple en cada una. La habitación era de colores claros, y las colchas, pulcramente colocadas, eran de un color crema. No parecía estar demasiado mal. 

			—Tenemos que llevarla con Hound. —Fue lo primero que dijo Neal.

			—Lo sé —respondí, acostumbrado a los repentinos cambios de tema de mi compañero. 

			—Más nos vale que no la estemos guiando y que nos tienda una trampa. 

			—¿Sugieres algo que nos asegure no estar haciendo eso?

			Neal exhaló con un gesto negativo, y se acercó a la cama más cercana a la puerta. De un tirón, quitó la colcha, dejando a la vista unas sábanas que hacía tiempo habían sido azules, pero ya solo eran blanquecinas.

			—No me hace ninguna gracia.

			—¿Preferías haberla dejado allí? ¿Abandonada a su suerte?

			Se encogió de hombros.

			—Si dice la verdad, no parece que haya ningún peligro real a su vida.

			—¿No les ves capaces de tortura?

			—Sí. Solo digo que no calculamos bien los riesgos y las opciones. Nos tiramos de cabeza. —Se puso las manos en las caderas.

			—No teníamos tiempo de más. —No entendía por qué se estaba comportando así—. Vale. Sí es cierto que la chica es extraña, y que hay algo que no cuadra con ella, pero confía en mí, ¿vale?

			Frunció el ceño.

			—Nunca entenderé tu intuición.

			—¿Nunca has tenido esa sensación que te dice “vas bien” o “aléjate”? 

			—No. 

			Volví a pasarme la mano por el pelo. 

			—Pues no sé. Solo sé que creo que hemos hecho lo correcto. Y que mañana saldremos los tres de aquí, llegaremos a la oficina, nos caerá la bronca del siglo, dejaremos a Cynara con algún experto que la pueda ayudar, y podremos planear algo mejor para volver a entrar en la ciudad. Esta vez con un buen plan, suficiente para arrestar al líder de lo que sea que es esto. Solo espero que sea todo rápido.

			—No. Deberíamos planearlo con calma. Dejar que el polvo se asiente. Que se olviden de nosotros. Ahí es cuando atacaremos.

			Gruñí.

			—Neal, no creo que tengamos tiempo suficiente para eso.

			—El negocio del contrabando no tiene fecha de caducidad, Dan.

			Lo sabía. Pero, de nuevo, sentía una extraña urgencia. Algo me decía que teníamos que actuar rápido. 

			—Tenemos que sacarle información a tu amiga...

			—¿Por qué siempre es mi amiga?

			—Ella sabe más sobre el lugar de lo que nosotros podríamos soñar sin un infiltrado estable. Lleva viviendo allí toda la vida.

			—No parece tener demasiada idea. —De repente, recordé algo—. ¿Te recuerdo que no sabía lo que era un coche? Nosotros vimos entrar un coche.

			—Es a lo que no dejo de dar vueltas. ¿Crees que está mintiendo?

			Le miré con extrañeza.

			—¿Me lo preguntas a mí?

			—No puedo leerla.

			—Creí que no podías leer mentes.

			—Puedo leer sus intenciones. De todo el mundo. Menos de ella. O tiene un escudo muy potente, o su especie se escapa a mis capacidades. 

			Fruncí los labios.

			—¿Por qué justo un demonio caronte es lo que se te escapa? ¿Qué relación tiene esa especie contigo?

			Llevaba desde que habíamos empezado a trabajar juntos intentando que Neal me dijera exactamente qué era él, pero o era tan turbio que no me lo quería decir, o no confiaba suficiente en mí (lo que sería ofensivo después de dos años), o ni siquiera él lo sabía.

			Eso último era lo que más miedo me daba.

			Como de costumbre, en lugar de responder, se encogió de hombros. 

			—Deberíamos dormir. Mañana necesitamos tener la mente clara para crear un buen plan. 

			—¿Me vas a decir que no te vas a pasar toda la noche dándole vueltas? —pregunté, incrédulo, sabiendo que yo sería incapaz de eso.

			—Yo controlo a mi mente y emociones, no al revés. —Me miró a los ojos con una expresión extrañamente malvada—. Si quieres te ayudo a conciliar el sueño.

			Automáticamente di un paso hacia atrás.

			—Ni se te ocurra acercarte a mí. Ni hacer ninguna mierda de esas tuyas —añadí rápidamente, recordando que no le hacía falta acercarse—. No me toques las pelotas, Reed, que menudo día llevas. —Dando por terminada la conversación, me dirigí al pequeño baño de la habitación para revisar la herida. Con suerte viviría para discutir con él al día siguiente. 

			***

			La habitación no era mucho más grande que la que había tenido en la casa, pero saber que yo era la única que podría entrar allí porque solo yo tenía la llave la hacía a mis ojos mucho más amplia y maravillosa. Me sentía libre, con un sitio para mí después de tantos años.

			No podría pegar ojo con tanto entusiasmo en el cuerpo. 

			Me dirigí a la ventana, y vi que daba a una carretera vacía, al lado contrario por el que habíamos entrado. Había algunos edificios, pero sobre todo en esta zona había casas. Pero no eran ni medio parecidas a las que había en la ciudad. Estas estaban todas pegadas, y hechas de manera contundente. No parecía que se fueran a desmoronar con un golpe mal dado, ni que llevaran construidas varios siglos. 

			A mi derecha vi una puerta entreabierta, y al acercarme y abrirla del todo descubrí un baño. Decidí que lo mejor sería darme una ducha lo primero. Llevaba varios días sin ello, y probablemente tenía un aspecto horrible. 

			Cerré la puerta del baño, usando el pestillo en un ataque de paranoia, y empecé a quitarme la ropa nueva. Era bastante cómoda, y me alegraba por ello, ya que no tenía nada más que ponerme. 

			Me miré en el espejo que había sobre el lavabo, maravillada ante lo que vi. Hacía mucho que no me veía. Denes había quitado los espejos de todas partes. A los demonios cristianos no les gustaban nada los espejos, por alguna razón que nunca me explicó, así que llevaba sin verme a mí misma desde que él llegó. 

			Tenía la cara pálida, y lo que yo recordaba como mejillas algo regordetas habían desaparecido para dejar unos pómulos demasiado marcados y unos ojos azules atormentados. El pelo lo tenía desordenado, enredado, y, después de tantos años sin cortarlo bien, horriblemente trasquilado. A pesar de la palidez en la cara, se veía claramente una capa de polvo y sangre. Al igual que en el resto de mi cuerpo.

			Evité mirarme el abdomen aposta, sabiendo que aún seguiría allí la marca que Claus había dejado, y me avergoncé de que Dan hubiera visto eso. No quería que me viera nadie. No quería que nadie supiera lo que me había dejado hacer. 

			Sintiéndome casi enferma, dejé de mirarme y finalmente me metí a la ducha. El grifo era diferente, y no tenía dos cilindros que girar, sino una especie de palanca que rotaba dependiendo de la temperatura que quisieras. 

			La puse lo más caliente posible.

			Había una selección de jabones, y me pasé cinco minutos mirándolos todos. Hacía tanto que no podía elegir más que el jabón neutro que le gustaba a Denes que quería escoger lo mejor. 

			Había uno con olor a rosas, otro con olor a crema, otro con olor a vainilla y uno que podía olor a canela. Aunque no sabía qué era eso.

			Los mezclé todos. 

			La mezcla de olores creados era algo entre un sin sentido y una maravilla, y me encantó la falta de armonía. 

			Me escoció al frotarme la tripa, pero sabía que si lo limpiaba quizás me librara de una infección, y eso quería decir menos tiempo antes de que la dichosa marca desapareciera. Esa vez, esperaba que fuera para siempre. 

			Me tiré tanto tiempo en la ducha que dejó de salir agua caliente. Y, aun así, me quedé un rato más. Gasté los dos botes de rosas y de canela. El último fue el que más me gustó, aunque nunca antes lo había olido. Era maravilloso. Tenía que preguntar dónde podría conseguir otro. 

			Cuando finalmente salí de la ducha y me vestí, volví a mirarme al espejo, y esa vez ya no tenía la cara manchada. Ni nada, salvo la herida que seguía en carne viva, y volví a evitarla en la medida de lo posible. Tenía los ojos algo más encendidos, y me sentía verdaderamente limpia. 

			Pero aún había algo que me molestaba. El pelo. Algunos mechones me llegaban hasta la cintura, pero la mayoría se quedaban en algún punto a mitad de camino. Denes no me había dejado cambiar absolutamente nada de mi aspecto sin su permiso, y había tenido una obsesión con que no me tocara nada del pelo, al igual que con que mi cara no sufriera ningún desperfecto. 

			Era hora de cambiar eso, al menos en parte. 

			Me agarré el pelo en una coleta, tal como lo había hecho mi padre de pequeña cuando me peinaba, y agaché la cabeza. No podía dejármelo peor de lo que ya estaba, pero quería mejorarlo. 

			Saqué la garra del dedo índice y, sin titubear, corté. Me quedé con un montón de pelo agarrado en mi mano. Al mirarme de nuevo al espejo, mi pelo negro me caía en suaves ondas hasta poco más abajo de los hombros. Un lado estaba ligeramente más largo que otro, y probablemente no estuviera perfecto, pero yo sentí que para mí sí lo estaba. 

			Y así lo dejé. 

			Cuando salí a la habitación, supe que seguía demasiado emocionada como para poder dormirme, y no supe qué hacer para tranquilizarme. Me asomé a la ventana, apoyándome con los brazos cruzados en el alféizar, y miré al cielo. Había algunas nubes, pero también había algunos claros por los que se veían las estrellas, como oasis de perfección.

			Supe que tenía que salir. Sin pensármelo dos veces, salí por la ventana y subí al tejado, intentando que no me vieran y escuchando muy bien los ruidos de la habitación de al lado para no alertarles o despertarles, ya que no había ninguna luz encendida. Aunque claro, yo tampoco había necesitado encender ninguna luz para ver bien, salvo la del baño porque no quería perderme detalle. 

			No podía desplegar las alas sin romper la camiseta nueva, así que tuve que escalar, usando algo de ayuda de mis garras. Apenas había dos pisos, por lo que fue muy fácil. Allí, el suelo era del mismo material del que habían estado hechas las paredes externas del edificio, con algunas piedrecillas, papeles, envoltorios y latas de refresco. Había una puerta en uno de los extremos, pero tenía tantas telarañas que creí bastante seguro que nadie me molestaría allí.

			Así que me tumbé, y miré el cielo. 

			Dejé que el leve viento me revolviera el pelo, sintiendo rara la poca cantidad que había, y reí entre dientes cuando los mechones me hicieron cosquillas en la cara. 

			Al mirar hacia arriba, vi un claro de estrellas, y las reconocí de haberlas visto en la ciudad. Inmediatamente me acordé de mi padre.

			—No quería abandonarte —susurré—. Pero no podía seguir allí. Volveré, o iré en tu busca. Lo prometo. 

			Mi plan de encontrar el metal que era capaz de matarme había quedado un poco en el olvido con todo esto de la huida. Algo había cambiado. Estaba descubriendo cosas diferentes, algo que nunca pensé que conseguiría. Y me encantaba.

			Me encantaba haber entrado sola en una habitación y haber podido cerrar detrás de mí. Me encantaba haber podido ducharme con agua caliente, y haber podido estar todo el tiempo que quisiera bajo el agua. Me gustaba haberme podido cortar el pelo. Adoraba haber podido salir sin miedo de que Denes me llamara y tener que volver. Y sabía que si Dan me llamaba iría sin siquiera dudarlo, ya no solo porque fuera mi nuevo dueño sino porque él había sido el que me había salvado de aquel lugar, tanto metafóricamente como físicamente.

			Sonreí sin querer al pensar en su cuerpo sobre el mío en el derrumbamiento de la cueva. No me había permitido a mí misma pensar en ello, porque no había tenido ningún momento y no podía dejar que nada me distrajera, pero ya no había prisa.

			Tenía toda la noche. 

			A primera hora de la mañana bajaría de nuevo a la habitación y esperaría a que Dan me llamara, o a que vinieran a buscarme, o a escuchar la puerta abrirse. Aunque algo me decía que vendría a buscarme.

			No entendía por qué había hecho por mí todo lo que había hecho. Me habían ayudado, incluso aunque en primera instancia les había atacado a muerte. Me había llevado en brazos cuando me había torcido el tobillo, y había confiado en que yo le guiara cuando estábamos en medio de la lluvia.  Me había protegido cuando se había caído la cueva. Me había comprado ropa.

			Tantas eran las cosas que había hecho por mí y de las que no había sido realmente consciente hasta ese momento. 

			¿Qué clase de persona era? La mejor.

			También estaba Neal, pero Neal no había hecho todas esas cosas.

			Yo sabía que no se fiaba de mí. Era muy consciente. Yo tampoco me fiaba de él. No sabía qué era él, y había algo oscuro en su interior. Podía ser que fuéramos más parecidos de lo que creíamos, y eso no era para nada bueno. Yo era la primera que odiaba el monstruo que había en mi interior. Ese que no había sido capaz de proteger a mi padre pero que sí había matado sin titubear a tanta gente cuando estaba bajo el yugo de Denes. 

			—¿Por qué tienes que haberte ido? ¿Por qué no me pudiste enseñar esto tú? Podríamos habernos ido de allí —le susurré enfadada a mi padre, sintiendo una quemazón en los ojos.

			Era injusto pensar eso. Sabía que mi padre no había visto el peligro, y que de haber sido lo contrario me hubiera salvado de todo lo que había pasado. Pero una parte de mí quería hacer todo lo que había hecho en ese día con él. Con él contándome todo lo que yo no entendía sin necesidad de preguntar, y de una manera divertida, como solo él sabía.

			Pero tenía que hacerlo sola.

			Bueno, tenía a Dan, pero estaba bastante segura de que él no sabía en lo que se había metido. No me había dado casi ninguna orden desde que nos habíamos conocido, y veía que se extrañaba cada vez que pedía su permiso para algo, pero me daba demasiado miedo no hacerlo. 

			Quizás todavía no lo sabía, o quizás estaba intentando ocultar que sí lo sabía porque tenía algún plan más elaborado.

			Bueno, siempre podría explorar hasta que él se diera cuenta. Quizás encontrar el metal y no usarlo hasta que él empezara a convertirse en Denes. Porque sabía que si volvía a pasar por lo mismo ahora que había conocido tan solo una pizca de lo que me había perdido, me volvería loca completamente. No podría conservar nada de mí.

			—Dame una pista, papá…

			Me quedé mirando a las estrellas, esperando ver algo. Un movimiento, una luz, un parpadeo, una nube, lo que fuera.

			Y esperando me dormí.

		


		
			Capítulo 8

			Se habían ido. 

			Su habitación estaba vacía, y el coche ya no estaba en el aparcamiento.

			Me habían dejado tirada allí, sola en un lugar que no conocía. ¿Por qué no me habían llamado? Ni siquiera se habían molestado en gritar mi nombre. Si Dan lo hubiera hecho, me hubiera despertado al instante y hubiera bajado. 

			¿Cómo me había dormido tan profundamente? Nunca antes me había pasado. Siempre era híper consciente de todo incluso dormida, pero esa vez no me había enterado de nada hasta que el sol me había golpeado en la cara.

			No entendía por qué de repente estaba teniendo tantos cambios, pero no me habían traído nada bueno hasta el momento. Solo quedarme varada en un lugar desconocido con nada más que mi viola, una camiseta y unos pantalones, además de un extraño sentimiento de pérdida y abandono que no lograba entender. 

			No era como si hubieran sido mis mejores amigos de la infancia, ni ningún familiar. Apenas hacía un día que les había conocido, y ellos suficiente habían hecho con ayudarme a salir de la ciudad y traerme hasta allí sin que Claus me pillara por el camino.

			Di otra vuelta alrededor del motel, esperando ver algo que se me hubiera pasado por alto, algo que indicara que en realidad no se habían ido, sino que todo había sido un malentendido, que volverían en seguida y me llevarían con ellos y me ayudarían a entender todo lo nuevo que había a mi alrededor.

			Pero sabía que me estaba engañando a mí misma, y que no había nadie conocido allí.

			—¿Qué haces aquí? —Escuché una voz a mis espaldas, y me giré para ver a una mujer de mediana edad arrastrando un carrito lleno de toallas, sábanas y utensilios de limpieza que me observaba con una mezcla de sospecha e irritación.

			Tenía las manos palmeadas y los ojos muy oscuros, y su pelo parecía clarear por la parte de arriba. Mi instinto me dijo que sus orígenes eran japoneses, pero parecía una mestiza, como casi todos los seres que me había encontrado hasta el momento.

			Se me hacía muy raro que todos fueran mestizos. En la ciudad, casi todos eran descendientes directos de raza pura, solo había conocido a un chico, que había ido a mi escuela, que había sido un híbrido entre un vampiro y una nereida y había sido capaz de salir a la luz del sol si mantenía su piel húmeda. Había sido un chico encantador de pequeño, pero las constantes burlas y risas por su mestizaje le habían vuelto alguien agrio y serio que se mantenía alejado. 

			Esperaba que hubiera sido capaz de escapar de Typhlos como había hecho yo. Algo me decía que fuera de allí hubiera sido aceptado mucho mejor.

			—Estaba buscando a… unos amigos —murmuré finalmente, sintiendo la mirada escrutante e inamovible de la mujer.

			Ella frunció el ceño, claramente no satisfecha por mi respuesta.

			—Ya es casi mediodía. No queda nadie. Lárgate.

			“Encantadora”.

			Asentí y me alejé, escuchándola murmurar insultos hacia la “gentuza como yo que se cuela en hoteles para esos negocios sucios”. Abrí mucho los ojos por la sorpresa. ¿Qué le había hecho para que pensara eso de mí? No había hecho nada malo. Tan solo me había quedado dormida en el tejado. ¿Sería eso alguna clase de delito? ¿Me había metido en problemas?

			Salí de allí lo más rápido que pude, y me puse a pensar qué debería hacer ahora. No tenía comida, ni bebida, ni un lugar donde dormir, y ahora me daba miedo volver a usar un tejado como cama, así que más me valía darme prisa en encontrar algo.

			Me sentía extremadamente descansada después de lo que había sido el sueño más profundo que había tenido en varios años, y era una sensación extraña que no me disgustó. 

			Podría intentar localizar a Dan y pedirle ayuda. Los carontes teníamos un sexto sentido en todo lo referente a nuestros dueños, y mi padre me había enseñado de pequeña qué tenía que hacer para encontrarle si algún día lo necesitaba, por muy lejos que estuviera. Hacía mucho que no lo practicaba porque nunca estaba realmente interesada en saber dónde estaba Denes, pero creí que podría ser capaz de hacerlo si me concentraba lo suficiente. 

			“¿Vas a arrastraste detrás de él cuando te ha abandonado? ¿Ahora que por fin eres libre?”, susurró una vocecilla, y la pregunta resonó en toda mi cabeza.

			Porque tenía razón. Llevaba años intentando deshacerme de mi dueño, ser libre incluso sabiendo que no podía existir sin un amo, y ahora tenía la oportunidad perfecta. Claramente, Dan no sabía lo que había hecho al matar a Denes, o probablemente no me hubiera dejado ahí. ¿Y yo quería desaprovechar eso e ir detrás de él? 

			No. Me buscaría la vida, conseguiría algo sin él. Descubriría todo por mí misma. No podía ser demasiado difícil, ¿no?

			Anduve durante un rato por las calles de aquella ciudad, mirando sin parar de un lado a otro y absorbiendo todos los detalles que podía, agarrando inconscientemente con fuerza la caja entre los brazos. Había una diferencia tan enorme de lo que yo estaba acostumbrada a esto, que no podía no sentir una emoción subyacente en mi pecho. 

			Lo que más me llamó la atención no fue la diferencia física, con edificios altos e imponentes, coches como el de Dan y Neal circulando todo el rato al lado de los transeúntes, de todas las formas y colores, o la diversidad de esos transeúntes. Ni siquiera fue ver aves que hasta ese momento solo había visto en los libros de mi padre, ya que en la ciudad las aves no sobrevivían contra los demás seres alados.

			Lo que más me sorprendió fue la tranquilidad. Había algo, una libertad en el aire, la carencia de una opresión a la que había estado tan acostumbrada en la ciudad que, ahora que no estaba, se me hacía raro. Como si alguien me hubiera quitado de encima una mochila a rebosar de rocas. 

			Era impresionante. Por primera vez en muchos años, no reprimí la sonrisa que apareció en mis labios. 

			Al cruzar una esquina, me encontré con un parque, y en seguida me asaltaron las risas y gritos infantiles. Era como si estuviera viendo una versión feliz de lo que había sido toda mi vida, y era maravilloso.

			Sin importarme que tenía que buscar algún lugar donde dormir o algo que comer, me senté en uno de los bancos de madera pintados de verde a poca distancia del parque, y observé a niños de todas las razas y tamaños corretear por los columpios, saltando de acá para allá, balanceándose y deslizándose por un tobogán de brillante plástico amarillo que hacía que su pelo se encrespara al bajar por la electricidad estática.

			Una niña de apenas cinco años con las orejas puntiagudas escapando detrás de su cascada de pelo blanco tropezó al bajar por el tobogán y cayó de boca al suelo. Un par de segundos después pareció procesar lo que había pasado y empezó a llorar. Tras un momento, apareció de la nada una mujer de casi dos metros, delgada, con una melena de pelo tan blanco como el de la niña que llegaba en una coleta hasta la mitad de sus muslos y cogió a la niña en brazos con una mirada de ternura y preocupación. Se la llevó hasta un banco y, sentándola sobre sus rodillas, la meció y le dijo lo que parecían ser palabras de ánimo. La niña finalmente sonrió, sorbiéndose los mocos.

			La escena me recordó tanto a mi padre que sentí una opresión en la garganta y tuve que apartar la mirada hacia el suelo. Un minuto después, se posó allí un pequeño pájaro y pareció mirarme, ladeando la cabeza.

			Me tensé por completo. 

			El pajarillo siguió mirándome, moviendo la cabeza de lado a lado, con las plumas de un marrón oscuro y los ojos negros. Parecía inofensivo, pero no estaba acostumbrada a tratar con animales. Antes la gente solía tener gatos y perros en las casas, pero en algún momento eso había cambiado, y no recordaba ver nada más que las mismas caras todos los días. 

			Confié en mi instinto y dejé la caja de la viola a mi lado antes de alargar la mano para acariciar al pájaro.

			Él salió volando. 

			Contuve las ganas de poner un puchero de desilusión. 

			—Tienes que hacerlo despacito —chirrió una vocecilla a mi lado.

			Al girarme, vi a un niño rubio de unos ocho años, con ojos claros y al que le faltaban dos dientes en la gran sonrisa.

			Sin decir nada más, se sentó en el suelo de piernas cruzadas y, casi como si estuviera orquestado, un par de pájaros como el de antes se posaron en el suelo a unos centímetros de ambos. 

			El niño se echó poco a poco hacia adelante, casi como un depredador, y alargó los brazos, sus manitas abiertas. Sin hacer ningún esfuerzo aparente, cogió a la más cercana de las aves, que pio estridentemente y se revolvió un segundo antes de quedarse quieta. Entonces él estiró el dedo índice y el pájaro se posó con las patitas en él mientras era acariciado con la otra mano.

			Le miré con los ojos como platos. 

			—Toma. ¿Quieres cogerlo?

			Asentí y él sonrió. 

			Estiró un poco la mano y yo me acerqué. Justo cuando estaba a punto de cogerle, salió volando. De nuevo. 

			—Creo que no les gusto —constaté, viéndole alejarse.

			—Quizás se ha puesto nervioso —respondió el niño.

			Le miré con curiosidad y algo de diversión.

			—¿Nervioso? 

			Él asintió.

			—¿Por qué?

			—Danni, ¿qué haces? 

			Un hombre castaño de ojos claros se acercó mirándome con sospecha. El niño, Danni, se levantó de un salto.

			—¡Hola, papá! He conocido a una chica. ¡Los pájaros huyen de ella! —aclamó con felicidad, soltando una risita. 

			Ese comentario no pareció hacer que yo agradara mucho más al hombre.

			—¿Quién eres? —me dijo en tono duro.

			Su ascendencia era nórdica, pero estaba muy diluida, hasta el punto en el que me pareció algo parecido a lo que había sido Dan y que no había sido capaz de identificar. Por alguna razón, quise que el hombre no me odiara. Me levanté.

			—Me llamo Cynara. 

			—Ethan. —Asintió casi a regañadientes—. Vámonos, Danni. —Le tendió la mano al niño, que se la dio gustoso. 

			Me despedí de él con la mano y una pequeña sonrisa que él me devolvió. 

			Antes de irse, me miró a los pies y luego frunció el ceño.

			—¿Por qué no llevas zapatos?

			Eso pareció llamar la atención del padre, que me miró fijamente.

			Arqueé las cejas. Ni siquiera recordaba estar descalza. Ya me había acostumbrado al dolor de pies. Ojalá se me hubiera ocurrido ponerme unas zapatillas la noche anterior. Mi plan solo había sido volar y mirar el cielo, y jamás se me habría pasado por la cabeza que iba a terminar sola en un parque fuera de la ciudad con un niño cuestionando mi falta de calzado.

			—Aún no tengo dinero para comprarme otros. —Por alguna razón me sinceré.

			Danni tomó una sonora bocanada de aire.

			—¡Mi papá puede darte trabajo! ¡Dice que necesita contratar a alguien!

			—¡No! —Tronó él hombre—. Danni... —dijo una frase en un idioma que no conocía, pero sonaba bárbaro, y no parecía de demasiado buen humor.

			Luego se quedaron callados, Ethan mirando con el ceño fruncido a su hijo, y Danni mirándome a mí.

			No recordaba cuándo me había sentido tan incómoda, pero todo mi cuerpo me decía que debería alejarme de allí porque no me querían cerca. Estaba a punto de hacerlo cuando el niño volvió a mirar a su padre y dijo una frase en el mismo idioma desconocido, que sonaba pausada y calmada, pero pareció causar un enorme efecto en su padre. 

			El hombre me escrutó con la mirada un par de veces, y me hizo sentir expuesta. Pero no como pasaba con los lacayos de Denes, que me hacían sentir amenazada y usada. Él solo me hacía sentir juzgada.

			Incluso sentirme juzgada me hizo sentir bien, solo por darme cuenta de ese cambio.

			—Te espero esta tarde a las seis en el 23 de la calle Este. En punto. Llega tarde y pierdes la oportunidad.

			Diciendo eso, se giró y tiró de su hijo, que me miró y se despidió con la mano y con una gran sonrisa. 

			Yo también me despedí, por segunda vez, sintiéndome incrédula.

			¿Acababa de conseguir un trabajo?

			***

			—Snyder, ¿me estás escuchando?

			Levanté la cabeza de golpe y miré a mi supervisor.

			—Sí, señor.

			—¿Qué les acabo de decir?

			Apreté los labios y me sentí estúpido por millonésima vez ese día.

			—Eso pensé. —Se cruzó de brazos y gruñó entre dientes mirando al techo, su camiseta negra con el logo del departamento abultándose en sus brazos a pesar de que estaba a pocos años de jubilarse—. No me puedo creer que tenga que estar haciendo esto con vosotros. Precisamente contigo, Reed. —Miró a Neal, que tenía la cabeza bien alta a pesar del rapapolvo que nos estábamos llevando—. Se suponía que tendrías que parar las ideas locas de Dan, no seguirle la corriente.

			Él se encogió de hombros.

			—No parecía una idea tan mala. Era una oportunidad perfecta, y no teníamos manera de saber que lo que había allí era un imperio entero.

			—Me da igual. Las reglas son claras: no se entra sin refuerzos a un sitio desconocido. —La voz de Hound tronó en toda la habitación con ese deje espeluznante que tenía solo cuando estaba realmente exasperado—. Tenéis suerte de haber salido de allí con vida, si lo que me habéis contado es cierto. Y ayudados por alguien de dentro, ni más ni menos. —Casi sonó a burla.

			Apreté los dientes ante su incredulidad.

			—¿Cómo decís que se llamaba la chica?

			—Cynara —dijo Neal, con tono frío. 

			¿Por qué tenían que hablar todos de ella como si nos hubiera traicionado?

			Ah. Sí. Porque todo apuntaba a que lo había hecho.

			—¿Cynara qué más?

			—No nos los dijo.

			—Qué conveniente. 

			Volví a sentirme estúpido por haber confiado en ella. Todo lo que había hecho había parecido tan genuino y real, que no me cabía en la cabeza que se hubiera ido en cuanto la habíamos dejado sola. Pero esa era la realidad, que cuando nos habíamos despertado ella no estaba y su habitación estaba completamente vacía, sin rastro de su misteriosa caja ni de que siquiera se hubiera tumbado en la cama. 

			No había dudado. 

			—Vale, entonces tenemos que el grupo de camellos que os mandé seguir os llevó a una casa abandonada en la que encontrasteis una nota con una dirección y que decidisteis seguir. Dirección que era una ciudad en medio del desierto que está cubierta por una cúpula de espejos y, contando con lo que visteis y lo que os dijo esa chica, es una trama bastante más turbia que el simple tráfico y está liderada por dos demonios cristianos, ¿no?

			—Uno —puntualicé.

			—¿Perdón?

			—Ya solo es uno. El otro... —carraspeé—. Falleció.

			Neal soltó una maldición, y Hound me miró inexpresivamente.

			—¿Perdón?

			“Mierda. El papeleo que vamos a tener que rellenar ahora...”.

			—Nos acorralaron —dijo Neal—. Uno de los demonios y varios de sus esbirros. Y nosotros...

			—¡Vale! —lo interrumpió Hound, y sus dedos soltaron un par de chispitas. Eso no era buena señal—. No quiero oír más. Sabéis que si pudiera os suspendería de empleo y sueldo, ¿no? Por desgracia, lo que habéis encontrado es demasiado bueno. Pero os voy a sacar del caso.

			—¡¿Qué?! —No pude reprimir la exclamación indignada.

			Y eso me ganó una mirada mordaz de mi jefe.

			—¿De verdad te parece injusto, Snyder? Porque puedo reconsiderar darte el finiquito.

			Apreté los dientes de nuevo. No me podía permitir que me echaran. Me había costado demasiado que me dejaran entrar en el cuerpo después de la última vez, y no me apetecía repetirlo. 

			—Para empezar, quiero un informe detallado de todo lo que ha pasado. Y con detallado quiero decir que quiero saber cuántas veces estornudasteis, ¿entendido? Después de eso, os pasaréis patrullando hasta nueva orden.

			Reprimí un gemido de frustración. Otra vez al principio. Al mirar de reojo a Neal, vi que parecía tan tranquilo como siempre, pero algo me decía que se sentía igual de frustrado que yo en ese momento.

			Y que no me convenía hablarle en un par de horas, por lo menos. 

			Quizás fueran días.

			Tomando una respiración profunda, salimos los dos de la oficina y nos dirigimos a nuestros cubículos usuales. Hacíamos una tonelada de papeleo por cada avance que lográbamos. Generalmente no me importaba, pero sabiendo todo lo que nos tocaba escribir esa vez, iban a ser dos toneladas: una de papeleo y otra de bronca. 

			Igual sí que nos terminaban despidiendo.

			—¿Crees que nos meteremos en muchos más líos si volvemos a la ciudad por nuestra cuenta? —susurré cuando supe que estábamos lo suficientemente lejos. 

			Neal me miró de reojo.

			—Bueno, siempre puedes dejar que esta vez te maten y librarte de los problemas.

			Me paré en seco y le miré con extrañeza. No sabía si reírme o alejarme de él.

			—Tu sentido del humor está retorcido y del revés. 

			—Gracias. ¿Quieres empezar tú a redactar o empiezo yo?

			Se acababa de hacer de noche cuando al fin terminamos, después de varias horas escribiendo conjuntamente el dichoso informe.

			Y no había podido evitar agobiarme al hacerlo, al recordar cada segundo los ojos de Cynara cuando nos había atacado la primera vez. Había sido capaz de olvidarlos hasta ese momento, pero tener que describirlos en el informe me los había recordado, y ahora no parecía capaz de olvidarlo.

			Eso junto al extraño sentimiento de traición que me había dejado su huida me daban ganas de comprar una buena botella de vodka y olvidarme de todo, al menos durante el rato que me durara la borrachera.

			Neal me había parecido más distante que de costumbre, y eso me hizo preguntarme cuándo había conseguido conocerle tan bien como para conocer las diferencias en su estado de ánimo. 

			Cuando acababa de conocerle sinceramente pensé que me odiaba, o que tenía alguna clase de trauma que le hacía querer trabajar solo, uno de esos lobos solitarios que terminan bebiendo cerveza barata en un bar de carretera, ahuyentando a cada persona que se le acercaba y terminando sangrando en un callejón oscuro después de meterse en una pelea con cuatro borrachos. 

			Llevaba un mes cuando pensé que no podría soportarlo más. Él apenas me hablaba, y cuando lo hacía era con un tono aburrido y condescendiente que me ponía de los nervios. Y si yo intentaba sacar un tema de conversación, simplemente lo evitaba o me ignoraba o me respondía con monosílabos. Era insoportable compartir la mayoría de las horas de mi vida con una persona así. Me dejaba exhausto y de mal humor, y nada parecía ir a mejor, sino todo lo contrario para mi paz mental.

			Había decidido aguantar una semana más, más por orgullo que por otra cosa, cuando pasó el milagro.

			Neal hizo una broma.

			Estábamos investigando en un cubo de basura de una calle oscura, cuando no encontramos una especie de objeto rosado y extraño, que tenía pinta de ser bastante desagradable, y él lo llamó plumbus. Una referencia a una de las series más extrañas y a la vez divertidas que había visto, y que nunca jamás hubiera esperado que él conociera.

			A partir de entonces, descubrí que Neal no era un ogro y que no me odiaba, sino que simplemente le costaba entender a la gente, y en concreto las emociones. Simplemente no era empático. Era tan objetivo que había perdido eso, o esa es la explicación que yo llevaba dándole desde entonces.

			Fue una curiosa conversación en la oscuridad del coche mientras observábamos una casa sospechosa, a la noche siguiente cuando decidí preguntarle por todo eso y, aunque realmente no me aclaró mucho, también me dijo que “yo no le parecía demasiado horrible. Y eso era mucho más de lo que había pensado de los últimos diez compañeros que le habían asignado en los últimos tres estados”.

			Algo es algo. 

			Desde entonces, había conseguido llegar a entenderle la mayoría del tiempo, o al menos aprenderme los momentos en los que él parecía estar de un mejor humor.

			Y ese no era uno de esos momentos. 

			De tal mal humor estaba que en cuanto terminamos el informe, lo cogió, lo llevó al despacho del jefe, cogió su chaqueta y se fue sin más que una seca despedida.

			Suspiré.

			—En fin...

			Había esperado poder ir a un bar o algo así después de trabajar, poner las ideas claras e idear algo que nos dejara seguir investigando esto de alguna manera, algún modo de convencer al jefe de que éramos los idóneos para esta misión en la que llevábamos ya un par de meses trabajando (aunque el departamento entero había tenido algún que otro avance a lo largo de los últimos tres años). Pero no parecía tener muchas ganas de planear nada.

			Intentando no tomármelo muy a pecho, decidí que lo mejor era copiar a mi compañero: ir a casa, darme una buena ducha caliente, pedir una pizza (aunque fueran solo las cinco de la tarde, llevaba casi un día sin comer aparte de los tres cafés de las últimas horas), y dormirme en cuanto rozara la cama. Quizás incluso en el sofá. 

			Justo cuando iba a levantarme de la mesa después de haber apagado el ordenador, sonó el teléfono de mi mesa.

			—Snyder.

			—Snyder —se burló una voz al otro lado, imitando mi tono.

			Suspiré con resignación, aunque no pude evitar sonreír un poco.

			—Casi se me había olvidado lo mucho que te odio. ¿Qué tal, Arene?

			—No me vengas con “¿Qué tal, Arene?”. ¿Dónde demonios te habías metido? —Su voz sonaba realmente molesta e indignada.

			Me alarmé.

			—¿Ha pasado algo?

			—¡Sí, que llevamos todo el día de hoy y la noche de ayer tratando de dar contigo y no aparecías! ¡Ni tampoco el de la comisaría, por supuesto! Pero al menos ese daba señal.

			Vale, definitivamente estaba enfadada.

			Ahogué un suspiro. No tenía ganas de lidiar con esto ahora. Ni fuerzas.

			—Estaba trabajando.

			—¿Llevas más de veinticuatro horas trabajando sin parar ni un minuto a mirar el móvil? ¿Ni por la comisaría? —preguntó con tono de burlona incredulidad.

			El último día pasó con rapidez frente a mis ojos, y sentí una punzada en el estómago de algo que estaba entre nervios, culpabilidad, estrés y emoción.

			No fue una buena combinación. Casi me da náuseas.

			—Pues sí —ladré. La línea se quedó callada. Exhalé y me apreté el puente de la nariz—. Siento no haber estado localizable. Sinceramente, ni me había acordado de que tenía el móvil apagado...

			—Y te parecerá bonito...

			—Pero, de verdad, no estoy de humor para que me eches de nuevo la bronca. Ahora no. Llevo más de un día sin dormir, y no ha sido precisamente un día tranquilito de oficina y papeleo, la verdad. Por eso no he podido coger el maldito teléfono. —Soné más duro de lo que me hubiera gustado, pero es lo que hay.

			Y pareció llamar su atención.

			—¿Ha pasado algo?

			Apreté los labios, deseando poder contarle absolutamente todo, aun sabiendo que no me estaba permitido, y a la vez sin querer recordar nada de lo que había pasado. Al menos por una temporada.

			Me decidí por algo entre medias.

			—Sí. Ayer encontramos un sitio y estuvimos investigando. Esto es más gordo de lo que pensamos, Aree. Y no estábamos para nada preparados.

			Escuché una exclamación ahogada al otro lado.

			—¿Estás bien? ¿Y Neal?

			Era adorable que se acordara de los dos y se preocupara. Sonreí con ternura.

			—Sí, estamos bien. Aunque tuvimos suerte, creo. Una chica de dentro nos ayudó a salir. —No sabía por qué había dicho eso, pero me dio una idea—. Oye, una cosa, ¿podrías darme información sobre una raza griega?

			—Claro. Igual sé algo —respondió al instante, a pesar de que sabía que su especialidad eran las egipcias.

			—¿Te suenan unos demonios caronte?

			—Hmm... —Se quedó callada un par de segundos—. Sé que Caronte es el encargado de llevar las almas de los griegos al otro lado del río después de morir, y me suena de algo lo de los demonios, pero sinceramente no recuerdo mucho. Puedo investigarlo si quieres.

			—Me harías un gran favor —dije con sinceridad. Aunque en realidad no sabía por qué. Nos había dejado de lado. Probablemente no sabría más de ella nunca, sobre todo después de salir del caso.

			“Le vendrá bien al siguiente que lo investigue”, intenté razonarlo.

			—Vale, hablaré con alguno de mis colegas. Seguro que alguien sabe algo. ¿No tenías una raza más rara? —se burló. Me alegraba que hubiera dejado de estar tan enfadada, aunque me sentía un poco culpable por haberla preocupado así.

			Arene había estudiado Historia de los Orígenes. Bueno, en realidad seguía estudiando, y estaba haciendo un máster en la universidad de Arizona. Estaba bastante cerca de mí, y estaba deseando sacar tiempo para poder ir a verla. Quizás le daría una sorpresa uno de esos días, ya que me habían sacado del caso de todas formas.

			Estaba muy orgulloso de ella por haber conseguido esa carrera, al igual que de mi hermana más mayor, Idoia, que tenía un doctorado en literatura y daba clases en una universidad al sur de Utah. No tenía ni idea de cómo habían sacado fuerza de voluntad ni ganas para hacer eso. Yo había odiado todos y cada uno de los segundos que había pasado estudiando, y agradecía a los cielos que me gustara tanto la carrera que había escogido que apenas había tenido que estudiar.

			Por otra parte, mi hermano Raffael había estudiado un grado de mecánica y ahora trabajaba y vivía felizmente a las afueras de nuestro pueblo natal. Y Uriel era el excéntrico. Era el mellizo de Arene, el pequeño por mucho que él lo odiara, y había pasado de los estudios para dedicarse a la música. Tocaba tantos instrumentos que ya había perdido la cuenta, pero recordaba con terrible claridad esa temporada en la que había estado aprendiendo a tocar la batería. Ahora había conseguido una banda con reconocimiento nacional, y estaba de tour por la costa este desde hacía un par de meses.

			—Oye, ¿has pensado algo para la semana que viene? —mi hermana interrumpió mis cavilaciones.

			Fruncí el ceño.

			—¿La semana que viene?

			—¿El cumple de mamá?

			Jadeé.

			—¡Mierda!

			—Supuse. De nada por recordártelo. De nuevo. ¿Cuántos años seguidos van ya? —se regodeó.

			Yo refunfuñé.

			Mi madre, aunque era una santa por habernos aguantado y educado tan bien a los cinco, también era una mujer de armas tomar. Nos había dejado elegir nuestro camino en la vida libremente, pero no sin antes enseñarnos todas las lecciones posibles en cosas que nos servían a todos.

			Ella había estudiado un grado algo primitivo de Decoración antes de que todos nosotros naciéramos, y, según nos había contado, fue en una de las fiestas de universidad, cuando había terminado bastante perjudicada y alguien había llamado a la policía, que había conocido a nuestro padre.

			Cuando él la había detenido.

			¿Quién dijo que el romance estaba muerto?

			Ahora había abierto una floristería en nuestra ciudad natal, y era la mujer más alegre y a la vez que más miedo daba que había conocido en toda mi vida. Dios salvara mi alma si me olvidaba alguna vez de su cumpleaños.

			—¿Dan? ¿Vendrás? —Mi hermana sonaba preocupada.

			Estos últimos meses no había sido capaz de hacer demasiado tiempo para ellos porque el trabajo me había absorbido, y entendía su reticencia, pero también me dolía.

			Arene era la mujer más importante de mi vida. Ella era mi hermana pequeña, mi preferida, la que más se parecía a mí. La que me animaba y me alegraba aún sin quererlo, porque estaba en la misma sintonía que yo. Daría mi vida por ella y porque estuviera feliz, y odiaba que sonara triste por mi culpa.

			—Sí. Iré.

			—¿De verdad? —Sonaba entre emocionada y escéptica.

			—Que sí —dije con molestia fingida. Pensé en decirle que me habían sacado del caso, pero quizás aquel no era el lugar más adecuado para decir todo lo que pensaba sobre eso, y ella no admitiría nada menos—. Tengo más cosas que decirte, pero ahora mismo no puedo o me van a torturar por usar el teléfono de la empresa para fines personales...

			—Igual si no tuvieras el teléfono personal apagado, no te meterías en líos por eso.

			—Vale, pues ya no te lo cuento.

			—Te llamo al teléfono en media hora. Como no lo cojas o no me lo cuentes, eres hombre muerto. —Colgó.

			Miré al teléfono con extrañeza y con una sonrisa tonta en la cara. 

			Suspiré y me levanté. Ya tenía asumido que en una hora mi hermana iba a saber absolutamente todo sobre mí.

			Incluyendo quién era Cynara, y que por alguna razón parecía pensar en ella cada maldito momento sin razón aparente.

			“¿Vendré mañana con resaca o con ojeras por pasarme toda la noche hablando?”.

			Ah, mi vida era una continua aventura con demasiadas pocas horas de sueño. Perfecta.

		


		
			Capítulo 9

			Ahora recordaba por qué lo había pasado tan mal los primeros años de estar en el cuerpo.

			Y por qué había engordado tantos kilos mientras tanto.

			No era fácil adelgazar cuando lo único que haces durante el día es sentarte en el coche y patrullar. Y el aburrimiento da hambre. Y el hambre hace que vayas a tiendas de comida. Y las tiendas no ayudan poniendo descuentos especiales a los agentes de la ley.

			Suspiré pesadamente y puse el freno de mano antes de coger el último dónut de la bolsa. Algo bueno tenía que tener mi primer día de vuelta a las calles. Y no, ir con el maldito uniforme debajo del sol recalentado que atravesaba la luna del coche no era la parte buena, pero poder conducir el coche, sí. 

			Mientras, Neal salía del coche y cerraba con un portazo. Yo le seguí un segundo después, y tragué antes de hablar con el ceño fruncido.

			—No lo pagues con el coche. 

			Neal arqueó una ceja.

			—¿Y con qué sino? 

			Puse los ojos en blanco y me encogí de hombros, metiéndome el último trozo de bollo en la boca.

			—Yo qué sé. Vete al gimnasio, echa un polvo, lo que sea que hagas para desestresarte. 

			Neal murmuró algo entre dientes que no conseguí entender, y ni me molesté en preguntar qué había sido eso. 

			Patrullar no era lo más entretenido del mundo, y sabía que Neal sentía que volver a tratar con pequeños robos e incidentes era un paso atrás en su carrera, ya que yo sentía exactamente lo mismo, pero no había nada que pudiéramos hacer en ese momento... no sin liarla aún más, claro.

			En ese momento, de hecho, teníamos el tercer aviso de robo en vivienda del día. 

			Suspiré mientras caminábamos por el pequeño trozo de calle hasta la puerta del portal al que debíamos entrar. Escaneé la calle, y me pareció que todo a nuestro alrededor estaba en orden.  Había un hombre vestido de negro al lado de la puerta de una tienda de dulces mirándonos fijamente con expresión neutral. Era calvo y musculoso, y no parecía nada impresionado por nuestros uniformes, a diferencia del resto de ciudadanos, que tendían a apartar la mirada para pasar desapercibidos.

			Era la clase de persona que solía ponerle dificultades a nuestro trabajo.

			Por suerte, no era a él a quien buscábamos.

			La mujer nos abrió en seguida la puerta, y subimos apresuradamente hasta el primer piso, tratando de no llamar demasiado la atención.

			Bueno, o eso intentamos, porque cuando llegamos a ese piso, tres de las cuatro puertas estaban abiertas. Íbamos a tener una audiencia, por supuesto. 

			—¿Doña Isbell Jones? —pregunté, con el tono más neutro que pude. 

			Una mujer de pelo castaño recogido en un moño deshecho levantó una mano desde la única puerta abierta a mi derecha, y tanto Neal como yo nos acercamos.

			—Nos gustaría hacerle unas preguntas sobre lo sucedido —dije. 

			Ella asintió. 

			—Creo que yo vi algo —dijo una mujer de pelo canoso en una de las otras puertas—. Escuché unos ruidos y me pareció ver a un hombre salir corriendo. 

			Miré a Neal, y sentí que él estaba haciendo tanto esfuerzo como yo en no suspirar. Íbamos a estar un buen rato allí. 

			Finalmente, conseguimos que los otros vecinos volvieran a sus casas y que la señora Jones nos dejara pasar a la suya para hacerle unas preguntas.

			Veinte minutos después, por supuesto, no teníamos nada más que ella había llegado para encontrarse todo desvalijado, con que le faltaba un televisor, una cadena de música, varios CDs, otros tantos vinilos, dos portátiles y una impresora. Además de los ahorros que había escondido en un cajón. Lo usual, por desgracia. 

			Además, la otra mujer nos había dicho que le había parecido ver a un hombre de alrededor de un metro setenta con pelo oscuro salir de allí. 

			No parecía demasiado prometedor el caso.

			Salimos del piso en silencio, dándole vueltas a todo lo que sabíamos, con un mínimo de esperanza en poder encontrar algo, alguna pista para esto. 

			Por alguna razón, mi mente recordó al hombre de antes, y giré la cabeza hacia donde le había visto. Justo a tiempo para ver la puerta de la tiendecita cerrarse con un tintineo, y la farola que había el lado parpadear un par de veces antes de volver a estabilizarse. 

			Me dio un escalofrío, y me pasé la mano por la nuca al mismo tiempo que fruncía el ceño. Esperaba no estar poniéndome paranoico ahora. 

			“Lo que me faltaba”.

			Llamé al timbre y di un paso atrás esperando a que la puerta se abriera.

			No me podía creer que Ethan me hubiera terminado contratando, y mucho menos después de cómo había ido la “entrevista”.

			Me había invitado a uno de los cafés que había por allí, de camino aprovechando para explicarme de qué se trataba el trabajo de au pair (así lo había llamado él) que necesitaba. Al llegar al café me había tenido que contener para no dejar escapar todas las exclamaciones de placer que quería al probar algo tan delicioso después de tantos días de no ingerir absolutamente nada. Sin embargo, una parte de mí también se había sentido algo avergonzada por tener que aceptar lo que sentía que era una especie de caridad.

			Pero bueno, en ese momento la opción más sensata era aceptarlo, conseguir que me contratara y devolverle el favor cuando pudiera.

			—Supongo que eres consciente de que no me has inspirado demasiada confianza esta mañana. —Fue lo primero que me había dicho Ethan, después de las cortesías y de que nos trajeran los cafés.

			Yo no había sabido muy bien qué responder.

			—¿Entonces por qué me has dicho que viniera? —No era lo más adecuando que preguntar cuando yo era la favorecida de que me lo hubiera dicho, pero salió solo.

			—Había algo esta mañana que no me cuadraba en ti. Ahora sé el qué. ¿Cuántos años tienes? 

			Me había quedado algo sorprendida por la pregunta.

			—Veintitrés.

			Él se había echado hacia delante, apoyando los codos en la mesa de metal en la que estábamos sentados. 

			—¿Has estado en el Ejército?

			—No. ¿Por qué?

			Ethan había ladeado la cabeza. Yo había intentado responder con concisión y me había mordido la lengua para no decirle que todas sus preguntas no me hacían sentir muy cómoda.

			Después de todo, un rato de incomodidad era un precio justo que pagar por conseguir un trabajo que me proporcionase comida, hogar, y esperaba que más oportunidades de probar un café como aquel.

			Solo que no me había esperado su respuesta.

			—Porque tu mirada me dice que sabes cosas que poca gente sabe y que nadie querría saber. Un poco joven para todo eso, ¿no?

			Lo único que pude pensar es que hace falta saberlo para reconocer a otro que lo sepa.

			Por suerte y para mi sorpresa, no siguió preguntando. De hecho, no me preguntó nada sobre mi pasado, ni siquiera de qué era lo que llevaba en mi siempre presente caja, y se dedicó el resto de la hora a explicarme más o menos lo que debería hacer y cuánto iba a cobrar (definitivamente iba a poder permitirme dormir y comer en el mismo día durante una temporada). Era un trabajo tan simple que apenas me podía creer que, por una vez, me fueran a pagar por ello. Tan solo tenía que cuidar de Danni y limpiar la casa y hacer las tareas mientras que Ethan estaba trabajando. Al parecer la última chica que había contratado se había tenido que ir repentinamente la semana anterior, y era por eso que buscaba sustituta inmediatamente.

			Me había contado que tenían ascendencia nórdica, que su hijo tenía el don de saber si las intenciones de la gente hacia él eran buenas o malas, y que no había sentido ni un ápice de malicia hacia él en mí. Era por eso, junto con que había picado su curiosidad, que había decidido darme una oportunidad.

			Nunca pensé que un pasado turbio sería la razón por la que alguien me fuera a contratar para cuidar de su hijo.

			Lo único más que me había puesto nerviosa de la conversación había sido cuando me había preguntado qué era yo, porque sabía la reacción que solía tener la gente de Typhlos al saberlo. Sin embargo, Ethan no lo sabía, aunque no dudaba de que lo investigaría. Solo esperaba que no me fuera a echar en cuanto supiera exactamente qué significaba ser un demonio caronte.

			La puerta de la casa finalmente se abrió y me hizo salir de mi extensa ensoñación. Estaba bastante cansada y atolondrada después de haberme pasado la noche durmiendo en el tejado de un edificio en construcción (había supuesto que no habría nadie allí que pudiera decirme nada como la mujer del motel), y hasta me había olvidado la viola con las prisas y había tenido que volver a recogerla corriendo. 

			Aún no había visto a nadie en aquella ciudad volando, así que me había abstenido todo lo posible, y ya recordaba por qué de pequeña no solía ir a los sitios a pie. Era más cansado de lo que recordaba.

			—Hola, pasa. —Casi se me había olvidado lo dura que sonaba la voz de Ethan. Me estaba mirando fijamente, ahora más con curiosidad que con desconfianza. Se notaba que le había empezado a crecer una barba oscura y tupida, nada parecida al pelo rubio de su hijo, e iba vestido con vaqueros y una camiseta gris que mostraba que de verdad trabajaba en un gimnasio.

			Por un momento, eso me recordó a Dan cuando se había quitado su camiseta de manga larga para dejármela a mí, y había podido ver un cuerpo tan bien formado como el de Ethan. Sin embargo, ver a Ethan no me hizo sentir nerviosa ni me dio la sensación de estar poniéndome colorada, sino más bien me hizo sentir un poco intimidada. Y no entendía por qué esa diferencia a lo que parecía ser el mismo estímulo.

			Intentando dejar de pensar en Dan de una vez por todas, cosa que me había sido más difícil de lo que me hubiera esperado, me centré en convencerme de que no debía sentirme intimidada por mi jefe. Después de todo, ya no había nadie que tuviera el derecho a hacerme daño. Por una vez no era mi dueño. Era solo mi jefe.

			Era una de las cosas de las que aún no era del todo consciente: al haberme librado del yugo de Denes, también lo había hecho del de Claus, y del de toda la gente que decidiera que quería ponerme la mano encima. Ya no respondía ante nadie más que un policía que se había ido sin mí y que con suerte nunca volvería a ver.

			El pensamiento de haber conseguido ser libre me dio ganas de ponerme a saltar de alegría, pero me contuve.

			—Buenos días —respondí sin ser capaz de contener la sonrisa de emoción.

			Ethan frunció el ceño y arqueó una ceja.

			—Curioso. Estás más animada de lo que esperaba.

			—¡Has venido! —Unos pasos bajaron corriendo las escaleras que daban a la puerta, y pronto llegó hasta mí una emocionada cabecita rubia que me abrazó las piernas—. Sabía que mi padre te contrataría.

			Abrí mucho los ojos y miré a Ethan sin saber qué hacer. Él parecía divertido.

			—Danni, la estás agobiando.

			El niño se apartó inmediatamente y me miró con los ojos azules asustados y muy abiertos. Me di cuenta de que iba vestido con un pijama azul con dibujos de unos coches de colores con ojos y bocas. 

			Inquietante.

			—¡Lo siento! —exclamó, arrepentido.

			Sonreí un poco.

			—No te preocupes.

			Pero su atención ya se había desviado a la caja de mi viola.

			—¿Qué llevas ahí?

			“Oh, no”. Aún no estaba lista para dejar el instrumento a la vista. Era mi único recuerdo, y seguía queriendo protegerlo.

			—No seas cotilla, Danni. Son sus cosas —le reprochó Ethan con amabilidad antes de mirarme de arriba a abajo. Sabía que se había dado cuenta de que llevaba la misma ropa que el día anterior. Y no, hoy tampoco llevaba zapatos—. Ven, te enseñaré tu cuarto.

			Me quedé parada.

			—¿Mi cuarto? 

			—¡Todas las cuidadoras se quedan con nosotros! 

			—Mi horario es un poco extraño —explicó Ethan—. Normalmente se suelen quedar aquí a dormir para que sea más sencillo. —Arqueó una ceja—. Pero si tienes otro sitio mejor, puedes no quedarte a dormir.

			Traté de disimular el hecho de que no tenía dónde caerme muerta.

			—No pasa nada. Aquí está bien. 

			Me guiaron por una casa enorme. No era tan grande como la mansión de Denes o la de Claus en Typhlos, pero seguía siendo varias veces más grande que la casa en la que yo había vivido. 

			La cocina tenía un montón de trastos que yo no conocía, todos brillantes y pulcramente ordenados. Había una nevera de tono plateado con dibujos infantiles colgados, y una ventana que daba a un jardín del que solo veía un columpio rojo. 

			Pasamos por un pasillo algo más oscuro con unas escaleras el piso de arriba, y finalmente abrió una puerta al final. 

			—Esta es. —El cuarto era simple, aunque parecía algo más cómodo que el del hotel—. Puedes decorarla como te apetezca, mientras que nada sea permanente. 

			—¡Y mi habitación está justo encima! —Sonrió Danni—. Solo tienes que subir esas escaleras. —Señaló las que acabábamos de pasar.

			—Y este es el baño. —Abrió una puerta que había justo al lado de la de la habitación, en ángulo de noventa grados y al lado de dichas escaleras—. Es básicamente todo tuyo, porque arriba tenemos otro. Ahora vamos a dejar que te acomodes en la habitación, mientras Danni termina de hacer sus deberes. —El niño soltó un quejido lastimero—. Ah, habértelo pensado antes de suspender. 

			—¡No fui yo! La profesora me odia. 

			Ambos subieron por las escaleras, discutiendo sobre las cosas malas que esa profesora había hecho, y yo me quedé ahí plantada, escuchando vagamente cómo la malvada mujer no dejaba a Danni tranquilo mientras él hablaba tranquilamente en clase, sin saber muy bien qué hacer conmigo misma. No tenía nada que colocar en el cuarto, salvo la viola.

			Supuse que era el momento de buscarle un sitio.

			Cerré la puerta detrás de mí, esperando que a Ethan no le importara, y miré a mi alrededor. Había una cama de matrimonio con sábanas blancas y un par de cojines aparte de la almohada. También había cortinas del mismo tono que daban a un muro de arbustos a un par de metros de distancia, y una mesilla de noche con el mismo tono de madera que tenía el suelo, con una lámpara encima. También blanca. No se la había jugado con la combinación de colores.

			Me llamó la atención que había una puerta en la pared izquierda, y al abrirla descubrí que era un armario vacío. Encima de la barra con perchas (también vacías, claro) había una balda profunda, y decidí que ese sería el hogar provisional de la viola.

			—No es nada personal —susurré—, pero tener que llevarte a todas partes empezaba a ser tedioso.

			Después de asegurarme de que estaba a buen recaudo, abrí la puerta de la habitación decidida a ir a buscar a los dos chicos y a empezar mi periodo de prueba, y me encontré en el suelo un par de zapatillas rojas con una puntera blanca. Había una nota encima.

			“No es que me importe personalmente, pero no quiero que Danni empiece a pedirme ir descalzo a todos los sitios. La última vez se clavó una chincheta. Y no lleva muy bien el dolor.

			Tómalas como un préstamo y devuélvemelas cuando puedas,

			Ethan”.

			***

			Vi el líquido oscuro caer en la taza y ahogué un bostezo. Ya era el quinto café que me tomaba ese día. No quedaba mucho para tener un paro cardiaco a ese ritmo. 

			—Te sienta bien el uniforme, Snyder. 

			Miré por encima del hombro a Aaron Myers, sin saber muy bien si ofenderme o tomarme como una broma lo que me había dicho mi compañero. Era tan voluble que un día podía invitarte a una cena enorme y tratarte como a un hermano y al día siguiente mandarte a la mierda y tratarte como si fueras escoria.

			Hacía que me sintiera agradecido de tener a Neal como compañero. Al menos su desprecio no fluctuaba.

			—Es cierto —me dijo Lisa Thomas, la pobre que debía cargar con Aaron. 

			Mientras que Aaron era algunos años más joven que yo, Lisa era de mi misma edad, creo que un año mayor. Era la policía más dulce que había conocido, pero sabía que eso no solía traerle problemas cuando salía a la calle y se ponía la máscara de tu peor pesadilla. 

			—No lo es —replicó el otro, con el ceño algo fruncido y una sonrisa socarrona—. Parece un cadete recién llegado con mala leche.

			—Qué curioso, tú también lo pareces, y eso que no llevas el uniforme —se burló Lisa.

			Estaba bastante seguro de que desde hacía un par de semanas Lisa me estaba intentando tirar los trastos, pero al ser tan amable con todos no podía estar seguro. De vez en cuando tenía que poner en su lugar a alguno, pero siempre lo hacía con tono de broma y con una característica sonrisa.

			Ahora que lo pensaba, hacía bastante que no estaba con ninguna mujer... ¿Arruinaría una noche divertida nuestra relación profesional? 

			Justo cuando lo pensé, no fue con ella con la que me imaginé, sino con una chica de pelo más oscuro y ojos mucho más claros que los de Lisa.

			Mierda.

			—Por mucho que me entretengan vuestras peleas y vuestros generosos halagos, creo que he de seguir trabajando. Si me disculpáis... —Era momento de salir de allí y ocupar mi mente con otras cosas para no seguir pensando en eso.

			Al llegar a mi cubículo, me encontré a Neal recostado en mi silla, con los pies sobre la mesa y un muñeco de hilo de Gene Simmons que me había comprado hacía unos días en la mano.

			—¿Has estado rebuscando en mis cajones de nuevo? —pregunté con cansancio.

			—¿Por qué tienes un muñeco voodoo tenebroso en el cajón? 

			Parpadeé.

			—Muñeco voodoo... Será posible. Ese hombre pertenece a una de las mejores bandas de rock. ¿Es que no tienes cultura?

			Neal me miró con el ceño fruncido.

			—Me gusta saber cosas útiles, no sobre un personaje de una banda de hace siglos. Hay gente a quien le gusta lo antiguo, pero ¿tanto?

			—Siglos o un puñado de décadas, depende de cómo lo mires —opiné con sorna—. ¿Quieres trabajar o seguir discutiendo?

			—Irme. —Se levantó de golpe y lanzó el muñeco encima de la mesa.

			—¡Eh! 

			—¿Qué? Ya he terminado el último informe. ¿Estás de humor para quedarte y pedirle trabajo extra a Hound? —dijo en tono burlón.

			Miré a la mesa en la que habíamos estado trabajando. Efectivamente, estaba vacía, signo de que la pila de informes con la que habíamos empezado la tarde había sido completada y llevada al supervisor.

			—Genial. Gracias.

			Neal se encogió de hombros sin mirarme.

			—Quedaba poco, y tú eres demasiado lento. Vamos a quitarnos esta mierda e ir al bar, ¿quieres? Tenemos que hablar.

			—Oh, no. ¿Vas a romper conmigo? Es porque he ganado un par de kilos, ¿verdad? Ya no te gusto.

			Neal se paró de golpe y me miró como si fuera imbécil.

			—¿Qué demonios dices? ¿Eres idiota?

			Me reí en su cara.

			Él suspiró.

			—Pregunta tonta...

			Durante el par de años en los que habíamos estado trabajando juntos, la tradición de ir siempre al mismo bar se había asentado de manera orgánica, como siempre suele pasar. Era un bar algo alejado del centro, en el que no había ni tan poca gente que todo el mundo se enteraba de tus asuntos ni tanta que no podías mantener una conversación sin gritar. 

			Y tenían un whiskey increíble que no había encontrado en ningún otro bar. 

			Nos sentamos en los taburetes de la barra y esperamos a que el camarero de la noche se diera cuenta de que estábamos allí, una vez que hubiera sacado la mirada del escote de un par de chicas que probablemente sabían perfectamente cuál era el camino para conseguir bebidas gratis. 

			Las luces del sitio eran anaranjadas y nada invasivas, y las mesas y sillas de madera que había repartidas por todo el local tenían la distancia justa para la privacidad. 

			Si todo allí no fuera tan jodidamente caro, sería el lugar perfecto.

			—Me alegra que ya hayas terminado el voto de silencio. Sé que la vuelta al uniforme es una mierda, pero tampoco es para ponerse así.

			—¿Qué? ¿De qué hablas? ¿Qué te has echado en los cafés?

			Resoplé.

			—Llevas desde que volvimos de la ciudad prácticamente sin dirigirme la palabra.

			—Necesitaba pensar. De todas formas, es bueno que llevemos el uniforme. Ayuda a no llamar la atención.

			Fruncí el ceño, preguntándome qué sabría mi compañero. 

			—¿La atención de quién?

			Justo en ese momento, el camarero decidió por fin hacer su aparición.

			—¿Qué os pongo?

			—Uno de esos vasos de whiskey del vuestro.

			—Lo siento, no queda. —Él puso una mueca—. Nos traen el cargamento el lunes.

			Suspiré. Mi suerte.

			—Cerveza, pues.

			—Una Pepsi.

			El camarero se fue a por ello y me dejó a mí con mi mirada sucia hacia Neal.

			—Eres un ser horrendo.

			—Te he dicho mil veces que no bebo alcohol.

			—Ya, vale. Pero ¿Pepsi, en serio?

			—¿Es eso lo más preocupante que pasa en tu vida, Dan?

			—Eso y que mi madre me mate si no le gusta mi regalo. ¿Por qué?

			Neal me lanzó una mirada que podría haberme hecho salir corriendo de allí si no le conociera. Al ver que no surtía efecto y que no me iba despavorido, se apretó el puente de la nariz con los dedos y dejó escapar un gruñido de fastidio. 

			—¿De verdad no te preocupa ni un poco lo de la ciudad a la que fuimos?

			Me puse serio inmediatamente, y sin mi consentimiento, mi mente visualizó de nuevo sin permiso a Cynara, esta vez la última vez que la habíamos visto, con los ojos claros muy abiertos frente a la puerta de su habitación. No pude evitar preguntarme si ya se habría curado de la horrible herida que había tenido en la tripa.

			“Basta. Esto es serio de verdad. Céntrate”.

			—Claro que me preocupa. Quiero terminar con esa organización tanto como tú, pero no se me ocurre ninguna manera en la que podamos saltarnos las órdenes de nuestro supervisor, ni he encontrado ninguna laguna. —El camarero dejó las bebidas frente a nosotros, por lo que hice una pausa—. Yo también he estado pensando, aunque no lo parezca.

			Neal frunció un poco el ceño después de dar un trago a su Pepsi.

			—No hablo de eso. Ya sé que no podemos saltarnos las órdenes. Lo que me preocupa es que alguien nos haya seguido, o que nos estén buscando. No tengo manera de comprobarlo, y eso me pone de muy mal humor —gruñó.

			Le miré con incertidumbre.

			—¿Por qué iban a habernos seguido? Probablemente creerán que morimos en el derrumbamiento.

			—¿Y qué va a pasar cuando descubran que no hay cadáveres ahí debajo? Porque dudo que sean lo suficientemente tontos como para no buscar. Y eso en el mejor de los casos.

			—No tienen ningún sitio en el que buscarnos. Darían palos de ciego. ¿Por eso decías lo de los uniformes? A nosotros no nos vieron con ellos, no saben que somos policías. Puede que crean que somos de otra banda, o unos ladrones o asesinos a sueldo —razoné.

			—Ya, eso es si solo saben lo que nosotros creemos que saben.

			Me callé y aparté la mirada. Creía saber lo que estaba insinuando, y no me hacía demasiada gracia. 

			De fondo, escuché vagamente que la canción cambiaba a una canción de rock lenta y melancólica. 

			Apropiado.

			Le di un trago a la cerveza, pero no fui capaz de concentrarme en su sabor y disfrutarlo como me hubiera gustado.

			Neal suspiró.

			—Creo que es hora de que asumamos y hablemos de la posibilidad de que Cynara nos la haya metido doblada. ¿Por qué te molesta tanto?

			—No sé. ¿Por qué no me gustará que me la jueguen? —dije con sarcasmo. 

			Di otro trago.

			—No es eso. Es cuando menciono que ella nos haya traicionado. ¿Acaso querías algo con ella? —Parecía horrorizado.

			Yo también lo estaba.

			—Neal, era una sospechosa y después una víctima. Ni se me había ocurrido. —Quizás sí que se me había ocurrido, pero no porque yo quisiera, y él no tenía que saber eso.

			—Es una necesidad humana. Si no me equivoco, llevas casi medio año sin ese tipo de relaciones. Quizás el momento, la adrenalina... Es normal. Pero tienes que saber racionalizarlo. ¿Quieres que hable con una de esas chicas? —Señaló al grupo de los escotes de copas gratis.

			Las miré. Seguían al lado de la barra, hablando y moviéndose un poco al son de la música, probablemente conscientes de que llamaban la atención. Y, aunque las dos eran encantadoras, mi mirada se vio atrapada en la de la melena oscura.

			Cosa que me recordó a...

			—¡No, joder! —exclamé, no sabía si a mi propia mente o a que acababa de procesar lo que de verdad me estaba ofreciendo mi compañero—. Además, ¿por qué demonios sabes cuánto tiempo llevo sin hacerlo? Ni siquiera yo me acordaba.

			—Tengo buena memoria.

			—Jodido acosador —Resoplé.

			—Está bien, supongamos que no tienes problemas controlando tu libido y tu lado emocional...

			—Cómeme los hu...

			—...entonces —me interrumpió—, sabrás que es una posibilidad real que ella haya vuelto a su ciudad y le haya contado al cabecilla, al que llamó Claus, todo lo que ha descubierto de nosotros. Incluido nuestro aspecto y la dirección en la que nos dirigíamos. Estamos a menos de doce horas de allí, Dan. ¿Cuánto tiempo crees que tardarán en recorrer todas las ciudades hasta llegar aquí?

			—¿Y qué quieres que hagamos? ¿Se lo decimos a Hound?

			Neal negó con la cabeza.

			—Lo único que él va a hacer es quitarnos de en medio, quizás ponernos guardaespaldas, o cualquier gilipollez de esas. 

			No respondí, tratando de encontrar alguna solución para un problema que aún no me había atrevido a pensar de verdad.

			“Esa chica me nubla el juicio”.

			¿Por qué? No la conocía de absolutamente nada, y era casi obvio que nos había utilizado. Joder, había pensado menos en alguno de mis líos, ¿y ahora me obsesionaba con ella? Quizás solo sentía que me había herido el orgullo por no haberme dado cuenta de sus intenciones reales. Solo tenía que esperar a que mis compañeros consiguieran terminar lo que nosotros habíamos empezado, verla entre rejas, y entonces seguro que mis heridas sanarían.

			Me forcé a dejar de pensar en eso y pensar en cómo saber si nos estaban siguiendo. No se me ocurrió nada, y Neal parecía absorto en sus pensamientos mientras se bebía medio vaso de golpe. 

			—No tengo ni idea de cómo descubrirlo —admití—. Dudo mucho que sean los típicos espías con los ojos recortados en un periódico.

			—Tampoco sabemos cuál es su modus operandi. Tan solo hemos estado siguiendo pistas de su tráfico de armas, y no ha habido ningún ataque a nadie que nosotros sepamos, aparte de los cuerpos que dejan en los intercambios fallidos. Puede que lo planifiquen todo y tengamos algo de margen, o puede que entren con las armas en alto sin pensárselo dos veces.

			—Depende de los listos que sean. Tienen una ciudad entera, creo que su mejor opción sería la primera —razoné—. No se pueden arriesgar a dejar un cabo suelto y que les lleguemos a pillar.

			—Pero ya sabemos dónde está la ciudad. Si saben que estamos aquí, saben que le vamos a contar a los compañeros dónde está la ciudad, y que ellos van a ir allí.

			Suspiré, sintiéndome en sintonía con la canción grunge que acababa de empezar a sonar.

			La buena música era otra de las razones por las que me gustaba el lugar.

			—Creo que solo nos queda observar y esperar que no hagan ninguna locura, porque como Hound se entere de que le estamos ocultando esto, nos mata él. La semana que viene me voy tres días, estaré observando los alrededores, intentaré ver si hay alguna cara repetida en ambos sitios. Si vemos algo sospechoso, se lo contamos inmediatamente, pero tienes razón en que no deberíamos precipitarnos en contarlo.

			Neal asintió.

			—Yo veré si hay alguien extraño por aquí. Quizás también pida algún día libre y haga lo mismo que tú, o simplemente mire desde las sombras —murmuró. Después de unos segundos, chasqueó la lengua—. Teníamos que haberla dejado en la puta ciudad. No estaríamos en este lío.

			Fruncí el ceño.

			—En ese momento parecía una víctima, y lo sabes.

			—Pues nos equivocamos.

			—¿Hubieras podido dormir por las noches sin saber si la persona a la que dejamos allí era inocente y estaba siendo torturada por habernos ayudado?

			—Bastante bien. Hay pastillas que ayudan a dormir, de todas formas. Si quieres te paso el nombre.

			Le miré con incredulidad. Sabía que tenía un problema de empatía, pero nunca había parecido mostrarlo tan claramente como en ese momento.

			—Neal, sinceramente, no entiendo qué haces en la policía si te importa tan poco la vida de los inocentes.

			Él me miró con una expresión extraña en sus inquietantes ojos metálicos.

			—No estoy aquí por las personas. 

			—¿Entonces?

			—No soporto que los criminales sientan que son mejores que yo. Estoy aquí para demostrarles lo contrario.

			Hice una mueca.

			—Eres tremendamente retorcido. —Él se encogió de hombros—. De todas formas, le he preguntado a mi hermana por la raza que nos dijo Cynara. Quizás eso nos aclare alguna cosa. 

			Neal arqueó una ceja.

			—¿Como qué? Puede haber mentido.

			—Si ha mentido, lo sabremos cuando Arene me describa su especie. Quizás también explique algo de su comportamiento. Hay algo que sigue sin cuadrarme.

			—¿De qué?

			—De ella. ¿Por qué atacó a algunos de los suyos y casi los mata si estaba con ellos?

			Neal se encogió de hombros.

			—Una actuación.

			—No sé.

			Suspiré y miré a nuestro alrededor. Una de las chicas de antes me estaba mirando. La del pelo moreno. Llevaba los labios pintados de un rojo potente, y el maquillaje de sus ojos resaltaba la profundidad del tono oscuro de estos. Mientras la miraba, me sonrió lentamente.

			—¿Sabes qué? —le dije a Neal sin mirarle—. Creo que tenías razón.

			—Suele pasar. ¿En qué, esta vez?

			Me levanté y dejé el dinero de mi bebida encima de la barra, con los ojos fijos en mi nuevo objetivo.

			—Necesito un polvo.

		


		
			Capítulo 10

			El primer día en el trabajo estaba tan nerviosa que apenas había podido dormir.

			Bueno, la verdad era que dormir había sido mucho más fácil de lo que me había esperado, porque la cama había sido increíblemente cómoda.

			Por suerte o por desgracia, había recuperado mi instinto de despertarme cada vez que escuchaba el más mínimo ruido, y había sido consciente de todas las veces que Danni se daba la vuelta en la cama porque crujía y me despertaba.

			Había esperado a que Ethan saliera de la casa para no parecer tan rara madrugando para limpiar. Él me había dicho que no tenía que despertar a Danni hasta las nueve, y que podía dormir hasta entonces si quería.

			Pero a las siete ya estaba limpiando el salón, trapo en mano. 

			Estaba acostumbrada a limpiar la casa en Typhlos, ya no la de Denes porque él tenía un equipo contratado para ello y le interesaba que yo me encargara de otras cosas; sino la mía, la que él me había dejado quedarme después de la muerte de mi padre. A él le daba igual si estaba limpia o si vivía en una pocilga, pero a mí me gustaba mantenerla tan decente como podía. Había habido épocas en las que había estado tan ocupada que haber podido limpiar mi cuarto había parecido casi un regalo.

			Había muchos más adornos, decoración y libros en esta casa que en la mía, y eso me dificultaba un poco el trabajo, pero también lo hacía más divertido. 

			Lo que más me gustaba de lo que yo ya consideraba mi nueva vida era saber que no iba a llegar Denes en cualquier momento y mandarme a buscar a ninguno de sus clientes, ni a llevar una carta urgente ni a recoger un paquete. Tan solo tenía que limpiar hasta dentro de media hora, y después llegaría lo que de verdad me emocionaba: aprender cómo era cuidar de un niño de ocho años. 

			El día anterior Ethan me había estado enseñando cada parte de la casa, y explicando más o menos por encima cuáles eran las cosas especiales a tratar con Danni. Como que tenía que esconder la verdura dentro de un puré para que se la comiera, o que, si podía convencerme para no lavarse los dientes, lo iba a hacer. Siempre me había hablado con tono serio, aunque no tan tenso como al principio, lo cual era de agradecer. Con suerte, terminaría cayéndole bien.

			La casa era enorme, ya no por el número de habitaciones como por el tamaño. Abajo, aparte de la parte de mi cuarto y la cocina, había un gran salón a la izquierda de la entrada, con dos sofás y una enorme televisión y dos consolas (cosas que yo sabía porque tanto Claus como Denes habían tenido lo mejor de las dos cosas). 

			Arriba, había cuatro habitaciones: la de Danni que no vi porque estaba dormido, la de Ethan, que tenía una bonita cama de matrimonio y dos estanterías repletas de libros que me tuve que resistir para no cotillear; también había una puerta que supuse sería un armario, y otra con un baño. Las otras dos habitaciones eran bastante parecidas a la mía, pero algo más cálidas en la pintura y la decoración, ya que eran para invitados. Además, había otro baño más en esa planta. 

			Al parecer, había un ático, pero Ethan me había dicho que no hacía falta que subiera porque él se encargaba de limpiarlo cada seis meses, y que solo estaba lleno de trastos de todas formas. 

			Acababa de terminar de limpiar el polvo del salón e iba a ir a por una escoba para barrer cuando escuché algo venir desde arriba, e inmediatamente me puse en tensión, temiendo que algo le estuviera pasando a Danni.

			En menos de dos segundos estaba subiendo las escaleras al segundo piso y abriendo la puerta de su habitación.

			Me lo encontré encima de su cama deshecha, bailando.

			—¡Eh! ¡Se supone que tienes que llamar antes de entrar! —me gritó cuando me vio, y se quedó quieto ahí encima.

			Yo me había quedado ahí parada como un pasmarote, intentando entender la situación.

			Lo que yo había oído desde abajo era la voz de una mujer cantando, por encima de lo que ahora reconocía como música. Pero no era la misma música que la que hacía la viola. Era... tan diferente que ni siquiera podía explicar de qué instrumento provenía.

			—¿Hola?

			—¿Qué es esto? —pregunté, completamente confusa y sin poder evitarlo. 

			Danni hizo un puchero y se sentó de un salto en la cama.

			—Ya, mi padre siempre me dice que no tengo que bailar sobre la cama porque me puedo caer, pero pensé que tú sí me dejarías. —Frunció el ceño y me miró acusadoramente—. Parecías maja.

			—¿Cómo?

			Él parpadeó.

			—¿No me estás regañando?

			—No, saltas bien. Solo ten cuidado para no perder el centro de gravedad. ¿Qué es esto?

			—¿El qué?

			—Lo que suena.

			—¡¿No conoces a Lady Gaga?!

			—¿Lady qué?

			Él soltó un chillido agudo y se levantó de un salto antes de venir corriendo hacia mí.

			—¡Es una de las cantantes más famosas! —Se puso a saltar delante de mí—. ¡Mira, ven! —Me llevó hacia una mesa donde había lo que yo reconocí como un ordenador.

			Tal y como había pasado con la televisión, lo conocía solo porque Denes había tenido uno, pero nunca había podido usarlo ni verlo tan de cerca. 

			Sin embargo, Danni parecía completamente cómodo y confiado cuando lo encendió y se puso a clickear por todas partes de la pantalla y a escribir en un teclado que me recordaba a la máquina de escribir que había visto usar a mi padre cuando era pequeña.

			No estaba segura de qué le había pasado a esa máquina de escribir.

			—Espera. —Se levantó y apagó la radio, que había cambiado a una canción de estilo similar, está cantada por un chico que hablaba sobre veinticuatro no sé qué—. Ahora. —El pequeño le dio a un botón y empezó a sonar una canción diferente, con la misma voz que la primera—. Esta es mi favorita. La hizo con Beyoncé. ¿Conoces a Beyoncé?

			Parpadeé.

			—No.

			Él se echó las manos a la cabeza con un gesto tan exagerado que sonreí.

			—¡¿Pero de dónde vienes?!

			—De un sitio donde no se escucha música.

			Él jadeó.

			—¿De verdad?

			Asentí, sin entender muy bien por qué se escandalizaba tanto. No era tan malo. La gente cantaba un poco de vez en cuando, y yo sabía tocar un instrumento, pero era un sitio demasiado ocupado y temeroso como para ello. Tampoco era una de las cosas que más había echado en falta, aunque seguro que una canción como la que sonaba en ese momento hubiera servido para alegrar un poco los días.

			Quizás por eso Denes y Claus habían prohibido la música en público. 

			—Pues yo te voy a enseñar canciones, ¿vale?

			Danni me miraba fijamente, con una sonrisa y una mirada luminosa.

			—Claro. —No podía hacer otra cosa que aceptar. Además, de verdad me interesaba.

			—Mira, esta me la enseñó mi padre. —Buscó algo rápidamente, y la voz de un coro empezó a cantar antes de que entraran los instrumentos—. Es de una banda muuuy antigua, de hace por lo menos... veinte años. Pero mola. 

			Ambos nos quedamos escuchando cómo un hombre cantaba a su madre para que le perdonara por haber matado a otro, y sin darme cuenta cerré los ojos, disfrutando de la música de fondo y pensando si yo sería capaz de tocar algo así.

			Poco antes de su muerte, mi padre me había dado un libro con todos los tipos de instrumentos y varios ejemplos, pero no había llegado a poder escuchar cómo sonaba cada uno, así que me había tenido que conformar con el oscuro lamento de la viola. Esto abría un mundo nuevo de posibilidades.

			—Papá me ha dicho que te acabas de mudar aquí —dijo Danni cuando terminó la canción. 

			Me quedé con ganas de escuchar más.

			—Sí —respondí, sin embargo.

			Danni me miraba con intensidad, y en eso me recordó a Ethan.

			—Papá dice que probablemente cuando vaya a la universidad tenga que mudarme porque estará lejos. ¿Has venido por eso?

			—No —negué.

			—¿Y por qué has venido?

			Pensé qué podría decirle. ¿Que había huido de una cárcel? ¿Que había salido de allí intentando encontrar el metal capaz de matarme? ¿Que en realidad no quería estar allí, pero me habían abandonado... de nuevo?

			—Quería cambiar —me limité a decir, esperando que es fuera lo suficientemente convincente.

			Al parecer lo fue, porque él asintió y miró hacia el suelo, pensativo.

			Escuché un ruidito proveniente de su tripa, y sonreí antes de levantarme.

			—Vamos a desayunar.

			Él también se levantó y corrió hacia la puerta antes de mirar atrás. 

			—¿Puedo desayunar tortitas? —dijo con una sonrisa enorme.

			Sonreí.

			—Por supuesto.

			—Wow, nunca había comido unas tortitas así —dijo Danni dejando el tenedor y cuchillo sobre la mesa.

			—Ah, ¿no?

			Él negó con la cabeza.

			—Papá siempre las compra ya hechas. 

			—¿Te gustan más? —pregunté algo preocupada.

			Él abrió mucho los ojos.

			—¡No! —negó efusivamente—. Estas son mucho mejores. —Sonrió con una mirada extraña—. Sabía que teníamos que contratarte a ti. 

			Sonreí y me levanté antes de coger su plato y el mío (no me había podido resistir, esperaba que a Ethan no le importara, aunque me había dicho Danni que todas las chicas que habían trabajado allí habían comido con él), y los llevé al fregadero. Abrí el agua caliente y empecé a fregar con la esponja que había allí. 

			Noté una palmadita en el costado, y vi a Danni mirándome con una expresión que no entendí.

			—No hablas mucho, ¿no?

			Apagué el grifo.

			—¿Quieres que hable más?

			Él frunció el ceño.

			—No tienes que hacerlo si no quieres. Además —sonrió—, así es más divertido porque tengo que adivinar lo que piensas. Papá lo intenta, pero ya le he descubierto. —Parecía orgulloso.

			Alcé las cejas.

			—Eres muy listo, ¿verdad? 

			Él desvió la mirada.

			—Papá dice que sí, pero que tengo que aprender a concentrarme —dijo en voz baja, y en ese momento tuve ganas de abrazarle, porque me recordó a mí de pequeña. 

			Apagué el grifo y me agaché hasta quedar a su altura.

			—A mí me pasaba igual. —Me forcé a sonreír un poco para añadirle calidez a mis palabras y que le animaran—. Una vez, mi padre casi me golpeó con la viola porque no le prestaba atención en las clases.

			No sabía por qué le había contado eso. Llevaba muchísimo tiempo sin acordarme de ese momento, y de repente me había venido a la mente y ni siquiera había hecho intención de callármelo.

			Danni abrió mucho los ojos.

			—¿En serio?

			Asentí.

			Y él se echó a reír, tanto y tan fuerte que se puso rojo y soltó un sonidito extraño. 

			Esa vez, no intenté reprimir mi sonrisa.

			En ese momento agradecí la oportunidad de cuidar de este niño. Solo quería que él pudiera conservar esa naturaleza alegre y despreocupada, aunque despistada, y que no le fuera arrebatada a golpes como me pasó a mí.

			“Pero tú vas a atraer a Claus. Vas a traerle el peligro”.

			Me tensé. No. No dejaría que le pasara nada. Terminaría con cualquiera que se acercara a él, ya fuera Claus o cualquiera de sus hombres. No le pasaría nada malo mientras yo estuviera allí.

			***

			Los homicidios nunca habían sido mi parte favorita del trabajo.

			Había visto muchos, muchos más de los que querría, incluso mientras estábamos investigando el caso anterior. El crimen organizado no solía ser demasiado limpio, y ese no había sido ninguna excepción. 

			Normalmente, todos los grupos organizados dejaban su nombre en alguna parte, algo para marcar territorio con otras bandas que nos ayudaba a identificarles. Era casi cuestión de orgullo para ellos. Sin embargo, estos habían sido más listos, y en los años que el cuerpo había estado buscándoles había sido debido a su modus operandi, no a que ellos dejaran su nombre en alguna parte.

			Y eso lo había hecho mucho más difícil. De hecho, para referirnos a ella, la habíamos llamado Organización Fantasma.

			No, evidentemente no estábamos en el cuerpo debido a nuestra originalidad.

			Intenté no preguntarme más qué estarían haciendo mis compañeros que ahora se ocupaban de los Fantasmas. No era que a mí me sobrara trabajo, tampoco.

			—Cálmese, Adder —estaba diciendo Neal en ese momento, con un tono que no parecía abierto a discusión.

			Sin embargo, el aludido no pareció darse cuenta de ese detalle, y siguió dando vueltas por la habitación destrozada de un hotel sucio en el que le habíamos encontrado chutándose Dios sabe qué droga. 

			Pero no estábamos allí por eso. No esa vez, al menos.

			Tampoco estábamos allí porque fuera el chulo de al menos dieciséis mujeres que recorrían por las noches aquella zona de la ciudad. 

			Estábamos allí porque habíamos encontrado muerta a una de ellas.

			Era un caso más interesante que la ronda de robos que habíamos tenido hasta ese momento, aunque preferiría que no existiera esa clase de gente y que un allanamiento fuera el problema más serio de la humanidad. 

			—¿Que me calme? —bramó él. 

			Era un hombre de apenas treinta años, pero el abuso de drogas había hecho que tuviera ojeras y manchas en la piel que le hacían parecer más mayor. 

			—Creo que eso he dicho, sí —replicó Neal, con voz tranquila. 

			—¿Cómo quiere que me calme si han matado a una de mis chicas?

			Arqueé una ceja.

			—Y ni siquiera es capaz de llamarla por su nombre.

			Eso pareció tocar alguna clase de fibra sensible, porque se acercó a mí hecho una furia. Era de mi misma altura, y alguna clase de anfetaminas le hacía parecer mucho más musculado, pero probablemente tenía la misma flexibilidad de un bicho palo.

			Y estaba tratando de amenazarme.

			—No tiene ni idea de cómo soy. —Me dio un empujón, y yo di un paso hacia atrás. Miré a Neal para dejarle saber que no debía intervenir—. ¿Quién te crees que eres para mirarme por encima del hombro? Toda tu vida ha sido fácil, no tienes ni idea de lo que es pasar por lo que yo he pasado, por lo que esas chicas han pasado. Yo las quiero y las ayudo, ¿sabes?

			Tuve ganas de resoplar.

			—No estoy aquí para cuestionar su moralidad, Adder. —Aunque sí me hubiera gustado tener una conversación con él sobre el hecho de que forzar a chicas a tener sexo y luego darle a él casi todo su dinero para poder seguir drogándose no era ayudarlas. 

			Sin embargo, no teníamos ninguna prueba que nos permitiera arrestarle. Tan solo cosas circunstanciales que nos harían perder su colaboración y tiempo.

			—No, estáis aquí para acusarme de matar a Cindie —habló entre dientes y disparó un poco de saliva.

			Puaj.

			—Solo queríamos saber dónde estaba anoche —intervino Neal, con la voz tensa.

			Parecía al límite de su paciencia. Probablemente intentar razonar con un hombre drogado y con tendencias violentas le hacía la misma gracia que a mí, pero su umbral de la paciencia parecía escaso ese día.

			Llevábamos con este cuatro días haciendo el trabajo de Oficiales de nuevo, y no habíamos parado de interrogar a gente en todo el día, buscando a este imbécil para que nos ayudara a capturar al hombre que había matado a Cindie la noche anterior.

			Por el momento solo sabíamos que, de hecho, la habitación en la que ella había sido encontrada era su lugar usual “de trabajo”, y no su casa ni la de Adder, como habíamos llegado a pensar. Lo cual apuntaba a que el asesino había sido un cabrón al que no le apetecía pagar por sus servicios y vio más fácil apuñalarla un par de veces en el pecho y largarse de allí como si nada. 

			Obviamente, no había ningún recibo que nos diera ninguna información útil, así que nos habíamos pasado casi medio día buscando al “jefe” de la chica.

			—Estaba aquí —respondió el susodicho, alejándose un paso de mí.

			Neal arqueó una ceja.

			—Y no habrá nadie que lo pueda confirmar, ¿no?

			Ya sabíamos la respuesta antes de que él dijera que no.

			—¿Sabes quién pudo haber sido? ¿Te dijo ella algo aquella noche, alguien sospechoso, o el nombre del hombre con el que iba en ese momento?

			Adder se pasó la mano por el pelo y movió ansiosamente la mirada de uno a otro. 

			—Esto no va así, troncos —gruñó—. Yo no las controlo. Ellas hacen lo que quieren, con quien quieren.

			—Tú tan solo les pides el dinero al final de la semana, ¿no? —No me pude resistir a preguntar.

			No le sentó demasiado bien, y se volvió a acercar a mí.

			Le puse una mano en el pecho y le alejé con facilidad. Él se tambaleó un poco.

			—¿Te crees gracioso, poli de mierda? 

			—No tenemos tiempo para estas gilipolleces —bramó Neal. 

			Creí ver que Adder empalidecía un poco, aunque su expresión no cambió. No creí que fuera capaz de cambiarla ni aunque quisiera en ese momento.

			—Danos una lista de los hombres habituales con los que se juntan tus chicas. Esos los tienes, ¿no?

			La puerta del coche se cerró de un portazo. Arranqué y eché una última mirada al hotel de mala muerte en el que se alojaba el imbécil. Me recordó al motel en el que habíamos perdido a Cynara. 

			Joder.

			—Odio estos putos sitios —gruñí.

			—Yo los adoro.

			Le miré. Sabía que era sarcasmo, pero solo porque le conocía, ya que su tono era el mismo de siempre.

			—Vas a tener que aprender a mostrar emociones al hablar o vas a verte envuelto en muchos problemas.

			—Eso espero, joder.

			Solté una carcajada.

			—Estás enfermo.

			—Hablando de eso. Adder está enfermo.

			Le miré de soslayo con el ceño fruncido justo cuando el semáforo en el que me había parado se ponía en verde.

			—Lo sé. Pero dudo mucho que haya algo en este mundo que le convenza de ir a rehabilitación.

			—No hablo de eso. Enfermo de verdad. 

			—¿Cómo lo sabes? —Se me puso la piel de gallina.

			—Solo lo sé. Para. 

			—¿Qué?

			—Para. 

			Le hice caso y frené a un lado de la carretera, sin entender nada de lo que acababa de pasar.

			Se hizo el silencio dentro del coche, y ambos miramos hacia un callejón. Había un cubo de basura tirado en el suelo, y la basura estaba desperdigada. En ese momento, las sombras me parecieron vivas, algo viscoso que temblaba y se movía bajo mi mirada. 

			—¿Has visto eso? —preguntó.

			—¿El qué?

			Maldije entre dientes. Todo mi cuerpo estaba en tensión: mis nudillos estaban blancos mientras agarraba el volante, y me temblaba un poco el pie sobre el acelerador.

			Llevábamos desde nuestra conversación en el bar así: tensos, casi al borde de la paranoia, buscando algún signo de que nos estaban siguiendo. Algunas alas oscuras surcar el cielo, algunos ojos claros, alguna persona de ojos rojos o de aspecto amenazador. Con siquiera ver a alguien dos veces en el mismo día ya nos tensábamos y estábamos atentos el resto del día.

			Habíamos llegado a seguir a un hombre de cuarenta años durante varias calles porque le habíamos visto mirarnos mientras hablaba por el móvil.

			Se había metido en el primer piso de una casa y nos habíamos dado cuenta de que solo iba de visita a ver a su sobrina y se había perdido por el camino. O eso es lo que Neal había escuchado.

			Hubo un ruido al otro lado de la calle, y vimos a un hombre salir corriendo de una tienda con un bolso de mujer en la mano. 

			Miré al cielo. Era noche cerrada. Ya deberíamos haber estado en casa desde hacía varias horas. 

			“¿Qué más da un par de horitas más?”, pensé mientras los dos salíamos corriendo del coche.

		


		
			Capítulo 11

			Apagué el grifo de la ducha y solté un suspiro de nostalgia. Ojalá pudiera tirarme toda la vida ahí dentro.

			Miré alrededor y vi una densa nube de vapor con olor a vainilla. Sonreí un poco a la vez que alargaba la mano para coger la toalla del toallero, y me rodeé con ella. 

			Apenas noté el cambio de temperatura al poner el pie en el suelo. Me quedé mirando el pequeño charco de agua que iba creciendo cuanto más tiempo estaba allí quieta. Hacía un calor tremendo fuera, pero ahora que podía no iba a malgastar ni una ducha caliente que pudiera tomar. 

			Al salir del baño después de secarme, escuché muelles sonando encima de mi cabeza, junto con música, y sonreí al imaginarme a Danni bailando al ritmo de ella sobre la cama. Era lo que hacía todas las mañanas cuando iba a ir a despertarle.

			Escuché pasos severos caminando, y una puerta abrirse.

			—¡Danniel Clairen, bájate de la cama ahora mismo! —Ethan no parecía demasiado contento, y yo decidí que lo mejor era irme a mi cuarto—. ¡Deberías estar dormido desde hace una hora!

			—Pero, papá, es que no podía dormir. —El quejido de Danni fue lo último que escuché antes de cerrar la puerta, haciendo que las voces se transformaran en vagos susurros fáciles de ignorar.

			Durante un rato, me quedé sentada en la cama, esperando a que los restos de humedad se desvanecieran de mi piel, y tratando de imaginar cómo reaccionaría en ese momento si Ethan, o cualquier otra persona, me hablara como le acababa de hablar a Danni al regañarle.

			Danni no parecía sentirse más que algo culpable, probablemente porque sabía que su padre no le haría ningún daño a pesar de lo que hiciera. Hubo un tiempo en el que yo era igual, cuando estaba mi padre, pero luego empecé a desarrollar un miedo terrible a todo y todos que también había tenido que aprender a ocultar.

			A los carroñeros como Denes y Claus y la gente de su calaña les anima el miedo.

			¿Qué haría ahora que no tenía ningún amo cerca para reprenderme, o dejar que sus colegas lo hicieran por él? ¿Ahora que nadie a mi alrededor tenía derecho a ponerme la mano encima tanto como quisiera si lo veía necesario?

			¿Seguiría teniendo miedo, más por costumbre que otra cosa? ¿O reaccionaría violentamente para compensar esos años de represión?

			No sabía qué era peor, si vivir toda mi vida acobardada o convertirme en uno de los monstruos que me habían acobardado.

			Suspirando, me levanté y fui al armario. Las perchas que hacía unos días habían estado vacías ahora no lo estaban tanto. Ethan me había adelantado parte de mi sueldo del primer mes para que pudiera comprarme ropa y zapatos. Y yo seguía sin saber si lo hacía por mí porque se había dado cuenta de mi situación y quería ayudar, o porque no quería que fuera una mala influencia para Danni.

			Bueno... ¿A quién quería engañar? Era por Danni.

			No era que yo le cayera mal, porque si no dudaba que me hubiera contratado, pero seguía sin fiarse del todo, a pesar de lo que le había dicho Danni gracias a su don. No le culpaba, y menos después de que él hubiera investigado sobre mí, tal y como yo había supuesto.

			—Así que... ¿dónde está tu dueño?

			Yo había estado preparando la cena el segundo día de trabajar aquí mientras Danni jugaba en el columpio del patio, y Ethan acababa de llegar a casa.

			Me había tensado nada más escuchar la pregunta, que no parecía haber sido formulada con mucha calidez.

			—No está.

			—No puede estar muerto. ¿Te cedió el poder?

			Al parecer, había sido capaz de investigar mientras estaba fuera “trabajando”.

			—No.

			Podía haber mentido, pero por alguna razón había querido ganarme su confianza diciendo la verdad siempre que pudiera.

			—¿Va a volver?

			—No lo sé.

			Ethan había suspirado.

			—Voy a darte el beneficio de la duda y esperar que no me la estés jugando o algo así. Si tienes planeado algo, por favor dímelo. Te vas, y aquí paz y después gloria. Si va a llegar aquí tu dueño y a jugar contigo, no quiero que estés cerca de Danni. ¿Entendido?

			Por fin me había dado la vuelta para mirarle a los ojos, cosa rara en mí, pero quería que viera mi sinceridad.

			—No haría nada que pudiera hacerle daño a Danni.

			Él había fruncido el ceño y me había vuelto a mirar de arriba a abajo, evaluándome como tantas otras veces.

			—Creo que eres la persona más extraña que he conocido. Espero no arrepentirme de tenerte aquí, porque tengo contactos que pueden encontrar eso que tanto daño puede hacerte.

			Había querido preguntar. Preguntar si era lo que yo creía que era: el metal capaz de matarme. 

			Pero sabía que no era el momento, y algo me decía que eso no ayudaría a que él confiara más en mí. 

			Así que lo había dejado pasar.

			Me tiré en la cama después de ponerme una camiseta cómoda de color naranja que usaba de pijama, pensando en si me haría falta tener que buscar el metal, después de todo. 

			Supuse que no vendría mal tenerlo por si acaso, pero esperaba tener algo más de tiempo para buscarlo con tranquilidad. 

			Hacía casi una semana que había conseguido salir de la ciudad, y aunque me había mantenido alerta, buscando por la ciudad a alguien que me fuera familiar, o a alguien sospechoso, no había encontrado nada. 

			Miré por la ventana mientras me tocaba la tripa y rozaba la cicatriz. El tono rosado de esta estaba empezando a palidecer. En una semana habría desaparecido del todo, como si nunca hubiera estado allí.

			¿Pasaría lo mismo con el hombre que me la había hecho?

			Quizás Claus había decidido que no merecía la pena buscarme, o ni siquiera sabía por dónde empezar. Quizás creía que estaba muerta. 

			Quizás había logrado escapar.

			No me podía creer la suerte que estaba teniendo. No solo había conseguido escapar con vida de la ciudad y librarme de Denes, sino que en menos de dos días había conseguido un trabajo, una casa donde quedarme, ropa, y había conocido a un pequeño niño que me había hecho sonreír con su música y con sus bollos (había sido la primera vez que probaba un dónut, y eran maravillosos) y con el cual estaba empezando a relajar mis defensas. 

			Tenía la sensación de que allí arriba, en las estrellas, mi padre había conseguido salvarme. Después de todos estos años seguía velando por mí y me había ayudado a salir de aquel lío. 

			¿Y Dan? ¿Sería él también parte del plan, o simplemente una herramienta? 

			No podía negar que había sido la clave de todo. Era por él que había logrado salir de la ciudad, después de todo. Era él el que me había dado ropa cuando había estado medio desnuda y mojada, y el que se había puesto encima mía en el derrumbamiento de la cueva para protegerme, a pesar de que eso no me hubiera matado, pero puede que a él sí. 

			Durante esos días había tenido tiempo de pensar en él (quizás más del que me gustaría admitir), y el rencor y el sentimiento de abandono habían dado paso a una inmensa gratitud por haberme sacado de allí, algo que nunca le podría pagar.

			Pero eso daba igual, porque fuera como fuera, ya estaba fuera.

			***

			Me puse las manos en las caderas y exhalé con exasperación. 

			Mi maleta parecía haber sido testigo de un huracán. Nunca se me había dado bien doblar ropa. 

			Suspirando, la intenté cerrar. No había mucho que pudiera hacer si no quería perder más tiempo del que ya había perdido. Era más de medianoche, y al día siguiente iba a tener que estar en el aeropuerto a las siete como muy tarde. 

			Pero no era tan fácil, porque al cerrarla parecía más bien un sándwich mal hecho al que se le salían los ingredientes. Empujé todo lo que sobresalía con los dedos para poder pasar la cremallera.

			—Qué más da —murmuré—. Ya estaban arrugadas, de todas formas. No puede ir a peor.

			Solo tenía que conseguir que mi madre no viera la maleta si no quería tenerla persiguiéndome por toda la casa y tratando de enseñarme a hacer las cosas “como Dios manda”. 

			Puse una mueca al imaginármelo. Y no solo a ella, sino a mis hermanos vacilándome durante los tres días que me quedara allí.

			Por suerte, también venía Uriel, y eso quería decir que íbamos a poder disfrutar de más de una y más de dos lecciones de vida de mi madre hacia él. Una de mis teorías era que se había ido de tour solo para tener una excusa para no tener que estar en casa sin ir a la universidad.

			Estaba maniobrando con la maleta (que en realidad no era tan grande) y quejándome entre dientes de lo cansado que estaba cuando sonó el móvil.

			Corrí al salón donde lo había dejado, y de camino me di cuenta de que me había dejado la televisión encendida, las luces del salón y de la cocina también encendidas, y la puerta del microondas abierto.

			—Snyder —respondí automáticamente en cuanto cogí el aparato.

			Escuché un suspiro al otro lado de la línea.

			—¿En serio tienes que responder siempre así? —Como siempre, una gran y cálida respuesta de mi hermana Arene.

			—No. Lo hago para fastidiarte. —Mentira, pero decirle eso la fastidiaría.

			—Más te va a fastidiar a ti la brasa que te va a dar mamá cuando llegues.

			Cogí el mando y apagué el televisor.

			—¿Por qué?

			—Le dijiste que vendrías ayer.

			—¿Qué? No. Le dije que iría el lunes.

			—Ella dice que le dijiste “en un par de días”.

			Me golpeé la frente con el mando de la televisión.

			—Era una forma de hablar porque se estaba poniendo pesada y yo iba conduciendo.

			—Pareces nuevo, hermano.

			Suspiré y salí de allí, esa vez apagando la luz.

			—¿Me llamabas para avisarme?

			Cerré la puerta del microondas y abrí la nevera. Me apetecía algo de leche antes de dormir.

			—No. Te llamaba porque quiero saber qué le has comprado esta vez. —Su tono sonaba a burla.

			No tenía la mejor fama como comprador de regalos. 

			Intenté pensar en algún fallo del regalo que le había conseguido (un bonito joyero que seguro que le vendría bien) mientras cogía un vaso y echaba leche.

			—¿Dan?

			Tragué.

			—Perdona, ¿qué?

			Escuché un gruñido al otro lado de la línea.

			—¿Estás ocupado de nuevo? Joder, Dan. ¿Cuántas van este año?

			—¿Vasos de leche? Uno o dos cada día, supongo. La leche es buena para tu organismo.

			—Idiota.

			Al parecer también tenía cierta fama después de que Arene me hubiera llamado un par de veces mientras tenía... visita.

			Sonreí con sorna. Nunca había sido un secreto en mi familia que no estaba interesado en nada serio, más que nada porque nunca había conocido a nadie que mantuviera mi atención más de un par de meses.

			En fin, qué se le iba a hacer.

			—Yo también te quiero, Ai.

			—No me llames así. Parece que te has hecho daño con algo.

			—Es tu mote —protesté mientras caminaba de nuevo a mi habitación. 

			Dejé el vaso sobre la mesilla de noche al lado derecho de la cama y quité el edredón.

			—No. Es el mote que tú me has puesto. Yo no lo quiero. Cámbialo.

			—Lleva siendo el mismo desde que tenía seis años. Ya no se puede cambiar, Ai.

			—Te odio. Te paso con Raffael. Muérete.

			—¿Qué? Aren...

			—¿Ya me estás confundiendo otra vez con otra persona? —Esa era la distintiva voz ronca de mi hermano.

			Gruñí y me tumbé en la cama mirando al techo.

			—Tu hermana es una pequeña cobarde.

			Hubo un silencio.

			—Dice que se lo digas mañana a la cara.

			Solté una carcajada y me quité los zapatos con los pies. Cayeron al suelo con un repiqueteo.

			—¿Qué tal estás, Raffe? ¿Cómo va el taller?

			—Genial, han instalado una feria a un par de pueblos de aquí y el negocio ha aumentado bastante. Dios bendiga a los borrachos de feria y a los ladrones. —Reí entre dientes—. ¿Tú qué tal? Arene nos ha dicho que estabas en algo gordo.

			La sonrisa se me borró de la cara.

			—Sí, bueno... Estaba.

			—¿Y eso?

			Un pitido empezó a sonar, lo cual quería decir que o me estaba quedando sin batería, o alguien más estaba llamando, o ambas.

			—Mañana os cuento a todos, sí eso.

			—“Sí eso” quiere decir que no nos vas a decir ni mu. Ya me conozco esa treta, mamón.

			Sonreí.

			—Qué bien enseñado te tengo. Pero más que nada es que alguien más me está llamando, y te tengo que dejar. Nos vemos.

			—Genial. Le diré a Uriel que se corte el pelo de tu parte.

			Mi hermano colgó mientras yo me reía, y miré la pantalla. Tenía una llamada perdida de Neal.

			Antes de poder devolvérsela, estaba volviendo a llamar.

			Puse los ojos en blanco.

			“No tendré yo el compañero más impaciente de todo el estado, ¿no?”.

			—Telepizza, dígame.

			—He visto algo.

			Ante su tono tenso, me senté en la cama de golpe, intuyendo por dónde iban los tiros.

			—¿Qué? ¿El qué?

			—Alguien. Un hombre calvo y robusto que me sonaba haber visto antes. Me estaba observando hasta que le miré. 

			—¿Le tienes?

			—No. Se metió en una calle concurrida y le perdí.

			Solté una maldición.

			—¿Crees que será de los suyos?

			—No lo sé. Puede ser cualquier cosa. Una coincidencia, un hombre que ha pasado una mala noche, o uno de los que nos está siguiendo. De todas formas, ahora que sabes su descripción, aunque es muy vaga, estate alerta por allí.

			Titubeé. Lo último que quería hacer era llevar a uno de esos hombres cerca de mi familia. No sabía cuál era su plan ni cuántos eran ni qué esperarme, y no pensaba ponerles en peligro.

			—Probablemente le pierda en el avión, si es que nos está siguiendo —razoné.

			—Probablemente —concordó él—. Pero por si acaso, no está de más echar un ojo. Yo iré al aeropuerto también, por si acaso.

			Iba a decirle que no era necesario, pero sabía que sería inútil así que ni lo intenté.

			—Y si te lo encuentras en el avión —continuó—, acorrálale en el baño y que se dé accidentalmente un golpe en la cabeza con uno de los vaivenes y se quede inconsciente.

			Reí.

			—Los aviones son peligrosos. —Le seguí el juego—. Y tiene suerte, hay gente que puede morir por el cambio de presión. Él solo tendrá que ir al hospital por si tiene una contusión. 

			—Y así puedes desaparecer de su vista. Exacto. —Hubo un segundo de silencio—. No le va a pasar nada a tu familia, Snyder. Te lo aseguro.

			Fruncí el ceño. Me sorprendí de que él hubiera entendido cuál era mi miedo principal, pero supuse que después de este par de años trabajando codo con codo ya había entendido cuál era mi prioridad número uno.

			A diferencia de mí, por otra parte. No tenía ni idea de lo que quería conseguir él en la vida, y tampoco me lo había dejado saber.

			—Gracias.

			Sin decir nada más, colgó.

			Cabrón seco.

			Suspiré y dejé el teléfono en la mesilla. Luego miré por la ventana. El cielo estaba despejado, e incluso corría un aire fresco, poco usual en pleno verano, pero que sentaba bastante bien.

			No podía dejar de preguntarme si nos estaba siguiendo alguien. Y otra cosa que no podía dejar de preguntarme era si nos seguiría ella. Después de todo, era la que más nos había visto, la que nos había oído hablar y la que más nos conocía de la ciudad. Tendría sentido que fuera ella la que viniera tras nosotros.

			¿Y qué haría si me tenía que enfrentar a ella? ¿Sería capaz de volverle a clavar un cuchillo como la primera vez? Temblé al recordar la sensación de su sangre en mi mano. Había herido a mucha gente a lo largo de mi carrera, e incluso había tenido que matar a más de uno, y no me sentía orgulloso de ninguna de esas cosas, ni me producía ningún placer. 

			Sin embargo, haberla herido a ella no era solo que no me gustara, era que lo había odiado. Me había sentido culpable.

			¿Por qué? ¿Porque era guapa?

			No encontraba ninguna otra razón para haberme sentido tan culpable que me había dejado cegar y la había ayudado, la había llevado a cuestas, la había protegido en la cueva con mi propia vida, e incluso había llegado a confiar en ella. Había querido enseñarle cosas que me había hecho creer que no conocía.

			Me sentía estúpido, y con razón.

			Sin embargo, seguía sin entender su comportamiento. No entendía la razón de engañarnos y hacernos creer que era de los nuestros cuando podía habernos seguido sin necesidad de pretender serlo, y más si a medio camino iba a delatarse.

			Suspiré, recordando sus ojos azules claros, apartando la sensación extraña que despertaban en mí y tratando de recordar algo a través de ellos que me indicara qué era lo que había planeado.

			¿Cuál era su papel en todo esto?

		


		
			Capítulo 12

			El vapor me daba en la cara, y ya estaba empezando a notar algunas incómodas gotas de sudor formándose en mi frente. Resoplé y un par de mechones volaron y se apartaron de mi vista. 

			Mientras, la plancha se deslizaba suavemente sobre la camisa que había encima de la tabla. Funcionaba casi igual que la que había usado en Typhlos... solo que diez veces mejor y más cómodamente. 

			De fondo, escuchaba la televisión, con vocecitas agudas y graciosas dando voz a personajes de colores brillantes en situaciones extrañas. Definitivamente no era lo mismo que solía ver en la televisión de Denes, pero sí me recordaba a lo que veía de pequeña en la diminuta televisión cuando estaba mi padre. Era una nostalgia agridulce.

			Danni estaba sentado en el suelo, frente a una mesa baja, y aunque de vez en cuando me miraba de reojo y pretendía estar muy concentrado escribiendo en su cuaderno, sabía que en cuanto creía que no le miraba se quedaba embobado con lo que estaba pasando tras la pantalla. 

			La puerta que separaba la cocina y el salón estaba en el ángulo justo para poder verle, y había aprovechado, ya que aún seguía un poquito paranoica con que no le pasara nada al niño. No creía que se fuera a caer y romper la crisma con cualquier esquina, pero aún después de llevar algo más de una semana allí sin nada sospechoso seguía en guardia pensando en la posibilidad de que algún esbirro de Claus me hubiera seguido.

			Esperaba que esa paranoia se fuera pasando poco a poco.

			De repente me empezó a oler a quemado, y al mirar abajo vi un chorro de humo salir de la camisa.

			Jadeé ahogadamente y aparté la plancha. Por suerte no había ninguna marca negra en la prenda, pero no había estado lejos. 

			Puse la camisa en el respaldo de una silla, y de otra silla cogí un pantalón de chándal del tamaño de Danni. Esta vez, me centré en no quemar nada. 

			Después de un rato sin muchos altercados (aparte de que los personajes de la serie se habían metido en una especie de vórtice interdimensional que les llevó a un universo paralelo donde todo el mundo era un instrumento musical), levanté la mirada y me encontré al rubito al lado de la puerta de la cocina, con el lápiz en la mano.

			Aparté inmediatamente la plancha, preguntándome vagamente cómo era que no me había dado cuenta de que se había acercado.

			—¿Qué pasa, peque?

			—No sé hacer una cosa. ¿Me ayudas?

			Sonreí y asentí antes de acompañarle y sentarme a su lado en el suelo. 

			Durante esos días había tenido que ayudarle un par de veces. Me había dado cuenta de que a Danni se le daban muy bien las asignaturas artísticas como música o plástica, pero en las que tenía que memorizar cosas, se liaba.

			Yo me alegraba de la buena memoria que tenía, porque, aunque la mayoría de cosas llevaba años sin verlas, aún recordaba más o menos de qué iban.

			En este caso, tuve que recordar las reglas gramaticales de cuarto de primaria.

			—¿Qué problema tienes? —pregunté amablemente.

			Me señaló un ejercicio con adjetivos a un lado y una columna vacía donde decía poner sustantivos.

			—Pues que no sé cómo se hace esto. Es que no lo entiendo. Todas me suenan bien.

			En el enunciado ponía que tenía que elegir si terminaban en -ción o -idad.

			—¿Te suena bien felicición? —pregunté, intentando no reírme.

			Él me miró.

			—Pues entonces felicidad.

			Sonreí y asentí, y le ayudé con algunas palabras más.

			El problema llegó cuando el ejercicio empezó a ponerle terminaciones diferentes.

			Dejó el lápiz en la mesa con severidad.

			—¿Cómo me voy a aprender todo esto? ¿De memoria? ¡No te rías, jo!

			—Perdón, perdón. —Carraspeé—. No tienes que aprenderlo de memoria. Poco a poco, de practicar, lo irás aprendiendo.

			—¿Así lo hiciste tú?

			Asentí. Luego pensé algo.

			—Bueno, leía libros para que fuera más fácil.

			Él puso un puchero.

			—¡¿Tengo que leer?! ¡Pero si ya leo en clase!

			—¿No te gusta leer?

			—Es aburrido —se quejó.

			—Eso es porque no has encontrado un libro que te guste —le aseguré, recordando con cariño el primer libro que me había atrapado de verdad. Trataba de una pequeña bruja con un gato azul y un amigo con cabeza de calabaza.

			Él frunció el ceño y apartó la mirada. Se mordió el labio y entrecerró los ojos, como si estuviera pensando con fuerza. Luego me miró fijamente.

			—¿Tú podrías enseñarme alguno de esos? 

			—Claro. Y seguro que tu padre también.

			—¿Así lo encontraste tú?

			Le miré extrañada.

			—¿El qué?

			—El libro que te gustó. ¿Te lo dieron tus padres?

			Asentí.

			—Mi padre.

			Él ladeó la cabeza.

			—¿Y tu mamá? ¿No le gustaba leer?

			Aparté la mirada, algo incómoda. No era que me doliera aún que me hubiera abandonado, pero no me parecía un tema muy feliz para decirle. Y mucho menos sabiendo lo que le había pasado a la suya.

			Hacia el cuarto día me di cuenta de que no había ninguna foto de ninguna mujer en toda la casa, salvo un marco en la habitación de Ethan y una pequeña foto en una de las paredes de Danni. En las dos estaba una mujer rubia, de ojos marrones claros y sonrisa feliz que sostenía un bebé.

			Le había preguntado a Ethan en un arranque de valentía, y me había dicho que su mujer había fallecido cuando Danni apenas tenía unos meses en un accidente. Algo me dijo que no debería preguntar.

			—Mi mamá se fue cuando yo era pequeña —dije finalmente.

			—¡Anda! ¡La mía también! —Y no lo decía con tristeza, sino como le pareciera una simple curiosidad—. Papá dice que los ángeles necesitaban su ayuda. ¿Tú sabes dónde está?

			Abrí mucho los ojos.

			—¿Yo?

			Él asintió efusivamente.

			—Tienes alas y eres buena. Pensé que serías su amiga.

			¿Cómo sabía que tenía alas? No se lo había contado a nadie, y no había volado a ninguna parte. Quizás me había visto las runas de la espalda, que formaban alas, y por eso lo había asumido.

			—No, lo siento. 

			—Oh. —Apartó la mirada—. Bueno, no pasa nada.

			Ahora sí parecía que estuviera algo triste. Bueno, en realidad parecía más decepcionado que triste. Después de eso, siguió trabajando en silencio y terminó el ejercicio, curiosamente sin volver a fallar. 

			Pasó al siguiente ejercicio, y yo me quedé mirándole con curiosidad. Era un niño más inteligente y observador de lo que yo habría esperado, pero llevaba bastante tiempo sin pasar un rato con alguien de su edad, así que igual era lo normal. 

			Y, aunque era inteligente, tenía que recuperar un par de asignaturas en septiembre porque no las había aprobado. 

			Podía ser que yo le tuviera en muy alta estima, pero estaba casi segura de que no las había aprobado porque se distraía hablando con cualquier cosa, incluso solo a veces, y creaba historias con sus lápices que le impedían concentrarse en lo que tenía que aprenderse.

			En eso no se parecía a mí. Yo de pequeña me había esforzado mucho en aprender. Me había parecido divertido memorizar todo lo que pasaba en clase y contárselo a mi padre como si fuera un gran descubrimiento. Y a él le gustaba pretender que no entendía las cosas para hacerme explicarlas. 

			Ahí me enfurruñaba porque no sabía cómo hacerlo, y me terminaba yendo a mi cuarto.

			Cuando Danni terminó de hacer sus deberes y se quedó mirando la televisión embobado (de nuevo), decidí que ya era la hora de hacer la comida. 

			A pesar de lo mal que me lo había hecho pasar Denes, cada día me daba cuenta de que me había convertido en alguien completamente independiente y funcional, y en parte eso me había ayudado a encontrar este trabajo. 

			¿Eso quería decir que le estaba agradecida? Ni de coña. Pero al menos podía sacar algo positivo de los peores años de mi vida, cosa que no había sido capaz de hacer cuando estaba en la ciudad. 

			Era curioso lo mucho que había cambiado mi mentalidad después de poco más de una semana de libertad. 

			Sonreí mientras colaba los espaguetis cuando ya parecían estar al dente. No sabía hacer cosas muy elaboradas en la cocina porque no había tenido demasiado material con el que trabajar, pero lo que había podido hacer lo había aprendido a hacer increíblemente bien. 

			Había hecho comida para tres, aunque Ethan no me había dicho si vendría a comer, e intuía que no aparecería. 

			A pesar de que decía trabajar como entrenador en el gimnasio, me seguía pareciendo bastante extraño que estuviera tantísimo tiempo fuera de casa. Tenía la misma sensación de que él trabajaba en algo más turbio, igual que había sabido que mi padre había hecho algo más que ser simplemente un comerciante y empresario.

			Tenía la sensación de que, al igual que me había pasado con mi padre, me iba a quedar también sin descubrir qué escondía Ethan.

			—Danni, ¿me ayudas a poner la mesa?

			Después de un gruñido perezoso, se levantó y me echó una mano dejando los vasos y las servilletas encima de la mesa del salón.

			—¿Quieres que cambie de canal? —me preguntó cuando estuvimos los dos sentados. 

			Se me hacía raro no comer sola y deprisa y corriendo.

			—No —respondí—, esto está bien.

			Eran unos dibujos de personajes de piel de color amarillo bastante graciosos. Según me había dicho Danni la primera vez que lo puso, llevaban echando ese programa muchísimos años. Yo no recordaba haberlo visto nunca.

			No fue hasta que casi habíamos terminado de comer que él apartó la vista de la televisión y me miró.

			—¿Me puedes dejar algún libro de los que dices que te dejó tu padre? 

			Me quedé callada un segundo, sin haberme esperado esa pregunta.

			—Eh... Es que no los tengo aquí.

			—Oh. ¿Los tiene él?

			“No, en realidad los pocos libros que me quedaban están sepultados en una ciudad cubierta por una cúpula que la esconde en medio del desierto y donde casi muero”.

			—Algo así.

			—¿Y no está aquí contigo? —Volvió a mirar su plato casi vacío y raspó un poco el tenedor—. Papá dice que cuando yo vaya a la universidad probablemente me tenga que mudar porque seré mayor, pero yo no quiero —musitó.

			Era la primera vez que le veía triste por algo que no estuviera relacionado con una regañina, y no sabía muy bien cómo actuar. Solo quería darle un abrazo, pero no estaba segura de si eso era normal o le asustaría o sería algo malo.

			—Pero todavía queda mucho para eso —dije con voz suave, decidiéndome a frotarle un poco el brazo de manera tranquilizadora—. Y no tiene por qué ser muy lejos.

			Él me miró con esos grandes ojos tristes.

			—¿Tú vives cerca de tu padre?

			De nuevo, no sabía muy bien cómo responder.

			—No. ¿Sabes? Él también se fue a ayudar a los ángeles.

			Danni jadeó y me miró ojiplático.

			—¿Y le has visto?

			Negué con la cabeza.

			De repente, el pequeño se abalanzó hacia mí y me abrazó. 

			—No te preocupes, yo te puedo hacer compañía para que no les eches de menos. ¿Es por eso que te has mudado aquí? —preguntó aún abrazándome.

			Me había rodeado con los bracitos de manera que no podía devolverle el abrazo, así que me quedé allí parada, con miedo de moverme para que no pareciera que me quería apartarme, en shock, con una sensación cálida en mi interior hacia ese pequeño que hacía demasiadas preguntas.

			—Algo así.

			Por fin se separó, pero me miró con una sonrisa adorable que hizo que sus mofletes rechonchetes destacaran.

			—¿Sabes qué? Nosotros también nos hemos mudado mucho. Primero, cuando mamá se fue, nos fuimos de Maine a un pueblo cerca de Florida —levantó un dedo—, pero no había nadie y me aburría y resulta que soy alérgico a uno de los mosquitos que hay allí. Luego nos fuimos a Canadá, pero el trabajo de papá nos llevó a un sitio en Luisiana al lado de Nueva Orleans (que mola mucho, pero huele muy feo) —puso una graciosa mueca mientras seguía contando con los dedos—, y ahora estamos aquí. —Sonrió mucho.

			Sonreí yo también.

			—¿Y aquí estás bien? ¿Te gusta?

			Él asintió.

			—Tengo muchos amigos en el cole. Y creo que le gusto a una niña.

			Arqueé las cejas.

			—No me digas.

			—Sí —arrugó la nariz—, pero no sé si estoy listo para sentar la cabeza ya.

			Sin poder evitarlo, me reí y me di cuenta de que, en menos de una semana, aquel pequeño me había hecho reír mucho más de lo que yo me había reído en los últimos años.

			Le revolví el pelo, aún sonriendo, y él soltó un chillido agudo intentando apartarse.

			—Haces bien.

			—¡La cosa es! —Se levantó para poder apartarse—. Que mi papá dice que no siempre podemos ser felices en un sitio, porque no es nuestro sitio. Nosotros no éramos felices en Maine, porque cuando se fue mamá dejó de ser nuestro sitio. Así que tuvimos que buscar alguno que sí nos hiciera felices. —Arqueé las cejas, preguntándome a dónde quería llegar el pequeño diciendo algo que parecía tan maduro—. Quizás a ti te ha pasado lo mismo.

			Parpadeé.

			—Puede. —Y lo decía en serio.

			—¿Sabes cómo lo descubrí yo?

			—¿Cómo?

			—Porque esta es la casa en la que me imagino pasando las Navidades. —Se rio—. En las otras... era raro. —Volvió a arrugar la nariz y se lanzó al sofá—. Pero no me apetecía celebrar las navidades allí. Papá siempre me dice que la Navidad es cuando te sientes más feliz y “en paz” ... y yo no era feliz. —De repente jadeó, y yo me puse en tensión, pensando que quizás le había pasado algo.

			—¿Qué pasa?

			—¿Quieres celebrar las Navidades con nosotros? —Danni se puso a saltar en su asiento con una gran sonrisa de emoción.

			Volví a reírme.

			—Claro.

			No había pensado en ningún momento futuro más allá de lo que me podría pasar al día siguiente. Todo era todavía demasiado nuevo y demasiado inestable.

			Pero ahora que lo pensaba, hacía muchísimos años que no podía celebrar la Navidad.

			¿Y qué mejor compañía con la que volver a esa tradición que aquella?

			***

			Me quedé parado en la acera para poder observar con detenimiento la casa que tenía en frente. Mi casa. La casa en la que había crecido, en la que me había criado, y por la que ya apenas pasaba un puñado de veces al año. 

			La había echado de menos. 

			La pared externa tenía un bonito tono anaranjado, que parecía ser reciente, y, mientras llamaba al timbre para que me abrieran la verja, me di cuenta de que el césped estaba perfectamente cortado y los arbustos que había en los bordes del jardín tenían forma de cuadrados perfectos. Raffael había hecho un gran trabajo.

			Él era el único de los cinco hermanos que no se había ido de la ciudad, ya que había empezado un negocio en un taller mecánico cuando apenas tenía dieciocho, y la cosa había prosperado lo suficiente como para poder comprarse una casa, pero nunca había querido irse.

			Eso había venido bien una vez que nuestro padre había enfermado. Él era fuerte y había podido ayudar a nuestra madre tanto como el resto queríamos y no podíamos hacer por nuestros trabajos lejanos. 

			—Perdone, pero no estamos interesados. —Sonó la voz de Raffael por el telefonillo. 

			Miré al aparato con sorna.

			—Ábreme, imbécil.

			Escuché un pitido y pude abrir la verja verde para pasar, arrastrando la maleta detrás de mí. Al entrar, me encontré todo tal y como había estado la última vez que estuve allí... Salvo por mi hermano mirándome con esa sonrisa de imbécil. Tenía el mismo pelo castaño que yo, pero los ojos mucho más oscuros. Llevaba una camiseta gris y unos vaqueros, e iba descalzo.

			—Muy elegante —le dije.

			Él arqueó una ceja.

			—Como si tú fueras mejor que yo.

			—Yo llevo varias horas seguidas en un avión. ¿Cuál es tu excusa?

			Le dejé haciéndome burla en el piso de abajo mientras yo subí a dejar mi maleta. Ni siquiera me paré un segundo a ver mi antiguo cuarto, y volví a bajar corriendo antes de que mi madre saliera de la cocina y se diera cuenta de que no había ido a saludar.

			Como me esperaba, estaba encerrada en la cocina, preparando comida para un ejército con música pop de fondo. Se había dejado crecer el pelo desde el año anterior, y ahora estaba castaño y recogido en una trenza que le caía hasta la mitad de la espalda, por encima del vestido claro.

			Me acerqué en silencio y con una sonrisa maliciosa.

			—¿Qué estás haciendo? —pregunté al mismo tiempo que ponía las manos en sus hombros.

			Ella soltó un chillido y me dio con la cuchara de madera que estaba utilizando para remover algo, manchándome la camiseta y haciéndome soltar un grito mezclado con una carcajada.

			—¡La madre que te parió! ¡Eres igual que tu padre! ¡A todos lados en silencio, me vas a matar del susto!

			—¿Sabes que te podría detener por agredir a un oficial? ¡Vale, vale, era broma, para!

			Me alejé de allí y escuché una carcajada de mi hermano proveniente de la puerta de la cocina.

			—¡Qué manera de saludarme es esta, niño!

			—¡Pero si me has empezado a pegar! —me estaba quejando, pero no podía parar de reírme.

			Cuando vi que no había peligro de muerte, me acerqué a ella y la envolví en un abrazo de oso. Le sacaba algo más de una cabeza, y pude oler su característico champú. Como siempre me había pasado, me relajó. Estaba en casa.

			—No le hagas caso, mamá —dijo Raffael—. Castígale sin comida.

			Me aparté de ella y me acerqué a él.

			—Serás metemierdas. Dime eso a la cara, venga.

			—¡Niños!

			Ambos nos dimos la vuelta hacia la mujer enfadada que seguía con la cuchara en la mano incluso teniendo los brazos cruzados. 

			—Mamá, no dejes que se te queme la comida por culpa de ellos.

			Me giré para ver a mis dos hermanas bajar. Idoia, que era la que había hablado, tenía puesta una blusa con flores y unos pantalones blancos, colores claros que pegaban con su pelo color miel; mientras que Arene llevaba una camiseta negra simple y unos vaqueros cortos, y llevaba el pelo negro recogido en un moño despeinado. Por alguna razón, las mujeres en la familia de mi madre tenían que tener todas nombres extravagantes o algo. Ella misma se llamaba Priscilla, y me había costado varios años conseguir pronunciarlo bien de pequeño cuando me lo preguntaban en clase.

			—Hombre, las dos que me faltaban.

			Me acerqué a abrazarlas y darles dos besos, y me aseguré de aplastar un poco más a Arene, solo porque sabía que le molestaba.

			—Te odio —me dijo sin poder respirar.

			—¡Yo también te quiero, hermanita! 

			Cuando al fin la solté, me miró como si quisiera matarme. 

			—¿Quién le ha invitado?

			Mi madre suspiró.

			—Es una obligación moral, hija. Está mal visto no invitar a uno de los hijos.

			En lugar de hacerme el ofendido y darles el gusto, cambié de tema.

			—¿Dónde está la oveja negra, madre?

			—¡No le llames así! —Idoia me dio un golpe en el brazo.

			—¿Por qué? Es divertido.

			—Está arriba durmiendo —dijo Raffael—. Su vuelo ha sido un par de horas o cuatro más largo que el tuyo.

			—Ya me jodería estar de tour y tener que venir desde tan lejos. 

			—Esa boca —reprochó mi madre, poniendo de nuevo su atención en la comida.

			—¿Tengo veinticinco años?

			Ella solo me miró con severidad y me dio a entender que le daba igual.

			Después del saludo general a todos los hermanos que podía, decidí que era momento de subir a la habitación y darme una ducha. Y cambiarme la camiseta que mi madre me había manchado. 

			El cuarto, como todo lo que había visto hasta el momento, parecía haber ignorado el paso del tiempo. Todo seguía prácticamente igual que lo había dejado yo. Quizás había algunas figuras menos de acción en las estanterías (a primera vista, me faltaban un par de Power Rangers) pero creo que podía vivir sin ellas. 

			Al quitar la colcha, descubrí con un suspiro lo que ya había supuesto: mi madre se había tomado hasta la molestia de poner sábanas limpias antes de que llegara. No tenía ningún sentido que bajara y le dijera que no hacía falta y que yo sabía hacerme mi propia cama, pero, aun así, me sentía algo culpable. 

			Intentando quitarme esa sensación, abrí la maleta y saqué la primera camiseta que cogí. El cumpleaños era mañana, así que ese día podía permitirme seguir con mis ropas cómodas. Tampoco hacía falta ponernos nuestras mejores galas, pero mi madre pensaba invitar a algunos vecinos y amigos y hacer una especie de barbacoa, y le gustaba que diéramos buen aspecto.

			Suspiré con resignación. No podía ser peor que el uniforme que me esperaba cuando volviera al trabajo la semana siguiente. 

			Al final había decidido pedir la semana entera de vacaciones, en lugar de tres días, por el simple hecho de que me apetecía pasar algo más de tiempo con mi familia, y tenía muchas horas que podía pedir y no encontraba mejor razón que esa. 

			Podría ver la floristería que mi madre había empezado cuando mi padre falleció, y que según ella cada año crecía más. Sabía que ella estaba contenta de que nosotros fuéramos felices en nuestras vidas, pero también sabía que nos echaba muchísimo de menos.

			Y yo también a ella. Y a su comida. 

			Mientras me duchaba no pude evitar pensar en si alguien me habría seguido. Me había parecido ver a Neal en el aeropuerto, con una gorra horrible puesta para disimular su pelo azul, pero no había visto nada más sospechoso en ningún trozo del camino, y él tampoco me había dicho que hubiera visto nada. 

			Trataría de pasarme esos días vigilante, pero confiaba en que si alguien nos estaba siguiendo no supiera dónde me había ido y no hubiera podido venir hasta aquí. Había tenido cuidado de no decirle a nadie el estado concreto al que iba, así que era difícil que me pudieran seguir.

			Suspiré mientras apagaba la ducha. Llevaba dándole vueltas a lo mismo desde que había salido. No podía estar seguro de nada, solo podía estar pendiente, y pensar lo mismo una y otra vez en bucle no me iba a servir para nada. 

			Me vestí rápidamente, aunque no tenía prisa para nada. Se me había quedado la manía porque siempre llegaba con prisas a todas partes.

			Al salir, me di de bruces con Uriel. Llevaba los ojos cerrados, el pelo teñido la mitad de negro y la mitad de rojo y despeinado, tanto que le caía en la cara. Y, para conjuntar con ese look de rockero duro... Llevaba el pijama que le había comprado nuestra madre en la navidad del último año que estuvo en casa. 

			Tenía un reno con un pompón a modo de nariz roja.

			No pude hacer otra cosa que reírme, y él me asesinó con la mirada oscura.

			—Hola a ti también, querido hermano —gruñó. Tenía la voz más grave de los tres, a pesar de ser el más pequeño.

			Yo tardé en dejar de reírme.

			—Me gusta tu look —dije cuando pude articular palabra—. Es muy grunge de los años noventa. —Me seguí riendo.

			Él solo me empujó y pasó al baño, cerrando la puerta tras de sí de un portazo. 

			Sonreí y me alejé de allí. Siempre había sido muy divertido meterse con él, porque tenía un temperamento bastante volátil y se picaba con tanta facilidad que hacerle enfadar había sido mi hobby durante la mayor parte de mi adolescencia.

			Justo acababa de entrar en mi cuarto cuando escuché a mi madre gritar:

			—¡A cenar! —Tan solo esa frase me recordó a mi infancia.

			Mi estómago rugió en respuesta, y prácticamente volé por los escalones.

			—¡Dan! ¡No se corre por las escaleras! —dijo, mirándome con las cejas fruncidas mientras sujetaba una olla en las manos.

			Parpadeé.

			—No me voy a caer. —Traté de aguantar la risa.

			Si me cayera bajando unas simples escaleras, no habría conseguido el trabajo que tenía, o me hubiera matado en la primera semana.

			—Eso dicen todos, hasta que se caen. —Con eso, se fue hacia el salón.

			Ya escuchaba el bullicio de mis hermanos hablando con un tono tan alto que parecían estar gritando, y al entrar, Arene se empezó a reír. 

			—¿Y Uriel todavía no se ha despertado? —dijo mi madre—. Ahora mismo voy a por él.

			Le cogí la mano cuando estaba a punto de salir por la puerta.

			—Se ha metido a la ducha hace un rato, en seguida baja, no te preocupes.

			Ella sopló, y un mechón de pelo salió volando.

			—Debe tener los horarios trastocados, el pobre diablo. Normal, todas las noches por ahí, tocando y de fiesta, y Dios sabe qué más cosas hará...

			—Tranquila, mamá —le dije, sonriendo—. Sabe cuidarse solo. Seguramente solo será el jet-lag.

			A mi madre nunca le había hecho mucha gracia que Uriel estuviera en una banda, pero lo había aceptado. Porque no le quedaba otra, básicamente. Pero también porque sabía que eso hacía feliz a Uriel, y ella no iba a prohibirle eso.

			Lo cual no quería decir que no fuera a quejarse y a preocuparse todo el rato. 

			Cinco minutos después, el hijo pródigo bajó por las escaleras, con un pantalón corto de chándal y una camiseta de su propio grupo. 

			Y al fin, después de esa larga espera, pude probar la sopa de mi madre que tanto había echado de menos.

			—¡Uriel, recógete ese pelo que se te está metiendo en la boca!

			—¡Ay, mamá, déjame! 

			—Vaya par de pesados.

			—Tú no te metas, Idoia. ¿Qué tal tu trabajo? ¿Es tan aburrido como suena, o más?

			—Déjame en paz. 

			Y así fue toda la cena. Una gran fiesta de insultos y de pullas, y de risas, y de gritos de mi madre, que terminó poniendo a Uriel en la punta más alejada de Idoia. 

			En fin, esa era mi familia, y había que quererla.

		


		
			Capítulo 13

			Suspiré al mismo tiempo que cogía mi vaso de la mesa y le daba otro trago. 

			Cuando mi madre había dicho que había invitado a un par de amigos, se había olvidado de mencionar que ese par de amigos resultaban ser medio barrio. 

			Estaba bastante harto de que las mujeres se nos acercaran a todos para decirnos lo mucho que habíamos crecido, lo mucho que nos habían echado de menos, y lo mucho que yo me parecía a mi padre. De hecho, esto último me inquietaba porque no me esperaba que tanta gente me fuera a decir lo mismo, pero era lo único que me decían que no me daba ganas de decirles “muchas gracias, señora, ¿no quiere ir a por un poco más de tarta?”.

			Ahora estaba sentado solo en la silla, con Uriel al lado. Creo que era junto a mí el que más acoso estaba recibiendo, pero él no por parecerse a nuestro padre, sino porque la gente no entendía lo que hacía con su vida y no paraban de preguntarle una y otra vez lo mismo.

			—Es en ocasiones como estas cuando me doy cuenta de que no eres tan insoportable —me dijo en un momento en el que parecía que estábamos solos, hablando por detrás del borde de un vaso de cerveza.

			—No tendrá alcohol eso que estás bebiendo, ¿no?

			—Lo retiro.

			Me reí entre dientes. Mi hermano acababa de cumplir veintiuno, siendo el más pequeño de todos nosotros. Era el mellizo de Arene (ella había nacido como diez minutos antes), aunque nunca se habían comportado como tal. Después estaba yo, con casi cuatro años más que ellos, y después Idoia con dos más que yo y Raffael con tres más que yo.

			Di otro trago mientras miraba alrededor. Toda la gente que había allí parecía conocida. Era bastante inquietante que después de tres años todo siguiera igual, pero era de esperar en un sitio tan pequeño y comunitario. 

			Apenas llevaba un día allí, y no había visto a nadie sospechoso. De hecho, no habría un sitio en el que alguien sería más sospechoso que en una fiesta en la que conocía a todo el mundo.

			De repente, una silla se movió a mi lado, el plástico de esta chirriando. Al girarme, vi a una chica rubia con mechas castañas y ojos marrones muy grandes que parecía un poco más joven que yo. Me sonaba vagamente de algo.

			—Hola, Dan. Hacía mucho que no te veía. Ya pensé que te habrías olvidado de nosotros.

			Oh, no. Me conocía. ¿De qué me conocía?

			—Eh... Hola. Es que ando un poco ocupado últimamente, no tengo mucho tiempo de pasar por aquí.

			Me fijé en que su vestido azul veraniego tenía un escote considerable, y carraspeé, sintiéndome algo incómodo en mi asiento.

			—Ya escuché que te han ascendido. Detective, ¿verdad?

			Me forcé a mirarla a los ojos. Era guapa, y parecía interesada en mí.

			Una pena que estuviéramos en el cumpleaños de mi madre. 

			Miré de reojo y vi que Uriel estaba mirando la escena bastante divertido.

			—Sí, desde hace un tiempo.

			—Y... ¿Hacéis cosas peligrosas? Ya sabes, ¿como en las pelis?

			Resistí la tentación de poner los ojos en blanco. En vez de eso, coloqué una pequeña sonrisa en mis labios.

			—No mucho. —Obviando mi última misión—. Generalmente es más papeleo.

			—¿Nos dijiste que habías tenido un problema y te habían cambiado el puesto? —intervino Uriel, de nuevo escondiendo la sonrisa tras su vaso.

			Entrecerré los ojos hacia él. Ese pequeño mamón, estaba intentando dejarme mal. 

			—¿Y eso? —La chica parecía confusa y algo triste.

			—No le hagas caso. En sus conciertos tienen los decibelios demasiado altos y está desarrollando problemas de oído.

			—Oh.

			—¿Seguro? Vaya, lo siento, Lucy. Estaba seguro de haber escuchado que había tenido una discusión con su jefe y le había rebajado a oficial durante un tiempo. —Maldito cabronazo, cuando le pillara solo...

			Un momento. 

			¿Lucy? ¿De qué me sonaba ese nombre?

			—¿En serio? —Ella parecía más curiosa que decepcionada—. ¿No fue por algo parecido que te fuiste del cuerpo de aquí?

			“Técnicamente la cagué estrepitosamente y me echaron para siempre”. 

			—Sí, algo así. Pero solo fue un desacuerdo.

			Seguí dándole vueltas a su nombre en la cabeza, intentando que su cara y ese nombre cuadraran en algún recuerdo mío. ¿Era de mi instituto? ¿La hija de alguien? ¿Alguna vecina? 

			—Recuerdo que eras bastante rebelde cuando salíamos —dijo con una sonrisa. Luego se acercó y me susurró al oído—. Aunque a mí eso no me molestaba.

			Mierda. Sí. Lucy. Ya la recordaba. 

			Había sido una de las chicas con las que había intentado salir a lo largo de mi adolescencia. Nunca le había contado que la dejé porque el día anterior había ido a una fiesta y había terminado con dos chicas en la cama. Luego me sentía demasiado culpable y no pude seguir con ello.

			Ahogué una mueca al pensar en lo capullo que había llegado a ser de joven. 

			Ahora las relaciones me duraban exactamente lo mismo que antes (con ella había durado un par de meses como mucho, no estaba seguro), pero al menos me aseguraba de romper con la chica antes de que pasara algo así, incluso si era con una cutre llamada. 

			Lo curioso es que ella me estuviera lanzando los trastos incluso después de eso.

			—Ahora no lo soy tanto, creo —le dije, con una pequeña sonrisa.

			No sabía cómo actuar. Me parecía guapa, pero no quería nada con ella.

			No solo porque era el cumpleaños de mi madre, sino porque aún tenía bastante reciente el fiasco de la chica del bar.

			Nada más pensar en eso, volví a recordar a Cynara.

			La noche con la chica del bar había conseguido algo de acción, pero no era lo que me había esperado. Y ella no se había tomado bien que la hubiera llamado por el nombre de otra, aunque nos acabáramos de conocer. No me apetecía repetir la experiencia, mucho menos con alguien de mi pueblo natal.

			Miré a mi hermano y traté de decirle con la mirada que me ayudara.

			El muy capullo se levantó y se fue.

			—Os dejo, que creo que mis compañeros de banda me están llamando.

			Ni siquiera se molestó en sacar el móvil del bolsillo para aparentar que eso era cierto.

			Lucy arrugó un poquito la nariz de una manera que debía ser adorable.

			—Tu hermano siempre me ha hecho mucha gracia —dijo. Estaba apoyada con el codo en el reposabrazos de la silla, de modo que se inclinaba hacia mí—. ¿Sigue tan problemático como siempre?

			“Bueno, quizás si cambiamos de tema me libre de un momento embarazoso”.

			—Un poco, pero como suele estar por ahí, no nos damos cuenta —bromeé, tratando de llevar la conversación a un ambiente más relajado.

			—¿Entonces tú ya no eres tan rebelde como antes? —Puso un gracioso puchero.

			—Eso de estar en el cuerpo dificulta un poco la rebeldía.

			—No te creo. —Sonrió con malicia y se inclinó aún más hacia mí—. Sigues teniendo la misma mirada. —Estaba tan cerca que su respiración me rozó los labios.

			¿Quedaría muy mal si me levantaba en ese momento y me iba?

			Ella se estaba acercando demasiado para mi gusto, cuando escuché movimiento en la silla de al lado. Deseé que mi hermano el Traidor hubiera vuelto.

			No, era Arene. Me valía.

			—Siento interrumpir —lo dijo con tono urgente, y era obvio que no era cierto.

			Lucy tenía un pequeño ceño.

			—Da igual.

			Arene la miró apenas medio segundo antes de volver a mirarme. Tenía el teléfono en la mano.

			—Tengo que hablar contigo. Es urgente.

			Con un suspiro que para Lucy parecería de disgusto, pero en realidad era de alivio, me levanté de la silla y seguí a mi hermana, que había salido escopetada nada más decirme aquello y se había metido dentro de la casa.

			Pensé que se iba a parar en el salón, pero para mi sorpresa siguió subiendo, y no paró hasta llegar a su cuarto en el piso de arriba.

			Suspiré de nuevo al llegar allí.

			—Te debo una —le dije—. No quería quedar mal, pero es el cumpleaños de mamá y...

			—Sí, sí. De nada.

			Aún parecía bastante nerviosa, y movía el móvil frenéticamente de una mano a otra. 

			Su comportamiento me puso en tensión automáticamente.

			—¿Qué pasa?

			Me miró a los ojos.

			—Tengo la información que me pediste. Sobre esa chica.

			Sentí que mi corazón se saltaba un latido.

			—¿Y bien?

			Ella suspiró.

			—Sé que se supone que no puedes hablar de estas cosas, pero es importante. Cuando estuvisteis en la ciudad... ¿mataste a alguien?

			Durante unos segundos, no supe qué responder.

			—¿Qué?

			Ella suspiró y se frotó la frente con la mano, sin mirarme.

			—Es importante, Dan. Porque si lo que me contaste sobre ella el otro día es cierto, puede que estés en un lío.

			El día que me había llamado a la oficina, el mismo día que habíamos vuelto de la ciudad, me había prácticamente obligado a contarle lo que había pasado. Bueno, tanto como me era permitido.

			Yo le había explicado el comportamiento extraño de Cynara, y ella había estado tan confusa como lo estaba yo, por lo que no me había ayudado ni un poco a entender qué era exactamente lo que había pasado.

			Lo que no le había contado era que cabía la posibilidad de que aún estuviera en peligro, y de que quizás alguien podía habernos estado siguiendo a Neal y a mí desde entonces. No tenía sentido preocuparle, ni a ella ni a nadie. Yo solo podía estar pendiente. 

			—Si de verdad necesitas saberlo, sí pasó algo así —dije, recordando la mirada del demonio con mi puñal clavado, medio segundo antes de desvanecerse. 

			No era algo de lo que estuviera muy orgulloso. Lo había hecho para salvar el pellejo (en concreto en ese momento el de Neal), pero ojalá no hubiera tenido que hacerlo.

			—¿Puedes pensar en alguna conexión entre una de las muertes y algún comportamiento extraño de ella?

			Fruncí el ceño.

			—No fue una matanza, Arene. Fue defensa propia —me defendí. Lo hacía sonar como si me hubiera liado a asesinar gente.

			Si no recordaba mal, solo habían sido tres: el demonio, un hombre lobo, y un vampiro. Al resto solo les había herido.

			—Ya lo sé. —Ella tomó una respiración profunda, obviamente dándose cuenta de que, si no, no íbamos a ninguna parte—. Responde, por favor. ¿Viste alguna reacción inmediata en ella tras alguna de esas muertes?

			Traté de hacer memoria. 

			—Bueno. Igual sí. Ella me estaba atacando un momento, y al siguiente paró. Pero puede que porque le acababa de acuchillar. 

			Ella negó con la cabeza frenéticamente.

			—Eso da igual, a no ser que tu cuchillo esté hecho de alguna aleación de titanio muy concreta. ¿Lo estaba?

			—Creo que era de plata. Pero tenía inscripciones.

			—Eso también da igual. —Recordando que le había mostrado a Neal cómo de rápido se curaba, le creí—. ¿Crees que alguna de las veces que tuviste que... bueno, terminar con alguno de ellos, hubo alguna reacción en ella?

			Recordé las tres veces con detenimiento. No veía conexión en ninguna, salvo...

			—La vez que la... uhm, la ataqué, fue justo antes de... eh, matar a un demonio. 

			Mi hermana asintió con comprensión. 

			—¿Después de eso te intentó seguir atacando?

			Fruncí el ceño. No me gustaba demasiado pensar en eso, pero al parecer la situación lo requería.

			—No. Se quedó en el suelo. Pensé que era porque estaba herida. Y... —Abrí mucho los ojos, creyendo ver lo que estaba intentando decirme mi hermana—. Y después me dijo algo de que ahora tenía que venir conmigo, porque había matado a su dueño, o algo así. ¿Es eso lo que querías?

			Ella suspiró, se sentó en la cama y se cubrió la cara con las manos.

			—Mierda.

			—¿Tan malo es?

			Entonces ella me miró fijamente a los ojos, y estaba tan seria que me dio un escalofrío.

			—Mataste a su dueño, Dan.

			—¿Y?

			—Y ahora lo eres tú.

			***

			Lo que más me jodía de haberme ido era la mirada de decepción que me había dado mi madre al despedirme. Ella sabía que era mi obligación, y que si lo hacía era porque no me quedaba otra (estaba acostumbrada, había estado casada con mi padre). Pero, aun así, no le gustaba nada. 

			Le di un golpe al volante con frustración. ¿La maldita chica no me iba a dejar en paz nunca, o qué?

			En cuanto la encontrara iba a aclarar las cosas con ella de una vez por todas. 

			Raffael me había dejado su 4x4 en cuanto le había explicado que me tenía que ir pitando, y que era más seguro que lo hiciera en coche. Tampoco le había hecho demasiada gracia, pero como tenía dos, no era demasiado malo.

			No había dejado a mi familia demasiado contenta, la verdad. 

			Arene había tratado de tranquilizarme, de decirme que, si no había ido aún, podría ser que no lo hiciera. O al menos que no pasara nada mientras yo estaba allí. 

			Pero no me iba a arriesgar. Podría parecer descuidado conmigo mismo a veces, pero nunca iba a poner en peligro a mi familia, aunque eso significara que tenía que dejarles tirados. Prefería que me odiaran a que les pasara algo. 

			Así que allí estaba, dando vueltas cada vez más amplias al pueblo, tomando calles y rutas diferentes cada vez que podía, tan solo para despistar a quien pudiera estar siguiéndome. Podía ser que me siguieran por el aire, pero en ese caso, en algún momento le vería y podría enfrentarme cara a cara. 

			Iba a buscar alguna ruta alternativa que me llevara de vuelta a la ciudad, si hacía falta. Aunque intentaría pasar por los sitios por los que había pasado cuando volvía a casa, solo por si acaso. 

			Iba a ser un viaje largo. Probablemente no llegaría hasta el día siguiente, si tenía mucha suerte a mediodía. Podría acortarlo más, pero tenía que dormir. No iba a hacer ningún bien a nadie que me la encontrara mientras me estaba cayendo del sueño.

			Apretando la mandíbula y sin apartar la vista de la carretera, cogí el teléfono móvil y llamé a Neal.

			Él me respondió al segundo timbrazo. 

			—¿Qué pasa?

			“Para qué iba a saludar”.

			—Tenemos un problemilla.

			—¿Has visto algo por allí? Puedo estar en cinco horas, ¿puedes aguantar solo?

			Exhalé con fuerza. Él parecía estar tan al límite como yo.

			—No. Es otra cosa. He hablado con mi hermana.

			—¿Cuál de las dos?

			—La historiadora. Ha estado investigando sobre los Carontes...

			—¿Sigues pensando en la chica? —Parecía casi molesto.

			Puse los ojos en blanco y decidí ignorar su comentario.

			—Resulta que van de dueño en dueño, y cuando matas a un dueño suyo, te conviertes automáticamente en eso. ¿Adivina quién mató a su dueño?

			La línea se quedó en silencio durante un par de segundos.

			—No me jodas que la lunática no estaba bromeando con lo del demonio.

			Suspiré.

			—Estoy bastante seguro de que no. Y estoy yendo de nuevo allí.

			—¿Adónde? ¿Aquí?

			—A la ciudad donde la encontramos.

			—¿Estás loco?

			—Sí. Pero ese no es el caso. El caso es que, al parecer, la pava puede rastrear a su dueño, Neal. Me lo ha estado explicando mi hermana. Y no voy a darle la posibilidad de que se acerque a mi familia.

			Él bufó.

			—¿Y qué vas a hacer? Ya viste lo mucho que le afectó la puñalada de la última vez. Y la cicatriz que tenía en el estómago tampoco parecía un arañazo precisamente.

			Vagamente me pregunté cómo era que él también la había visto. Luego recordé con quién estaba hablando; Neal siempre lo veía todo.

			—Mi hermana me ha dicho la aleación necesaria para poder hacerle daño de verdad. Es titanio con un mineral extraño... Lo tengo apuntado en algún sitio. No sé qué de serpiente. 

			—Da igual. Pero sé quién puede conseguirte algo así.

			—¿Está de camino a la ciudad? No quiero dar más vueltas.

			—No estoy muy seguro. Dime cuál es el mineral y le llamo. Lo tendrá para cuando estés.

			Arqueé una ceja.

			—¿Tienes relaciones con proveedores de armas, compi?

			—No.

			Solté una carcajada seca. 

			—Comprendido. 

			—Te mandaré la dirección. Yo estaré algunas horas por detrás de ti.

			—¿No estabas a unas horas de aquí?

			—Me ha surgido una cosa. Estoy a unas horas de allí, pero no en casa.

			Asentí. Eran las típicas desapariciones misteriosas de Neal. 

			No quería decir que no tuviera curiosidad, pero en ese momento tenía cosas más importantes que hacer.

			—Espero no tener que usarlo.

			—¿Y qué vas a hacer si no?

			Sonreí de lado.

			—Al parecer, un Caronte debe obedecer obligatoriamente las órdenes verbales directas de su dueño —dije con algo de diversión.

			Neal se volvió a quedar callado.

			—Eso explicaría bastantes cosas. —Juraría que había escuchado una sonrisa en su voz.

			Fruncí el ceño.

			—¿Como qué?

			—Escucha, te tengo que dejar. —Parecía repentinamente apurado—. No entres solo en la ciudad. No tardaré mucho más que tú. Si llegas allí sin saber nada de mí, espérame en la ubicación que te voy a enviar.

			Sin darme oportunidad de contestar, ni de preguntar nada, me colgó.

			Miré al aparato en mi mano con confusión y creciente indignación. 

			—Menudo imbécil.

			Lancé el aparato al asiento del copiloto, y moví el cuello de lado a lado, escuchándolo crujir y eliminar algo de la tensión. Hacía poco que era noche cerrada, ya había salido de la ciudad y no había nadie en aquella carretera mal iluminada. 

			No sabía si eso me hacía sentir más seguro o no, pero, solo por si acaso, apagué las luces del coche.

		


		
			Capítulo 14

			No llevaba a alguien de la mano desde que me hice lo suficientemente mayor como para ir yo sola por las calles. Me había puesto nerviosa que mi padre me tuviera que llevar, y no entendía por qué se empeñaba en seguir intentándolo. Ya era mayorcita.

			Ahora, mientras Danni se quejaba de exactamente lo mismo, logré entenderlo.

			Parecía que todo el mundo había salido de repente a la calle, y tenía un miedo irracional de que se perdiera entre el gentío y le pasara algo. Sobre todo, seguía sin fiarme del todo de los coches. ¿Qué pasaba si se cruzaba con alguno, o alguno de ellos perdía el control?

			No, mejor le llevaba sujeto, por si acaso.

			—¡Que nooo, que he hablado con mi padre y dice que ya puedo ir solito!

			Llevaba todo el camino quejándose.

			Yo arqueé una ceja. Una de las primeras cosas que me había dicho su padre era que aún no podía ir solo, a no ser que la calle estuviera casi vacía. Y que probablemente Danni me dijera lo contrario.

			—Bueno, pues luego cuando él llegue a casa se lo cuentas, ¿vale?

			Eso pareció llamar su atención.

			—¿Cuándo va a volver, Cy? —preguntó, dando saltitos.

			Era la segunda persona en menos de un mes que me llamaba así, junto con Dan, y creía que me estaba empezando a acostumbrar.

			—Seguro que pronto. —Le di una pequeña sonrisa.

			La noche anterior, Ethan no había vuelto a casa. Decía que tenía papeleo que hacer en el trabajo y que no le daba tiempo. Al parecer era el jefe del gimnasio después de un cambio en la plantilla, aparte de entrenador, y eso estaba consumiendo más tiempo del que esperaba.

			Yo no terminaba de creérmelo. No me parecía del todo normal y, además, después de enviar ese mensaje, Danni había intentado llamar varias veces, tanto por la noche como por la mañana, y Ethan no lo había cogido ninguna de las dos.

			No podía dejar de pensar que algo turbio estaba pasando con Ethan, pero, aunque mi instinto me decía que me alejara, solo por si acaso, ahora había algo que me retenía.

			Ese algo era un pequeño niño que en ese momento tenía la nariz pegada a un cristal y miraba los helados al otro lado como si fueran un manjar de los dioses.

			Sonriendo un poco y negando con la cabeza, tiré ligeramente de su brazo.

			—Vamos, anda.

			—Pero yo quiero un helado. —Puso un puchero y me miró con esos enormes ojos claros.

			Le sonreí. 

			—Después. No puedes ir a mirar libros con las manos pringadas de helado, ¿no?

			El niño se puso un dedito en los labios y miró al cielo, como buscando la respuesta. En seguida negó con la cabeza, y siguió caminando como si no tuviera ningún problema en la vida.

			Poco después llegamos a una librería y el dueño, un hombre mayor con un curioso bigote, tan solo nos echó una mirada por encima de las gafas antes de seguir leyendo el periódico que tenía sobre el mostrador.

			Danni en seguida se acercó a la estantería que tenía libros infantiles.

			Al final había conseguido convencerle de que buscara un libro que le pudiera gustar, que le llamara la atención, y que se fuera a leer entero y no dejarlo a medias como decía que había hecho la mayoría de veces anteriores. 

			Al principio había protestado, pero luego se había ido emocionando cada vez más ante la idea de tener algo nuevo. 

			Y allí estaba ahora, tan feliz, toqueteando y mirando todos los libros que parecían divertidos... Y en seguida devolviéndolos a su lugar.

			Tras unos minutos de espera, decidí ir a ver qué le pasaba.

			—¿No te gusta ninguno?

			Él se encogió de hombros, y dejó el libro que tenía en la mano de nuevo en la estantería.

			—¿Qué pasa?

			—No sé. —Se volvió a encoger de hombros—. Todos parecen aburridos. Y los dibujos son feos. —Abrió el siguiente, lo hojeó, y jadeó—. ¡Este ni siquiera tiene dibujos! —Me miró indignado, lo cerró de golpe y lo volvió a colocar en su sitio con los mofletes hinchados.

			Ahogué una carcajada y traté de pensar alguna solución.

			—No tienes que comprarte nada si no te convence. —Terminé diciéndole—. Podemos volver otro día y ver si hay algo nuevo.

			Pero justo en ese momento, él estaba... ¿Oliendo un libro? Le miré extrañada. La página que él estaba mirando tenía letras de diferentes colores y tamaños a la izquierda, y un gran cuadrado en la derecha en el que ponía “olor a pizza”. 

			—Quiero este —dijo con solemnidad, mirándome a los ojos.

			Parpadeé. 

			Ni siquiera sabía qué pensar de ese libro. 

			—Está bien —acepté, finalmente. 

			Estaba en la sección de niños, y parecía interactivo y divertido, así que lo compraría. Pero seguía en shock por el formato.

			Después de pagar, salimos de la tienda y volvimos a la heladería donde habíamos estado antes para que él consiguiera su helado. Se lo terminó en apenas cinco minutos, y prácticamente me arrastró a un parque que había en la otra acera.

			No era la primera vez que salíamos a dar una vuelta, y tampoco que íbamos a ese parque. Estaba a apenas una calle de su colegio, y varios niños de su clase solían pasar las tardes allí.

			Estaba rodeado por una carretera a un lado, y por un bosquecillo alrededor. Parecía un bosque agradable en el que estar, con los árboles tapando la agobiante luz del sol, pero no había nadie nunca. Cómo habían conseguido mantener esos preciosos árboles vivos a tan poca distancia del desierto, no lo lograba entender.

			Era el primer sitio al que hubiera ido si hubiera estado allí sola, pero quizás era rara.

			Yo me había quedado en uno de los bancos cercanos al bosquecillo que miraban hacia el parque, y trataba de no hacer demasiado caso a las miradas curiosas de las otras mujeres. No me habían visto hasta hacía poco, y no había parado de escuchar susurros sobre la “Nueva mamá” del amigo de sus hijos. 

			Supuse que era normal, y no me importaba demasiado, no mientras que no fueran a molestarle a él. Aunque tampoco parecía demasiado preocupado por lo que las mujeres pudieran pensar mientras era perseguido en los toboganes por sus compañeros.

			Sonreí.

			Nunca había pensado cómo sería tener un hermano pequeño, o incluso un hijo (me dio un escalofrío), pero si fuera parecido a lo que sentía por Danni, parecía bastante maravilloso. 

			No me podía creer todo el cariño que le había llegado a coger al pequeño en el poco tiempo que le conocía. Quizás era que había estado tan carente de afecto durante la última década que me había lanzado de cabeza a la primera persona que me parecía realmente digna de recibirlo.

			Suspiré, y me di cuenta de que ya casi estaba anocheciendo. Habíamos salido bastante tarde para esquivar las horas de más calor, y el parque se estaba quedando casi vacío. Supuse que en seguida vendría el pequeño a decirme que quería ir a cenar. Y, si no lo hacía, iría yo a decírselo. 

			De repente, me tensé por completo.

			Acababa de sentir algo. Una extraña punzada en el pecho que, de alguna manera, había conseguido olvidar desde la última semana. Algo que me hizo agudizar todos mis sentidos, y empezar a respirar agitadamente. 

			Nunca me había dado cuenta de la conexión que tenía con mis dueños hasta que la había perdido.

			Y acababa de volver.

			Me levanté como un resorte y miré a mi alrededor. La calle se estaba quedando vacía, y apenas quedaban cuatro niños en el parque, con otras tantas mujeres hablando en el banco opuesto al mío. Miré al bosque que había a mis espaldas, y, agudizando el oído, escuché una maldición susurrada con esa voz de terciopelo que no pensé que volviera a escuchar.

			¿Dan? ¿Qué estaba haciendo allí?

			Empecé a hiperventilar y tuve que concentrarme para controlarme y no perder los nervios. Eché una mirada a mi espalda. Danni seguía en el parque.

			Volví a mirar hacia el bosque, y empecé a escuchar las pisadas que se acercaban hacia allí.

			¿Cómo me había encontrado? Pensé que los únicos que podíamos rastrear éramos los carontes a nuestros dueños, no al contrario. 

			Luego me di cuenta de algo y tragué con fuerza. ¿Había venido a pedirme algo? ¿Qué querría? No podía irme. Tenía que cuidar de Danni. No podía quedarse solo.

			Me vino a la mente una imagen del niño sentado en un banco del parque, con esos grandes ojos llorosos y un puchero en los labios, pensando dónde podría estar y por qué le había dejado allí.

			Nunca pensé que me atrevería a hacer eso, pero era el momento de plantarle cara a mi dueño.

			***

			Di un portazo con furia y solté una ristra de maldiciones. 

			No me podía creer que el coche me hubiera dejado tirado.

			—¿Qué clase de mecánico de mierda es mi hermano? —gruñí.

			Vale, podía ser que parte de la culpa fuera mía por no fijarme en que apenas quedaba gasolina, pero ¿por qué no llevaba un tanque de repuesto por si pasaba algo así? 

			Bueno, eso no era cierto. En el maletero había encontrado un tanque. El problema, y lo que más me jodía, era que estaba vacío. 

			Suspiré. Me había parado en la cuneta de la primera calle de la ciudad en la que habíamos parado con Cynara. En la ciudad donde la habíamos perdido.

			“¿No había ningún otro lugar donde pararse?”.

			Pero bueno, me vendía bien para estirar las piernas y mirar a mi alrededor en busca de algo extraño. O eso es lo que me intentaba decir para refrenarme y no llamar como un loco al inteligente de mi hermano.

			—Al menos podría haberme avisado de que estaba vacío... —musité, balanceando la garrafa en mi mano y empezando a caminar.

			Por suerte, ya había pasado por donde Neal me había dicho. Tal y como él había prometido, el hombre tenía lo que yo buscaba. Ahora el cuchillo (que me había costado una pasta, por cierto) descansaba tranquilamente en la funda de mi cadera.

			Sinceramente, esperaba no tener que usarlo.

			Mientras caminaba, intentaba buscar con la mirada algún tipo de gasolinera, y de paso planear algo.

			No creía que nadie me hubiera seguido, pero tampoco podía estar completamente seguro. Me había costado bastante conciliar el sueño en el motel en el que me había parado de camino a la tienda que me había dicho Neal. 

			Lo que más me agobiaba era que no tenía ni idea de cómo la íbamos a encontrar. Estaba prácticamente seguro de que habría vuelto a la ciudad, ya que esa parecía ser su... no me podía creer que estuviera pensando esto... su base secreta.

			Solté un suspiro de agravio. Sonaba ridículo hasta en mi propia cabeza, pero en verdad parecía una base de operaciones, con toda la parafernalia de los espejos y todo... y, bueno, era secreta.

			En fin. 

			Seguí caminando. Eran casi las ocho, y no quedaba demasiado para que empezara a oscurecer. 

			La ciudad era más grande de lo que habíamos pensado la primera vez que habíamos pasado por allí, pero eso no quería decir que sus calles no estuvieran empezando a quedarse vacías.

			Aceleré el paso, no porque se estuvieran quedando vacías, sino porque no quería que las tiendas que pudieran ayudarme cerraran y tuviera que esperar otra noche antes de llegar a la dichosa ciudad y dejar las cosas claras.

			Intentaba no pensar en el hecho de que probablemente tenía que volver a entrar en la ciudad, y en que la última vez ya nos había costado Dios y ayuda, y en que, si Hound se enteraba de esto, me cortaría las pelotas y las usaría de pisapapeles. 

			Después de todo, siempre podría ordenarle a Cynara que nos sacara de allí por algún pasadizo secreto o algo que seguro conocería, y ella no se podría negar.

			Sinceramente, no sabía cómo sentirme sabiendo que yo era el “dueño” de alguien. No me gustaba nada, y en cuanto pudiera descubriría la forma de dejar de serlo. Arene me había dicho que un dueño podría cederle el poder a otra persona, incluso al mismo caronte, y podía ser que eso fuera lo que hiciera. No quería hacer que nadie más cargara con eso.

			Aunque tampoco me hacía demasiada gracia que alguien tan peligroso como Cynara no tuviera ningún tipo de supervisión, pero bueno.

			Después de un buen rato buscando, encontré una tienda que estaba a punto de cerrar con artículos de coche, y entré corriendo.

			—Lo siento, está cerrado —me dijo la chica que había dentro. Estaba de espaldas a mí, guardando algo en un armario.

			—Lo sé. Pero tengo una urgencia —intenté explicar—. Mi coche me ha dejado tirado a las afueras de la ciudad, y de verdad necesito llegar a un sitio antes de mañana.

			Ella se giró. Tenía las facciones duras y los ojos claros, y me miraba con un ceño fruncido que me pareció extrañamente atractivo. 

			—Esto no es una gasolinera.

			Exhalé, intentando disimular mi frustración.

			—Soy consciente, pero es lo más parecido que he podido encontrar.

			La chica arqueó una ceja tan rubia que apenas se veía.

			—¿Has probado en la gasolinera que está al otro lado del bosquecillo de aquí enfrente?

			Parpadeé. 

			—Gracias —me limité a decir, y salí de allí.

			En seguida estuve rodeado de árboles, y la sombra hizo que pareciera haberse hecho de noche en apenas unos minutos. 

			Maldije cuando me tropecé con una rama. No sabía exactamente dónde estaba yendo, pero estaba en medio de la ciudad, así que no podía perderme cruzando de un lado a otro en perpendicular. Una vez al otro lado, seguiría buscando.

			Justo cuando creí que había llegado al otro lado, me di cuenta de que estaba en un pequeño claro, con dos caminos de tierra saliendo, uno a cada lado. 

			Resoplé.

			—Fantástico. Creo que aún me puedo perder más —iba mascullando según atravesaba el dichoso claro—. Como encima en esta ciudad de mala muerte no haya una gasolinera 24h voy a tener que verme obligado a robar un coche o algo... —susurré, al mismo tiempo que una rama se chocaba con mi frente—. ¡Me cago en...!

			—¿Qué haces aquí?

			Me di la vuelta de golpe, y sin pensarlo, eché mano del cuchillo nuevo. 

			Esa voz...

			—¿Cynara? —Apenas se escuchó la pregunta, porque me atraganté con mi propia saliva.

			Y allí estaba ella. En medio del claro, con la poca luz rojiza que daba el sol matizando los tonos de su pelo. La persona a la que había ido a buscar, a quien pensé que me iba a costar un mundo encontrar, el centro de mis preocupaciones desde hacía más de una semana. Y me había quedado en blanco.

			Se había cortado el pelo.

			¿Y por qué me había dado cuenta de eso?

			—Vete, por favor. 

			Cuando conseguí salir del shock, fruncí el ceño.

			—¿Me estás siguiendo? —Era una pregunta, pero ya intuía la respuesta, ¿Había visto dónde vivía mi familia? ¿Iría a por ellos? 

			La mera idea hizo que me olvidara por completo de esa parte de mi mente que seguía pensando que podía ser que ella fuera inocente. Me puse en guardia. 

			—Yo... Te sentí. —Su voz seguía teniendo el deje frágil que llevaba toda la semana sin poder olvidar, pero algo había cambiado.

			Luego procesé lo que me había dicho, y me enfureció.

			—Ya, ya lo sé. —Prácticamente escupí—. Lo sé todo.

			Ella retrocedió un paso.

			—¿T-todo?

			Dejé salir una carcajada amarga.

			—¿Qué pensabas? ¿Que me iba a olvidar de ti después de que desaparecieras misteriosamente? ¿Qué no iba a investigar absolutamente todo lo que me hubieras dicho? Dime, Cynara, ¿por qué me escondiste lo que pasó cuando maté a tu dueño? —No estaba acostumbrado a ser yo el que tenía que intimidar, porque para Neal era algo natural y no hacía falta, pero en ese momento estaba tan furioso que me sentía incluso peor que él.

			—Porque pensé que si lo sabías... —Dejó que su voz se apagara.

			Ladeé la cabeza.

			—¿Si sabía que me puedes rastrear iba a pararte los pies? 

			Cynara frunció el ceño, y dio otro paso atrás. Cada vez me sentía más seguro de mí mismo, y más indignado.

			—Yo no quería...

			Entrecerré los ojos.

			—No. Claro que no. Te obligaron, ¿no? —bufé—. Quiero que te alejes de mí. Quiero que le digas a tus amigos que nos dejen en paz, y que no se acerquen ni a mí, ni a Neal, ni a mi familia. ¿Entendido? Y que me digas cómo romper este dichoso vínculo.

			Ella parpadeó, y su ceño pareció relajarse. De hecho, arqueó las cejas.

			—Está bien.

			Vaya. Eso parecía haber sido demasiado fácil.

			Gruñí entre dientes, oliéndome una trampa.

			—Como esto sea alguna clase de broma... —Alcé el cuchillo, y ella dirigió su mirada hacia él.

			Una sonrisa triste apareció en sus labios.

			—Eso no puede hacerme daño.

			—¿Quieres apostar? He estado investigando. ¿Sabes qué? Al parecer el ágata Piel de Serpiente es símbolo de dejar atrás el pasado y renacer. ¿No te parece irónico que sea eso lo que te pueda matar?

			Ella abrió los ojos desmesuradamente, y separó los labios. Era obvio que no se lo esperaba, y no parecía que le hiciera demasiada gracia.

			—Vaya, eso hará mi trabajo aún más fácil. —Sonó una voz desconocida al fondo del claro.

			Cynara se dio la vuelta en un movimiento fluido, y nos quedamos mirando a un hombre calvo vestido completamente de negro que me sonaba vagamente. La luz del sol se reflejaba en sus ojos y los hacía parecer rojos.

			Mierda, la había cagado. Había estado tanto tiempo hablando con Cynara que le había dado tiempo a sus amiguitos a encontrarme. “Seré imbécil”.

			—¿Quién eres tú? —preguntó ella, en posición defensiva.

			Bufé.

			—Y el Óscar es para...

			Ella se giró hacia mí y negó sutilmente con la cabeza. Puse los ojos en blanco. 

			—Bueno, ya que estamos aquí reunidos, ¿por qué no hacéis esto más fácil para mí y venís sin luchar? Llevo unos cuantos días buscándote —me miró al decir eso—, y estoy algo cansado. 

			Con un movimiento fluido, tiré la garrafa vacía al suelo y cogí la pistola. 

			—¿Qué tal si os vais los dos un poquito a tomar por culo y le decías a vuestro jefe que me deje en paz?

			El hombre se carcajeó.

			—Dispara, adelante —se mofó—. Así será más entretenido darte caza. ¿Qué parte quieres que le mandemos primero a tu compañero? 

			De repente me di cuenta de que Cynara se había ido alejando hasta quedar casi al borde del claro, mientras que el otro se había ido acercando y estaba casi en el medio. ¿Qué clase de plan tenían? 

			Me sudaban las manos y maldije mi suerte. Si el coche no se me hubiera parado quizás hubiera podido ir al lugar donde había quedado con Neal, y ahora no estaría solo en este embrollo. Él tendría algún truquito de Jedi de esos suyos, y podríamos volver a la ciudad a que nos despidieran de una patada en el culo y en paz. 

			Haciendo caso a lo que el hombre me había sugerido sarcásticamente, disparé. En cuanto estuvo en el suelo gritando con la rodilla reventada, me di la vuelta con la intención de echar a correr y largarme de allí antes de que a Cynara le diera tiempo a reaccionar. 

			Pero entonces escuché un chillido agudo.

			Al darme la vuelta, vi a cámara lenta como el hombre se levantaba con una expresión de furia en el rostro y una vena marcándose en su frente y echaba a correr hacia mí, con una pequeña cojera, al mismo tiempo que un borrón rubio de apenas metro y cuarto de altura entraba en escena y corría hacia él.

			Eso era... ¿Era un niño?

			—¡No! —grité.

			Pero el pequeño ya estaba encaramado a la pierna del hombre, sin llegarla a más que la cadera. El otro estaba corriendo sin darse cuenta, y el crío terminó tirado en el suelo por el impulso. Vagamente, escuché un jadeo de Cynara.

			Él se paró de golpe y se giró, mirando al niño con asco.

			—¿Qué demonios es esto? —Escupió, claramente molesto.

			Pero no enfadado, sino más bien del tipo de molestia que siente uno cuando trata de dormir y escucha el zumbido de un mosquito cerca del oído.

			Alcé de nuevo la pistola.

			—Aléjate de él. —Mi voz sonó sorprendentemente fuerte—. Es a mí a quien queréis.

			Él pareció pensárselo. Le echó una mirada al niño, y después a Cynara, y sonrió con malicia. Cuando yo la miré, ella parecía estar completamente pálida, y respiraba agitadamente. Fruncí el ceño al mismo tiempo que él se carcajeaba.

			—Vaya, así que ahora tienes un niño, ¿no, zorra?

			—¡Déjala en paz! —gritó el aludido desde el suelo, con el ceño fruncido. Pero cuando el otro le miró y dio un paso hacia él, el ceño se deshizo en una mirada de pánico y trató de escurrirse hacia atrás.

			Volví a disparar. Esta vez, el disparo resonó en mis oídos, y le di en el hombro. Él me miró de soslayo apenas dos segundos después.

			—Tú también tendrás tu turno —gruñó, en un tono tan grave que no parecía real—. Paciencia.

			Se volvió a acercar al crío. ¿Qué le iba a hacer? Tan solo era un niño. 

			Las balas no le afectaban, apenas le ralentizaban siquiera. ¿Qué demonios era? Había utilizado balas de plata con inscripciones, eso afectaba a básicamente un noventa por ciento de la población del planeta. 

			Empecé a repasar mis armas mentalmente, pero solo tenía esas dos. El resto me las había dejado en el coche, sin esperar que pudiera pasar algo así en un mísero viaje a la gasolinera.

			Y él estaba demasiado cerca del niño. No me daría tiempo a nada, pero tampoco podía quedarme quieto, así que corrí hacia allí, el corazón resonando en mis oídos. 

			Justo cuando el hombre cogía de la camiseta al niño, mientras este gritaba palabras en otro idioma, escuché un rugido. 

			Todo en ese claro pareció pararse en el acto, incluido el latido de mi corazón.

			Ya había escuchado antes ese sonido, y no parecía volverse más agradable con el tiempo. 

			Tanto el hombre como el niño se habían quedado mortalmente quietos, mirando a Cynara. Una voz surgió de ella. Pero no era la voz dulce y atemorizada que solía usar. Tampoco era la misma Cynara. Era el monstruo que nos había atacado en la ciudad, hablando por primera vez. Y su voz resonó dentro de mi cabeza como si me estuviera arañando el cráneo.

			—Tócale. Tócale un solo pelo.

			No recordaba haberme transformado nunca por mi propia voluntad para algo que no fuera proteger a mi dueño.

			Ni siquiera había estado segura de poder hacerlo.

			Siempre había sentido esa presencia, de algo oscuro dentro de mí, que estaba escondido hasta que algo le obligara a salir. Pero nunca había comprobado si yo podría hacerlo conscientemente, si podría convivir con ello.

			Ese había sido el momento de intentarlo. 

			Nadie iba a hacer daño a Danni. 

			—Tócale. Tócale un solo pelo.

			Eso que escuché era mi voz. Lo sabía porque sentía la vibración en mi garganta, pero no la reconocía. Nunca había hablado estando en mi forma original, no que yo recordara.

			Veía todo con una claridad impresionante, y parecía tener algún filtro rojizo. Podía ver tres nubes blanquecinas en el claro, retorciéndose y alejándose en los tres cuerpos que había allí. Sus almas.

			No. Espera. No todas. Había una, la más pequeña. Estaba quieta. No sentía su miedo. De hecho, parecía tratar de acercarse a mí.

			Sonreí. Y sabía que, aunque para mí era algo bueno, para el hombre parecía más una amenaza a su vida que una sonrisa. 

			Bien.

			El hombre soltó al niño, y él cayó al suelo con un golpe. Gruñí. Iba a pagar por eso.

			—Me habían hablado de los carontes. —El hombre trató de hablar con seguridad, pero notaba el temblor en su voz. Notaba su pulso acelerado. Notaba el sudor en sus manos—. ¿Ahora qué harás? ¿Matarme como hiciste con Denes? 

			—Yo no maté a Denes —gruñí, dando un paso hacia él—. Danni, ven aquí.

			El niño se levantó, y el otro hizo amago de cogerle de nuevo.

			En menos de un segundo estaba a su lado, cogiéndole la muñeca y clavándole las uñas hasta que noté el hueso. Vi a Danni correr hacia donde yo había estado antes. “Buen chico”.

			El otro siseó, pero no cambió la expresión.

			—¿Cuánto tiempo llevabas planeando traicionarle, zorra? —gruñó, pero evitó mi mirada.

			—No sé de quién hablas —respondí en tono neutro—. Pero me da igual. Lárgate de aquí, y no te vuelvas a acercar a él. —Señalé con la cabeza al niño—. Ni a Dan. Ni a nadie. —Con la otra mano le tomé la barbilla y la empujé hacia abajo para que me mirara—. O sabrás de verdad lo que es un caronte. —Sabía lo que se veía al mirarme a los ojos, y no era algo que la gente quisiera repetir.

			Noté un arañazo y escuché un disparo y un jadeo de Danni. El hombre gritó, y un cuchillo cayó al suelo, manchado de sangre. 

			—¡Hijo de...! —intentó gritar, pero moví la mano de su cara a su cuello y apreté, cortándole la respiración.

			Miré a la herida que acababa de hacerme en un costado. Apenas era un arañazo. 

			Miré a Dan. Tenía la pistola en alto y la mirada clavada en el hombre, con la mandíbula apretada y expresión concentrada. 

			Sin dar tiempo a que se recuperara del disparo que, aunque apenas le afectaba, le había sorprendido y dolido, desplegué las alas y escuché cómo mi camiseta se rasgaba. Me elevé un metro. Lo suficiente como para que él no pudiera apoyar los pies en el suelo. 

			Trató de golpearme, y lo consiguió un par de veces. Apreté la mandíbula y le enseñé los colmillos con un siseo. Él me agarró del brazo con la mano libre y me clavó las uñas, haciéndome sangrar.

			Aumenté el agarre en su cuello y solté un gruñido gutural que ni siquiera sabía que podía soltar. 

			Nunca había sido consciente de esa sed de sangre. No tanto. No sabía cómo reaccionar. Todo me gritaba que terminara con la vida de ese hombre que no solo había amenazado a mi dueño, sino a Danni. 

			En pocos segundos se había desmayado.

			Pero tenía que seguir. Tenía que terminar con él, o nos seguiría. Haría daño a Danni. No podía permitir eso. 

			La piel alrededor de sus labios empezó a volverse azul, y su alma empezó a desprenderse. Ya casi...

			—¡Cynara, para! ¡Le vas a matar!

			La orden me golpeó tan inesperadamente que solté al hombre y caí con fuerza al suelo. Me tropecé y casi me caí de culo. 

			Su cuerpo parecía una marioneta rota en el suelo. Pero su alma seguía allí.

			De repente, algo chocó contra mis piernas, y al mirar abajo, vi una cabellera rubia a la altura de mi cintura.

			Apreté los ojos, y al volverlos a abrir, tomé una bocanada de aire. Era como si llevara minutos bajo el agua y acabara de salir.

			Todo volvía a ser normal. 

			Dan estaba al lado del hombre, con los dedos en su cuello y susurrando maldiciones.

			Después de un momento, se levantó y me miró con el ceño fruncido.

			—Está vivo.

			—Lo sé.

			—Podías haberle matado.

			—Era mi plan.

			Me miró con los ojos desorbitados.

			—¿Estás loca?

			Fruncí el ceño.

			—Iba a hacerle daño.

			Dan miró de Danni a mí un par de veces. Finalmente, suspiró y se frotó la frente con la mano.

			—¿Tú quieres hacer daño a Cynara? —preguntó Danni, separándose de mí y poniéndose delante.

			Casi parecía que quisiera defenderme.

			Dan frunció el ceño y me miró con una ceja enarcada.

			—No especialmente.

			Danni asintió. 

			Dan volvió a mirar al cuerpo inerte del suelo.

			—No le puedo dejar aquí. Pero es demasiado pesado como para cargarlo hasta el coche. —Me miró a los ojos—. Ayúdame —ordenó.

			Me tensé y automáticamente me dispuse a obedecer. 

			No cabía duda. Había descubierto lo que podía hacer conmigo.

			Un nudo de nervios y miedo se puso en mi estómago, y no pude parar de pensar que iba a volver a pasar lo mismo que me había pasado con Denes. Era lo único que podía pensar, una y otra vez, en bucle. 

			—Tú también puedes ayudar —le dijo a Danni, que aún le miraba con el ceño fruncido.

			—¿Por qué? —Se cruzó de brazos. 

			Sonreí. 

			Dan frunció los labios.

			—Porque es un hombre malo, y no podemos dejarle libre para que vuelva a intentar hacer daño a Cynara. 

			—¿Y a ti qué? ¿Eres poli o algo?

			Dan sonrió de lado. Por mucho que me molestara admitirlo, era una sonrisa encantadora.

			—De hecho, sí. —Se abrió la solapa de la chaqueta y le mostró una placa.

			Danni jadeó.

			—¡Flipa!

			Suspiré. Había perdido a mi compinche. 

		


		
			Capítulo 15

			Dan nos guio a través de la ciudad hasta que casi estuvimos fuera de esta, cuando ya había anochecido. Las luces estaban encendidas, pero tenían un brillo tenue que no dañaba la vista de los habitantes nocturnos de la ciudad, y que dejaba ver las estrellas sobre nuestras cabezas. 

			Danni se había mantenido a mi lado durante todo el camino, haciéndole preguntas a Dan sobre su trabajo, que la verdad era que yo también tenía curiosidad por escuchar. 

			—¿Y alguna vez has usado un arma?

			Dan miró por encima del hombro mientras sujetaba los pies del hombre con una mano. 

			Lo hubiera llevado yo sola, pero por alguna razón había insistido en ayudarme, y no sabía cómo sentirme al respecto.

			—Alguna —dijo, con una pequeña sonrisa.

			Fruncí el ceño, recordando que él había dicho tener el arma que podría matarme. ¿Sería verdad? Había dicho un nombre concreto, pero la verdad era que yo nunca me había enterado de su nombre, así que no tenía manera de asegurarme.

			“Salvo probar”.

			Traté de no pensar en eso.

			—¿Y puedes matar a todas las razas del planeta? —El niño sonaba entre fascinado y preocupado.

			Era la parte de fascinación la que no me terminaba de gustar.

			—Sip.

			—Entonces, ¿por qué no funcionó lo que le disparaste a él? —Señaló al cuerpo aún inerte que, si no me equivocaba, aún permanecería así un par de horas más. Podía ver los agujeros en la ropa de los disparos que había recibido, pero no parecía tener ninguna herida.

			—Buena pregunta —respondió él. Parecía molesto, o frustrado—. Probablemente porque sea alguna especie para la que esas balas no funcionan.

			Después de eso, la conversación sobre armas pareció morir (gracias al cielo), y Danni empezó a preguntarle sobre cosas que había visto en series y películas, y que resultaban ser mayoritariamente falsas. No pude evitar sonreír ante la desilusión del pobre niño. 

			Me encantaba que fuera tan inocente, y esperaba que no lo cambiara nada.

			De hecho, era bastante impresionante que hubiera reaccionado tan bien después de lo que había visto, y me hacía preguntarme por qué. Cuando estuviéramos solos, se lo preguntaría. Ahora tenía cosas más importantes por las que preocuparme.

			Finalmente llegamos a un camino a las afueras de la ciudad, y allí estaba aparcado un coche negro, alto, de forma cuadrada. Sonó un pitido, y Dan se dirigió rápidamente a abrir el maletero, dejándome a mí sola sujetando al hombre sin avisar. 

			Puede o puede que no le dejara escurrir hacia el suelo y se golpeara la cabeza contra el asfalto. Dan me miró con una ceja alzada, pero no sabía si me estaba regañando con la mirada o le había hecho gracia. Quizás ambas.

			Después de sacar todo lo que había dentro y varias maniobras con el pesado hombre, logramos meterle en el maletero. Dan sacó unas esposas y le esposó alrededor de una de las barras del maletero.

			Danni soltó un jadeo.

			—¡Hala! ¿Puedo usar unas de esas? 

			Dan sonrió.

			—Luego te enseño, cuando estés en casa.

			Me tensé. Supuse que era normal que le tuviéramos que llevar a casa, pero también supuse que la idea de Dan no iba a ser que yo me quedara con él. Y eso era lo que me daba miedo.

			Dan cogió una cuerda de una de las mochilas que había llevado en el maletero, y que había dejado en los asientos de atrás, y le ató los pies y las manos.

			—Por si acaso.

			Cerró el maletero, y de repente dejó caer los hombros y soltó un suspiro.

			—No tengo gasolina —gruñó. Me miró a los ojos—. Quédate aquí —ordenó. Yo me tensé, mis músculos obedeciendo inmediatamente. Sin querer le fulminé con la mirada, pero él ya estaba mirando a Danni—. Cuida de ella, y vigila que el malo no se escape, ¿vale? —Su voz se había suavizado.

			Danni se llevó la mano a la frente en un gesto militar.

			—¡Señor, sí, señor!

			Dan se rio entre dientes, y sentí que mi enfado, por alguna razón, se pasaba. Quizás era porque parecía tan interesado como yo en proteger a Danni, o porque tantos años de cautiverio me habían vuelto loca. 

			Una vez se hubo ido, Danni abrió la puerta trasera del coche y se sentó con las piernas hacia afuera, mirándome con el ceño fruncido.

			—¿Por qué no entras?

			Me encogí de hombros, tratando de disimular.

			—Así estoy bien.

			Eso pareció aplacarle durante un rato.

			Poco rato.

			—¿Es tu amigo? —preguntó mientras movía las piernas adelante y atrás.

			Traté de disimular la mueca.

			—Algo así.

			Frunció el ceño.

			—¿Qué quiere decir eso?

			Suspiré, decidiendo que lo justo era intentar contarle la verdad.

			—¿Te ha contado tu padre algo sobre mi raza?

			—No. Solo me ha dicho que eres un demonio Caronte. El nombre suena muy chulo, más que “descendiente nórdico” —dijo, haciendo alusión a su ascendencia.

			Le miré con una sonrisa.

			—No está nada mal ser descendiente de un Dios nórdico, Danni. 

			Él puso un puchero.

			—Ya, pero es que fue hace tanto que es como si no fuera nada. No tengo poderes ni nada. Soy casi humano —refunfuñó.

			—Tienes un don. Lo vi.

			La última parte se me escapó. Esperaba que no me preguntara y tuviera que mentirle para no explicarle que mi forma original vio que su alma no me tenía miedo, como todas las anteriores que había visto.

			Sin embargo, él solo sonrió.

			—Lo sé. ¿Y qué ibas a explicarme de ti?

			Suspiré. Pensé que se habría olvidado.

			—Verás... En mi raza, siempre tenemos una persona que puede mandarnos, y nosotros tenemos que hacer todo lo que nos dice.

			—Yo también tengo eso. Es mi padre. —Me miró extrañado.

			Sonreí de lado.

			—Pero nosotros no podemos desobedecer. Nuestra biología no nos permite hacer eso, a no ser que el que nos lo mande esté en peligro. Y la persona que puede mandarme a mí es Dan.

			Danni puso una cara de asco, como si hubiera mordido un limón.

			—¿Entonces Dan es tu padre? 

			No pude hacer otra cosa que reírme.

			***

			El segundo viaje a la gasolinera fue, por suerte, mucho más tranquilo que el primero. 

			Tuve que comprar una garrafa entera, ya que la otra la había tirado y ahora estaría en el claro al que no tenía ninguna intención de volver.

			Esperaba que nadie me hubiera seguido, a mí o a mis dos presos. Creía haber cubierto todos mis flancos por ahora. Solo tenía que llevarlos a ambos a Florence para que los interrogaran y/o los encerraran y, con un poco de suerte, Hound nos metería de nuevo en el caso a Neal y a mí.

			Hablando del rey de Roma, tenía que informarle de lo ocurrido. Se iba a pillar un buen rebote cuando le contara que no había estado incluido en esta fiesta. Aunque si fuera por mí, yo tampoco hubiera estado. 

			Marqué su número, pero me llevó directamente al contestador las dos veces que lo intenté.

			—Maldito cabrón misterioso —musité, dejándole un mensaje de texto breve (no tenía un buen plan y me costaría un dineral si me pasaba con esos al mes) en el que explicaba la situación y decía que iba a volver hacia Florence.

			Seguía bastante confuso por todo lo que había pasado. Primero encontrarme a Cynara, luego encontrarme al hombre calvo, suponer que eran los dos aliados para que luego apareciera el pequeño y la trama se volviese aún más turbia de lo que había sido hasta ese momento. 

			¿Quién era ese niño? ¿Qué hacía allí? ¿Por qué Cynara le había protegido así cuando el hombre había tratado de hacerle daño? 

			¿Sería su hijo?

			Por alguna razón, esa idea no me gustaba demasiado. Porque eso traería en escena al padre, y no podría fiarme de él si había tenido relación con Cynara, al igual que no podía fiarme de ella.

			En cualquier caso, esperaba poder sacarle información a ella de camino a donde fuéramos.

			Cuando llegué de nuevo al coche, solté un suspiro de alivio al ver a Cynara de pie donde la había dejado, al crío sentado con las piernas fuera del coche, y el maletero cerrado.

			En cuanto rellené el depósito, supe que era hora de hablar.

			—Danni, ¿por qué no te vas metiendo al coche? Tengo que hablar con Cynara —pedí mientras daba la vuelta al coche y me acercaba hacia donde estaba ella... en el mismo sitio que antes.

			El niño estaba a punto de cerrar la puerta cuando Cynara le paró.

			—¡No! Ponte delante.

			Fruncí el ceño.

			—Es demasiado pequeño para ir delante.

			Ella me miró contrita.

			—Es que prefiero ir yo detrás por sí... —Dejó la frase a medias, pero señaló el maletero.

			Suspiré.

			—Está bien. 

			Con eso, Danni salió disparado y se metió de un salto en el asiento delantero, obviamente gustándole su nuevo privilegio, y cerró la puerta de golpe.

			Cansado, roté el cuello y escuché un satisfactorio crujido. 

			Luego la miré con una ceja arqueada.

			—No te has movido del sitio donde te dejé, ¿verdad? —Puede que eso me divirtiera un pelín.

			Ella se encogió de hombros y apartó la mirada, obviamente incómoda con que supiera cómo hacer eso.

			—¿Por qué no me dijiste lo que pasaba cuando alguien mataba a tu dueño, Cynara? —Me aseguré de usar la voz más suave que pude, sabiendo que eso podía sonar más amenazador que gritar—. Y no me mientas.

			Ella apretó la mandíbula y apretó los puños. Esperé mientras ella parecía pensar lo que estaba a punto de decir. Esperaba que se inventara alguna excusa para justificar su huida, o que me contara una media verdad esperando que eso colara.

			—¿Para qué? —dijo en voz muy baja y con tono oscuro—. ¿Para que supieras que puedes hacer todo lo que quieras conmigo sin que yo pueda hacer otra cosa, ni siquiera defenderme? Lo siento por ocultártelo, pero quería descansar un poco de todo eso, la verdad. Al menos he conseguido esta semana... —dijo la última frase tan bajito que casi pensé que me la había imaginado.

			Parpadeé, sorprendido. No era lo que me hubiera esperado, y era lo más “agresivo” que me había dicho desde que la había conocido.

			—¿Tan malo fue? —apenas susurré.

			Ella me miró y sus ojos gritaban que sí, pero en seguida desvió, de nuevo, la mirada.

			—Preferiría no hablar de ello.

			Suspiré y me puse las manos en las caderas, mirando de vuelta al coche. Danni tenía la naricita casi pegada al cristal de la ventana, observándonos con los ojos entrecerrados, como si estuviera muy concentrado.

			—¿Quién es?

			Ella siguió mi mirada y luego me miró extrañada.

			—Danni.

			Puse los ojos en blanco.

			—Gracias. No me había quedado del todo claro cuando antes ha empezado a gritar que teníamos casi el mismo nombre. Que quién es para ti —puntualicé.

			—Oh... Yo... Trabajo en su casa. Le cuido desde que... hm... llegué aquí. Su padre me ofreció el trabajo cuidando de él y haciéndome un poco cargo de la casa.

			Supe que la mirada que le estaba echando en ese momento era tan escéptica como la que más.

			—¿Te escapaste para irte a trabajar de au pair? 

			Ella me miró a los ojos con expresión neutra.

			—No me escapé. —Su tono era firme.

			Entrecerré los ojos.

			—Tu habitación del motel estaba vacía. Y, por Dios, ya puedes moverte. Me está poniendo nervioso que no cambies de postura en tanto rato.

			Automáticamente, ella dejó escapar una exhalación, dio un pequeño paso hacia atrás y se cambió el peso de pie. Vi que relajaba un poquito los hombros.

			—Estaba vacía porque me había subido al tejado y me quedé dormida sin querer. 

			Me froté la frente, sin poder creerme que eso fuera real.

			—¿Para qué demonios te fuiste a dormir al tejado?

			—No pretendía dormirme. —Se encogió de hombros y bajó la mirada—. Ver las estrellas siempre me ha tranquilizado, fue la primera vez que me dormía. Suelo tener el sueño muy ligero.

			Suspiré. De nuevo. 

			—¿Entonces no has vuelto a la ciudad?

			—¿A cuál?

			—En la que te encontramos.

			—¿Typhlos? Pretendo no volver a pisar aquel lugar en lo que me queda de vida. —Me miró a los ojos mientras lo decía, con un tono tan rotundo y oscuro que se me puso la piel de gallina.

			“¿Otra vez actuando raro con ella? Idiota”.

			—¿Cómo puedo creerte? —Me enderecé—. ¿Cómo sé que no es todo una especie de actuación?

			Ella frunció un poquito el ceño.

			—¿Cómo puedo creerte yo cuando dices que no lo sabías? 

			Me eché un pelín hacia atrás por la respuesta inesperada y la mirada de acusación que me lanzó antes de volver a apartarla.

			Tendría que valer por el momento. La mantendría vigilada, y por ahora lo de las órdenes no parecía haber fallado.

			—Está bien. ¿Dónde está el padre de Danni?

			—Se llama Ethan. Estará en su casa —titubeó un segundo—. Supongo. 

			***

			Ethan no estaba en su casa. 

			Acabábamos de llegar, y desde fuera habíamos podido ver que las luces estaban apagadas. Aun así, habíamos entrado, por si acaso se había ido a dormir o algo por el estilo. 

			Tampoco. 

			Danni me miró con un puchero y los ojos llorosos cuando llegó corriendo de buscar en el piso de arriba.

			—¡No está!

			Me agaché hasta quedar a su altura, en cuclillas, y le revolví el pelo.

			—Vendrá, Danni. Probablemente esté ocupado.

			—¿No podéis llamarle o algo? —Dan tenía los brazos cruzados y estaba observando con concentración todo a su alrededor, como si fuera un enorme puzzle y le faltara una pieza.

			—Sí. Pero no lo coge. Inténtalo si quieres, es el primer número en la memoria del teléfono. —Señalé al teléfono móvil que estaba en la encimera de la cocina donde estábamos en ese momento y que Ethan nos había dejado para emergencias.

			Se dirigió a ello.

			Mientras, Danni seguía mirando al suelo.

			—¿Crees que papá está enfadado porque he pegado a ese señor y por eso no viene? —susurró muy bajito, con la misma cara de preocupación que había puesto cuando rompió uno de los vasos de cristal que su padre le había dicho que no usara hacía unos días.

			Y, tal como en ese momento había pasado, él sabía que no había hecho bien. 

			—No deberías haber hecho eso. Podría haberte pasado algo. Pero tu padre aún no sabe eso, así que no puede estar enfadado.

			Él me miró con el ceño fruncido.

			—Pero es que él te estaba hablando feo, y creí que os iba a hacer daño a ti y a tu amigo. Además, tú me has protegido.

			Le miré con una sonrisa.

			—¿Has intentado protegerme sabiendo que si no podías te iba a proteger yo? ¿No crees que, si puedo protegerte, puedo protegerme?

			—Oh.

			—No da señal. —Dan se revolvió el pelo con frustración mientras se acercaba de nuevo a nosotros.

			Me levanté, intentando quedar a su altura.

			No funcionó. Le llegaba a la barbilla. Casi me había olvidado de lo ancho que era también, y tenerle así de cerca, como antes al lado del coche, me ponía nerviosa. Curiosamente, no me ponía nerviosa por las mismas razones por las que me había puesto nerviosa estar cerca de Denes o Claus, pero no tenía tiempo de ponerme a darle vueltas a eso. 

			—Dice que trabaja en un gimnasio. No creo que tarde mucho.

			—¿Hace cuánto que no viene?

			—Desde ayer por la tarde.

			Dan arqueó una ceja oscura.

			—¿Y trabaja en un gimnasio?

			Me encogí de hombros. A mí tampoco me cuadraba, pero en ese momento no había nada que pudiera hacer.

			Dan hizo un gesto de fastidio y se frotó una ceja con el dedo medio.

			—Vale, no nos podemos quedar aquí mucho más. Tengo a tu compi en el maletero, y no sé cuánto tiempo va a seguir dormido. Con suerte mi propio compañero decide aparecer y echarme una mano. 

			Me quedé paralizada.

			—¿Vamos a dejarle solo? —Mi voz sonó temblorosa, por una mezcla de preocupación por dejarle solo y por tener que irme.

			Dan frunció el ceño.

			—Dudo mucho que su padre tarde. Te daré mi teléfono por si acaso, ¿vale? —le dijo a Danni.

			El niño estaba quieto, y no pude descifrar su expresión, pero estaba vez no parecía estar demasiado contento.

			—Supongo...

			—Genial. —Me volvió a mirar—. Supongo que tienes que recoger algunas cosas, ¿no? 

			—Pero yo...

			—Necesito llevarte a que te hagan unas preguntas. Si todo va bien, podrás volver aquí en un par de días. No nos sobra mucho el tiempo, Cynara. 

			Noté que su voz se había vuelto algo más dura, y supe que no le quedaba demasiada paciencia. Así que me dirigí a mi cuarto con resignación. 

			No sabía cómo sentirme. Dudaba mucho que Dan me la estuviera jugando, más que nada porque había parecido terriblemente sorprendido cuando me había visto allí, y porque seguía dudando de mí. 

			Sin embargo, ya estaba empezando a usar su habilidad para darme órdenes, y eso me hacía tener más miedo del que me gustaría admitir. 

			Quizás, si jugaba bien mis cartas, podría robarle el cuchillo o conseguir uno para mí misma en caso de que las cosas se torcieran demasiado.

			Suspirando, abrí el armario. No tenía mucha ropa, pero con la paga adelantada de Ethan me había podido comprar algunos recambios. Lo que no tenía era ningún sitio donde meterlos. 

			Tratando de no hacer ruido, subí a la habitación de Danni y le cogí una mochila negra y azul que había visto al fondo de su armario cuando había estado ayudándole a recoger y limpiar para el próximo curso que empezaría en un par de semanas. 

			Había esperado poder acompañarle cada día a clase, pero ahora ya no estaba tan segura.

			Metí toda la ropa que tenía en la mochila, y estaba a punto de salir de nuevo de la habitación cuando recordé que me dejaba algo.

			La viola no llegaba a entrar del todo en la mochila, pero si la inclinaba hacia un lado, me permitía cerrar casi toda la cremallera.

			Echando una última mirada a la habitación, miré a las estrellas a través de la ventana y deseé poder volver alguna vez y no perder esa felicidad recién encontrada.

			Cuando salí, vi a Danni echando todos los cerrojos a la puerta con los ojos muy abiertos.

			—Eh, ¿qué haces, peque? —le dije.

			Me enternecía que intentara retenerme allí, y ojalá pudiera quedarme. 

			Él me miró.

			—Dan me ha dicho que cierre y no me asome a ninguna ventana.

			Eso me hizo ponerme en tensión. Solté la mochila de golpe y llegué hasta la puerta casi corriendo. 

			—Vuelve a cerrar en cuanto haya salido, ¿vale?

			—Pero...

			No le di tiempo, porque ya había abierto y vuelto a cerrar tras de mí.

			Avancé por el pequeño jardín delantero, y al abrir la verja, vi a Dan con la pistola en la mano mirando a todas partes, al lado del coche. El maletero estaba abierto.

			—¿Qué ha pasado?

			Se giró hacia mí y me apuntó durante medio segundo, antes de darse cuenta de que solo era yo.

			—Le dije a Danni que cerrara.

			—Lo ha hecho. ¿Qué ha pasado?

			—Se ha escapado. —Escupió.

			Eché una mirada alrededor. Era una calle poco céntrica, con casas individuales a un lado y pisos al otro lado de una carretera bastante ancha con una hilera de arbustos en el medio. 

			Estaba todo vacío.

			Agudicé mis sentidos, esperando detectar algo, pero en aquella calle solo había gente en sus casas y algún que otro murciélago yendo de farola en farola y comiendo mosquitos. Nosotros éramos los únicos en la calle.

			—No está aquí.

			Dan suspiró.

			—Supuse.

			—No podemos dejar a Danni solo con él libre. —Me sorprendí de haberle dado lo que parecía una orden. Pero no podía hacer menos por el niño, si tenía que ser castigada por ello, era una buena causa.

			—También lo sé. 

			Vaya. Menos dramático de lo que había esperado.

			—Iré a buscarle —dije, echando a andar hacia dentro de nuevo.

			—Espera. —Me agarró de la mano con una suavidad que, por alguna razón, hizo que mi corazón se saltara un latido. Me soltó en cuanto me giré—. ¿Crees que se habrá quedado en la ciudad?

			Le miré, sintiendo algo como decepción.

			—¿Sigues pensando que estoy compinchada con él?

			Eso pareció descolocarle un poco.

			—No lo creo. —Pero no estaba seguro—. Pero sé que tú, como mínimo, has vivido allí y sabes más o menos cómo hacen las cosas. Quiero saber tu opinión.

			Le miré confusa.

			—Supongo que... Supongo que se habrá ido. Habrá vuelto a Typhlos, si es que viene de allí. Irá a contar lo que ha visto.

			Dan maldijo entre dientes y se pasó la mano por el pelo. Pude ver cómo tiraba de él.

			—Eso pensaba yo también. —Me miró a los ojos—. Voy a confiar en ti, Cynara. Porque creo que realmente aprecias a ese niño, como mínimo. Juégamela y no habrá otra oportunidad.

		


		
			Capítulo 16

			El jodido Neal no contestaba. 

			Gruñí y le di otra calada al cigarro. Había dejado de fumar cuando entré al cuerpo en Florence porque quería entrar con buen pie, pero había encontrado un paquete en la guantera de mi hermano (quien en teoría también lo había dejado hacía unos meses), y estaba demasiado estresado en ese momento como para sentirme culpable.

			Pensé que después de tanto tiempo le habría cogido asco al sabor.

			Me equivocaba.

			Me guardé el móvil en el bolsillo y miré a mi alrededor. Estábamos en un motel, de nuevo. Esta vez, había salido de la ciudad para buscar uno diferente, solo por si acaso, y había intentado dar un par de vueltas de más. También por si acaso. 

			Al final habíamos terminado en un motel en medio de la carretera, con nada más que tierra reseca y arbustos ásperos como paisaje. No podía dejar de pensar en el montoncito de tierra que me había encontrado en el lugar donde había dejado al hombre en el coche. ¿De dónde había salido? ¿Qué significaba? ¿Qué intentaba decirnos? 

			Tampoco podía sacármelo de la cabeza mirando el paisaje, porque parecía ser que todo a mi alrededor era dichosa tierra.

			Arizona era encantador. No sabía si prefería esta zona o la de la ciudad de Cynara.

			Tanto ella como Danni estaban en la habitación que había alquilado, y yo había salido al parking para hacer la llamada. Esta vez no me la iba a jugar con dos habitaciones, y a ella le había ordenado no salir de allí.

			Me había sentido bastante culpable al ver el rencor que se encendía en sus ojos cuando le di la orden, pero solo intentaba guardarme las espaldas. No quería que volviera a repetirse lo de la última vez, y menos con un crío de por medio. Si todo salía como yo quería, ya me disculparía con ella y la dejaría libre. 

			Otra vez me encontraba entre la espada y la pared, siendo la espada una posible y cruda realidad que no quería ver, y la pared, mi instinto que me decía que confiara en ella. 

			Justo cuando tiré la colilla del cigarro para volver a entrar, mi móvil sonó.

			Lo saqué ansioso, esperando que fuera mi dichoso compañero, pero me equivocaba.

			—¿Idoia? ¿Qué pasa?

			—Nada, tranquilo. Solo quería saber cómo estás.

			Arqueé una ceja y decidí darme una vuelta alrededor del motel por si veía algo.

			—¿A las doce de la noche?

			Ella suspiró.

			—Es cuando he terminado de recoger toda la casa después de lo de anoche.

			—“Algo tranquilito”, dijo mamá, “un par de amigos” —me burlé con diversión.

			—Exacto. Por eso te has ido, ¿verdad? —bromeó.

			—Me has pillado. Vi el percal y me dio pereza recoger.

			Ella se rio entre dientes.

			—En serio, ¿estás bien? No queríamos molestarte llamando por si acaso estabas en medio de algo, pero te fuiste tan de repente y con una cara que...

			Idoia era la que más se parecía a una madre de todos nosotros. Siempre se preocupaba por saber si estábamos bien, pero nunca quería molestarnos. Eso era lo que le diferenciaba de nuestra madre, que nunca jamás iba a perder los nervios y gritar algo bruto salvo si estaba claro que era una broma. También era la más tranquila de todos, y a veces incluso pasaba desapercibida. 

			—No te preocupes, Idoia. Estoy bien. Ando metido en el medio de algo, e igual hace un par de horas te hubiera tenido que matar si me hubieras llamado —bromeé—, pero ahora estoy bien. En las afueras de un hotel.

			—Arene me ha contado la... —carraspeó— situación.

			Puse los ojos en blancos.

			—Por supuesto que te lo ha contado. No sé ni cómo no me ha llamado hasta Lucy para preguntarme qué tal.

			—¿Quién es Lucy?

			—Una chica con la que estuve en secundaria. Estaba en la fiesta.

			Idoia se rio un poco. Yo acababa de torcer la esquina del motel, y por esa parte no había farolas porque no había carretera, ni entrada, ni nada, así que lo único que iluminaba esta fachada eran las luces de las habitaciones encendidas. Que eran literalmente tres.

			—Una de tantas —se burló ella—. Pero no te preocupes, solo me lo ha contado a mí porque estaba algo preocupada, y porque yo también tengo amigos en el mundillo, por si no te acuerdas.

			—No sé, yo pensaba que tú solo te juntabas con tus compañeros los profesores aburridos que hacen cosas aburridas como exámenes y pasar de sus alumnos y tal.

			—Eres horrible. No sé por qué me preocupo por ti.

			—Porque no tiene sentido que te preocupes por ti. Lo único que te puede pasar es que te cortes con un papel.

			—Imbécil.

			—Me quieres.

			—Bueno, que no te calientes. ¿Va todo bien por ahí? ¿Qué vas a hacer si encuentras a la chica? 

			Puse una mueca.

			—Como que ya la he encontrado...

			—¿Qué?

			Justo en ese momento, escuché golpes y gritos de hombre. Mi mente solo pudo pensar en una cosa: el hombre había vuelto.

			—Idoia, te tengo que dejar.

			—¿Ha pasado algo? ¿Estás bien?

			—Escucha, no me llaméis, por si acaso. En cuanto tenga un minuto te doy un toque o algo, lo prometo. No os preocupéis, volveré libre de todo este lío.

			Colgué justo cuando daba la vuelta a la esquina del motel.

			***

			Sentía una especie de dejà-vú de la última vez que había estado en un motel, y eso me ponía un poco nerviosa.

			Sin embargo, esa vez no tenía toda la habitación para mí sola. Aunque Dan se había ido hacía un rato, probablemente no muy lejos por si me daba por hacer algo que no le gustaba, Danni seguía bastante nervioso y confuso. 

			Y cuando estaba nervioso no podía dormirse. Y cuando no podía dormirse, hablaba. Mucho.

			Habíamos cogido otra mochila y metido algo de su ropa antes de volver a salir, así que ahora estaba metido en una de las dos camas del motel (no quería pensar en el hecho de que solo había dos, al parecer no hay habitaciones de tres camas en este lugar), con el mismo pijama azul con el que me había recibido el primer día en su casa, y miraba la televisión de mala calidad que había en una esquina.

			—Yo también quiero un perro así —dijo, dando saltitos.

			En la televisión había una película llena de dálmatas que una mujer quería secuestrar para crearse ropa con su pelo.

			—Si quieres se lo podemos decir a tu padre en cuanto venga a por ti.

			Eso llamó su atención.

			—¿Cómo sabrá dónde estamos? —preguntó preocupado.

			Habíamos seguido llamándole desde el móvil que le había dado a Danni, y él había seguido sin contestar. Estaba empezando a preocuparme y enfadarme a partes iguales. O le había pasado algo, o estaba siendo un imbécil por no preocuparse por su hijo. 

			—Se lo diremos en cuanto llame —le dije, intentando mantener el tono suave—. No te preocupes. 

			Sorprendentemente, pareció calmarse después de soltar un largo y dramático suspiro y recostarse contra las almohadas. 

			Aproveché ese momento para coger una de las camisetas de la mochila con mi ropa e irme al baño. Me miré la espalda en el espejo y suspiré. La camiseta azul marino simple que había llevado hasta ese momento estaba rajada completamente, hasta más de la mitad de la espalda, porque había sacado las alas cuando había levantado al hombre en el bosque. Las marcas de mi espalda eran de un negro profundo, y me llamaron mucho la atención. Al no haber tenido espejos desde hacía años, llevaba ese mismo tiempo sin verlas. Habían crecido, al igual que yo en esos años, y los patrones y espirales se habían estirado y vuelto más complejos. Era precioso, y no pude evitar pasar una mano por encima de mi otro hombro para rozar la parte de arriba de una de ellas, a pesar de que yo ya sabía que no iba a notar nada. No sabía por qué en esos días en casa de Danni no había reparado en ellas; creía que, de estar tan acostumbrada a no verlas, ni siquiera me lo había planteado.

			No queriendo perder demasiado tiempo, me cambié a la camiseta que había cogido al azar de la mochila, que resultó ser una gris con una pluma blanca dibujada, e hice una bola con la otra camiseta. Esta era algo más suelta y larga, y casi tapaba por completo los pantalones vaqueros cortos que había decidido comprarme hacía un par de días. 

			—Por cierto —dijo Danni en cuanto salí del cuarto de baño, sin apartar la mirada del televisor—, tus alas son muy chulas.

			Me quedé parada un segundo. Era la primera vez que alguien me decía eso. No era que tuviera algún complejo con ellas o algo así, simplemente nunca pensé que fueran “bonitas”. Era útiles, grandes, y podían ser amenazantes. Me recordaban a las de los murciélagos, sin plumas, de un tacto casi como el cuero. 

			—Gracias —fue lo único que atiné a decir.

			Él me miró cuando yo me senté a su lado en la cama.

			—¿Me las dejarás tocar algún día?

			Arqueé las cejas.

			—¿De verdad quieres tocarlas?

			Asintió efusivamente.

			—Creo que eres la primera persona que conozco que las tiene.

			—¿En serio? Mucha gente las tenía en el lugar de donde vengo. 

			Él jadeó, de repente emocionado, y le brillaron los ojitos azules.

			—¿Hacíais carreras volando?

			Me reí.

			—No, no solíamos hacer esas cosas.

			—Jo. ¿Todos erais iguales? ¿Carontes?

			Negué con la cabeza.

			—Yo era la única. Bueno, y mi padre. El resto eran diferentes. Algunos tenían alas como si fueran pájaros, y conocí a una ninfa que tenía cuarto alas como una libélula.

			—¿Era maja?

			—Me arañó la cara cuando la miré a los ojos —dije con diversión.

			Por aquel momento no había sabido las costumbres de su raza, y tampoco había descubierto aún que a Denes no le gustaba que le pasara nada a mi cara. Fue un día productivo.

			Danni puso una mueca y se cruzó de brazos.

			—Ya no me gusta.

			Estaba a punto de reír y responderle que después de eso no había sido tan mala, cuando la puerta de nuestra habitación empezó a ser golpeada. Con fuerza.

			Inmediatamente me levanté y me puse delante de Danni, esperando que quien estuviera afuera fuera a entrar.

			No lo hizo.

			—¡Sé que estás ahí! ¡¿Dónde demonios está mi hijo?!

			Esa voz...

			—¿Papá? —susurró Danni desde la cama.

			—Quédate ahí un segundo —le ordené, también en un susurro.

			Me acerqué a la puerta. Sonaba igual que Ethan, pero después de que el hombre se escapara, no estaba del todo segura.

			Pensaba abrir un poco la puerta para mirar al otro lado, pero en cuanto moví la manilla, me vi empujada hacia atrás por un empujón.

			Efectivamente, era Ethan, y no parecía demasiado contento.

			Me miró con furia ardiente en los ojos.

			—¿Quién demonios te crees que eres? —Escupió.

			Di un paso hacia atrás, sorprendida por su reacción.

			—Te hemos estado llamando, ¿cómo...?

			—Te dejo entrar en mi casa, confío en ti, ¿y tú te llevas a mi hijo? No sabes con quién estás jugando, niña.

			—¿Papi? —Danni parecía asustado.

			Yo estaba paralizada.

			—Tuvimos un problema y creí que era más seguro que...

			—¡Que nunca hubieras entrado en mi casa! ¡Eso hubiera sido más seguro!

			—Cálmate, compañero. —Sonó la voz calmada de Dan desde la puerta. 

			Ethan se giró.

			—¿Y tú quién demonios eres?

			Dan arqueó una ceja. 

			—No soy yo el que ha irrumpido en tu habitación de motel. ¿Quién eres tú?

			Ethan me volvió a mirar.

			—¡¿Has traído a Danni con un extraño?!

			Dan suspiró.

			—Como no bajes el tono, nos van a echar de...

			—¡Me da igual que nos echen! —chilló, acercándose a Dan y tratando de intimidarle—. ¡Porque ni siquiera debería estar aquí, para empezar!

			Era más alto que Dan, pero no más musculoso, aunque estaba cerca. Y la furia le hacía dar más miedo que un Dan que parecía ligeramente aburrido.

			—A mí no. Y no conviene llamar la atención, cosa que podría contarte si dejaras de chillar como un poseso y te calmaras. A lo mejor consigues volver con tu hijo sano y salvo a casa.

			—¿Me estás amenazando? —Se acercó aún más.

			Dan le puso la mano en el pecho y le empujó ligeramente, apartándole un paso.

			—No. Pero quizás el hombre que se ha escapado de mi maletero no está demasiado contento después de que ella le dejara knockout. Puede que quiera buscarnos para tener unas palabras, y la habitación del hombre gritando en medio de la nada puede parecer un buen lugar donde buscar.

			Aprovechando que Ethan estaba algo pálido y en shock, Dan cerró la puerta con suavidad y se apoyó en ella con los brazos cruzados.

			Parecía tan seguro de sí mismo y cómodo que, por alguna razón, no pude no sonreír. 

			—Maldita psicótica, ¿te hace gracia poner así en peligro a mi hijo? ¿Quién era el hombre?

			Le miré con sorpresa. Mierda.

			—Creo que era un siervo de mi... —carraspeé y aparté la mirada— antiguo dueño.

			—¿Y qué hacía aquí? —rugió.

			Fruncí un poco el ceño.

			—Creo que buscarme. —Me retorcí las manos por los nervios, y no aparté la mirada de mis dedos. Se me había roto una uña, y tenía un poquito de sangre en el dedo—. No me fui de la ciudad... ehm... en demasiados buenos términos.

			—¿Cómo se llama la ciudad, chica? —dijo “chica” como si fuera una especie de insulto— ¿Dónde está?

			Me sorprendí por la pregunta.

			—Se llama Typhlos... Está en...

			Antes de poder decir nada más, Ethan le dio un puñetazo a una pared, dejando un boquete, y soltó una rastra de maldiciones. Miré de reojo a Danni por primera vez en un buen rato, y le vi mirando la escena con los ojos muy abiertos y lágrimas en los mofletes. Estaba tapado hasta casi la nariz. Me dolió verle así por mi culpa, y agaché la cabeza.

			—¡Maldita sea! ¡Vienes del jodido centro del infierno, y te he dejado a solas con mi hijo! ¡Tú les has traído, podrían haberle matado! ¿Te hubiera gustado? —Sentí que se acercaba a mí, y di un paso hacia atrás por inercia—. Apuesto a que sí. Apuesto a que en esa ciudad te enseñaron lo divertido que es el dolor, jugar con la gente. Dime, ¿les llamaste tú?

			Le miré horrorizada.

			—Por supuesto que no. Yo nunca haría algo que dañara a Danni.

			Eso, por alguna razón, pareció enfurecerle aún más. Se acercó y aparté la cara, esperando por el empujón que estaba a punto de darme.

			Nunca llegó.

			Al mirar, vi que Dan le había parado las manos y estaba entre los dos. Le miré intrigada. Su cara no mostraba expresión alguna, pero sus ojos marrones parecían desprender odio a oleadas.

			—Ni la roces —amenazó, con un tono tan bajo que reverberó en mi pecho—. Descarga tu frustración en otra parte, imbécil. Ella fue la que le salvó cuando el otro cabrón estaba a punto de ponerle la mano encima a Danni. Ella no pretendía noquearle, pretendía matarle por siquiera haber intentado haberle hecho daño a tu querido hijo. A lo mejor te hubieras enterado si hubieras estado en casa, o tenido el móvil encendido —dijo la última frase con desprecio, y le soltó la mano de golpe. 

			Ethan estaba pálido de nuevo. Miró a Danni, y el niño asintió, pero no dijo nada más. 

			Yo simplemente no me podía creer lo que acababa de pasar. ¿Dan me acababa de defender? Y no solo físicamente, sino que también había defendido mis acciones. Sentí algo raro en estómago, como nervios, y no supe qué hacer en ese momento.

			Ethan parecía estar igual.

			—¿Por qué...?

			—Esa no es la pregunta —dijo Dan, con la voz todavía sonando como un trueno. Había perdido todo rastro de la suavidad que tanto me gustaba—. La pregunta es, ¿cómo demonios has reconocido su ciudad, mamón?

			***

			Necesitaba otro cigarro. O un chupito de tequila. O dormir doce horas seguidas. O las tres cosas, una detrás de otra.

			Decidí que podía permitirme hacer la primera, así que lo saqué del bolsillo. El segundo en una noche, después de dos años sin nada. La cosa no pintaba bien.

			Volvía a estar fuera del motel, esta vez justo fuera de nuestra habitación, en un pasillo que daba a la calle, y no solo. Tenía bastante que hablar con Ethan.

			Apenas me podía creer lo que me acababa de tender, pero parecía real. 

			Me dejé el cigarro aún sin encender en los labios, y saqué mi propia placa. Sí, sin duda eran iguales. Lo único que variaba era que, mientras en la mía ponía Florence P.D., en la suya ponía Hyder P.D., con una foto suya con el pelo rapado y el nombre Ethan Claireen. Departamento de Policía de Hyder, la ciudad donde había encontrado de nuevo a Cynara, y donde se había enturbiado aún más mi vida de lo que había estado antes.

			Exhalando con fuerza por la nariz, le devolví la placa y me quité el cigarro de los labios.

			—Un gimnasio, ¿no? —No pude evitar el ápice de diversión de mi tono.

			Ethan tuvo la decencia de parecer algo incómodo, y se pasó la mano por la nuca.

			—No quería que Danni lo supiera.

			Saqué un mechero Clipper del bolsillo.

			—¿Por? Estaba bastante emocionado cuando supo que yo lo era. —Finalmente logré encender el cigarrillo y dar una primera calada. 

			Miré a mis espaldas. El hombre de la recepción no estaba por ninguna parte.

			—Prefiero que sepa lo menos posible de esto. No quiero complicar las cosas. Ya fue complicado con su madre como para que a él le pasara lo mismo.

			Asentí. Entendía lo que era no querer involucrar a la familia en algo que podría perjudicarles. Perjudicarles mucho.

			—¿Cuánto tiempo llevas estando en secreto? 

			—Muy poco, en realidad. No entré al cuerpo hasta hace unos meses. Me quería alejar después del... último incidente. Nos mudamos aquí hace relativamente poco, y parecía una buena ciudad. El cuerpo me pidió que me uniera, pero no quería. Hasta que me dijeron de los Fantasmas. Echo una mano de vez en cuando, cuando se quedan sin personal. Sobre todo, es papeleo o ir a dar ideas, prefiero no hacer trabajo de calle más.

			Fruncí el ceño.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté. 

			Si decía que solo echaba una mano cuando se quedaban sin personal y llevaba más de un día fuera de casa, eso no solía significar nada bueno.

			—Se han multiplicado los incidentes. Algo ha cambiado, no sabemos muy bien el qué. Ha habido diez en los últimos siete días, todos en diferentes regiones alrededor de aquí. Atacan a pequeñas ramas de bandas más amplias. Las masacran. No se limitan a enviar un mensaje, graban el mensaje. A veces de maneras poco agradables.

			Le di vueltas a la información en mi cabeza.

			—Todo alrededor de donde dijo Cynara, ¿no?

			Él asintió con severidad. Di una calada profunda, esperando que eso me ayudara a digerir todo esto. 

			—Lo único que tenemos es el nombre, Typhlos, y la localización. Pero no estamos seguros de lo que hay dentro.

			—Una ciudad. —Me miró extrañado—. Más o menos. Hay una zona de edificios bastante extensa, puede que haya algo más que no llegáramos a ver. Hay un extrarradio con casas unifamiliares. Termina en uno de los acantilados que hay por la zona al oeste de aquí, a unas dos horas de viaje. 

			Su mirada extrañada se había vuelto de horror.

			—¿Cómo sabes todo eso?

			Parpadeé.

			—¿Ninguno de vosotros ha entrado?

			Ethan ladeó la cabeza.

			—Sí. Pero ninguno ha salido. Sabemos el nombre y la localización porque al último le dio tiempo de enviárnoslo antes de... —Su voz se fue apagando con gravedad.

			Miré al cielo, observando cómo el humo exhalado se fundía con las pocas nubes oscuras que decoraban el cielo. Era bastante impresionante ver tantas estrellas. Florence era una ciudad grande y, aunque las luces estaban diseñadas para no dañar a los habitantes nocturnos, quitaban algo de vistas. Ojalá hubiera podido quedarme a admirarlo.

			Por un momento, se me pasó por la cabeza la imagen de Cynara, sola en el tejado del primer motel, en el que la perdimos, mirando hacia el cielo con una expresión de tranquilidad y una pequeña sonrisa que apenas había logrado deslumbrar desde que la conocía. 

			Negué con la cabeza para volver a concentrarme en el asunto importante.

			—Cynara nos ayudó a salir —expliqué—. Creo que llevaba allí atrapada toda la vida. Y creo que no fue demasiado divertido. —Ahogué una mueca empática—. En realidad, tuvimos suerte. Al intentar pillarnos, se derrumbó uno de los acantilados y nos dejó un túnel. —Negué con la cabeza y solté una carcajada—. Dudo mucho que volviera a tener esa suerte.

			—Por eso estamos intentando planear algo externo. O algo interno, pero que no sea detectable. —Suspiró—. Es como una jodida dictadura, tío. Y el cambio no me pinta bien.

			—No sé lo que pasará. Quizás es algún tipo de rebelión o castigo por lo que hicimos cuando nos colamos.

			—¿Qué hicisteis?

			Puse una mueca.

			—Creo que terminamos con uno de los dos altos mandos. —No estaba demasiado orgulloso de las enormes repercusiones que parecía estar causando nuestra pequeña excursión.

			Ethan me miró con los ojos como platos.

			—¿Fuisteis vosotros? —Arqueé una ceja, y él siguió explicando—. Seguimos a un par de vampiros. Estaban hablando de la muerte de uno de los dos jefes. Parecían alegrarse por ello. 

			—Normal. Era un capullo. Puedes preguntarle a Cynara, probablemente te pueda dar más información sobre ellos. —Fue su turno de mirarme esperando una explicación—. Era su... dueño. Bueno, no sé si sabes cómo va su raza, ella...

			—Sí. Lo sé. La investigué cuando llegó. —Ethan suspiró y se frotó la frente—. ¿Me estás diciendo que la chica que está cuidando ahora mismo de mi hijo lleva siendo la sierva de uno de los altos mandos de la banda organizada mejor planeada y más peligrosa del país durante... cuántos años? ¿Y ahora tú eres su nuevo dueño?

			—Bastantes. No estoy seguro. Y sí, lo soy. Me he enterado hace unas horas, por eso vine a buscarla. Creo que la experiencia con su último dueño no le pareció lo suficientemente buena como para querer repetir conmigo. 

			Soltó una ristra de maldiciones.

			—¿Me das? —Señaló a mi cigarro. 

			Se lo tendí y le dio una calada. Puso una mueca y soltó una pequeña tos.

			Sonreí.

			—¿Fumas?

			—No. —Sonaba ahogado—. Pero creí que me calmaría.

			—No la primera vez. —Reí.

			Él me fulminó con la mirada y me devolvió el cigarro.

			—No es gracioso. Una asesina sanguinaria está cuidando a mi hijo.

			—Eh, relájate. Ella no es así. —Por alguna razón, me veía en la imperiosa necesidad de defenderla.

			—Lo dices porque ahora es tuya.

			—Lo digo porque salvó la vida de tu niño. 

			Ethan resopló.

			—Para dejar escapar al pavo.

			—Porque le dije que parara. Pensaba interrogarle de vuelta en Florence. Ella pretendía matarle ahí mismo. Dudo mucho que Danni esté más seguro con cualquier otra persona. Ni siquiera con nosotros dos juntos. 

			Le vi apretar la mandíbula. 

			—La gente hablaba de la esclava de los dueños. Era una amenaza siempre presente. Los testigos se suicidaban con pastillas de cianuro antes de hablar por miedo de ella.

			Vaya. Eso no lo sabía.

			—Nadie me habló de esa misteriosa amenaza por Florence.

			Él se encogió de hombros.

			—Solo hablo de lo que sé. —Suspiró y se hundió de hombros—. Danni tiene un don. Lo heredó de su familia materna. Mi sangre nórdica está mucho más diluida que la de ella. Puede ver las intenciones de la gente, saber si le van a hacer daño o no. Lo primero que vio en ella fue que nunca le lastimaría, ¿sabes? —Me miró, y sus ojos claros estaban llenos de confusión—. Por eso la contraté.

			—Es cierto.

			Hubo un par de minutos en silencio en el que los dos meditamos todo lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor, y cómo podría terminar todo. 

			—Esto es una puta mierda —se quejó. 

			Sonreí de lado y tiré el cigarrillo al suelo antes de apagarlo con la puntera del zapato.

			—Amén, hermano.

			La puerta se volvió a abrir, y aparté la vista de donde la había fijado en el televisor para ver a Ethan entrar, seguido de cerca por Dan. 

			Miré hacia atrás, y vi que Danni se había quedado dormido. Me levanté del pie de la cama donde había estado sentada viendo un programa en el que un hombre de pelo negro muy largo pretendía adivinar el futuro si le llamabas. 

			Yo no sabía mucho sobre ese don, pero supuse que ir contando el futuro en directo podría no ser beneficioso para ese futuro.

			Tanto Dan como Ethan parecían bastante más relajados que cuando habían salido, y me llegó una ráfaga de olor a tabaco cuando cerraron la puerta. 

			Vale, puede que hubiera estado escuchando absolutamente todo lo que habían estado diciendo, pero ellos no tenían por qué saber eso, así que traté de parecer lo más inocente que pude. Aunque por dentro no podía parar de sentirme bien porque Dan me hubiera defendido. De nuevo. 

			Ninguno de los dos dijo nada, pero Dan se acercó y me tomó ligeramente del brazo al mismo tiempo que me hacía un gesto hacia la puerta. Fruncí el ceño, confusa, pero le seguí.

			—¿Qué pasa? —pregunté, nerviosa, una vez que él había cerrado la puerta tras nosotros.

			—Nada —caminó hacia la habitación contigua—, Ethan ha pedido otra habitación, y como no queríamos despertar al niño hemos pensado que sería más fácil que fuéramos nosotros los que se cambiaran de cuarto. 

			—Oh.

			Y me puse nerviosa.

			Sí, estaba nerviosa porque iba a dormir en la misma habitación que un hombre, y nunca había hecho eso. Siempre había tenido mi propia habitación, y nunca me permitía dormir en el mismo sitio que Denes o Claus, por razones claras de supervivencia. 

			Y probablemente ahora tampoco pudiera dormir. 

			La habitación era exactamente igual que la anterior, lo sabía, pero se me hacía muchísimo más pequeña que cuando solo habíamos estado Danni y yo en ella. 

			—¿Cuántas enfermedades crees que pillaré si me doy una ducha en este sitio? —preguntó en tono ligero a la vez que recorría toda la habitación hacia el pequeño cuarto de baño que había al fondo.

			Sonreí ante su broma al mismo tiempo que él cerraba la puerta del baño.

			Y luego me di cuenta de que había algo más que había cambiado. La última vez que nos habíamos visto, yo no había entendido ninguna de las bromas que intentaba hacer él, ni la mayoría de veces que se había reído. Me había parecido todo extraño e incomprensible, y no le veía la gracia a nada.

			Ahora, después de tan solo una semana, ya podía sonreír. Había recuperado el sentido del humor que ni siquiera recordaba cuándo había perdido.

			Y todo gracias a un pequeño niño rubito que me había hecho ver los colores del mundo.

			Sonreí y negué con la cabeza. Luego me giré y me puse las manos en las caderas, tratando de decidir cuál prefería que fuera mi cama. 

			Me hubiera gustado que me dejara quedarme a mí con Danni, pero supuse que tenía sentido que él se quedara con su padre, por mucho que eso me pusiera en esta posición incómoda. De todas formas, hubiera tenido que dormir en la misma habitación que Dan igualmente si Ethan no hubiera aparecido, pero había sentido que Danni hacía como una especie de barrera entre ambos.

			¿Por qué estaba tan nerviosa? Él no me iba a hacer nada. Y si tan siquiera se movía, lo notaría y podría irme. 

			De todas formas, si de verdad quería hacer algo, no tenía más que ordenarlo.

			El pensamiento me dejó fría. Me decidí, obstinadamente, por la cama que estaba más cerca de la puerta. Quité la colcha e hice una mueca de asco a las sábanas amarillentas, pero me quité las zapatillas negras que me había comprado para poder devolverle las suyas a Ethan (aunque eran iguales salvo por el color), y me metí bajo las sábanas. 

			Me tumbé y me volví a sentar, sintiéndome rara pensando que Dan me vería tumbada. Parecía una posición débil.

			Apenas unos segundos después, escuché que se cerraba el grifo, y poco después se abrió la puerta. Dan se pasó la mano húmeda por el pelo, y al retirarla, un mechón más oscuro que el resto por la humedad le cayó en la frente, rozándole el ojo derecho que me miraba extrañado.

			—Cy... ¿Quieres que pida otro cuarto? —Ahí estaba de nuevo el mote, y junto con ese tono de preocupación, me hizo sentirme estúpida por estar tan tensa como estaba.

			Suspiré y negué con la cabeza.

			Sabía que tenía sentido que me sintiera así, y que de hecho era inteligente al no confiar en nadie a la primera de cambio, ni siquiera aunque su tono suave y profundo me hiciera sentir culpable.

			Él asintió y se metió en la cama. Había una pequeña lamparita en una mesilla entre ambas camas, y en la pared justo detrás de esa lámpara, un interruptor que apagaba la luz del techo. Él le dio a ese, y en seguida todo se sumió en una ligera oscuridad aliviada por una ventana que había al lado de la puerta de la habitación y que daba al parking. La cortina estaba bajada, así que no permitía entrar luz de las farolas.

			Tardé unos segundos en que mi vista se acostumbrara a ello, y poder ver las siluetas.

			—Te iba a preguntar que, si quieres que deje encendida la otra luz, pero si no recuerdo mal, no tienes problemas con la vista —dijo en tono ligero.

			Negué con la cabeza. Luego recordé que seguramente no me podía ver.

			—Puedes dejarla encendida si quieres.

			—No me hace falta la luz para dormir. 

			Después de eso, nos quedamos en silencio durante un rato. Esperé a que se durmiera, esperé a escuchar su respiración relajándose y ver su pecho alzarse y bajar de forma constante. Pero eso no pasó.

			Le miré. Él estaba con los ojos abiertos, mirando al techo. No pude evitar preguntarme en qué estaría pensando.

			—Dan. —No me di cuenta de que iba a hablar hasta que el sonido de su nombre flotaba en el aire.

			Él giró inmediatamente la cabeza hacia mí.

			—Dime.

			—¿Cómo me encontraste? —Era algo que seguía sin entender, y me estaba consumiendo sin darme cuenta.

			—No lo hice —dijo, con un tono extraño—. Quiero decir, sí, te iba buscando, pero no esperaba encontrarte aquí.

			—¿Entonces fue casualidad?

			Le vi sonreír. Una sonrisa completa, y en la oscuridad seguía siendo igual de bonita. En ese momento agradecía infinitamente tener esta visión.

			—Últimamente parece que tengo una suerte increíble. Veremos cuánto dura.

			Fruncí el ceño.

			—¿Y eso?

			Le escuché encogerse de hombros, y se giró hasta quedar mirando hacia mí, de lado.

			—Encontré el lugar que llevaba meses buscando, te encontré a ti —mi corazón se saltó un latido—, pude salir de la ciudad, cosa que al parecer nadie antes ha conseguido, y te encontré de nuevo sin necesidad de volver a entrar allí.

			Arqueé las cejas.

			—¿Pretendías volver a entrar? —Se escuchaba claramente la incredulidad en mi tono.

			—Supongo. No sabía de qué otra manera encontrarte. 

			No sabía qué responder, así que no lo hice. Pensé que después de eso no hablaríamos más, pero él siguió mirando fijamente al techo, esta vez con los brazos detrás de la cabeza en una postura que me gustaba por alguna razón. ¿Estaba siendo alguna clase de bicho raro por observarle?

			—Cynara... ¿Cuánto tiempo estuviste con Denes como... como dueño? 

			Desvié la mirada y la fijé en un punto cualquiera del techo.

			—Diez años y cuatro meses.

			Volvió a quedarse callado, pero sabía que aún no había terminado.

			—¿Te trataba bien? —dijo en tono muy bajo.

			Parpadeé.

			—Mató a mi padre con el único objetivo de poder hacerse conmigo. —Apenas era consciente de que había empezado a contarle parte de la oscuridad de mis últimos años. Le escuché tomar una respiración de golpe—. Solo porque sería una amenaza para sus enemigos y su protectora durante el resto de mi vida, en principio. Se codeaba con la gente más cruel y retorcida que he conocido en mi vida, el primero y peor de ellos siendo Claus, y sus únicos requerimientos eran que siempre acudiera cuanto antes a su llamada y que no me pasara nada en la cara.

			—¿Te obligaba a que no te pasara nada en la cara?

			Le miré, a pesar de que sabía que no podría verme.

			—No. Ese era el único requerimiento que tenía el resto.

		


		
			Capítulo 17

			La cortina no tapaba una mierda.

			La luz del sol me había despertado nada más amanecer, porque tenía la suerte de que nuestra habitación parecía dar al este. Y yo no podía dormir con prácticamente nada de luz.

			Pero no era todo malo. Porque de esta manera tenía la posibilidad de observar a Cynara.

			Estaba de cara a mí, con una mano debajo de la almohada y la otra agarrando la sábana como si le fuera la vida en ello. Tenía el ceño un poco fruncido, y los labios entreabiertos. Un mechón de pelo desgreñado le caía por la frente.

			Estaba completa y absolutamente adorable. 

			No me esperaba esta sensación al verla dormir. Había dormido con muchas mujeres y me había despertado al lado de bastantes de ellas (otras veces me iba en medio de la noche para evitar despedidas incómodas), pero ninguna de ellas me había dado ganas de abrazarme fuerte a ellas y cubrirlas de besos.

			Fruncí el ceño. Esto no estaba bien. No debería querer eso. Vale que ya estaba bastante seguro de que no nos había traicionado (tuve un dejà vú por esta reacción), pero, aun así, no podía bajar tanto la guardia. Y mucho menos hacer lo que quería con ella. 

			Tomé una respiración profunda para calmarme. Si iba a ser mi compañera y me iba a ayudar a pillar a los hombres que supuestamente le habían hecho tanto daño, no podía estar tentado de besarla cada vez que la miraba.

			Así que decidí que, ya que no podía hacer eso, la observaría un poquito más. Eso no haría daño a nadie. Solo eso.

			Desde que la vi la primera vez bien, mirándome con los ojos llenos de agonía desde el suelo a la luz de una farola cuando la había herido, me había parecido extrañamente preciosa. No era atractiva, no tenía esa aura de encanto y de picardía que tanto me llamaba la atención. Más bien al contrario. Parecía tan dulce, no solo ahí dormida, sino siempre —ignorando las veces en las que daba miedo—, que sabía que, si la hubiera conocido en cualquier otra circunstancia, me hubiera quedado observándola de lejos, sabiendo que no tenía nada que hacer con alguien tan puro como ella.

			Fruncí un poco el ceño. Pasando por lo que había pasado Cynara, no entendía cómo podía dar esa sensación de pureza. No quería preguntar qué era exactamente lo que le habían llegado a hacer en esa ciudad, pero intuía que no había salido físicamente impune de ello. 

			Y, aun así, transmitía ese aire de inocencia. ¿Sería una fachada hecha aposta? ¿O de verdad había algo en ella que la hacía así?

			Me moví para apoyar la mejilla en la mano, y el codo en el colchón. Así podía verla más claramente.

			Pero, como un resorte, sus ojos se abrieron y me paralizaron.

			Y me puse nervioso.

			Espera, ¿qué? ¿Cuándo había sido la última vez que una mirada me había puesto nervioso?

			Ni lo recordaba.

			“Recomponte, Dan”.

			Así que sonreí ligeramente.

			—Buenos días —dije, con la voz más grave que de costumbre porque llevaba poco despierto.

			Ella abrió mucho los ojos, antes de sentarse de golpe y dejar que el pelo le tapara la cara. Ahogué un suspiro de decepción y me senté yo también. 

			—Buenos días. —La escuché murmurar.

			Me levanté y me estiré. Ella se llevó las manos a la cara y se frotó los ojos con los puños, con los mechones cortos aún cubriéndola como un manto.

			¿Cómo podía una cosita tan adorable tener la capacidad de destrucción de un pequeño ejército?

			—Te queda bien el pelo —mencioné con tono casual, yendo al baño para lavarme la cara—. ¿Por qué te lo cortaste?

			Dejé la puerta abierta para escuchar su respuesta, que tardó unos segundos. 

			—Denes no me dejaba. —Di gracias de no haber encendido aún el grifo, o no la hubiera oído—. Quería un cambio, ahora que podía.

			Apreté la mandíbula y me apoyé con las manos en el lavabo, apretando tan fuerte que se me clarearon los nudillos. Al mirar mi reflejo, vi la ira en mis ojos. ¿Cómo podía ser una persona tan jodidamente controladora que no dejaba que alguien se cortara el pelo? 

			Suspiré y abrí el grifo, cerrando un poco la puerta disimuladamente. No quería que viera lo enfadado que estaba. Con mi suerte, seguro que se creía que era por ella, y no quería asustarla o algo así.

			¿Cuándo me había vuelto tan protector? Si el día anterior pretendía llevarla esposada si hacía falta hasta Florence para interrogarla...

			Quizá cuando estuvo a punto de matar a un tío de su ciudad para salvarnos a Danni y a mí.

			Tal y como había hecho la noche anterior, me mojé la cara, dejando que el golpe frío me despejara un poco. Me volví a mirar al espejo. Estaba empezando a salirme de nuevo la barba, y tenía el pelo completamente despeinado, con un mechón mojado pegado la frente, y la ropa arrugada de haber dormido con ella puesta.

			Me la hubiera quitado, pero no pensé que eso le fuera a hacer mucha gracia a mi compañera de cuarto.

			Miré a la ducha, y por un segundo me planteé darme una ducha rápida. Luego miré al plato, vi las manchas negras; miré a la alcachofa, vi las mismas manchas, y la idea se fue tan rápido como había llegado.

			Me sobresaltó un golpe en la puerta del baño. 

			La terminé de abrir y vi a Cynara mirando hacia el suelo con las manos entrelazadas.

			—Dan... 

			La miré extrañado, y algo preocupado. 

			—¿Qué pasa?

			—¿Puedo... —casi la sentí titubear, y escuché que se crujía los dedos de las manos— puedo quedarme con Danni? —Terminó la frase muy rápido, y dio un pequeñísimo paso hacia atrás.

			Me quedé de piedra. Ya no solo porque no me esperaba esa pregunta, sino porque sentí una opresión en el pecho. No por el hecho de que no quisiera venir, sino por el hecho de que estaba tan acostumbrada a ser... ¿castigada? por el mero hecho de preguntar que parecía que tenía miedo de hacerlo.

			Tuve ganas de abrazarla con fuerza y decirle que no, que podía quedarse, tan solo para que se relajara y, si tenía mucha suerte, que me sonriera.

			Pero lo que más me jodió de todo era que no le podía decir que sí.

			Me acerqué hacia ella y la vi tensarse. Le puse un dedo bajo la barbilla y la empujé un poco para que me mirara a los ojos. Efectivamente, me estaba mirando casi con pánico. 

			Si hubiera podido revivir en ese momento a su antiguo dueño, lo habría hecho tan solo para poder ensañarme aún más con su muerte.

			—¿Cuántos años tienes, Cynara?

			Recordaba que nos lo había dicho en algún momento, pero no recordaba exactamente la cifra.

			Ella frunció un poquito el ceño y la vi desviar la mirada de uno de mis ojos al otro, como si esperara ver algo diferente en ellos.

			—Veintitrés —susurró.

			—Genial. Eso quiere decir que ya eres adulta en este país. No tienes que pedirme permiso para nada, nunca —recalqué, soltándola con suavidad—. Ni a mí ni a nadie.

			Ella estaba ojiplática, y entreabrió los labios. 

			Me molestaba sobremanera que estuviera tan sorprendida por algo que era su derecho. 

			—¿De verdad? —Su voz sonaba tan esperanzada...

			Que me jodió tener que pedirle lo que estaba a punto de pedir.

			—Sí —asentí—. Pero... —La vi desinflarse como a un globo, y puse una mueca—. Cynara, eres la única que sabe cómo funciona la ciudad. Necesitamos tu ayuda.

			Eso pareció descolocarla.

			—¿Mi... ayuda?

			Volví a asentir.

			—Conoces a los altos, bueno, al alto mando de la ciudad. Supongo que has estado observándoles durante los últimos años, ¿no?

			Ella frunció un poco el ceño, y parpadeó un par de veces antes de contestar.

			—Intentaba saber lo menos posible, pero sí que vi algunas cosas... —admitió. 

			Y me alegré de que lo hubiera hecho. Podría haberme dicho que no tenía ni idea de nada, y yo no hubiera podido decirle lo contrario.

			—Y conoces a este... ¿cómo se llamaba el otro? El que no era tu dueño.

			Puso una cara rara y se separó un paso.

			—¿Claus? —preguntó en un susurro.

			No me había dado cuenta de que me gustaba tenerla cerca hasta que se había alejado. Y tampoco me gustaba que parecía haber empalidecido.

			—Supongo. ¿Le conoces?

			Apretó la mandíbula y desvió la mirada. Apretó los puños a los lados. Eso me estaba empezando a preocupar.

			—Sí, le conozco —dijo con voz dura.

			—¿Crees que puedes ayudarnos a atraparle? —pregunté, con tanta suavidad como pude.

			Quería con toda mi alma preguntarle qué demonios le había hecho ese hombre, pero sabía que ella no quería eso. No pretendía presionarla en un tema que obviamente le molestaba tanto, sobre todo cuando sabía que la respuesta me nublaría el juicio y podría hacer cosas sin pensar que no convenían. 

			—Por favor no me hagas acercarme a él... —me pidió en un susurro, agachando de nuevo la cabeza.

			Se me quedó atascada la respiración por el miedo y el dolor de su petición. 

			Sin poder pararme, acorté la distancia que me separaba de ella y la abracé. 

			Se quedó paralizada. Durante varios segundos, parecía que estaba abrazando a un maniquí con pulso, y estaba a punto de apartarme y disculparme cuando por fin reaccionó y me devolvió el abrazo. Me llegaba justo por debajo de la barbilla, y la apoyé ligeramente en su cabeza, sintiendo como si así pudiera protegerla de alguna manera. 

			Ella había pasado de ser un maniquí a apretarme tanto que pensé que iba a tener que pedirle que aflojara su agarre. Por suerte, pareció estabilizarse justo al límite de cortarme la respiración.

			Sonreí, tanto porque esto parecía ayudarla como por lo torpe que parecía en ello. 

			—Te he dicho que no tienes que pedirme permiso para nada —murmuré, contra su pelo—. Solo necesitaremos que nos hables de él, que nos ayudes a saber qué va a hacer para poder adelantarnos y atraparle. No sé lo que te ha hecho, Cy, pero te aseguro que no volverá a dañarte. —Ella se quedó en silencio, y por un segundo dudé—. Puedes quedarte con Danni si lo prefieres, pero creo que sabes que él estará mucho más seguro una vez que esta banda que vive a pocas horas de él esté desarmada. —Tampoco dijo nada. Ahogué un suspiro—. ¿Qué me dices? 

			Finalmente, ella se apartó, y para mi desgracia tenía lágrimas en los ojos.

			¿Por qué sentía que se me acababa de caer el alma a los pies por ver llorar a una chica que podría arrancarme la cabeza de cuajo si quería? Debería sentir miedo, ¿no? No esto que estaba sintiendo.

			La vi tragar y recomponerse en medio segundo, y me miró con decisión a los ojos.

			—Te ayudaré —no pude evitar la enorme sonrisa que se instaló en mis labios—. Con una condición... —desvió la mirada, como si dudara.

			Casi suspiré. Me iba a costar bastante que supiera que no tenía que pedir permiso. 

			“Igual le cuesta porque ayer mismo le diste como cinco órdenes nada más verla, genio”.

			Igual mi irritante conciencia tenía razón, pero eso era irrelevante.

			—Dime.

			—No voy a volver a pisar esa ciudad. 

			***

			Los dónuts estaban definitivamente en unas de mis cosas favoritas del “mundo exterior”. 

			El que tenía en ese momento frente a mí tenía un recubrimiento de azúcar azul y, además, pequeños fideos de chocolate. 

			Traté de no mirarlo como una loca ni de comérmelo de un solo bocado como de verdad quería. No creía que eso se viera demasiado bien.

			Habíamos encontrado un restaurante, también en medio de la carretera en medio del desierto, apenas veinte minutos en dirección de vuelta a Hyder, y habíamos parado allí a desayunar, cosa que yo agradecía muchísimo. 

			Salvo porque me estaba quedando sin el dinero que me había dado Ethan a principio de semana como sueldo. Si seguía así, no podría comprarme dónuts en menos de una semana. Y ya de por sí me molestaba que me hubieran tenido que pagar la habitación del motel, como para que encima me pagaran la comida. Tendría que hablar con Dan sobre ello, a ver si me dejaba buscar alguna clase de trabajo o algo así hasta que pudiera volver. 

			También tendría que hablar con Ethan, intentar que me volviera a contratar una vez que todo esto hubiera terminado. Me gustaría poder seguir cuidando de Danni.

			El aludido en ese momento estaba soplando en una pajita que estaba metida en un vaso de leche con chocolate, y se reía de las burbujas que provocaba. Dan y Ethan estaban hablando sobre cosas del cuerpo, y no entendía demasiado.

			—Me dijeron que fuisteis vosotros los que pillasteis a la banda que robaba con máscaras de conejitos —dijo Ethan, riéndose.

			Les miré extrañada.

			A Dan pareció hacerle mucha gracia, porque soltó una bonita risotada.

			Ambos estaban bebiendo café, y aunque el olor me agradaba, lo había probado y prefería quedarme con mi dónut.

			—No fui yo, pero sí. Unos compañeros se los robaron a los que lo estaban investigando, y no les sentó nada bien.

			Ethan le miró con curiosidad.

			—¿Se los robaron?

			Dan se encogió de hombros, aún sonriendo.

			—Estaban de guardia en ese momento, y les pillaron por casualidad. No era plan de ponerse a llamar a nadie, pero, aun así, Judes estuvo bastante picado durante unas semanas.

			Bueno, supuse que no había muchas posibilidades de que entendiera nada, así que me dispuse a comer mi desayuno. 

			Sin embargo, me gustaba ver a Dan relajado. Desde que le había conocido, siempre había estado serio, corriendo de un lado para otro con urgencia, y por una vez parecía solo un hombre compartiendo historias con un compañero y pasándoselo bien.

			Conmigo nunca había llegado a pasárselo bien.

			Suspiré y le di un bocado al dónut. Madre mía, si hubiera descubierto esto antes, seguro que ahora no se me notarían precisamente las costillas. 

			Sonreí un poco. Al menos ya se me habían curado las cicatrices, y la C ya apenas se notaba.

			Levanté la mirada, y vi que Dan me estaba mirando. Intensamente. Me sonrojé, y no pude evitar apartar la mirada y recordar el abrazo que me había dado en la habitación del motel. 

			Era el primer abrazo que me daba alguien desde hacía años, sin contar los de mi padre. Bueno, y los pocos de Danni esta semana. Pero, por alguna razón, el abrazo de Dan había sido muy diferente a los otros. Definitivamente no me daba maripositas en el estómago abrazar al pequeño que tenía los mofletes hundidos de absorber con furia su bebida.

			—Cy —me llamó Danni con los labios manchados del chocolate que se acababa de terminar. Yo le miré cuando le daba el último bocado al dónut—, ¿tienes tú mi libro nuevo?

			Abrí mucho los ojos y jadeé, lo que llamó la atención de los otros dos. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Dan preocupado.

			Sentí que me volvía a sonrojar, y agaché la cabeza para que no lo vieran.

			—Lo siento, Danni. Creo que me lo dejé en el parque ayer. Es que salí corriendo y no lo pensé... Te compraré otro.

			—¿Conseguiste que se quisiera comprar un libro? —preguntó Ethan, mirándome incrédulo.

			—¡Sí! —Danni sonrió ampliamente, enseñando el nuevo agujero en su sonrisa por el diente superior que se le había caído hacía tres días—. ¡Era súper chulo! ¡Algunas páginas tenían olores! 

			Ethan seguía algo en shock, y Dan tenía una mirada divertida y una pequeña sonrisa.

			—Mi hermano tiene de esos. Aunque si lo preguntas lo va a negar, pero yo sé dónde los esconde —dijo Dan.

			—¿Por qué lo va a negar? —inquirió Danni.

			—No le daría demasiada fama a su banda de punk en las giras. 

			—¿Tu hermano está en una banda del punk? —Ahora fue Ethan el escéptico y divertido.

			Dan se encogió de hombros.

			—No todos podemos salir tan perfectos como yo. Hay que quererle.

			Reí entre dientes ante su tono ligero. Había visto el brillo en sus ojos al hablar de él. 

			Cuando todo lo que habías visto en los ojos de los demás era un odio profundo, la mínima chispa de felicidad y cariño en la mirada de alguien brillaba como un foco. Eso es de lo que me había dado cuenta últimamente, cuando había descubierto esa misma chispa al mirarme en el espejo mientras cuidaba al pequeño trasto. 

			—Bueno, pues supongo que tendremos que volver a pasar por la librería de vuelta a casa, ¿no? —dijo Ethan con ligereza, mirando a su hijo con adoración mientras este asentía exageradamente. 

			De repente, sonó lo que reconocí como una guitarra eléctrica, y Dan se sobresaltó, echando mano de su bolsillo.

			—Al fin... —susurró mientras se levantaba y salía de allí, poniéndose un móvil en la oreja.

			Le miré extrañada, y por un momento estuve tentada de levantarme y seguirle, pensando que se iba a ir sin mí de nuevo. Pero luego recordé dos cosas: que él quería que yo fuera con él así que no me dejaría, y que, aunque lo hiciera, me vendría bien porque podría seguir trabajando en casa de Ethan.

			Hablando de eso.

			Me aclaré la garganta para llamar la atención de mi jefe.

			—Ethan... 

			—Ya, sé que te tienes que ir. —Se me adelantó, con tono serio, pero no enfadado.

			Creía.

			—Lo siento. No he podido avisar y... 

			Él alzó una mano, silenciándome, y sonrió un poquito. A su izquierda, Danni acababa de poner un perfecto puchero.

			—Me lo ha contado Dan. Y me parece razonable. De todas formas, te agradezco lo que has hecho para proteger a Danniel hasta ahora, y lo que vas a hacer para continuar. 

			Suspiré aliviada y sentí un peso levantarse de mis hombros.

			—¿Te vas? —preguntó el pequeño en un susurro roto.

			Le miré con tristeza.

			—Tengo que ir a ayudar a Dan a pillar al malo de ayer para que no pueda volver a por ti, Danni.

			Él siguió con su puchero.

			—Puedes protegerme si vuelve, como ayer.

			—Yo te protegeré, enano. —Ethan le pasó una mano por los hombros y le frotó el bracito.

			—¿Ahora que eres policía también tienes alas como ella? —Lo miró esperanzado.

			Ethan se rio y negó con la cabeza.

			—No, pero tengo muchas armas que pueden parar a quien quiera hacerte daño, y muchos compañeros vigilando por la ciudad para que no te pase nada.

			Danni se lo pensó un momento, mirando fijamente a la mesa.

			—Pero... —Me miró—. ¿Volverás cuando termines?

			Inhalé y me cuadré de hombros.

			—Eso quería preguntarte. —Volví a mirar a Ethan. Tenía una ceja arqueada—. Sé que es mucho trabajo y que ya suficientes problemas he dado, pero me gustaría poder volver a trabajar para ti cuando todo esto termine.

			—¿En serio? —Asentí—. Vaya, supuse que preferirías quedarte trabajando con Dan y su compañero. El sueldo de detective es mejor que el de au pair, ya te lo aviso. —Tenía tono de broma.

			Sonreí un poco.

			—Sinceramente, no quiero investigar a nada ni a nadie si puedo evitarlo. Ya he tenido ración suficiente de gente haciendo daño a otra gente, no quiero descubrir más si puedo evitarlo. 

			Ethan me miró con algo que me pareció preocupación, y justo cuando abrió la boca para decirme algo, echó una mirada detrás de mi hombro y supe que Dan había vuelto.

			Apenas unos segundos después, una mano que reconocí se posó en mi hombro.

			—Tenemos que irnos ya, Cynara. Me acaba de llamar Neal y no me apetece tener que ir demasiado deprisa para llegar allí. 

			Ethan se levantó de la silla.

			—¿Tienes un minuto, Dan?

			—Quieres otro cigarro, ¿eh? —le preguntó, con una sonrisa ladeada y un brillo gracioso en los ojos.

			Ethan puso los ojos en blanco y le dio un empujón en el hombro, cosa que a Dan le debió parecer gracioso.

			Era curioso ver lo bien que se llevaban de repente cuando tan solo hacía unas horas se habían estado amenazando e intimidando el uno al otro. Eso era compañerismo, supuse.

			De cualquier manera, me vino muy bien para poder despedirme de Danni.

			—Prométeme que no te vas a dejar el libro a medias —le pedí, sonriendo.

			Él me miró con esos enormes ojos claros.

			—¿Por qué no vuelves rápido para leérmelo tú?

			—Si hombre, encima que te lo lean. 

			—Es que tienes una voz bonita.

			Parpadeé y me sonrojé un poco, sin haberme esperado ese cumplido espontáneo.

			—Gracias, peque. —Sonreí con cariño—. Y no te preocupes, que volveré para asegurarme de que la próxima persona que contrate tu padre no te deje saltar en la cama.

			Él se echó hacia atrás en la silla, miró al techo y soltó un prolongado y melodramático gemido de desesperación.

			—¡Pero si esa es la única cosa buena de que tú te vayas! —se lamentó, tapándose la cara con las manos.

			Yo no pude hacer otra cosa que reírme con él.

			Luego nos quedamos algo callados, pero yo no podía dejarlo así. Por alguna razón, no podía irme sin decirle algo más.

			—Te voy a echar de menos, ¿sabes? —confesé.

			Él me miró y puso un puchero.

			—Yo también. Siempre quise una hermana.

			Me reí entre dientes.

			—¿Soy tu hermana? Creí que debía ser como una profe malvada para ti.

			Él negó con la cabeza agresivamente.

			—Nooooo. Tú no eres como las otras chicas. Tú no me mandas callar para que no moleste ni me gritas si hago cosas mal. Eres más maja que ellas. Y ellas no tenían unas alas tan chulas. Ni ojos blanquitos. Ni garras. Una de ellas sí tenía colmillos, pero no molaban tanto porque parecían agujas.

			Sonreí ampliamente, y me levanté tan solo para acuclillarme frente a él y abrir mucho los brazos. 

			—Ven aquí, anda.

			Él sonrió tan ampliamente como yo y se lanzó a mis brazos. 

			Era el segundo abrazo del día, y creí que podría acostumbrarme a ello o incluso a más. 

			—Te prometo que terminaré con los malos rápidos para que me puedas leer tú el libro a mí, ¿vale? —Le di un beso en el pelo. 

			—Si consigues que haga eso, te contrato de por vida.

			Me separé y me di la vuelta, sorprendida. No había escuchado que Ethan y Dan volvían a entrar, y no estaba muy segura de que si a Ethan le gustaría que abrazara a su hijo. Por su expresión, no parecía molestarle, y estaba agradecida por ello.

			Por otra parte, Dan me estaba mirando con los ojos un poco entrecerrados, como si quisiera descubrir algo, con la cabeza ladeada y los brazos cruzados y una pequeña sonrisa. 

			Me levanté, algo incómoda mirándoles desde el suelo.

			—¿Lista? —preguntó Dan.

			Suspiré y miré a Danni. Le guiñé un ojo y forcé una sonrisa antes de volver a mirar a Dan.

			—Vamos.

		


		
			Capítulo 18

			Había descubierto que ir en coche no me disgustaba. 

			La primera vez me había quedado dormida, y había estado asustada y confusa y no había podido centrarme y relajarme, pero ahora que llevábamos algunas horas en el coche me daba cuenta de que era más cómodo de lo que recordaba, aunque seguía teniendo que llevar el dichoso cinturón.

			Habíamos pasado casi todo el camino en silencio, uno sorprendentemente cómodo, y me había dedicado casi todo el tiempo a mirar por la ventana. Era hipnótico ver las cosas pasar con esa velocidad a nuestro lado sin tener que mover un músculo.

			Como la última vez, también me di cuenta de que el traqueteo y la vibración constante me adormecía un poco. Pero esa vez no estaba tan cansada, y pude aguantar el sueño.

			Le había preguntado un par de veces a Dan sobre lo que pretendía hacer, pero no había sabido responderme. Para empezar, decía que nos íbamos a reunir con Neal, su compañero de pelo azul y ojos fríos. No había parecido muy contento de llevarme la última vez, así que no sabía muy bien cómo iba a reaccionar cuando me viera. 

			Dan me había contado que se suponía que iban a encontrarse cerca de donde estaba Typhlos para luego hacer algún plan, pero que como me había encontrado antes, habían cambiado las cosas y habíamos terminado allí.

			Había algo que no me quería decir, y no estaba muy segura de qué. Notaba una especie de nerviosismo cada vez que le preguntaba lo que quería hacer después, cuál era su plan. Respondía, pero tenía la sensación de que había algo que sabía y que no me estaba contando. Y me estaba poniendo bastante nerviosa. Esperaba que terminara contándomelo, y estaba tratando de no ponerme a pensar todas las posibilidades de cosas que quería hacer conmigo y no me estaba diciendo.

			No paraba de decirme que tenía que darle un voto de confianza, que aun sabiendo lo que era me estaba tratando con más amabilidad de la que me habían tratado Denes y Claus juntos en diez años, pero esa paranoia no era fácil de disipar.

			—¿Te molesta que ponga música? —me preguntó de repente.

			Le miré extrañada.

			—¿Qué?

			—Música. —Señaló a un aparatito al frente del coche, sin apartar la mirada de la carretera.

			—Ehm... No. Supongo.

			Asintiendo, pulsó un botón, e inmediatamente empezó a salir música a mi lado. Me sobresalté, tanto porque no me esperaba el sonido por ese lado como porque era terriblemente alto. Siseé y me cubrí los oídos.

			—Perdona —tocó otros botones, y el volumen bajó. Él tenía una sonrisa incómoda—, es que estoy acostumbrado a escuchar la música alta.

			Fue entonces cuando de verdad pude escuchar lo que estaba sonando. Eran definitivamente guitarras eléctricas, las notas sonando con fuerza y a toda velocidad por encima de una batería. El cantante tenía un tono agudo y nasal. 

			—¿Qué demonios es esto? —pregunté horrorizada.

			Dan me miró de reojo.

			—Música.

			—¿Seguro?

			Él soltó un jadeo y abrió mucho la boca. Me echó una mirada de sorpresa.

			—¿Cómo te atreves? Esta es una de las mejores bandas de thrash que existen.

			—¿De qué?

			Él me miró extrañado, luego bufó.

			—Supongo que tampoco teníais música en la ciudad entonces.

			Agaché la cabeza.

			—No mucho. Solo conozco música clásica por mi padre, y la música que ponía Danni esta semana, pero no se parece en nada a esta. Lo siento. —Me sentía mal por alguna razón. 

			—Eh —su tono se había vuelto suave, y en seguida su dedo apareció, apenas rozando mi barbilla para que le mirara. Me dio una sonrisa triste—, da igual. No es culpa tuya, y definitivamente no es algo terrible. No le gusta a todo el mundo. —Se rio un poco—. Puedes poner lo que quieras. 

			Arqueé las cejas, sorprendida, y no supe hacer nada más que quedarme mirándole como una imbécil.

			Él suspiró.

			—Vale, pues cambio yo.

			Volvió a tocar algo en el aparato, y empezó a sonar una música parecida a la anterior, con muchas guitarras, pero la voz del cantante era más grave y hablaba de estar atrapado en una caja y sentirse pequeño.

			—No —dije, sintiéndome agobiada.

			Me miró de reojo.

			—No, definitivamente el grunge no es tu estilo tampoco.

			Volvió a cambiar, y sonó una chica con una guitarra, con un ritmo extraño y un acento raro. Arrugué la nariz.

			—Uhm...

			—¡¿Tampoco el country?! —se quejó, mirando al cielo—. Al final te echo, ¿eh?

			Le miré con los ojos muy abiertos.

			—No. Perdona. Esto está bien.

			Me miró durante medio segundo con una sonrisa. En seguida volvió a mirar y se echó a reír. Su risa resonó en todo el coche, por encima de la música de la chica que le cantaba a las noches de verano, y su risa me puso la piel de gallina y me hizo respirar raro. 

			—Te estaba vacilando, Cynara. Eres demasiado adorable. —Negó con la cabeza, y siguió sonriendo. 

			Parpadeé y me ruboricé. Cielos, ¿por qué me ruborizaba tanto últimamente?

			—Yo...

			—Mira, ven. —Me cogió la mano y la dirigió a uno de los botones—. Es aquí. Cambia todas las veces que quieras. Es el privilegio por ser la primera vez que vas de copiloto.

			Pero yo estaba mirando su mano encima de la mía. Su piel era varios tonos más oscura, y su mano cubría por completo la mía, hasta el punto que solo podía ver mis dedos entre los suyos. 

			Era una sensación extraña. Me gustaba que me cogiera la mano, y no entendía bien por qué parecía tan... correcto.

			Él carraspeó y quitó la mano, y de nuevo me sentí estúpida. Me había quedado mirando nuestras manos como una idiota. 

			Ahogando un suspiro, hice lo que me había dicho y le di al botoncito hasta que empezó a sonar una canción de una voz conocida. No había escuchado nunca la canción, pero estaba segura de que a la cantante sí.

			—No sé de qué me sorprendo, si la música te la ha enseñado un niño de seis años.

			—Ocho.

			—Bueno, lo que sea. Ya te enseñaré yo la buena música.

			Sonaba como una promesa, y por un momento me imaginé sentada a su lado en ese coche, con él contándome cosas sobre las bandas que le gustaban. Y, aunque la música no me había parecido gustar, la idea de pasar más tiempo con él, sí.

			Sonreí como una imbécil, de nuevo, y miré por la ventana para que él no me viera.

			Luego fruncí el ceño cuando me di cuenta de lo que estaba pasando. ¿Le estaba cogiendo cariño también a Dan? No sabía cómo sentirme al respecto, y no parecía el mismo tipo de cariño que le había cogido a Danni. Aunque ya parecía dispuesta a matar por él, incluso sin necesidad de que mi naturaleza me obligara a ello.

			Y eso me preocupaba. ¿Era alguna clase de juego? ¿Quería que le cogiera cariño para así no tener que obligarme a nada y que hiciera todo lo que él quería por lo que yo creería que sería voluntad propia?

			Le miré de reojo. Estaba dando golpecitos al volante al ritmo de la canción, y sus ojos marrones brillaban anaranjados por la luz del sol que empezaba a bajar a su izquierda. Parecía tranquilo y relajado, y no parecía tener ningún tipo de malicia.

			Toda esta semana estaba siendo tan extraña. Todo era tan nuevo, y apenas había empezado a relajarme y dejar de tener miedo alrededor de Danni y Ethan cuando había vuelto Dan, y todo había vuelto a empezar. 

			¿Sería capaz de vivir sin ese miedo constante en algún momento? Incluso aunque ya había logrado escapar, ¿me perseguiría el recuerdo para siempre?

			—Dan, ¿qué crees que fue del hombre que escapó? —pregunté de repente, acordándome de ese problema.

			Sí, increíblemente, me había olvidado de que uno de los sicarios de Claus o Denes había venido a buscarme (o a Dan, pero el efecto en mí era el mismo), y de que casi le había matado, pero que se había escapado de sus ataduras y se había ido sin dejar rastro. 

			—No lo sé —admitió, con tono grave—. Quiero pensar que se fue de vuelta a la ciudad para contar lo que vio, y que no va a saber que nos hemos ido.

			Entonces caí en la cuenta de algo, y jadeé.

			—¿Y Danni? Va a saber dónde vive. Se escapó cuando habías aparcado justo a la puerta. Tenemos que avisarles, o volver, o...

			—Cynara —me interrumpió—, relájate —lo dijo con tono suave. Y funcionó—. Ethan es un tío listo. Es policía. Sabe lo que hay que hacer. Para empezar, van a tener la casa vigilada 24/7 hasta que todo esto acabe, y además se van a mudar a otro sitio en la ciudad. Un sitio seguro.

			Me desinflé, aliviada, escurriéndome contra el cuero del asiento. Y asentí, conforme.

			—Me alegro. 

			Dan me miró de reojo.

			—De verdad quieres al crío, ¿eh? ¿En serio no le conocías de antes?

			Le miré.

			—Te dije que nunca había salido de la ciudad. Le conocí en un parque, el día que os fuisteis. —Sonreí y miré a las manos de mi regazo. Me había puesto unos vaqueros, y tenía un pequeño roto (creo que estaba hecho aposta, porque todos en la tienda eran iguales, pero me seguía pareciendo raro) con el que empecé a jugar—. Me intentó enseñar a coger a un pajarillo. —Sonreí, recordándolo con ternura.

			—¿Lo conseguiste?

			—No. —Me reí. 

			—Wow.

			Le miré. Había dicho eso en un tono ahogado.

			—¿Qué pasa? —La canción había cambiado, y ahora cantaba un chico que no me sonaba, pero tenía un ritmo y un tono agradable. 

			—Creo que nunca te había oído reír. Deberías hacerlo más, tienes una risa preciosa. 

			—Oh. —Ahora sí que me estaba ruborizando de verdad, tanto que noté calor en las orejas.

			¿Por qué últimamente me pasaba eso con todo lo que Dan decía sobre mí? ¿O con que solo me mirara? Esa mañana, cuando me había dicho buenos días con ese tono tan grave y ronco, sin saber por qué me había pasado y me había tenido que esconder tras mi propio pelo para no quedar en ridículo. 

			—Ya casi hemos llegado —dijo. 

			Levanté la mirada. No sabía cómo definir lo que había ante mí. Era una especie de rotonda con una gasolinera a un lado, una cafetería a otro, y dos hoteles a pocos metros que tenían carteles luminosos con las siluetas rosadas de mujeres en posturas extrañas. 

			Dan frunció el ceño y se paró en lo que parecía ser una especie de aparcamiento entre dos de los... ¿hoteles?

			Sacó el teléfono móvil y marcó algo. 

			—¿Qué demonios es este sitio, tronco? —preguntó en cuanto escuché que alguien respondía al otro lado de la línea.

			No pude escuchar lo que respondía, pero en menos de dos segundos, Dan se había vuelto a apartar el teléfono de la oreja con el ceño fruncido.

			—¿Pasa algo?

			—Que el muy imbécil tiene una horrible manía de colgarme. Dice que vayamos al bar, que ya sale.

			Sin esperar nada más, Dan salió del coche, y yo me apresuré a seguirle. Por desgracia, no calculé bien la fuerza, y sonó un portazo.

			—Oops... 

			Dan ya estaba cruzando la carretera, y me echó una mirada por encima del hombro con una ceja arqueada que parecía más divertida que molesta.

			En cuanto llegamos a la puerta del bar, pude ver una cabellera azulada dirigirse hacia nosotros. Unos segundos después, Neal salía con una taza de café en la mano, que se quedó paralizada en cuanto cruzó la puerta, a medio camino hacia sus labios, cuando sus extraños ojos se posaron sobre mí. 

			No parecía demasiado contento.

			—¿Qué demonios me he perdido? —gruñó, sin llegar a beber.

			Me cambié el peso de pie, incómoda con su reacción.

			—¿Por qué te crees que era el cambio de planes y que volviera hacia aquí? —preguntó Dan.

			—Creí que porque al fin te habías vuelto inteligente. Me equivocaba.

			Exhalé y bajé la mirada. No entendía por qué pensaba eso de mí. No parecía un hombre muy amable en general, pero tampoco veía maldad en su mirada. En realidad, no veía nada en su mirada, pero algo me decía que no era un mal tío. Así que, ¿por qué me tenía tanto asco?

			Dan se presionó el puente de la nariz.

			—No empieces...

			—Lo que tú digas. ¿Me dejas hablar un segundo con él a solas? —Me miró con el ceño fruncido, como si me estuviera acusando de algo.

			Abrí la boca para responder que no quería entrometerme, pero no pensé que decir nada fuera a servir de algo, así que solo la cerré y asentí antes de empezar a caminar hacia el coche.

			—Eres un imbécil. —Escuché que Dan le susurraba tras unos momentos.

			—Y tú un inconsciente. 

			Suspiré y seguí alejándome hacia el coche que acababa de dejar atrás, preguntándome cómo se suponía que iba a ayudar a Dan si su compañero no me quería ni ver. 

			—¿Podemos alejarnos para que no pueda escuchar absolutamente todo lo que decimos? Gracias —Neal susurró esa última parte.

			Gruñí con pesadez y le seguí. Estaba yendo hacia lo que reconocí como su Ford Focus marrón aburrido. Se bebió el café de un trago y tiró la taza a una papelera que había de camino. Hacía mucho que no veía su coche porque generalmente solo nos veíamos trabajando y usábamos el que nos habían asignado, pero alguna vez habíamos quedado fuera de las horas de trabajo y lo había llevado. 

			A mí los coches me daban un poco igual, pero como me hacían falta para moverme, había preguntado a Raffael y había terminado con un Audi A1 azul marino que me gustaba bastante. Creo que escuchar a mi hermano hablar todo el día a todas horas de coches desde que tenía memoria me había hecho perder el interés en ellos aparte de como un medio.

			—Ella no está contra nosotros, Neal.

			—¿No? ¿Al igual que no lo estaba cuando escapó la última vez? —preguntó abriendo la puerta y subiéndose al coche.

			Yo suspiré y le seguí, metiéndome en el asiento del copiloto. 

			—No se escapó. Se quedó dormida en el tejado sin querer.

			Neal estaba a punto de iniciar el coche, pero se paró en seco y me miró como si fuera gilipollas.

			—Y tú le crees.

			Me encogí de hombros.

			—La encontré haciendo de au pair en el pueblo. Hablé con su jefe, que resultó ser policía en la ciudad, y dijo que la conoció el mismo día que nosotros nos fuimos. No tuvo tiempo de ir y volver a la ciudad. 

			—Ahá. ¿Y te fías de alguien que solo está aquí porque es física y biológicamente incapaz de desobedecer lo que tú le digas? —Encendió el coche, simplemente para llevarlo a la gasolinera.

			Por un momento pensé que se iba a ir, y me agobié por la posibilidad de dejar a Cynara sola, pero supe que no iba a hacer que dejara mi coche allí, ni me iba a básicamente secuestrar.

			—Sí, porque no está obligada.

			—¿Ahora resulta que no mataste a su dueño? ¿O que no es lo que dijo ser? —preguntó con sorna, parando el coche y saliendo. 

			Yo también salí, y apoyé un hombro en él, con los brazos cruzados, mirando mientras mi compañero se dirigía a las mangueras de gasolina que estaban a menos de un metro de donde había aparcado el coche. 

			—No. Resulta que le dejé elegir. Le dije que podía quedarse allí si quería. Eligió venir.

			Neal se paró en seco y me miró sin expresión.

			—¿Eres idiota?

			Parpadeé.

			—¿Qué te ha pasado desde que no te veo, Neal? ¿Qué se te ha metido por el agujero equivocado?

			Le vi apretar la mandíbula y sus ojos brillaron con un poco amable tono rojizo antes de que se volviera a concentrar durante un par de minutos en la tarea entre manos.

			—¿Estás completamente seguro de que podemos confiar en ella?

			—No, pero estoy completamente seguro de que a unas malas le puedo parar los pies.

			—¿Con tus órdenes de dueño malvado? —se burló.

			—O con el cuchillo que me vendió tu amigo. Depende de lo que surja. —Lo palpé distraídamente. 

			Neal suspiró pesadamente, dejando la manguera de nuevo en su sitio, y supe que había cedido. Sonreí ante mi victoria.

			—Espero que no te equivoques —dijo caminando hacia la ventanilla donde un chaval rubio con acné y un uniforme horrible rojo con una raya beige en medio esperaba a que pagara.

			Yo le seguí, obviamente.

			—No habrá demasiado problema cuando la llevemos con Hound y no sea nuestro problema.

			—Seguirás siendo su dueño.

			—Hasta que descubra cómo dejar de serlo.

			Neal me miró con una ceja arqueada.

			—¿Tan fácil te va a ser desprenderte de ella?

			Me quedé clavado en el sitio durante un segundo.

			—¿Qué demonios quieres decir?

			—Nada. Pero, de todas formas, no la vas a llevar ante Hound.

			—¿Cómo que no? 

			—¿Crees que Hound te va a dar las gracias y nos va a volver a meter en el caso así de fácil? —preguntó mientras pagaba al chico, que parecía una mezcla entre aburrido y colocado.

			Me encogí de hombros.

			—Básicamente.

			—Está cabreado, Dan. La hemos cagado y nos hemos ido de vacaciones. No nos va a devolver el caso.

			Suspiré y empecé la vuelta al coche.

			—¿Y entonces qué?

			Fue su turno de encogerse de hombros y mirar el móvil como si no pasara nada antes de hablar. Esa tranquilidad me crispaba los nervios.

			—Todavía te quedan cuatro días de vacaciones...

			Me di una palmada en la frente.

			—¡Tienes razón! ¡Me voy a California, dicen que hay unas olas de puta madre en esta época del año! ¡Qué grande! —le di una palmada en el brazo tras mi discurso sarcástico.

			Por suerte pilló que no me hacía ninguna gracia, y suspiró pesadamente tras lanzarme una mirada sucia por la palmada.

			—Definitivamente eres imbécil. ¿Me dejarás terminar las frases algún día?

			—No lo sé. ¿Dejarás de colgarme el teléfono algún día?

			—Te voy a matar —gruñó él entre dientes.

			—Yo que tú no lo intentaría —dije divertido—. Ahora tengo un demonio malo que te puede patear el culo si lo intentas. ¿Qué decías?

			Él volvió a gruñir, y sonó más animal que humano. Qué pena que ya pocas cosas me asustaran de él.

			—En fin... Lo que quería decir es que podríamos usar ese tiempo tuyo a nuestro favor. Yo mañana vuelvo a trabajar —explicó—: Puedo estar atento a lo que se dice del tema. Te mantendré informado y puedes ir a ver si encuentras algo que se le haya pasado al resto. Si demostramos que somos capaces de manejar esto mejor que los otros imbéciles del cuerpo, volveremos al caso. Hound no es tonto.

			Le miré con curiosidad y una ceja alzada.

			—Estás haciendo esto por orgullo, ¿no es cierto?

			Él se encogió de hombros, sin darle importancia, y se paró al lado del coche, apoyándose en él.

			—Ya tengo un sitio donde empezar —dijo, tras un par de segundos—. Uno de los últimos ataques se ha enviado a nuestro departamento. Y a todos los del estado, en realidad. Supongo que sabes que los ataques se han...

			—Multiplicado y brutalizado —lo interrumpí—. Sí. Me lo dijo Ethan. Creen que tiene algo que ver con la muerte del demonio ese. 

			Neal asintió con seriedad.

			—Al parecer la escena no es bonita. Según he oído, aunque esto no está tan abierto al público, es que quieren hacer una investigación conjunta de todos los casos. Al parecer La matanza de Texas es un cuento de hadas comparado. 

			—Voy a llevarla —avisé, esperando que no se quejara—. Quizá pueda usarla para meter miedo, o algo así.

			Neal encogió un hombro.

			—Lo supuse cuando la vi llegar. Intenta usarla, con suerte te salvará si te metes en líos, ya que yo no estoy. Y ya que estás, intenta sonsacarle todo lo que puedas, y que allí te diga si reconoce algo. Creo que hay algo diferente de los últimos grupos.

			—¿El qué?

			—Tanto no sé. Lo único que sé es que le han entregado a Lisa y Aaron nuestro caso, y creo que van a ir a seguir a los mismos que seguimos nosotros cuando dimos con la ciudad.

			—Fantástico. Así Aaron nos restregará por la cara todo lo que consiga y cómo ha hecho más que nosotros. Ojalá Lisa le pegue un tiro en un pie sin querer. 

			—No. No hará nada de eso, porque no va a encontrar nada, igual que nos pasó a nosotros. Esos grupos trabajan aislados, en silencio, y probablemente vuelvan o a la ciudad esa o a cualquier otra que haya escondida Dios sabe dónde. No tenemos manera de encontrarlas, si no nos encontramos con alguna de ellas. Además, nosotros vamos a destapar todo eso antes que ellos.

			—Eso es si todo sale bien, si no morimos, y si no nos despiden por desacato. Oye, un momento. ¿Cómo demonios sabes todo eso si empiezas mañana a trabajar de nuevo?

			—He estado hablando con gente.

			—¿Estás teniendo contacto con el enemigo, Reed?

			—Estoy teniendo contacto con mis contactos, Snyder. No me presiones, que tú estás echándole miraditas a un monstruo.

			Me tensé.

			—No es un monstruo.

			Él me señaló con la mano, con la palma hacia arriba, en un gesto fluido.

			—Ahí lo tienes.

			—Que te den.

			—Hablando de tu querida muñequita de confianza —dijo, mirando con el ceño fruncido por encima de mi hombro, en la dirección al aparcamiento donde tenía el Toyota—, ¿dónde demonios se ha metido esta vez?

			***

			Tenía que distraerme o iba a ponerme a cotillear absolutamente todo lo que esos dos dijeran. Se habían alejado, pero probablemente podría escuchar algo si me acercaba un poco y me concentraba. 

			No recordaba ser tan cotilla.

			Por suerte, pasó un coche de largo, y el ruido del motor me permitió dejar de oírles durante un rato.

			Estaba nerviosa. Sabía que, si no se ponían de acuerdo en tenerme allí, me iría de vuelta a Hyder. Y ahora que me había hecho a la idea de poder ayudar a pillar a Claus, por mucho miedo que me diera poder volver a verle, no quería volver y tener que estar toda la vida mirando por encima de mi hombro por si acaso. 

			Suspiré y levanté la mirada del suelo. Estaba empezando a anochecer, y me di cuenta de que el verano se estaba terminando. La luz rosa con la figura de una mujer tumbada en el suelo con una pierna alzada relucía en uno de los hoteles, el más cercano. 

			También tenía curiosidad por saber qué era eso. No recordaba nada parecido en Typhlos. 

			Me acerqué un poco a la puerta, y eché un vistazo por las ventanas. La vista del interior estaba bloqueada por unas cortinas granates. 

			En la ventana más cercana a la puerta, había una pequeña rendija por la que miré. Dentro había una luz muy tenue, anaranjada, que daba sombras a una entrada que tenía una mesa y una chica detrás. La chica tenía un moño alto del que caían dos rizos perfectos para enmarcarle la cara. Llevaba los ojos pintados de tonos oscuros, cosa que solo resaltaba el verde de sus iris, y sus labios brillaban en un fuerte tono rojo. Miraba hacia abajo y parecía aburrida. 

			Eso era todo lo que podía ver, aparte de que las paredes estaban recubiertas de algo similar a la madera (el edificio era de ladrillo, y no pensé que la parte de dentro fuera a estar hecha de madera). 

			La chica levantó la mirada hacia su derecha y sonrió de manera que sus ojos brillaron con algo que no reconocí, y movió los labios diciendo algo que no pude oír. 

			Medio segundo después, se abrió la puerta a mi lado y di un bote. Por allí salió un hombre de pelo negro y largo por los hombros, con una raya negra bajo los ojos oscuros y un cigarro encendido en la mano. Llevaba una camisa rojiza debajo de un chaleco negro, y pantalones (también negros) con una cadena colgando a un lado. Me echó una mirada extraña de arriba a abajo mientras daba una calada.

			—Ah, tú debes ser la nueva. ¿Qué haces aquí fuera? Venga, entra. —Hizo un gesto hacia dentro.

			Yo di un paso instintivo hacia atrás y negué con la cabeza, frunciendo el ceño.

			—¿Qué? Yo no...

			Antes de que pudiera reaccionar, se acercó y me tomó del antebrazo, tirando de mí.

			—Ya, ya. Descanso. Lo pillo. Mira, sé que el trabajo no es lo mejor que puedes echarte a la cara, pero no es mi culpa que hayas terminado aquí, y no me vas a hacer perder dinero.

			Mientras hablaba, me arrastró dentro del edificio. La entrada era igual que lo que había visto desde fuera, y escuchaba música y voces al otro lado de un pasillo tapado por una cortina de pedrería de colores. Había un hombre apoyado en la mesa de la chica de recepción hablando con voz grave.

			Podría haberme soltado de un tirón, pero me había pillado tan de sopetón que aún no entendía bien qué estaba pasando y no reaccionaba.

			Cuando por fin lo hice, ya estábamos en medio del pasillo. Las luces al otro lado eran azules, y vi a una chica encima de un escenario, agarrada a una barra de metal, bailando en una ropa interior brillante. Había hombres a su alrededor. 

			¿Qué demonios era todo eso?

			—¿Qué te pasa ahora? —gruñó el hombre, que me había dejado arañazos en el brazo.

			—Yo no debería estar aquí.

			Él se rio con sarcasmo.

			—Ni tú ni nadie, niña. Pero la vida es una mierda, y la comida no es gratis. Ahora ve a cambiarte. La gente no viene aquí a ver vaqueros si no tienen nada que ver con montar cosas.

			—No hace falta —habló una voz a mis espaldas. 

			Me giré de golpe. Era el hombre que había estado hablando con la chica de recepción. Tenía una sonrisa torcida que me dejó ver unos dientes amarillentos que pegaban con el color de sus ojos. Llevaba una camisa blanca remangada que casi brillaba con la luz que había en el pasillo, y unos vaqueros holgados. Su pelo era tan rubio y estaba rapado tan corto que casi no se veía. 

			La mirada que me echó me puso la piel de gallina.

			—¿Ya te has decidido, Stan? —le dijo el que me había arrastrado dentro, con una mirada divertida.

			El otro asintió.

			—Me gusta cuando pretenden ser inocentes y puras. Mírala, parece tan fuera de lugar... —Se rio.

			Me tensé por completo, y los bordes de mi visión se oscurecieron. La cosa se estaba empezando a parecer a recuerdos que estaban muy bien enterrados y no querían salir. 

			—Me voy —avisé, caminando hacia el otro.

			Él me agarró de nuevo del brazo y tiró de mí hacia su pecho. Olía a tabaco mezclado con algo dulzón que no supe identificar. Se rio.

			—No lo creo. ¿Cuánto? —preguntó en voz alta.

			—Ya sabes que cada marca vale más. Nada de huesos rotos.

			—Perfecto. Vas a portarte muy mal para mí, ¿verdad? —Me agarró la cara y apretó hasta hacerme daño—. No me importará pagar más por ti —dijo, acercándose hasta que su aliento me golpeó la nariz. Tenía las pupilas tan dilatadas que apenas se veían sus iris oscuros.

			Me rompí. Su cara, su pelo, sus ojos, todo se deformó. Me vi postrada en el suelo, la cara cogida igual que ahora, pero hasta el punto de hacer que lágrimas involuntarias se escaparan. Solo que el pelo no era rubio corto, sino dorado y algo más largo. Los ojos eran completamente rojos, no amarillentos, pero la sonrisa psicótica prometía lo mismo que esta mirada.

			“No. No. Ya he salido de esto. Otra vez no”. 

			No podía volver. No sabía dónde estaba. ¿Me acababa de despertar de algún sueño extraño? ¿Había logrado salir siquiera de la ciudad, o seguía encerrada en Typhlos?

			Sentí que el hombre me empujaba hacia la entrada. 

			Salir, sí, salir.

			—Chssss. —Me cogió del otro brazo cuando intenté avanzar y me pegó de cara a él de nuevo. Apenas era más alto que yo—. En público aún no, preciosa. Quiero ver lo que sabes hacer primero. Dime, ¿la ropa holgada esconde a alguien igual de suelto?

			—No, no, no...

			—¿No? Bueno, ya conseguiré yo que te sueltes...

			Apenas me di cuenta de que el chillido era mío. Cerré los ojos con fuerza para que las lágrimas no se derramaran. Sin pensarlo, llevé la cabeza hacia delante, hasta que sentí el impacto y escuché el crujido.

			—¡Hija de...!

			“No estás allí. No estás allí”. Esa vocecilla seguía repitiéndome eso, recordándome que todo era real, que había escapado de Denes, de Claus, de todo el mundo que quisiera ponerme una mano encima, de aquella maldita ciudad, y de los hombres como aquel.

			Le di un empujón con rabia, y casi voló hasta estrellarse contra la pared al lado de la mesa de recepción. La chica me miraba con los ojos como platos, y se le cayó un chicle de la boca. 

			Respiraba agitadamente, pero la visión se me aclaró al ver bien el lugar. No estaba allí.

			Miré al hombre. Estaba tendido en el suelo, con los ojos cerrados y sangrando por una nariz hundida. 

			No me paré a ver si seguía respirando cuando salí de allí.

			En cuanto puse un pie fuera, miré hacia la gasolinera donde habían estado Dan y Neal la última vez que les había visto. Ya no estaban allí, ni ellos ni el coche. 

			Mi respiración no había llegado a estar controlada, pero en ese momento se volvió aún más errática. ¿Me había dejado allí? ¿Otra vez?

			¿Cómo iba a volver a la ciudad? ¿Recordaría el camino? ¿Podría ir volando, o tendría que recorrerlo a pie? ¿Cuánto tiempo tardaría en llegar a la ciudad andando?

			—¿Cynara?

			Miré hacia el coche de Dan de golpe, y solté una respiración de golpe. Estaban allí. No se había ido. 

			Sonreí y empecé a caminar hacia él, pero me estaba mirando horrorizado.

			—¿Qué hacías ahí dentro? ¿Qué te ha pasado en la cabeza?

			—¿Qué? 

			Me toqué la frente, y mi mano volvió llena de sangre. La del hombre del suelo.

			Y justo en ese momento, se volvió a abrir la puerta. De ella salió el moreno que asumí era el jefe.

			—¡Maldita zorra! —Empezó a avanzar hacia mí, y yo me alejé caminando hacia atrás, sacando las garras. No iba a volver dentro—. ¡Cómo te atreves a hacerle eso a uno de nuestros mejores clientes! ¡Vas a estar aquí hasta que...!

			En ese momento, Dan se puso delante de mí y le plantó una mano al hombre en el pecho, parando su avance con firmeza.

			—Hasta que nada. Ella se va ya.

			—¡Tenemos un acuerdo! 

			Dan me miró extrañado por encima del hombro.

			—¿Qué?

			Negué con fuerza.

			—No sabía qué era el edificio. No quería nada. Solo quería mirar. Él salió y...

			La puerta se volvió a abrir, y salió el rubio al que había golpeado, con la cara y la camisa blanca ensangrentada. Escupió sangre al suelo en cuanto me vio.

			—Voy a pagar una buena jodida cifra después de terminar contigo, perra —me gruñó, hablando extraño y, aparentemente, sin darse cuenta de lo que estaba pasando alrededor.

			—Vuelve dentro si no quieres que te detenga por amenazas —lo amenazó, irónicamente, Dan con tono duro, llamando su atención.

			—¿Tú y cuántos más? 

			—Yo y mi jodida pistola, imbécil. ¿Estás amenazando a un agente de la ley? Pregunto. Para que quede bien claro en el informe. 

			Eso pareció llamar la atención de los dos hombres, que al unísono dieron un paso hacia atrás, algo pálidos.

			—Mira, tronco —dijo el moreno, levantando las manos—, tengo las licencias en regla. No quiero ningún problema, ha sido un malentendido.

			Arqueé las cejas ante el cambio de actitud en ambos hombres.

			—Correcto. Ahora fuera de mi vista. Los dos. 

			—Quiero presentar una denuncia por agresión —se quejó el rubio, con el ceño fruncido, al parecer habiendo recuperado la valentía.

			Abrí mucho los ojos. ¿Contra mí? ¿Me iban a detener?

			Dan bufó.

			—¿Estás seguro de que quieres que lo que estabas haciendo aquí salga en un informe? Porque dudo que salieras ganando en el juicio, compañero. De hecho, dudo que salieras del edificio si no es en un coche policial. Ella es una civil, no una trabajadora, y no creo que te haya hecho eso sin provocación. ¿O sí? —El otro pareció volverse a asustar, y exhaló con fuerza antes de apartar la mirada y volver a dar un paso atrás—. Eso pensaba. Largo. Antes de que cambie de opinión y empiece a investigar esto.

			No habían pasado ni dos segundos cuando los dos ya habían entrado en el edificio y cerrado con fuerza. 

			Me hundí de hombros y retracté las uñas al tiempo que Dan se giraba hacia mí con una mirada rara.

			—¿En serio? ¿Te dejo un minuto sola y te metes en un club de striptease y agredes a un tío? 

			Agaché la cabeza, avergonzada.

			—Lo siento. Yo no sabía que...

			Me interrumpió una risa. Levanté la cabeza, extrañada, pero no era Dan. 

			Me di la vuelta. Neal estaba doblado por la mitad, con los brazos alrededor del abdomen. 

			Se estaba carcajeando. 

		


		
			Capítulo 19

			Estaba empezando a preocuparme. Cynara llevaba sin hablar todo el camino desde que nos habíamos despedido de Neal en aquella parada.

			Me había gustado que en el camino hacia allí no hubiera intentado sacar un tema simple para hablar, que hubiera esperado a tener algo que decir antes, pero al menos había dicho cosas, había mirado alrededor, le habían brillado los ojos.

			Ahora estaba simplemente callada, mirando por la ventanilla, sin moverse. Teníamos puesta una música suave que pegaba con ese ambiente tan extraño. Y llevábamos así un buen puñado de horas.

			Ya había anochecido, pero aún nos quedaba un rato más de viaje hasta llegar a la ciudad que me había dicho Neal, y estaba algo nervioso. No solo por lo que pudiera pasar allí, con lo que tenía algo más de experiencia por aquello de ser detective, sino porque no sabía cómo iba a lidiar Cynara con ello. Su primer instinto cuando había tenido un problema en el club al que se había metido sin querer había sido partirle la nariz de un cabezazo al tipo, no quería ni imaginarme qué pasaría con algo más oscuro.

			Ahogué un suspiro.

			También estaba el hecho de que, aunque ya había ido en misiones más veces, siempre había sido con permiso. En esa no solo estaba solo, sino que, si las cosas no salían bien, podrían despedirme. Otra vez. Y por la misma razón. Probablemente tendría que buscarme otro trabajo después de eso. ¿Qué demonios haría? Siempre había sabido que quería ser esto, no estaba listo para cambiar de opinión a los veintiséis.

			A lo lejos, empecé a ver unas luces, y supuse que ese sería nuestro destino.

			Esperaba sacar algo útil de esto. O al menos no morir antes del lunes siguiente. 

			—¿Quieres cenar? —pregunté, rompiendo finalmente ese silencio de horas. 

			Ella se encogió de hombros, y no me miró.

			—Da igual. —Su tono me parecía forzadamente alegre.

			Fruncí el ceño.

			—No has comido nada. Tienes que cenar. —Y me sentía como mi madre.

			Ahora la comprendía.

			Ella me miró con sorpresa y algo como dolor en los ojos antes de agachar de nuevo la cabeza.

			—Está bien. —Sonaba derrotada.

			¿Eh? ¿Por qué había reaccionado así?

			—Joder —exclamé, al darme cuenta de lo que pasaba—. No es una orden, Cynara. Puedes no comer en tres semanas si es lo que quieres. Pero me gustaría que te mantuvieras bien nutrida y con fuerzas para que puedas ayudarme si hace falta.

			Ella me miró con los ojos muy abiertos y expresión neutra.

			—Es que... —Volvió a mirar hacia abajo, y se retorció las manos en el regazo. Daba gracias por esas carreteras eternas y rectas que me permitían mirar a otras partes de vez en cuando y ver qué hacía ella—. No me queda mucho dinero y no quiero gastarlo de golpe —apenas susurró.

			Tuve ganas de reír.

			—¿En serio? 

			Me miró extrañada.

			—Sí.

			Reí entre dientes.

			—Pago yo, Cy.

			—Pero... No estoy trabajando...

			—¿Cómo que no? Me estás ayudando en un caso. Lo mínimo que puedo hacer es pagarte la comida y el alojamiento. 

			—¿De verdad? —Sonaba esperanzada.

			—Claro. Come todo lo que quieras. Va en serio. Como si quieres ir a un bufé libre y terminar las existencias.

			Ella se quedó callada un rato.

			—¿Qué es un bufé libre?

			***

			—Cuando te dije que si querías podías terminar las existencias no pensé que te lo fueras a tomar tan en serio. —Dan soltó una risilla entre dientes.

			Lo miré con inseguridad.

			—¿Debería haber comido menos?

			La risilla se convirtió en una carcajada.

			—No, es la magia de esa oferta. El precio es el mismo, comas un plato o... —me miró de soslayo— nueve. 

			Bueno, vale, igual me había pasado con la comida, pero no estaba acostumbrada a poder comer tanto. De hecho, no recordaba la última vez que había visto tanta comida ni tan diferente, y me había emocionado un pelín.

			Estábamos de camino a un hotel que habíamos visto de camino al restaurante, y poder caminar por la calle de aquella ciudad me parecía genial. Tampoco estaba acostumbrada a ver tantos sitios nuevos, así que esos últimos días estaban al borde de darme una sobrecarga sensorial, pero por ahora me encantaba. Tantas calles diferentes, gente diferente que caminaba sin preocupaciones, de más razas de las que yo sabía reconocer o imaginar. Edificios altos, casas de vivos colores, plantas, tanto movimiento y tanta vida...

			Nunca había pensado en viajar porque pensé que no tendría la oportunidad, pero ahora que la tenía, quizás me animara cuando pudiera. 

			Quizás Dan quisiera acompañarme alguna vez. Era divertido estar con él. Se me hacía tan raro mirar a mi dueño sin miedo y verle de buen humor siempre... 

			Y entonces hizo la pregunta.

			—¿No había tanta comida en Typhlos?

			Negué, y un poco de mi buen humor se fue al recordar la ciudad.

			—No demasiado. No había restaurantes desde que llegaron Denes y Claus. Las reuniones de más de diez personas estaban prohibidas si no eran organizadas por ellos —expliqué.

			Y luego me di cuenta de que podría haberle simplemente dicho que no, y no sabía qué me había impulsado a contarle todo eso.

			Él me miró con el ceño fruncido. Llevaba la misma camiseta que ayer, ya que no habíamos tenido mucho tiempo para cambiarnos, y estaba algo arrugada. Tampoco me importaba. De hecho, por alguna razón, me había encontrado un par de veces (y con un par me refería a un par de cientos) mirándole los brazos, y me gustaban. Eso era raro, así que prefería no pensar mucho en ello. 

			—No tiene pinta de ser un sitio muy animado —comentó.

			Sonreí un poco, con algo de amargura.

			—No demasiado. 

			Demasiado pronto, llegamos al hotel. No tenía demasiada idea de por qué, pero me agradaba haber andado a su lado. Dan despedía un aura de tranquilidad que era contagiosa, de “bueno, si pasa algo ya veremos cómo lo arreglamos”. Me gustaba poder andar con alguien sin estar en tensión. Incluso cuando había paseado con Danni, había estado híper-consciente de los alrededores porque no quería que le pasara nada, pero sabía que eso no era problema ahora.

			De hecho, casi me sentí algo mal cuando él pidió dos habitaciones individuales a la chica rubia de la recepción. 

			La diferencia entre ese hotel y los moteles en los que nos habíamos estado quedando hasta entonces era bastante evidente. El hall del hotel era amplio y los suelos relucían; había gente uniformada yendo de un lado para otro, y un restaurante por el que, tras la reciente comilona, no tenía ni la más mínima curiosidad. Al subir a nuestro piso (¿Seis pisos? Madre mía, nunca había estado tan alto, no sabía si tener miedo o estar emocionada), el suelo del pasillo estaba recubierto por una alfombra que acolchaba cada pisada, con un patrón rojo con rombos amarillos que no pude dejar de mirar, aunque sabía que Dan me estaba mirando, probablemente extrañado por mi comportamiento. 

			Las habitaciones eran las últimas de ese pasillo, una en frente de la otra. Me tendió una tarjeta al llegar. 

			—Ya sabes cómo va esto, ¿no? 

			Asentí.

			—Gracias... Por la cena y la habitación y eso —me sentía algo incómoda por dejar que me pagara todo eso, pero yo era incapaz de hacerlo.

			Él me dio una pequeña sonrisa que no pude evitar devolver. 

			—Da gusto verte disfrutar de las cosas. Normalmente la gente está tan acostumbrada que es muy difícil ver esa emoción. —Su tono era sincero.

			¿Y yo qué hice? Efectivamente. Sonrojarme.

			—Gracias. —Solté, sin pensar qué más podía decir a eso.

			Eso solo hizo que su sonrisa se ensanchara. 

			—Bueno, si me disculpas, tengo que darme una ducha ahora que puedo. Descansa, ¿vale? —Asentí y me di la vuelta, ahora con ganas de hacer lo mismo y deseosa de comprobar cuántos geles habría allí—. Ah, una cosa —me llamó cuando ya estaba abriendo la habitación. Me giré—. No desaparezcas esta vez, ¿vale?

			Sin decir nada más, se metió en su habitación. Yo hice lo mismo después de un segundo, sin esperarme esa ola de culpabilidad que me había asaltado cuando me había recordado lo que pasó en el motel.

			No sabía por qué me sentía culpable. No había sido mi culpa. Había sido un accidente. Claro que de haber pasado eso en Typhlos, las consecuencias no hubieran sido un “Que no vuelva a pasar”, y estaba más que agradecida por ello.

			Suspiré. Había tenido mucha suerte con Dan. Muchísima. Y estaba empezando a darme cuenta de eso.

			Necesitaba una ducha. Una de esas duchas a las que me había acostumbrado, con un chorrito fuerte que me golpeara en la espalda y me relajara. 

			El mundo exterior era una maravilla. 

			O al menos eso pensaba al salir de la ducha con una toalla blanquísima a mi alrededor, viendo el vapor en el pequeño cuarto de baño, tan denso que no podía ver mi reflejo en el espejo. 

			Al quitarme la toalla, vi con satisfacción que no quedaba apenas rastro de la C en mi estómago. Ya casi me había librado de todo ello. Ya casi lo había dejado todo atrás. Ya casi le teníamos, y nunca más tendría que preocuparme por él.

			Con ese pensamiento en mente, salí del baño y saqué la caja de la viola de la mochila para poder coger un pantalón de chándal corto gris y una camiseta de manga corta blanca. Ese parecía un buen pijama. 

			No estaba acostumbrada a tener tanta ropa. En Typhlos eran Denes o Claus quienes me habían comprado la ropa, tan solo cuando la anterior se rompía. Yo no había tenido tiempo de poder ir a comprar, y tampoco les iba a decir que me había quedado sin pijama. Así que había dormido con mi ropa normal. También me venía bien cuando Denes me llamaba en medio de la noche porque no perdía tiempo en cambiarme.

			En cuanto me cambié, me di cuenta de los ventanales que había al lado de la cama, tapados por cortinas. Me acerqué y las aparté, viendo que había un pequeño balcón al otro lado. Me di cuenta de que los ventanales se podían abrir, y en menos de cinco segundos, estaba apoyada sobre la barandilla, mirando a la ciudad desde las alturas. 

			No era la primera vez que estaba tan alta, pero generalmente estaba volando o en algún tejado. Me hacía sentir tranquila estar tan arriba, y me di cuenta de que aún había un par más de pisos por encima del mío. La próxima vez, intentaría convencer a Dan de que nos quedáramos en el piso más alto.

			Y fue estando allí que me di cuenta de lo enorme que era el sitio al que habíamos llegado. Todo era tan raro, un momento estabas en medio del desierto, al siguiente veías unas manchitas en el horizonte, y cuando querías darte cuenta, estabas en medio de una ciudad enorme. Había edificios enormes, más grandes que todos los que había visto tanto en Typhlos como en Hyder. Era fantástico. Deseaba poder subirme a esas azoteas, tendría que preguntarle a Dan.

			De repente, escuché que alguien llamaba a la puerta, y me aparté de golpe del balcón, como si hubiera estado haciendo algo malo.

			Luego recordé que estaba sola y que tenía que ir a abrir a quien quiera que estuviera allí fuera.

			Pensé que quizás era alguien del hotel, e incluso se me pasó por la cabeza que fuera algún esbirro de Claus que nos hubiera encontrado, y me puse bastante nerviosa.

			Pero no, era Dan, con el pelo mojado cayéndole hasta rozarle las pestañas, una camiseta azul marino que le quedaba algo ancha, y los mismos vaqueros que antes. En cuanto me vio, me miró de arriba a abajo y sonrió. 

			Era un gesto que había visto muchísimas veces en otros hombres. Y, sin embargo, en aquella ocasión no tuve ganas de golpearle y huir.

			—Perdona que te moleste. —Carraspeó y se pasó una mano por la nuca—. Es que se me había olvidado decirte algo importante. 

			—Claro —dije.

			Pero estaba ocupada observándole. No me había fijado mucho, pero ahora me daba cuenta de que tenía el pelo algo más corto por los lados que por arriba. Normalmente era un marrón claro, pero ahora estaba completamente negro por el agua, y me dieron unas ganas muy extrañas de pasarle las manos por él y apartárselo de la frente. 

			Él volvió a carraspear, y le miré a los ojos, que me miraban divertidos. 

			—¿Puedo pasar?

			—Oh, sí, perdona, claro. —Me aparté de la puerta para que él pudiera pasar.

			Tal como había pasado la noche anterior, la habitación que hasta entonces me había parecido tan amplia, ahora solo parecía ser él.

			—Se me olvidó contarte la situación. Al parecer, los ataques por la Organización de tu ciudad han aumentado muchísimo y además...

			—Lo sé —lo interrumpí, sin querer sintiendo culpabilidad por haber venido del mismo sitio que los problemas. Luego me di cuenta de que debía explicar por qué lo sabía—. Uhm... Sin querer os escuché a Ethan y a ti hablando fuera de la habitación.

			—Lo pensé. Bueno, pues eso nos evita un buen rato de la explicación.

			Parpadeé.

			—¿No estás enfadado?

			Él se encogió de hombros.

			—Pensé que era una posibilidad. Si de verdad hubiera querido que no escucharas, me hubiera alejado más para asegurarme de ello. Pero Ethan no tenía por qué saber eso, y estaba demasiado alterado contigo. 

			—Oh...

			—En fin, la cosa es que me ha contado Neal que está abierto el escenario a nuestro departamento. Para comprobar, contrastar y esas cosas. Pensé que podríamos ir a echarle un vistazo, a ver qué sacamos. Neal me va a ir informando de más sitios en los que podemos mirar.

			Fruncí el ceño.

			—¿Podríamos? ¿Con quién vas?

			Él me echó una mirada extraña.

			—Contigo.

			—¿Conmigo?

			—Creo que eso he dicho, sí. 

			—Pero... ¿Yo que hago ahí?

			Sonrió.

			—Ayudarme.

			Me pasé la lengua sobre los labios que, al contrario de lo que estaba acostumbrada, no estaba cortados. 

			—Es que... Yo no tengo ni idea de qué hacer.

			—Lo sé. No necesito que hagas nada, en principio. Me gustaría que observaras y luego me cuentes si hay algo que te suena o que nos pueda ayudar a encontrarles. Algo que tú puedas ver “desde dentro” —Hizo las comillas con los dedos en el aire. 

			Apreté los labios y miré al suelo. No tenía muy claro nada de eso, pero no quería decirle que no iba. 

			—Está bien, pero no sé si serviré de mucho. 

			Él dio un paso hacia mí. No me tocó, no me abrazó, simplemente se acercó, y cuando habló, noté su respiración moviendo algunos mechones de mi pelo. 

			—No te preocupes. Pero... Si algo pasa, salvo que tengas que usar tus instintos de protección esos raros, déjamelo a mí, ¿vale?

			Creo que se me había pegado algo de Danni, porque tuve la tentación de poner un puchero, como él hacía cada vez que le echaban la bronca.

			—Lo siento... Sé que no debería haber hecho eso, pero... Entré en pánico y...

			—Eh —como ya había hecho antes, me puso un dedo bajo la barbilla para que le mirara—, no te preocupes. No es malo. Ese cabrón se merecía mucho más que eso. Probablemente lo consiga, de hecho. La cosa es que ahora podría haber repercusiones mucho más grandes por atacar a alguien de una banda, creo que lo sabes, y no me apetece que vengan a por ti.

			Me le quedé mirando. Pude ver que sus ojos tenían varios tonos, aclarándose alrededor del borde exterior del iris. Eran preciosos, y me miraban con una expresión que nunca le había visto a nadie. Eso, junto con lo que me acababa de decir, hizo que mi corazón hiciera una de esas cosas raras que me aceleraban un poco la respiración. 

			—Está bien. 

			Él sonrió, apartando la mano, aparentemente satisfecho. Pero luego pareció darse cuenta de algo.

			—Cy... —Estaba empezando a gustarme más de lo que debería que me llamara así—. ¿Cuánto tiempo estuviste dentro del club ese?

			No sabía a qué venía eso, pero respondí igualmente.

			—Creo que fue poco. ¿Cinco minutos, quizás? 

			Él asintió, pero seguía serio.

			—No te hizo nada, ¿verdad? —Su voz se había vuelto tan dura como una piedra.

			—¿Quién?

			—El pavo al que golpeaste. ¿Te tocó? ¿Te hizo algo? —Su tono en ese momento casi me dio miedo.

			—¡No! —respondí, alarmada—. No, no me llegó a hacer nada. Pero... —Tragué con dificultad, y me froté el brazo, no sabiendo cómo seguir—. Vi algo en sus ojos. Reconocí lo que planeaba hacer. Y perdí un poco el control.

			Él parecía todavía preocupado. Abrió la boca, pero la volvió a cerrar sin decir nada. Se pasó la mano por el pelo y se dio la vuelta, dando un par de pasos hacia la puerta antes de pararse. 

			—Eres... —Empezó, con un tono duro que me preocupó. Di un disimulado paso hacia atrás, sin saber qué esperar—. Eres la persona más compleja que he conocido. —Me miró, con el ceño fruncido—. Y llevo dos años trabajando con Neal, así que imagínate. —Soltó una carcajada seca, pero enseguida volvió a estar serio—. Quiero entenderte. Lo prometo. Quiero saber qué te ha pasado para que seas así, para poder ayudarte. —Levantó una mano para pararme cuando estaba a punto de negar—. Ya, ya sé que no me lo quieres decir. Y lo entiendo; no te voy a presionar. Pero una parte de mí quiere ir y destruir esa maldita ciudad. Terminar con todos los que te hayan hecho daño, con los que siquiera te hayan mirado mal. Joder. Eres tan... vulnerable, y a la vez tan fuerte, que no sé si besarte o tenerte miedo.

			Sentí que mi boca caía abierta ante esa confesión. ¿Él quería besarme? ¿A mí? ¿Cómo?

			—¿Q-qué? —Eso fue lo único que atiné a decir, con una vocecilla aguda.

			“Fabulosa respuesta. Sí, señor”.

			Él suspiró y volvió a pasarse la mano por el pelo, echando los mechones hacia atrás como yo había querido hacer hacía un rato. Negó con la cabeza.

			—Olvídalo. Da igual. —Miró, por primera vez, a nuestro alrededor. Yo tampoco había mirado a nada más que él desde que había entrado. Su mirada cayó en la cama y sonrió un poco—. ¿Sigues teniendo eso?

			Miré yo también a la cama, y vi la caja de la viola. Tuve la tentación de esconderlo rápidamente, pero luego lo razoné y me di cuenta de que Dan no era ninguna amenaza para ello, así que asentí.

			Carraspeé, tratando de recuperar mi voz y de reiniciar mi cerebro, que parecía haber colapsado.

			—Sí. Es... es un recuerdo —expliqué, intentando compensar por mi mala respuesta anterior.

			Él me miró a los ojos con intensidad.

			—¿Me dirás qué es algún día? —Había dejado de sonar enfadado o preocupado, y sonaba casi... esperanzado.

			Así que no pude hacer otra cosa que sonreír.

			—Eso espero.

			Su sonrisa se ensanchó y, sin decir nada más, salió de la habitación. 

		


		
			Capítulo 20

			El olor de los peores barrios no parecía variar de una ciudad a otra. Había estado en muchos de esos barrios, tanto en las ciudades en las que había trabajado, como en las colindantes siguiendo a los Fantasmas, y ahora en aquella ciudad de la que ni siquiera recordaba el nombre, salvo que empezaba por C. 

			Olía a odio. 

			Bueno, a odio y a drogas, orina, sexo y muerte. 

			No era muy agradable. 

			De vez en cuando, le echaba un ojo a Cynara para ver cómo lo llevaba. Por ahora, o lo estaba escondiendo todo muy bien, o no le estaba afectando para nada. Cualquiera de las dos cosas contaba algo bastante turbio de su personalidad.

			—¿Se parece esto a algo en tu ciudad? —dije, con tono de broma, aunque de verdad tenía curiosidad por saber si los grandes tiranos permitirían unos bajos fondos tan... bueno, tan bajos, en su querida distopía dictatorial.

			Ella se encogió de hombros.

			—No que yo sepa. Pero tampoco había gente drogándose por la calle ni... —le echó un vistazo a una mujer en un vestido corto rojo que la miraba fijamente mientras fumaba— ni mujeres vendiéndose.

			—Vaya, han terminado con los vicios y la prostitución. Quizás las dictaduras no sean tan malas —dije con sorna.

			Ella volvió a encogerse de hombros.

			—No creo que no hubiera de eso. La gente simplemente aprendió a no hacerlo en público para evitar las represalias. Había un par de calles por las que no me gustaba demasiado pasar por eso.

			La miré extrañado. 

			—¿Tenías miedo? ¿Tú?

			—No —negó con la cabeza. Lo estaba mirando todo con una especie de curiosidad científica—, pero sus sótanos... Había algo allí que hacía que me picara la piel y se me pusiera de gallina. Prefiero no saber qué pasaba allí, la verdad.

			Bufé.

			—Bueno, ya sé dónde irme de vacaciones el año que viene.

			Me miró, y vi una pequeña sonrisa en sus labios. No sabía muy bien por qué, pero me sentía casi orgulloso de ser capaz de hacerla sonreír. No parecía hacerlo lo suficiente, y sus ojos azules brillaban cuando lo hacía.

			Pocos minutos después, llegamos a un garaje con una cinta amarilla policial. Parecía un garaje normal, en un edificio que una vez había sido blanco, pero ahora era una mezcla entre gris y amarillo. Parecía abandonado, y todas las ventanas de sus tres pisos estaban rotas. 

			La puerta del garaje estaba cerrada, pero estaba tan abollada que era obvio que alguien la había vuelto a colocar ahí. 

			Y, por supuesto, había un policía apostado justo en la puerta de al lado del garaje.

			Suspiré.

			—Déjame hablar a mí, ¿vale?

			Ella no dijo nada, pero lo tomé como una afirmación.

			—Lo siento, no se puede pasar —dijo el hombre en cuanto estuvimos a su lado. 

			No veía ningún otro, ni ningún coche policial por los alrededores, pero supe que no iba a estar en un lugar allí solo. De hecho, probablemente hubiera un grupo entero custodiando un lugar tan terrible como ese.

			—Tranqui, somos policías. 

			El hombre solo arqueó una ceja y me atravesó con unos ojos tan oscuros que casi parecían no tener iris. 

			“Nunca me han gustado los tíos rapados al cero”.

			—No me suenan vuestras caras.

			—Qué casualidad, a mí tampoco la tuya. ¿Por qué no quedamos y vemos qué más tenemos en común?

			Escuché una risilla a mis espaldas, y eso solo me hizo sonreír aún más con chulería. 

			Igual no debería vacilar a alguien que tenía pinta de poder darme una rotunda paliza allí mismo, pero nunca me había caracterizado por ser el más brillante.

			—Por favor, váyanse o tendré que arrestarles.

			Suspiré y saqué mi placa. “Vaya tío aburrido”.

			—Soy del departamento de Florence. Me han mandado a echar un vistazo al matadero.

			Eso pareció llamar su atención, y se acercó un poco para mirar la placa. 

			—¿Ha habido algo así allí? 

			—No. Aún. Tenemos una manía muy rara de querer estar preparados. ¿Eso no se lleva aquí?

			Él frunció el ceño y me fulminó con la mirada.

			—No tengo órdenes de dejar pasar a nadie, lo siento. Y que me vaciles no ayuda, idiota.

			Sentí que Cynara se ponía a mi lado, y la atención del hombre se vio inmediatamente desplazada a ella. De hecho, vi una chispa en los ojos del tío que no me hizo mucha gracia. Cynara tenía una expresión completamente inocente.

			—Tenemos información sobre lo que podría estar pasando —dijo, con un tono completamente serio y a la vez dulce—. Nos han dicho que no podemos hablar de ello, pero podría ser relevante, dependiendo de lo que encontremos aquí. Podríamos tener una pista y esto nos lo confirmaría. Por suerte, no ha habido ningún caso así en Florence —titubeó un poco al decir el nombre, pero apenas se notó—, así que tenemos que pedir este favor. Si nos entretenemos más, puede que vuelva a pasar. —Le estaba mirando a los ojos con mucha seriedad.

			Y él, como era normal, estaba completamente embaucado. Casi parecía estar a punto de babear o algo. Aunque, claro, con esa expresión y esa actitud de Cy, yo también la hubiera dejado pasar, aunque me costara el puesto, la verdad. 

			Ese era uno de los momentos que le había mencionado anoche en los que la quería besar. 

			Apenas un minuto después, estábamos pasando por la puerta de camino a la escena. 

			El pasillo era bastante largo, con varias puertas cerradas y una escalera al final. La pintura de las paredes parecía estar cayéndose a pedazos, y pude ver más de una mancha de sangre y más de un tiro. Sin embargo, no tuve manera de saber si era reciente o no.

			—No podéis tocar nada —nos avisó el hombre, pero la miraba a ella.

			Puse los ojos en blanco. 

			—Gracias —dije con sarcasmo.

			—Tenéis diez minutos. Espero que encuentres lo que te hace falta. —Se dirigió con un tono mucho más amable hacia Cynara, abriendo una puerta que conducía a otro pequeño pasillo antes de llegar al garaje.

			Cynara pasó sin decir nada, y yo parpadeé dramáticamente hacia él.

			—¿No quieres que yo lo encuentre? —Puse un tono algo más agudo de lo normal, y fingí un puchero llevándome la mano al corazón—. Me hieres, grandullón.

			Sin darle tiempo a contestar o a hundirme el tabique nasal en el cerebro, seguí a mi compañera, que ya había entrado en el garaje, saltándose la última línea amarilla policial, y estaba quieta en el medio de la sala.

			Hice lo mismo, parándome a su lado

			—No sabía que podías ser tan convincente —le dije, con diversión—. Si lo llego a saber, hablas tú desde el principio.

			No recibí respuesta, y en cuanto miré de verdad a nuestro alrededor, entendí por qué había estado paralizada allí.

			Al contrario de lo que había pensado desde lejos, el color de ese suelo pegajoso no había sido granate hacía unos días. 

			Era un gran garaje, con capacidad para unos cien coches, probablemente comunitario, pero estaba casi vacío. Había siete coches en total, y los cuatro más cercanos estaban completamente destrozados. Escuché el eco de unas gotas cayendo en alguna parte. 

			Parecíamos estar en el medio de lo que había sido una piscina sangrienta que iba desapareciendo gradualmente hacia los bordes del lugar. Los rincones más alejados estaban oscuros, pero uno de los focos más cercanos a nosotros también estaba apagado, roto por la mitad en el techo, y manchado. Mientras miraba, vi una gota carmesí caer y repicar en el húmedo suelo.

			Puse una mueca de asco y me cubrí la boca y la nariz con la camiseta, a pesar de que el aire solo me olía en ese momento a productos químicos.

			—Venga ya —me quejé—, me tienes que estar vacilando. 

			Giré en redondo, echándole un vistazo a todo. Las paredes estaban manchadas de grafitis que parecían antiguos. 

			Me acerqué a uno de los coches más alejados. Era un Citroen blanco que había permanecido casi intacto, salvo por una mancha sospechosa en la parte de atrás. Miré por la ventanilla, y vi que no había nada más que una guantera abierta y vacía y una botella de agua también vacía en el suelo de la parte trasera. Una luz parpadeó sobre mi cabeza, y me aparté sobresaltado.

			Me sentía bastante estúpido, pero el lugar me ponía la piel de gallina.

			Allí había habido mucha sangre. Mucha. Mucha más de la que podían tener una, dos o cinco personas. Mucha más de lo que podría dejar un simple tiroteo. Eso había sido aposta. 

			Miré a Cynara, queriendo preguntar que, si había algo que le sonara, pero cerré la boca de golpe.

			Seguía parada en el mismo sitio que antes. No se había movido ni un centímetro. Me acerqué a ella rápidamente, intentando recordar si le había ordenado algo sin querer y por eso estaba allí. Al llegar a su lado, me di cuenta de que estaba casi tan blanca como su camiseta, y tenía los puños apretados. 

			Vi una gota de sangre deslizarse por su mano.

			—¡Ey! —Le tomé las manos en las mías y las abrí, evitando en un solo movimiento que la gota cayera y que ella siguiera haciéndose eso—. ¿Qué diablos te pasa? Cy, no puede haber nada de tu sangre en este sitio. Nos podemos meter en un lío de los gordos. Entiendo que no sea agradable, puedes irte si quieres, pero no te hagas daño, ¿quieres? Cynara, ¿me estás escuchando?

			Ella seguía mirando a un punto fijo en la pared. Estaba cenicienta, pero no tenía expresión alguna. Parecía ida.

			Seguí su mirada. 

			Allí, en la pared del fondo, ocupando todo el espacio posible, había algo escrito. 

			“Sabemos dónde estáis”, rodeado por una enorme letra C chorreante. 

			Estaba escrito en sangre.

			Estaba concentrándome con todas mis fuerzas en respirar con normalidad. Sabía que, si no me concentraba, hiperventilaría, o dejaría de respirar. 

			No podía creer lo que estaba viendo. 

			Todo el lugar olía a productos químicos muy fuertes, que hacían que me picara la nariz y me lloraran los ojos. Pero por debajo de esos olores había algo que no se podía esconder. Algo que recordaría siempre. Era el olor a sangre.

			Estaba en todas partes. No había lugar donde mirara y no hubiera algo rojo, una gota, un charco, una mancha.

			Eso no había sido lo peor. La sangre podía manejarla.

			Lo peor era esa pared. 

			Esa C.

			Dan me agarró las manos y me dijo algo, pero no era capaz de concentrarme lo suficiente como para respirar y escucharle a la vez. 

			—...por favor mírame. —Escuché suplicar, a la vez que su mano me tomaba la mejilla. Dejé que me apartara la mirada de mi pesadilla.

			Boqueé un par de veces. Me sentía como si no pudiera respirar.

			—Lo siento —dijo—, no debería haberte...

			—Es él. —Lo solté de una sola respiración.

			—¿Qué?

			—Es él —repetí.

			—¿Él quién?

			—La C... Yo... Él... Está aquí. Lo sabe. Él está...

			—Cynara, cariño, no entiendo qué me quieres decir. Vamos a irnos de aquí, ¿vale? Creo que ya has visto suficiente. Quizás tu amigo de ahí fuera pueda decirnos algo más.

			Antes de que terminara la frase, empecé a escuchar gritos que provenían de la calle, al otro lado de la puerta del garaje. No parecían gritos felices. 

			—Hay alguien.

			—¿Quién?

			Justo entonces, un disparo chocó contra la ya abollada puerta. No logró atravesarla.

			—Me cago en la p-. 

			Dan sacó una pistola de algún lugar en el que yo debería haberme fijado, y en menos de un segundo, estaba delante de mí apuntando hacia la puerta. 

			Otro disparo. Esta vez no dio en la puerta. Escuché un grito autoritario del policía que nos había dejado pasar, y otro muy parecido diciendo: “¡Alto, policía!”. Supuse que sería su compañero. 

			Miré a nuestro alrededor. No pude ver más que sangre y dolor residual allá donde miraba. Sin embargo, detrás de una columna, al fondo, también pude ver una puerta debajo de un letrero fundido en el que ponía “Emergencia”, con una barra roja atravesándola horizontalmente.

			Y entonces lo noté. Esa sensación de que había una especie conocida cerca de mí. Una raza que no había vuelto a ver desde que dejé Typhlos. Un descendiente de demonio cristiano.

			—Dan, nos tenemos que ir. —Le toqué un hombro con urgencia.

			Más disparos, algo más lejos. Parecía que los policías podían manejarse, pero dudaba que solo hubieran venido un par. Probablemente era una emboscada. 

			Él se giró hacia la puerta por la que habíamos entrado. Tenía una expresión de frialdad y fiereza que nunca le había visto, ni siquiera en Typhlos cuando todas sus expresiones habían estado diluidas con ansiedad. 

			—No sé dónde lleva la puerta de emergencia —dijo en un susurro duro. 

			Me sorprendí. No sabía que él también la había visto.

			—No podemos salir por donde hemos entrado —avisé—. Van a ser muchos.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó sin mirar.

			—¿Quién crees que se atrevería ahora a atacar algo marcado por ellos, si no son ellos?

			Me echó una mirada de soslayo antes de asentir. En menos de un segundo había bajado la pistola, me había tomado de la mano y había echado a correr a través de la estancia tan silenciosamente como yo, cosa que era difícil porque parecíamos ir chapoteando. 

			Al llegar allí, se paró en seco y ambos miramos por encima de nuestros hombros. Los gritos y los disparos habían cesado.

			Abrió la puerta lo más silenciosamente que pudo. Daba a unas escaleras. Inmediatamente las empezamos a subir, y él se paró para cerrar de nuevo la gran puerta de metal que habíamos cruzado para que no hiciera ruido.

			—¿Oyes algo? —preguntó cuando llegamos al siguiente piso, que tenía otra de esas puertas.

			Cerré los ojos y dejé de respirar un segundo para poder escuchar mejor. Dejé que mis sentidos hicieran un barrido, cosa en la que me había vuelto bastante buena con la práctica. Ese sitio estaba vacío.

			Y así subimos dos tramos más de escalera antes de ver nuestra escapada frenada por un candado en la puerta que probablemente daba a la azotea. 

			Él sacó algo pequeño de uno de los bolsillos, y en seguida se deshizo del candado. Le miré algo asombrada, y él me sonrió y me guiñó un ojo. Casi me reí. 

			—Espera —susurró, antes de abrir. 

			—¿Qué pasa?

			—¿Cómo sabemos que no hay nadie en otros edificios esperando por esto?

			—No lo sabemos. 

			Parpadeó.

			—Gracias. ¿Nos la jugamos?

			Apreté los labios. Mi mente corría, mi instinto de supervivencia estaba yendo a todo motor. ¿Qué haría yo si estuviera sola?

			“Salir volando”.

			Le miré con firmeza. 

			—Agárrate a mí, ¿vale? 

			Él me miró como si me hubiera crecido una segunda cabeza. Escuché pasos subiendo por unas escaleras al otro lado del pasillo. Nos quedábamos sin tiempo. 

			Tomando una respiración profunda, y di un paso hacia atrás. La espalda empezaba a picarme, y sabía que mis marcas se estaban empezando a transformar ya. 

			Eché a correr e, ignorando su cara de extrema confusión y casi horror, le empujé hasta que chocó con la puerta, abriéndola. 

			—Pero ¿qué...?

			Estaba a punto de chocar contra el suelo cuando afiancé mi agarré en él, y sentí mis alas desplegarse a mi espalda. La izquierda chocó contra la puerta ligeramente, pero ni siquiera me hizo daño.

			—¡Agárrate! —repetí, dando un grito y mirando a nuestro alrededor mientras sentía mis pies dejar de tocar el suelo y nos acercábamos al borde del tejado. 

			Había dos hombres en los tejados a nuestros lados. Uno tenía una pistola, el otro una ballesta. Ambos dispararon a la vez, y fallaron.

			—¡Mierda! —Dan pareció reaccionar, y envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y sus piernas alrededor de mis caderas con tanta fuerza que creí que estaba tratando de ahogarme. 

			—Cuidado con los pies —avisé, con algo como diversión. Él estaba temblando.

			Relajó algo los pies, apartándolos del posible camino de las alas. 

			Escuché otro disparo, y sentí que algo me golpeaba en la espalda, un poco por debajo del cuello. Solté un grito y bajé un par de metros de la sorpresa, pero en seguida me recompuse y apreté los dientes. Ya habíamos pasado un edificio. 

			—No podemos volar todo el camino —dije—. Nos verían.

			Dan no respondió. 

			Así que dos edificios y tres disparos (por suerte al aire) más adelante, me paré en un edificio colindante a un pequeño callejón, y lo bajé hasta que estuvimos en el callejón. 

			Dan saltó al suelo en cuanto pudo. Estaba pálido. 

			—¿Estás bien? —fue lo primero que me dijo, aunque parecía al borde del desmayo.

			Me reí. Era la primera vez que llevaba a alguien mientras volaba, y no me podía creer que, aunque para él no había parecido una buena experiencia, lo primero que hiciera fuera preguntar por mí.

			—¿Te parece gracioso? Eres retorcida, mujer. Y responde, por favor.

			Eso solo me hizo reír más.

			—Lo siento. No teníamos más tiempo. Y sí, estoy bien —dije, sintiendo la quemazón en mi espalda y sabiendo que en pocos minutos se habría cerrado. Lo que no sabía muy bien era si él estaba enfadado.

			“Mejor enfadado que muerto”, me sorprendí pensando.

			—Está bien. Vamos, entonces. No podemos correr, solo andar rápido, ¿entendido? —Parecía haberse recuperado un poco. Volvía a tener ese tono tan... poderoso.

			Yo asentí y le seguí. 

			Nos había llevado a una parte más céntrica que la anterior y a esas horas esa calle estaba bastante concurrida. No lo suficiente como para poder perdernos en una multitud, pero si era más fácil pasar desapercibidos. 

			Dan me agarró la mano. Sabía que era para no apartarnos o perdernos, pero, aun así, volví a tener esa sensación de que era... correcto.

			Seguimos así unos minutos y varias calles más. La camiseta se me había rasgado por las alas, y sentía el aire golpearme la herida, haciendo que el pelo me rozara y me escociera. Esperaba que nadie estuviera mirando, porque no creí que fuera una vista demasiado poco sospechosa.

			Después de un buen rato de paseo disimulado por el centro y varias vueltas a calles que hicieron que me perdiera y desorientara, él nos hizo entrar en una cafetería. Estábamos los dos sin aliento, más que por el ejercicio físico, por el estrés. Nos llevó a sentarnos en una mesa vacía al fondo del sitio, y me giré ligeramente para que mi espalda estuviera hacia la pared del cubículo y que nadie viera la herida que ya debería estar cerca de dejar de doler.

			—Bueno —carraspeó Dan, nada más sentarse frente a mí, de cara a la puerta—, eso ha sido interesante.

			Le miré extrañada.

			—¿Estás muy acostumbrado a estas cosas?

			Me dio una mirada amarga.

			—Algo más de lo que me gustaría. Esto era inesperado, sin embargo. 

			Llegó una chica castaña con el pelo corto, que parecía no tener ni dieciocho, con un delantal en el que ponía “May” en una placa y un vestidito a rallas azules y blancas, muy sonriente.

			—Bienvenidos, ¿qué os puedo poner? —Tenía un boli y un cuadernito en las manos.

			Miré a Dan, esperando para ver qué decía. 

			Él levantó una mano.

			—Aún nos lo estamos pensando, gracias. —Sonrió cortésmente.

			La chica le devolvió la sonrisa, asintió una vez con la cabeza, y se fue por donde había venido.

			—No sé si deberíamos quedarnos aquí... —dije, algo insegura. No quería pretender saber más que él.

			Pero simplemente asintió.

			—No vamos a quedarnos. Pero es una buena manera de calmarnos y planear lo que va a pasar. No van a hacer nada estando en un sitio público —me informó.

			Yo asentí y miré a nuestro alrededor. Tenía la sensación de estar en una especie de burbuja. Todo el mundo allí parecía estar tan relajado; algunos hablaban animadamente con sus compañeros, otros tenían ordenadores portátiles en los que escribían furiosamente con un café al lado, y otros parecían estar dándose un atracón de comida, a pesar de que apenas era pasado mediodía. 

			Y allí estábamos nosotros, siendo perseguidos por el jefe de lo que parecía ser una de las bandas más peligrosas del... ¿estado? ¿Del país? 

			—Dan...

			—Dime —pidió con rapidez. Parecía estar colocado con cafeína, no paraba de mirar a todas partes. 

			Si no supiera por qué hacía eso, me parecería hasta gracioso.

			—¿Qué hacen exactamente Claus y los demás? 

			Entonces me miró, como dándose cuenta de algo.

			—Claro, supongo que no sabes mucho de ello, ¿no?

			Negué con la cabeza.

			—Yo solo hacía recados. Llevaba mensajes a alguien que entrara en la ciudad, llevaba paquetes, compraba cosas... Nunca me atreví a preguntar, lo siento.

			—No te disculpes. No te creas que yo me hubiera atrevido. Puede que sea tonto, pero no tanto —dijo, con algo como humor—. Pero una cosa... Si se supone que no tienen manera de hacerte daño, ¿por qué nunca atacaste a alguno?

			—Porque ellos sí podían hacerme daño. Tenían las armas que sí funcionaban contra mí. Aprendí rápido a no hacer nada así —traté de decirlo sin que me temblara la voz.

			Él asintió, y vi que se movía un músculo en su mandíbula.

			—Y al otro tipo, al amigo de tu dueño... ¿Le conoces bien?

			Aparté la mirada y tragué con fuerza. Por debajo de la mesa, me crují los nudillos.

			—Sí. No eran amigos, exactamente. Pero quedaban mucho. La mayoría de veces simplemente hacía como de... No sé. Criada. Les llevaba café, comida, mensajes, esas cosas. Solían reunirse, pero nunca podía escuchar nada.

			Él tenía el ceño fruncido, y tamborileó un poco con los dedos en la mesa. 

			—Correcto. —Suspiró—. Bueno, pues son una banda organizada bastante turbia. Una mafia, si lo prefieres. Tráfico de drogas y de armas es lo que sabemos, pero intuimos que cubren muchos más aspectos. Es complicado saberlo porque nunca dejan marca, por eso les llamamos la Organización Fantasma. De hecho, es precisamente eso lo que me hace pensar que esto puede haberlo hecho otra banda. Y eso significaría que el estado está en el medio de esta guerra.

			Inmediatamente negué con la cabeza.

			—Es Claus. 

			—¿Qué?

			—La marca. —Aparté la mirada de nuevo, fijándome en que una losa del suelo era diferente a las de su alrededor—. Le gusta firmar sus trabajos. —Traté de mantener el tono neutral.

			—¿Y por qué han pasado de no dejar marca a esto? ¿Es alguna clase de venganza por la muerte de Denes?

			Me encogí de hombros.

			—Denes siempre fue el más cauto de los dos. Claus es mucho más impulsivo, más agresivo, más avaricioso. Supongo que ahora que no tiene a Denes para inculcarle un poco de sentido común, ha cambiado el plan. 

			Él pareció darle vueltas. 

			—No me gusta demasiado eso. 

			—No creo que tarde en tener algún fallo. 

			—Ya ha tenido uno, supongo. Hacernos saber que es él. —Sonrió con picardía.

			Asentí.

			—Pero ¿a quién crees que se dirigía el mensaje?

			A él se le borró la sonrisa.

			—Probablemente al grupo que manejara aquellos camellos. Eran demasiados como para ir por libre y ser un grupito de yonquis sin ánimo de lucro. Creo que había alguien detrás, pero es difícil descubrir quién pertenece a qué. 

			—¿Así que está intentando terminar con los rivales cambiando su firma para no dejarnos saber que es él?

			—Creo que sí. 

			Escuché unos pasos que se acercaban, y la chica de antes volvió a aparecer, sonriente.

			—¿Ya saben lo que quieren?

			Dan se incorporó y le dio una sonrisa de disculpa.

			—La verdad es que nos ha surgido algo y nos tenemos que ir. Perdona las molestias.

			La chica parpadeó y le miró sorprendida. Claramente no le pasaba eso muchas veces.

			—Oh. Lo siento. Vuelvan cuando quieran. —Volvió a sonreír, pero esta vez mucho más sutilmente y sin dejar de lado esa mirada de confusión.

			Yo me levanté, sintiendo con un poco de preocupación que me seguía doliendo la espalda, y seguí a Dan, que me esperaba al lado de mi asiento mirando a nuestro alrededor casi compulsivamente.

			Cuando estuvimos fuera, yo también me encontré mirando a todas partes, esperando ver a alguna cara conocida, o alguien corriendo hacia nosotros, o alguien apuntándonos sobre un tejado.

			Pero no había nada. 

			Yo no tenía ni idea de dónde estábamos ni de cómo llegar a nuestro hotel, así que dejé que Dan me guiara. Lo agradecía, porque no solo estaba pendiente de que no hubiera nadie y de mantenerme alerta por sensaciones de especies conocidas, sino que además estaba sintiendo punzadas y escozor cada vez más fuertes en la espalda. Ya debería estar curándose, pero quizás el sudor, el ejercicio constante y el pelo lo estaban ralentizando. Intenté no pensar demasiado en eso y centrarme en intentar orientarme.

			Aunque me fue imposible, un rato después al fin reconocí la fachada de nuestro hotel.

			—Vale, a ver. —Dan se paró en la esquina de la calle—. Están buscando a dos personas, así que entra tú primero, y yo te sigo, ¿vale? Si pasa cualquier cosa rara, ven aquí.

			Yo asentí y eché a andar con lo que supuse sería un paso rápido, pero no corriendo, y en seguida me vi recibida por el magnífico aire acondicionado del sitio. Casi dejé escapar un gruñido de alivio. 

			Entré en un ascensor vacío después de esperarlo un par de minutos, y me agarré a la barra de metal que tenía mientras subía. Nunca había usado un ascensor, pero Dan había estado un buen rato esa mañana subiendo y bajando conmigo para que me acostumbrara y entendiera cómo funcionaban.

			Sonreí al recordarlo, justo cuando sonaba un pitidito señalando que ya había llegado al piso de mi habitación.

			Justo cuando salí del ascensor, una figura subió corriendo por las escaleras y me agarró del brazo.

			Ahogué un grito de sorpresa.

			—No me habías dicho que te habían herido, joder.

			Era Dan.

			Me relajé inmediatamente, y sentí que mis rodillas casi flojeaban. ¿Cómo era que no le había sentido subir?

			—No es nada —dije—, solo un roce. Ya está curándose, no creo que me dure hasta mañana siquiera. —Sonreí un poco, enternecida por que se preocupara.

			Podría acostumbrarme a que alguien se preocupara por mí de nuevo. Llevaba tanto tiempo sin pasarme eso, que ya me había olvidado de lo bien que podía sentar. 

			—Está bien, pero descansa. Mañana nos vamos a primera hora. No quiero quedarme aquí ni un segundo más de lo necesario.

			Acabábamos de llegar al fondo del pasillo, donde estaban nuestras habitaciones, cuando empezó a sonar una música. Dan se sacó un teléfono móvil del bolsillo y lo miró con el ceño fruncido un segundo antes de poner una expresión curiosa y cogerlo.

			—Hola mi querido compañero, ¿me has echado de menos? —saludó mientras entraba a su propia habitación.

			Me reí un poco entre dientes mientras entraba a la habitación. Miré alrededor, y mi visión se volvió un poco borrosa.

			Fruncí el ceño y mi vista se fijó en la puerta que daba al baño.

			“Una ducha, eso es lo que necesito”.

			—¿Habéis conseguido algo? —me preguntó sin saludar.

			—¿Eso significa que no? Me hieres —respondí mientras me dirigía al balcón. 

			—Snyder... —Sonaba a aviso.

			Puse los ojos en blanco.

			—Eres un aburrido. —Salí afuera, y me quedé observando los alrededores. Apenas eran las cuatro de la tarde y las calles estaban llenas—. En fin... Te vas a reír.

			—Algo me dice que no me voy a reír.

			—Igual con tu sentido del humor, sí...

			—¿Puedes ir al grano?

			—Creo que ha habido una emboscada. 

			—¿En una escena? ¿De quién? —Era gracioso que su tono apenas había cambiado. 

			—Creo que nos estaban esperando. —Decidí que ya era el momento de dejar de marear la perdiz y contar detalles—. Cuando hemos llegado al sitio y Cynara ha conseguido que nos dejen entrar, cosa que ya te explicaré más tarde, hemos estado allí apenas cinco minutos antes de que viniera un grupo y empezara a disparar. 

			—¿Les habéis visto?

			—Hemos salido por patas.

			—Genial. Fantástico.

			—¿Qué te hace pensar que, si un equipo entero de la policía no ha podido pararles, nosotros sí?

			—¿Qué tienes de mascota a un jodido demonio caronte que destroza almas?

			Abrí la boca. La volví a cerrar.

			—Touché. Pero, en fin, lo más inquietante no es eso. 

			—Sorpréndeme.

			En ese momento, un coche en la calle de abajo giró en dirección contraria por alguna razón, y un coro de pitidos de coche ensordeció la ciudad. Decidí que ya era el momento de sacar mi cabeza del dominio público y meterme para dentro. Me aseguré de correr las cortinas detrás de mí, y seguí sin encender la luz.

			—Subimos al tejado para salir de allí, y había dos pavos esperándonos en los edificios de al lado.

			—¿En las azoteas? —¿Era un poco de incredulidad eso que había destilado en su tono eternamente neutro?

			Asentí.

			—Sí. Eso es lo que me ha dado mal rollo. Creo que alguien sabía que estábamos allí, o que íbamos a ir. ¿Sabes lo peor? En la pared del garaje ponía “Sabemos dónde estáis”, rodeado por una C enorme que Cynara ha identificado inmediatamente como la del compi de su exdueño.

			—No jodas.

			—Sí jodo.

			—Puede ser una casualidad. No nos pongamos paranoicos a la primera cosa extraña, o veremos fantasmas en todas pares. Literalmente. —Hice un sonido de risa falsa ante su juego de palabras para burlarme de él—. De todas formas, os tenéis que ir de allí ya. Aaron y Lisa salieron hace un par de horas hacia allí, ya deben estar al caer, y sería algo sospechoso que os encontraran. 

			Arqueé una ceja y me senté en la cama, cansado de dar vueltas por toda la habitación, fijándome en las manchas de humedad de las paredes. 

			—Gracias por avisar con tanto tiempo, amigo.

			—No he podido antes. 

			—Está bien. —Suspiré—. ¿Tienes algún otro sitio donde podamos ir, o nos quedamos en algún lugar que parezca seguro por ahora?

			—Te llamo en una hora y te lo digo.

			—Correcto.

			Sin decir nada más, colgó. Puse los ojos en blanco y lancé el móvil a mi lado en la cama, antes de recostarme yo también de golpe y quedarme mirando a la lámpara que había en el techo. Tenía tres bombillas en línea con forma de campana. Una de ellas estaba rota. El sitio estaba bien, pero igual tenían que hacer un arreglillo de las habitaciones. Una pena que no fuera momento de dejar una hoja de reclamaciones con mi nombre. 

			Me sonó la tripa, y me di cuenta de que no había comido nada desde que habíamos ido a desayunar al restaurante del hotel esa mañana, antes de ir al lugar. Sonreí al recordar lo asustada y curiosa que había estado Cynara las primeras veces que se había subido al ascensor. Iría a ver qué quería comer. 

			Me acababa de levantar cuando llamaron a la puerta dos veces débilmente.

			Fruncí el ceño. ¿Quién llamaría así?

			—¿Sí? —Traté de poner la voz más grave que la mía era normalmente, solo por si acaso.

			Me acerqué un poco a la puerta para escuchar una voz femenina que susurraba mi nombre. 

			Alarmado, abrí la puerta. En cuanto lo hice, un cuerpo cayó desplomado en mis brazos. Reconocí inmediatamente esa mata de pelo negro.

			—¿Cynara?

		


		
			Capítulo 21

			Mis rodillas cedieron en cuanto se abrió la puerta de la habitación, pero en lugar de sentir el impacto del suelo, sentí unos brazos que me agarraban y me sostenían. De haber tenido fuerzas, habría sonreído.

			—¿Cynara?

			Intenté asentir, pero no pude.

			—¿Estás bien? ¿Qué pasa? 

			Intenté responder. De verdad que lo intenté. Pero solo me salió una especie de gruñido ahogado. 

			Sentí que él se movía, y no supe muy bien cómo, pero de repente él tenía una mano debajo de mis rodillas y la otra en mi espalda baja, alzándome. 

			En seguida sentí que me dejaba en la cama, pero eso solo hizo que mi espalda rozara las sábanas, y que un latigazo de dolor me recorriera toda la espalda. Escuché un grito, y me costó un par de segundos darme cuenta de que era el mío.

			—¿Qué? ¿Qué pasa? —El tono de Dan era alarmado. Me hubiera gustado verle los ojos, pero los míos estaban cerrados con fuerza. 

			Intenté incorporarme, pero solo tuve fuerzas para alzarme un par de centímetros. Luego volví a caer, y esta vez el grito de dolor se convirtió en casi un sollozo. Tenía la sensación de que miles de cuchillos se me estaban clavando justo debajo del cuello, y lo peor era que la sensación parecía estar extendiéndose por el resto de la espalda mientras pasaban los segundos.

			Escuché que Dan murmuraba algo, y sentí que me levantaba hasta quedar sentada en la cama, con la cabeza algo caída. Pero al menos el dolor insoportable había bajado un par de puntos en la escala. 

			Abrí un poco los ojos, lo suficiente como para ver que él se acercaba mucho hacia mí. Una pequeña punzada de miedo apareció en mi estómago, pero el dolor la ahogaba. Luego sentí sus dedos en mi espalda, y siseé un poco con dolor. 

			—Mierda, Cy, me dijiste que no era nada —susurró, con un tono que no me tranquilizaba demasiado.

			De alguna manera, conseguí conjurar una respuesta.

			—N-no pensé que lo fuera. N-nunca me había pasado esto. 

			—¿Qué puede ser?

			Justo cuando acababa de abrir la boca para responder, noté su dedo presionar ligeramente la herida. Probablemente fue para apartar mi pelo, o para verla bien. Daba igual. Me recorrió una oleada del dolor más intenso que había sentido hasta el momento. Sentía que el cuchillo que siempre usaba Claus estaba en mi sangre, quemándome por dentro. 

			Noté un sabor metálico en la boca. Después todo se volvió negro.

			Sentí que todo su peso se vencía sobre mí, y mi pánico se acrecentó. 

			—¿Cynara? —Al mirarle la cara, tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta. Le tomé la cara con una mano mientras la sujetaba con la otra, y la moví un poco. No reaccionaba— Vamos, preciosa, despiértate. Necesito ayuda con esto. 

			No funcionó.

			Solté una ristra de maldiciones y miré a mi alrededor. No había nada que me pudiera servir para ayudarla. Ni siquiera había una botella de agua. 

			Con mucho cuidado, la coloqué sentada y apoyada mirando hacia la cama, con la herida mirando hacia mí. No quería tumbarla, así que esa fue la única manera que se me ocurrió de mantenerla sujeta mientras yo pensaba qué hacer. 

			Apenas sin darme cuenta, saqué el móvil y marqué un número.

			A los tres timbrazos, escuché la voz familiar de mi hermana.

			—Menudo cabronazo estás hecho. Idoia te dijo que nos llamaras en cuanto...

			—Arene. Te prometo que en circunstancias normales te dejaría maldecirme y echarme la bronca más larga de tu vida, pero ahora mismo tengo un problema entre manos y necesito tu ayuda.

			—¿Qué pasa? —Su tono había cambiado a uno completamente sobrio y atento. 

			—La chica que te dije. La han disparado y está muy mal. Se ha desmayado.

			—¿Qué? ¿Quién? ¿La caronte?

			—Sí.

			—Es imposible. ¿Hace cuánto del disparo?

			—Una hora, dos como mucho.

			Los dos hablábamos rápidamente, sin apenas vocalizar. Era una suerte que nos entendiéramos tan bien.

			Por mi mente pasaban todas las posibilidades. Que fuera solo una falsa alarma, que se fuera a despertar en unos segundos, mirarme y sonreír ampliamente diciendo “¡Picaste!”. Que mi hermana me dijera que no pasara nada, y supiera arreglarlo. Y lo peor, que no tuviera ni idea.

			Me abstuve de pensar en esa posibilidad en concreto.

			—Descríbeme la herida —ordenó.

			Estuve a punto de darle una respuesta sarcástica sobre lo rápido que se había sacado la carrera de medicina, pero mi parte sarcástica también estaba demasiado preocupada como para eso. 

			Así que me acerqué y le aparté el pelo lo más suavemente que pude. De repente, se le venció la cabeza hacia delante.

			—Mierda, joder —susurré mientras ponía el teléfono en altavoz para poder hablar mientras la sujetaba y la miraba, tratando de que lo que parecían ser tatuajes de su espalda no me distrajeran.

			—¿Qué pasa? —Sonaba realmente preocupada. 

			—Nada. Es una herida de bala. Está sangrando y... supurando algo. 

			—¿Pus?

			—No sé. No sé cómo demonios es el pus que saldría de una herida así —gruñí.

			—El pus es pus, imbécil. Amarillo, o verdoso, con suerte no demasiado oscuro. 

			—Es... ¿azulado? —Me pasé la mano por los ojos, tratando de aclararme la visión. 

			Seguía viéndolo igual. Parpadeé con fuerza. Definitivamente era azul. 

			—¿Me estás vacilando?

			—Ojalá.

			—Vale. Vale. —La sentí más que escucharla moverse por donde quiera que estuviera.

			Con suerte no estaba en una sala con el resto de nuestra familia entrando en pánico.

			—Está bien —siguió—. Solo hay una cosa que puede hacerle daño, así que tiene que ser eso. ¿Hay orificio de salida de la bala? 

			Lo más sutilmente que pude, la empujé hacia mí para poder mirar su parte delantera. No había nada. Lo había esperado, ya que, si no, la bala me hubiera dado a mí, y probablemente me hubiera fijado en su agujero sangrante en el restaurante, pero quería asegurarme por si acaso. Me pareció ver una línea extraña en su vientre, y recordé con una pequeña punzada de culpa lo que le había hecho cuando la había visto por primera vez. 

			“Céntrate”.

			—No.

			—Pues ya sabes. Sácala. Voy a hablar con Idoia, o con su compañero, o lo que sea. Te llamo en cuanto sepa algo, ¿vale?

			Yo asentí, sin importarme que no me viera, y en cuanto escuché el sonido de que colgaba, me levanté de golpe. Fui al baño y arrasé con todo, llegando en menos de un minuto de que no había ningún kit de emergencia. 

			—¿Qué clase de hotel de mierda no tiene kit de emergencia...? —fui gruñendo durante todo el camino hacia mi coche. Ni siquiera usé el ascensor en ninguna de las dos ocasiones, sabiendo que sería más rápido a pie.

			Antes había tenido un subidón de adrenalina por la persecución, pero al parecer mi cuerpo seguía teniendo reservas, porque apenas se me alteró la respiración en todo el sprint. 

			Cuando volví a la habitación, Cynara estaba convulsionando ligeramente, con la cara ladeada sobre el colchón. Sus facciones estaban relajadas, y si no fuera por el movimiento de sus hombros, por el sudor que perlaba su frente y porque tenía un agujero supurante en la espalda, parecería dormida.

			Me puse de rodillas a su lado.

			—Vamos, Cy, no me hagas esto que no soy médico joder... —Entonces se me ocurrió algo—. Quédate quieta —ordené, escéptico.

			Funcionó.

			Eso no podía ser sano.

			—Mierda. 

			Decidí aprovecharlo. No podría sacarle la bala si estaba moviéndose, pero sabía que las convulsiones eran una respuesta biológica y no debería joder con eso. 

			Abrí la caja, y la miré de arriba a abajo tres veces antes de encontrar las pinzas. 

			Respiré profundamente, dándome cuenta de que me estaba temblando el pulso. Miré a la chica tendida frente a mí. Sus cejas habían formado un pequeño ceño, y prácticamente la escuchaba jadear. 

			No me pude resistir, y me acerqué a darle un beso en la mejilla. Estaba húmeda por el sudor.

			—Aguanta, Cy —susurré. 

			Justo cuando estaba a punto de sacar la dichosa bala, sonó mi teléfono. Descolgué de golpe sin mirar quién era.

			—Ha convulsionado —rugí.

			—Sácala. Ya. —Era la voz de Idoia.

			—¿Qué?

			—La bala. Es venenosa para ella. Debe estar afectando a su sistema, está colapsando porque no puede curarse. Si no la sacas, la infección se propagará por todo su sistema, y no quieres saber lo que eso quiere decir.

			—Tienes razón, no quiero. —Sin decir nada más, colgué.

			Respiré un par de veces, de nuevo.

			—Vamos allá.

			No era la primera vez que veía una herida de bala, pero si la primera vez que estaba tan tenso, y que estaba solo para hacer esto. Por suerte, a mí nunca me habían disparado, pero una vez acertaron el gemelo de Neal, y había tenido que echarle una mano. Él me había ido hablando todo el rato, pero tener a alguien inconsciente que convulsiona de paciente era un nivel más allá.

			El sonido húmedo que hicieron las pinzas me dio náuseas, pero no podía parar. Así que seguí avanzando, con cuidado, esperando que, si hacía algún daño, ella lo pudiera curar una vez le hubiera sacado esa mierda.

			La herida estaba justo a la derecha de la columna, unos centímetros más abajo del cuello, al lado del omóplato. No sabía si hubiera sido más fácil si hubiera dado directamente en el hueso, pero no tenía tiempo para ponerme a reflexionar sobre ello. 

			Lo que me pareció una eternidad después, tras mucho más fluido del que me gustaría cayendo por su espalda y manchando su camisa blanca rasgada, por fin golpeé algo sólido. 

			—Ahí estás... —murmuré en alto, no sabía si por reflejo, porque quería informarla de alguna manera, o para darme ánimos a mí mismo.

			Sentí que las pinzas se cerraban, y tiré de ellas poco a poco. Al salir, hubo un sonido de succión que me dio una arcada. La pequeña bala se cayó al suelo de la habitación, y pude ver que estaba rezumando algo blanco, como una pila caducada. 

			Mi atención se desvió entonces a ella. Seguía pálida y sudorosa, y lo peor de todo, no abría los ojos.

			—Y-ya te puedes mover —ordené. 

			Pero no pasó nada. 

			Dejé que pasara un minuto, con las manos sobre las rodillas, apretándome para controlar los nervios, y nada pasó.

			Me acerqué a ella, inquieto, y puse una mano en su cuello.

			Los segundos más largos de mi vida pasaron en ese momento, hasta que por fin sentí un latido, fuerte y potente, golpear la yema de mis dedos.

			Noté que mis hombros caían, y sentí que se levantaba un peso de mis hombros.

			“Espero unos minutos más, y si no vuelvo a llamar.” 

			Quería confiar en que lo había hecho bien, en que la había salvado. En que en cualquier momento iba a abrir esos maravillosos ojos azules y a mirarme con confusión. 

			Recordé por un momento la marca que había visto en su estómago. No podía resistirme a echar un vistazo. Quería saber si le había dejado una marca permanente. Probablemente no podía ni mirarla a la cara por la culpabilidad, pero tenía que saberlo.

			Alcé tentativamente su camiseta, girándola un poco hacia mí para poder hacerlo y sintiéndome algo culpable ya solo por el mero hecho de estar invadiendo su espacio y observando su cuerpo mientras ella estaba inconsciente, pero parecía que no podía aguantar con la duda.

			Sin embargo, no había ninguna marca de la herida que yo le había hecho.

			En su lugar, había una cicatriz de tono plateado que recorría su estómago en forma de C.

			***

			Lo primero que sentí era algo frío y húmedo pasarme por la espalda. 

			Automáticamente intenté apartarme, recordando con un flashazo el dolor insoportable que había sentido. Pero no me dolió. 

			—Ey. Tranquila. —Escuché una voz familiar tras de mí, cálida y aterciopelada, y me tranquilicé automáticamente, a pesar de que sabía que no era exactamente una orden. 

			—¿Q-qué...? —Intenté seguir hablando, pero tenía la garganta completamente seca y empecé a toser hasta que me quedé casi sin respiración. 

			Estaba sentada en el suelo, con las piernas hacia un lado de mi cuerpo, y de cara a la cama que reconocí de la habitación del hotel en el que nos estábamos quedando, con los brazos apoyados en el colchón como soporte mientras tosía. 

			Mientras, él estaba todo el rato sentado tras de mí, acariciándome los brazos tranquilizadoramente, lo que me provocó una sensación extraña que no recordaba haber sentido nunca antes. Y me gustaba.

			También tenía un dolor residual en la espalda, donde antes había sentido ese dolor acuciante, pero se pasaba por segundos. 

			—Creo que esa bala estaba hecha con Piel de Serpiente —dijo él, una vez que pude respirar con normalidad.

			Le miré extrañada.

			—¿Que llevaba qué?

			Él se rio entre dientes. Ese sonido me dio ganas de sonreír, a pesar de que me sentía completamente exhausta. 

			—Ágata Piel de Serpiente. Es el mineral que puede matarte, o dañarte. Lo han debido mezclar con alguna clase de aleación. —Cogió algo que estaba en el suelo a mi derecha, y me lo enseñó. 

			Extendí la mano, y la dejó caer sobre ella. Era una bolita pequeña, más pesada de lo que esperaba, y manchada de sangre. Mi sangre. Además, había una especie de sustancia azulada impregnándola. Parecía algo tan pequeño y tan simple que me la quedé mirando durante lo que creo que fue un buen rato, preguntándome cómo era posible que esa cosa hubiera estado a punto de matarme. 

			—¿Esto es lo que dispararon? —Lo miré, no sabía si incrédula o en shock.

			Él asintió con seriedad. 

			—Lo enviaré a que lo analicen, por si se consigue saber de dónde viene o algún otro detalle interesante. Creo que empezó a deshacerse dentro de tu cuerpo, por eso tardó tanto en afectarte. 

			—Y si no lo hubieras sacado... —Me daba miedo hasta pensarlo.

			Él me miró directamente a los ojos.

			—Probablemente tu sistema no hubiera podido pararlo y se hubiera extendido. 

			Aparté la mirada y me dio un escalofrío. Hacía unas semanas, mi muerte no había parecido un plan terrible, pero algo había cambiado. Había descubierto tantas cosas en tan poco tiempo, y habían estado a punto de quitarme todo eso de golpe.

			—Eh, tranquila. —Sentí sus brazos alrededor de mis hombros, y me empujó un poco hacia él—. Creo que ya ha pasado. ¿O te sigues sintiendo mal?

			Negué con la cabeza, y me di cuenta de que estaba escondida en la curva de su cuello. Tuve ganas de apretarme muy fuerte contra él y de no alejarme nunca, pero me limité a inhalar y concentrarme en su olor. Olía a sudor, a sangre, y a él. Suspiré.

			—Muchas gracias —susurré, cerrando los ojos e imaginándome por un momento que no me tenía que alejar. 

			Y eso hice, alejarme un poco, a pesar de que él no apartó su mano y siguió acariciándome un brazo distraídamente, como si apenas se estuviera dando cuenta. Una voz en mi cabeza se quejó de la distancia que había puesto entre nosotros. 

			—No las des. No ha sido todo cosa mía —dijo con humor. Le miré a los ojos, extrañada, y vi motitas de un tono dorado claro en sus iris que no había visto antes—. Tuve que llamar a mi hermana. Ella sabía más de tu... ehm... especie. —Apartó la mirada como si le diera vergüenza.

			Sonreí un poco.

			—Dale las gracias de mi parte, entonces. 

			Él se rio, y, por una vez, me reí con él. Durante unos segundos, lo único que sentí era su mano en mi brazo, su olor en mi cabeza y su risa en mis oídos. 

			Luego se puso serio de repente.

			—¿Puedo verlo?

			Me paré en seco y le miré escéptica.

			—¿El qué?

			Carraspeó.

			—La herida. Tengo curiosidad por ver cómo te curas. Pero no tienes que hacerlo si no quieres, ¿vale? —De repente parecía alarmado, con los ojos muy abiertos—. Es una tontería. Da igual. Olvídalo. Eh... Me alegro de que estés bien y...

			Me reí. De nuevo. Eso pareció callarle, pero no pude ver su mirada porque tenía los ojos abiertos. Era la primera vez que alguien estaba nervioso por pedirme algo. A mí. A la esclava. Impresionante. 

			—¿Qué? ¿Qué he dicho? —Apartó su mano de mí, y eso hizo que se me pasara la risa.

			Le miré finalmente. Seguía pareciendo preocupado.

			—Claro que lo puedes ver. No me molesta. Pero no lo toques, por favor. —Puse una mueca—. Se siente raro. 

			Tras eso, me puse de rodillas de espaldas a él, y me aparté el pelo, sintiendo que algunos de los mechones estaban pegajosos. 

			—Wow —fue lo primero que dijo él. 

			—¿Qué? 

			—Ya no sangra. Hasta que te despertaste, no paraba. No mucho, pero... sí. Bueno. 

			Me reí entre dientes. Yo ya estaba acostumbrada a mi curación, y no me parecía nada del otro mundo. Era lo normal. No puedes sorprenderte de algo si es lo único que conoces. 

			—¿Qué son estos tatuajes?

			Fruncí un poco el ceño y le miré por encima del hombro, preguntándome a qué se refería hasta que lo entendí.

			—Ah, no son tatuajes. Son las runas de las alas. 

			—¿Eh?

			Sonreí un poco.

			—Los carontes podemos ocultar nuestras alas, pero siempre quedan estas marcas a la espalda. Van cambiando y creciendo junto con nosotros. Cuando era pequeña apenas eran un par de líneas onduladas. 

			Él tenía la mirada perdida en mi espalda, y parecía casi hipnotizado.

			—Pues son preciosas —susurró, alzando una mano, como si fuera a tocarlas. Pero se paró a medio camino y volvió a dejar la mano caer.

			Y yo me sentí desilusionada, porque por alguna razón había querido que me acariciara. Sin embargo, no me duró demasiado la desilusión porque justo entonces caí en algo.

			—Dan... 

			—Dime. —Sonaba concentrado. Me lo imaginé mirando fijamente la herida, esperando verla cambiar como por arte de magia. Sonreí un poco.

			—¿Qué eres?

			Hubo un silencio durante unos segundos. ¿No debía haber preguntado? ¿Era maleducado preguntar eso? Empecé a ponerme nerviosa. Nunca había conocido a nadie como él, y mi “sensor” no le reconocía. Ya me había acostumbrado a ello y por eso no me sorprendía, pero seguía teniendo curiosidad. 

			—¿De... raza quieres decir?

			—Sí. No me lo tienes que decir si no quieres. Lo siento. No pensé que fuera a...

			Esta vez fue su turno de interrumpirme.

			—Humano.

			Parpadeé. Dos veces.

			—¿Qué?

			—Soy humano. Pensé que lo sabías, por eso no te lo había dicho antes.

			Sin poder evitarlo, me giré en un movimiento fluido para mirarle completamente incrédula.

			—¿Me estás vacilando? —Mi voz se volvió extrañamente aguda. 

			Él parecía una mezcla entre divertido y confuso.

			—¿Por qué iba a hacerlo? No entiendo por qué pareces impresionada. —Soltó una risilla.

			Abrí la boca de par en par.

			—Porque... Los humanos... Vosotros fuisteis los que nos creasteis. A todos los demás.

			Él puso los ojos en blanco.

			—Eso dicen. Yo sigo pensando que Darwin es un buen tío y la selección natural también.

			—¿Qué?

			Me miró con diversión.

			—¿No te enseñaron quién es Darwin?

			—Sí, pero... —boqueé un par de veces—. Eres el primer humano que conozco. 

			—No te has perdido nada. Para ser los “primarios” —Hizo comillas en el aire con los dedos—. no hemos salido muy beneficiados, la verdad. 

			Ladeé la cabeza.

			—¿Por qué dices eso?

			Él se encogió de hombros.

			—Somos los más simples. No tenemos poderes guays, ni habilidades especiales, ni extremidades extra...

			—Créeme —le dije—, preferiría mil veces ser humana que ser... esto.

			Cerré la boca de golpe. No me podía creer que acabara de admitir eso. 

			Se hizo un silencio extraño en la habitación. ¿Cómo era tan bocazas? Ya me lo había avisado Denes, a nadie le gustan los lloricas. Y yo no había parado de quejarme desde que había llegado. 

			Ahogué un suspiró y decidí que ya era hora de irme para no cagarla más. Tenía que darme una buena ducha, de todas formas.

			Pero cuando estaba a punto de levantarme, él me puso la mano en la cara. No fue brusco, simplemente la posó allí, toda calidez. Le miré a los ojos, y vi que me estaba mirando con intensidad.

			—Pues a mí me pareces increíble, Cy.

			Y, sin darme tiempo a procesar nada más, me besó.

			Sentí que Cynara se tensaba, y por un momento recordé la primera vez que la había abrazado y había pasado lo mismo.

			Pero, para mi desgracia, esa vez no se relajó después de un par de largos segundos. 

			Casi a cámara lenta, vi cómo se apartaba de mí con los ojos horrorizados, y en menos de un segundo se levantaba y salía de la habitación, sin llegar a cerrar la puerta del todo.

			Bien, mierda.

			Tardé unos minutos en reaccionar a lo que acababa de pasar. No me podía creer que la hubiera besado, después de todas esas conversaciones conmigo mismo, convenciéndome de que lo mejor era no intentar nada con ella. 

			Aunque la verdad es que no se me había llegado a pasar por la cabeza la posibilidad de que saliera corriendo si hacía eso. 

			Yo seguía tirado en el suelo, con la espalda apoyada en cama y mi antebrazo apoyado en mi rodilla derecha, mirando casi en shock a la puerta de la habitación que aún seguía un poco abierta. Lo cierto era que no tenía ni idea de qué debería hacer. ¿Dejarla tranquila, o ir a disculparme?

			Algo me decía que lo mejor para nuestra relación de trabajo era aclarar eso de una vez, disculparme, y esperar poder volver a mirarla a la cara en algún momento del futuro cercano. Así que me levanté, y caminé hacia la dichosa puerta entreabierta. 

			Justo antes de salir, me di cuenta de que aún no habíamos comido.

			“Una disculpa acompañada de una comida siempre sienta mejor”.

			Me acerqué al teléfono que había en la mesilla al lado de la cama de la habitación y descolgué el teléfono sin pulsar ningún botón.

			—Servicio de habitaciones, dígame. —Sonó una voz agradable de mujer al otro lado de la línea.

			En menos de dos minutos, ya había pedido una comida suficiente para tres personas con lo que pensé que le iba a gustar, y estaba esperando frente a la habitación de Cynara, haciendo acopio de fuerzas para finalmente atrever a llamar a la puerta y enfrentarme a la que había liado.

			Me costó un par de minutos más conseguirlo, y los dos toques en su puerta resonaron en todo el pasillo vacío. 

			No hubo respuesta.

			—Mierda. —Suspiré, llamando de nuevo.

			Pero tampoco respondió. Ni esa vez, ni las dos siguientes. Empecé a preocuparme. 

			—¿Cynara? Por favor, abre, necesito hablar contigo. —Traté de que no sonara como una orden. Solo me faltaba que me odiara aún más por obligarla a abrir. 

			Pero tampoco funcionó. 

			Me golpeé la frente contra la puerta, creando un ruido hueco.

			—Imbécil... Imbécil... Imbécil... —Cada vez me daba un golpe, esperando que ella lo escuchara y le diera la suficiente pena como para abrir.

			Pero no. 

			—¿S-señor? 

			Me giré, y a mi derecha había una chica con el pelo castaño en un moño alto, mirándome con unos ojos claros extrañados. Llevaba un uniforme con el logo del hotel, y empujaba un carrito con una bandeja.

			¿Cuánto llevaba allí para que les hubiera dado tiempo hasta de terminar el pedido?

			—Perdona. ¿Puedes dejarlo en mi habitación? —pedí con toda la amabilidad que pude.

			Ella asintió, mirándome aún escéptica, y metió el carrito en mi cuarto, que aún tenía la puerta abierta. 

			Justo cuando estaba a punto de irse por donde había venido, titubeó y me miró.

			—¿Está todo bien?

			Sonreí con un poco de amargura.

			—Sí. Es que soy un imbécil. Estoy tratando de arreglarlo. 

			Con eso conseguí que me diera una pequeña sonrisa, casi de pena, como si entendiera exactamente a qué me estaba enfrentando.

			—Suerte —dijo, antes de irse. 

			Aguanté casi diez minutos más llamando, y luego estaba demasiado nervioso como para seguir con aquello.

			—Cynara, lo siento, pero si estás ahí, ábreme. —Esa vez sí que lo ordené.

			No creí que estuviera mal, porque antes había visto cómo empezaba a sanar frente a mis ojos, pero no podía evitar esa sensación de preocupación y malestar en la boca de mi estómago. 

			Me pasé la mano por el pelo mientras esperaba escuchar un ruido. Unos pasos, un “no”, o algo. Pero tampoco.

			“Se ha ido”.

			Solté una ristra de maldiciones al mismo tiempo que me volvía a mi habitación y me pasaba la mano por el pelo, pensando frenéticamente qué demonios podía hacer ahora para encontrarla. 

			“Quizás solo necesita espacio”, dijo la voz de la razón.

			Pero la voz de la razón fue aplastada por el resto de opiniones que tenía en mi cabeza, y que se estaban rebelando en contra de mí y de mi extremada estupidez. 

			Justo cuando me había sentado en la cama, dispuesto a tranquilizarme para pensar con la mente fría qué debía hacer, sonó mi teléfono, y me levanté de golpe. Seguía en la cama, donde lo había dejado antes, y me acababa de sentar sobre él.

			Por un segundo, pensé que sería ella tratando de contactar conmigo.

			Pero no.

			Descolgué.

			—Ya tengo un sitio donde podéis...

			—Neal, creo que la he cagado.

		


		
			Capítulo 22

			No fue una tarde muy divertida. 

			Neal había estado a punto de coger el coche y venir hacia la ciudad tan solo para poder matarme, y yo había estado a punto de ceder a la tentación de golpearme la cabeza contra algo duro hasta hacerme una contusión, con la esperanza de que se me ocurriera alguna buena idea de golpe, o al menos de que me olvidara de lo que había hecho. 

			Al menos la comida del hotel estaba buena. 

			Me había pasado varias horas hablando por teléfono, tanto con Neal como con Idoia y con Arene, y se me había agotado la batería. Así que ahora me sentía como un gato encerrado incomunicado. 

			No quería irme de allí, a pesar de que Neal me había dicho que probablemente nuestros compañeros ya habrían llegado a la ciudad, y que era bastante arriesgado para mi puesto de trabajo que siguiera allí. 

			Pero si me iba y Cynara volvía, volvería a pensar que la había abandonado. 

			Resoplé y decidí que lo mejor por ahora era darme una ducha y quitarme todo el sudor y el estrés de todo el día. 

			Encendí la ducha para que el agua se fuera calentando y empecé a desnudarme. Cuando me acababa de quitar la camiseta, me di cuenta de que al lado del espejo del baño había una ventana. En un impulso, la abrí y me quedé mirando lo poco que podía ver de la ciudad. 

			Acababa de anochecer, pero las calles seguían bastante llenas. Debía haber un club a un par de calles de allí, porque vi un sitio con luces de colores.

			Vale, sí, estaba intentando encontrarla. Por alguna razón, tenía la esperanza de verla volando por alguna parte, volviendo hacía aquí con algo de suerte, y diciéndome que no pasaba nada y que seguiría viniendo conmigo. O simplemente volviendo sana y salva después de lo que había pasado antes con la bala, aunque no quisiera seguir ayudándome más.

			Obviamente, no vi nada. Nada más que un puñado de estrellas y un avión pasando tan bajo que lo único que pude escuchar durante unos segundos fue el ruido del motor.

			Cerré la ventana de golpe y me metí a la ducha. No me solía gustar ducharme con agua caliente, pero estaba destemplado. No sabía si por los últimos sucesos, o por todo lo que había pasado en general. A pesar de que le había dicho a Cynara que el tipo de cosas de esa mañana me pasaban más de lo que me gustaría, eso no quería decir que fuera mucho, o que me sentaran muy bien. Había hecho un uso excesivo de la adrenalina desde que habíamos llegado.

			Suspiré mientras sentía que el agua casi ardiendo me golpeaba la espalda y me hacía entrar en calor casi inmediatamente. 

			Lo peor de todo era que no estaba seguro de si me arrepentía de haberla besado. 

			Evidentemente, si hubiera sabido que iba a reaccionar así lo hubiera hecho de otra manera, pero algo dentro de mí había sentido que debía hacer eso. Y el roce de sus labios había sido diferente. Diferente a todas las veces que había besado a alguien. Había sentido una conexión.

			O quizás todo lo que había pasado me había afectado a la cabeza y ahora estaba delirando. Sí, probablemente fuera eso. 

			Al salir, me puse una de las toallas blancas que tenían en azul el logo del hotel, y me miré en el espejo. Bueno, o lo intenté, porque estaba empañado. Gruñí mientras pasaba la mano por el cristal, descubriendo mi reflejo por fin. El pelo me caía por la frente, y ya me estaba empezando a crecer la barba. Sería mejor que me afeitara, y así al menos echaba el rato mientras esperaba a que Cynara se decidiera a aparecer. 

			Por suerte, no tendría que bajar de nuevo corriendo al coche (esta vez con solo una toalla), porque recordaba haber guardado eso en la mochila con el resto de mi ropa y demás.

			Salí del baño tratando de recordar exactamente dónde la habría dejado, pero miré hacia arriba cuando vi una sombra que no debería estar allí.

			—¡Joder!

			Quizás salir de allí corriendo no había sido la mejor decisión que había tomado. 

			Quizás esconderme en mi habitación justo después tampoco lo había sido.

			Y de escaparme por la ventana mejor ni hablamos. 

			De hecho, me había costado unos minutos tranquilizarme lo suficiente como para darme cuenta de que, sobrevolando así la ciudad, estaba llamando una atención que no quería llamar, y me posé sobre un tejado. Curiosamente, ese tejado había estado a un par de manzanas del lugar donde habíamos ido esa mañana (¿tan solo había sido hacía unas horas? Tenía la sensación de que habían pasado demasiadas cosas en tan poco tiempo), y había podido echar un vistazo. 

			No había sido fácil deshacerme de la imagen de Claus encima de mí. De su olor, de su sabor, de su tacto. Tampoco había sido fácil dejar de tener ganas de vomitar. 

			Pero luego había procesado lo que realmente acababa de pasar. Dan no era Claus, y definitivamente no quería lo mismo que él. Había sido dulce, me había curado, me había salvado y me había tranquilizado durante todo el rato. 

			“Ha dicho que soy increíble”.

			Había estado a punto de conseguirlo, a punto de dejar de lado mis pensamientos y centrarme solo en lo que ese mísero segundo de beso me había hecho sentir. Más. Tan solo había querido más. 

			Pero no había sido capaz de apartar esas imágenes que me atormentaban de mi cabeza, y lo había arruinado.

			Y ahora tenía que volver y esperar que él estuviera dispuesto a escucharme, porque tenía muchas cosas que explicar. 

			Así que me había colado en su habitación (no había sido muy difícil, porque al llegar me había encontrado la tarjetita en el suelo, sobresaliendo bajo su puerta). Y allí estaba, esperando mientras escuchaba el sonido de la ducha al otro lado. 

			En mi mente aparecieron sin permiso imágenes de Dan bajo la ducha, con el agua cayéndole sobre la cabeza, haciendo que mechones de su pelo rozaran su cara. En mi mente, pude ver su torso, con riachuelos tibios cayendo y acariciándole, y yo también quise...

			Espera. ¿Qué? Agité la cabeza con fuerza, sonrojándome por mis propios pensamientos. Me tapé la cara con las manos, avergonzada. Nunca había tenido una reacción así hacia nadie, y era una sensación extraña que no sabía cómo tomarme. 

			De repente me di cuenta de que había dejado de escuchar el agua cayendo, y antes de poder darme cuenta de nada más, la puerta del baño se abrió, y una nube de vapor precedió a Dan.

			—¡Joder! —gritó al verme, llevándose una mano al pecho.

			Pecho que estaba descubierto y húmedo porque lo único que llevaba puesto era una toalla blanca en las caderas.

			—Uh...

			“Bien hilado”. 

			—¿Cynara? —Su tono sonaba más agudo que de costumbre, probablemente porque le había asustado.

			La verdad es que quizás debería haber planeado mejor mi llegada, en vez de aparecer en su habitación de repente.

			Por desgracia, todos mis mecanismos comunicativos y de razonamiento parecían haber caído, porque no era capaz de apartar mi mirada de dos líneas que se formaban en sus músculos del abdomen y bajaban en V hasta esconderse bajo la toalla. 

			—Uh...

			—Eso ya lo has dicho. —Ahora su tono sonaba algo divertido.

			Finalmente fui capaz de despegar mi mirada de su cuerpo y mirarle a la cara.

			—Eh... 

			—¿Cambias de sílaba? —Se estaba burlando de mí. Tenía una ceja arqueada, y pude verle tratando de aguantar una sonrisa socarrona. 

			Carraspeé y parpadeé una vez con fuerza, tratando de controlarme para dejar de hacer el ridículo, cosa que parecía incapaz de dejar de hacer hoy. 

			—Yo... Perdona por asustarte —dije, con una voz menos estable de lo que me hubiera gustado—. La tarjeta estaba en el suelo y quería avisarte de que ya había vuelto y...

			Fue él el que reaccionó primero, y se acercó a mí, interrumpiendo lo que estaba a punto de decirle. Olía a gel de ducha y a humedad. Mientras le miraba, una gotita de agua cayó desde la punta de su nariz al suelo. No sabía por qué, pero eso me parecía adorable. Sin embargo, su semblante era serio.

			—Lo siento.

			Parpadeé.

			—¿Qué? —¿Por qué mi voz sonaba tan bajita y aguda?

			—Por lo de antes. Estaba fuera de lugar. No debería haberlo hecho, y no volverá a pasar...

			—Ah, ¿no? 

			Abrí mucho los ojos y chasqueé los dientes al cerrar la boca de golpe. No había querido decir eso en voz alta. 

			Dan volvió a arquear una ceja y ladeó la cabeza. Sus ojos se oscurecieron.

			—¿Cynara...? —Su tono había bajado una octava, y de repente estaba muy consciente de que él se había puesto muy cerca de mí. 

			—Quiero decir —tragué con fuerza y miré al suelo, moviendo los dedos de los pies disimuladamente dentro de las zapatillas de deporte grises que me había comprado hacía poco—, que la que lo siente soy yo. No debí salir así de aquí. 

			—Bueno, la verdad es que podrías haber avisado —me amonestó, pero su tono era ligero, y sus ojos no parecían enfadados cuando le miré, sino más bien preocupado—. Creí que no ibas a volver.

			Fruncí el ceño.

			—¿Por qué no iba a volver?

			Él abrió la boca como si fuera a decir algo, y luego la volvió a cerrar. Se pasó una mano por el pelo, salpicando un poco de agua al apartárselo de la cara. 

			—No sé. Simplemente... Si te vas a ir, quiero decir si no quieres seguir haciendo esto, avísame antes, ¿vale? Por favor.

			Le miré atónita durante unos segundos. No me podía creer que hubiera convertido lo que Denes habría dicho como una orden en una petición. En mi interior no notaba el tirón biológico que me obligaba a obedecer. Me lo había pedido de verdad. A pesar de que le había preocupado, de que le había dejado plantado y me había ido durante toda la tarde, no estaba enfadado. No había usado su poder sobre mí para castigarme, ni siquiera para asegurarse completamente de que no volviera a hacerlo.

			—No es que no quiera que vuelva a pasar. —Me descubrí diciendo, antes de tener tiempo de pensar las consecuencias.

			Él frunció el ceño ante mi cambio de tema.

			—¿Qué?

			—No es que no quiera que vuelva a pasar... lo de antes. —Aparté la mirada, sintiendo que volvía a sonrojarme. No me podía creer que le estuviera diciendo eso—. Es que... entré en pánico.

			—Ah, bueno. Por un momento pensé que besaba mal. 

			—¿Qué? No. —Lo miré y vi que había estado bromeando. Y que yo había sido muy rápida en decir eso. ¿No hacía muchísimo calor en esa habitación?—. Quiero decir... —Él ya estaba sonriendo de nuevo. Suspiré y me humedecí los labios, frustrada por no saber cómo expresarme. Me froté la frente con la mano—. Cuando me... me besaste... —Cerré los ojos con fuerza—. Me recordó cosas que preferiría no recordar. Te juro que intenté evitar pensar en eso, pero no pude y... Entré en pánico. De nuevo. 

			—Bueno, al menos no me hundiste la nariz.

			Lo miré preocupada. Él tenía una pequeña sonrisa, pero sus ojos brillaban con algo serio. ¿Estaba preocupado o enfadado?

			—No puedo hacer eso —le dije con sinceridad. No estaba programada para hacerle ningún daño físico. 

			Él sonrió un poco más.

			—Lo sé. Y no te preocupes, no tienes que justificarte. No pasa nada. No volveré a hacer eso, ¿vale? —insistió. 

			Fue en ese mismo momento en el que me di cuenta de que había llegado a mi límite, y exploté.

			—¡No! —Di un paso hacia atrás y me pasé una mano por el pelo—. No es eso lo que quiero. Yo... no quiero pensar eso contigo. Tú no eres así. No quieres lo que... quería él. Ellos. —Solté un gruñido casi animal de pura frustración.

			—Lo sé —repitió. Parecía extrañamente calmado.

			Eso me preocupó. Le miré escéptica.

			—¿Qué sabes?

			Entonces Dan suspiró y se pasó la mano por el pelo. 

			—Antes, cuando te desmayaste, se te subió la camiseta. Te juro que no pretendía mirar —parecía alarmado, suponiendo que me iba a enfadar, pero estaba tan en shock que no reaccioné—, pero sin querer vi la cicatriz. —Inhaló profundamente. Me estaba mirando con seriedad—. Por eso sabías lo del grafiti del garaje, ¿verdad?

			Tragué con fuerza. No podía saber eso, ¿verdad? Nadie podía saber eso. No. 

			—Es que... Claus estaba celoso de Denes por haberse quedado conmigo —expliqué. Técnicamente no era mentira—. Por eso a veces...

			—Cynara... —me interrumpió, con el mismo tono serio. Me miró fijamente y se acercó a mí—. Sé lo que significan esas marcas en las mafias, cielo. 

			No. Era todo lo que podía pensar. No podía saberlo. 

			—¿Qué dices? —Me reí con nerviosismo, y di un paso atrás para alejarme un poco. 

			Él suspiró. 

			—No estaba del todo seguro, pero por cómo reaccionaste a lo de antes... Lo siento. No pretendía recordarte eso. 

			Todo el exceso de calor que había sentido antes se evaporó de golpe, y sentí que se me congelaban las manos. Todo parecía haberse ralentizado. 

			Nunca creí ser capaz de escapar de todos mis demonios: de Denes, de Claus, de la ciudad. Pensé que o vivía allí durante todo el tiempo que pudiera, o todo terminaría algún día, bien porque alguien atacara a Denes y no fuera capaz de defenderle, o bien porque yo misma encontrara la manera de terminar con todo.

			Pero cuando había salido de allí, todo había cambiado. Había visto las cosas como nunca había pensado que las vería. Era una nueva persona, alguien libre y vivo. No quería que nadie supiera lo que había pasado, que me viera como lo que realmente era. Una esclava.

			Y justo tenía que descubrirlo la única persona que quería que me viera como a alguien importante. 

			La historia de mi vida.

			Inhalé profundamente y tragué con fuerza.

			—Está bien. Yo... no tenía que haberte insistido con volver a hacer eso antes. Supongo que debería estar agradecida con que lo hayas hecho una vez, al menos —susurré esa última frase, aunque por alguna razón no fui capaz de no decirla en voz alta. 

			Y cuando lo dije, me di cuenta de lo cierta que la sentía. 

			Pretendía salir de allí, hacerme un ovillo en la cama de mi habitación y darme una buena fiesta de autocompasión hasta que me venciera el sueño. Sonaba como una idea genial en ese momento, la verdad. 

			Pero Dan me paró con una mano en la muñeca justo cuando estaba a punto de llegar a la puerta. 

			—¿Qué quieres decir? —Me urgió. 

			Ni siquiera fui capaz de mirarle a los ojos. 

			—¿Con qué? —Era obvio la derrota en mi voz. Ni siquiera me esforcé por tratar de ocultarla. Sabía que en ese momento intentarlo era inútil. 

			—Con lo de estar agradecida por eso. Cynara, mírame. —Y eso sí fue una orden, a pesar de que una parte de mí era muy consciente de que le hubiera obedecido incluso si no hubiera estado físicamente obligada a ello—. ¿Crees que no mereces eso? ¿Que has tenido suerte y que no lo quiero volver a hacer? —A pesar de que su tono era duro, sus palabras hicieron que tuviera una mínima chispa de esperanza. 

			Traté de no pensar en esa chispa. Después de todo, ya me había dicho dos veces que eso no volvería a pasar. Había pensado que era por mí, porque no quería hacerme sentir mal, pero ahora me daba cuenta de que simplemente era porque él no quería. ¿Quién querría besar algo usado?

			—S-supongo... —dije. 

			Todavía no lo había mirado a los ojos. No me sentía capaz, estaba demasiado humillada en ese momento.

			Entonces, sin ningún aviso previo, sentí sus labios sobre los míos.

			Apenas fue un roce, medio segundo, y volvió a separarse. Ahora no podía apartar mi mirada de sus ojos, que parecían serios. Su mano seguía agarrándome el brazo, como si tuviera miedo de que me volviera a escapar.

			Lo que no era tan descabellado a la vista de los últimos acontecimientos.

			—¿Sigues pensándolo? —preguntó antes de que me diera tiempo a entrar en pánico de nuevo. El sonido de su voz ahuyentó las sombras que trataban de aflorar con el contacto físico—. Porque de verdad no tengo ningún problema en demostrarte que te equivocas.

			—Uh...

			—Veo que volvemos a las sílabas. —Parecía algo divertido de nuevo, y eso me alivió—. ¿puedo soltarte o vas a salir corriendo?

			—No voy a irme —le aseguré. 

			Así que me hizo caso y me soltó, pero su mirada seguía clavada en la mía.

			—Nunca creas que no te mereces lo que sea, Cy. Y mucho menos por algo que te hicieron otros y de lo que tú no tienes culpa, ¿vale? Te prometo que voy a hacer todo lo que pueda y más para atraparle, y tendrá su merecido por lo que te hizo. Pero no dejes que te atormente incluso ahora, por favor.

			Ante sus palabras, volví a apartar la mirada.

			—No quiero dejar que me atormente —confesé en un susurro apenas audible—. Quiero olvidarme, y ser una persona normal que puede hacer lo que quiera sin que la gente tenga miedo de que vaya a salir corriendo o a pegarle porque entro en pánico. Pero no puedo.

			Escuché una risa exhalada.

			—Pero lo del cabezazo fue gracioso. Y además se lo merecía. 

			Le miré con el ceño fruncido.

			—No es lo que quería decir —murmuré, algo decepcionada.

			Él sonrió y me puso de nuevo la mano en la cara, acariciándome un poco la mejilla con el pulgar. 

			—Lo sé. Créeme, sé que es duro. Pero ¿me dejarás ayudarte?

			Me entraron ganas de llorar. No podía creerme lo que me acababa de pedir. Estaba tan confusa por todo, que ya no sabía realmente qué pensar.

			—¿Tú quieres...? —No pude terminar la frase porque tenía un nudo en la garganta.

			Él arqueó las cejas. Parecía divertido de nuevo, aunque apartó su mano de mi cara.

			—Yo quiero muchas cosas, cielo. Vas a tener que ser más específica. 

			Abrí la boca para preguntarle que, si podía volverme a besar, hacerme olvidar todos mis problemas, cambiar los recuerdos que me hacían querer huir por recuerdos que me hicieran querer quedarme.

			Y entonces sonó el teléfono.

			Dan frunció el ceño mientras corría hacia una mesilla donde estaba su teléfono y respondía.

			—¿Sí?

			Sin querer, escuché la respuesta que llegó desde el otro lado de la línea, y me pareció la voz de Neal. 

			—Tienes que irte —dijo, con un tono que me pareció incluso más serio que el de costumbre.

			—Ya ha llegado. Pensaba irnos por la mañana a Windfill.

			—No. Ha pasado algo.

			En ese momento, no solo sonaba serio, sino también urgente. Empecé a pensar qué podría estar pasando, y de repente recordé por qué me había dado tanta prisa en volver desde el sitio donde había estado esa tarde. 

			No me podía creer que me hubiera olvidado de eso, que me hubiera centrado tanto en mí misma y en mis problemas como para no acordarme de lo que era realmente importante en ese momento.

			Mierda.

			—¿Qué? —El tono urgente de Neal se le había contagiado a Dan. 

			—Hay un revuelo en la oficina —explicó el otro, hablando muy rápido—. Aaron llamó y dijo que les habían tendido una emboscada. Perdimos la señal hace unos veinte minutos. Creo que nos están buscando, Dan. 

			—Eso sí lo sé. —Su tono tenía una especie de humor amargo, y su mirada se desvió momentáneamente hacia mí. 

			“¿Eh?”.

			—Creo que les he visto —dije, decidiendo que era hora de ser útil, y que ya obtendría mis respuestas después.

			Dan me miró como si me hubiera crecido una segunda cabeza.

			—¿A quién? —preguntó en tono bajo.

			—A quienes les han cogido.

			Dan me miró sin expresión y se apartó un poco el móvil del oído.

			—¿Lo sabías?

			Mierda. Sonaba enfadado. Y estaba enfadado conmigo. Eso no me gustaba.

			Di un pequeño paso hacia atrás, y sentí que empezaba a ponerme nerviosa.

			—Lo siento. Se me olvidó por completo —traté de justificarme—. Cuando me fui, llegué hasta donde estuvimos esta mañana. Vi que había una especie de pelea, y entonces salió un coche por el garaje. No sabía que eran tus amigos. Vine aquí a decírtelo, pero me distraje —había dicho todo eso sin respirar más que una vez, y sin mirarle.

			Cuando después de un par de segundos de silencio absoluto le miré, vi que me estaba mirando con la misma expresión en blanco que antes. 

			—¿Lo has oído? —preguntó al teléfono.

			—Ve a echar un vistazo, puede que Aaron y Lisa sigan allí. No hagáis nada. Yo estoy de camino. 

			—Pongo el GPS para que sepas dónde estamos. 

			Después colgó, me miró y suspiró profundamente. 

			No voy a negar que tenía un poco de miedo, y esperé en tensión para ver cuál sería su reacción.

			—En fin, hubiera estado bien un aviso antes, pero al menos te has acordado. ¿Sabes hacia dónde se fue el coche?

			¿Qué? 

			¿Y ya estaba?

			¿Ni gritos, ni enfados, ni castigos? 

			—¿Cynara? —Volvió a llamarme, sacándome de mi estupor.

			Estaba segura de que había estado boqueando como una imbécil. Traté de recuperar la compostura, e hice memoria.

			—Sé que vi entrar a tus compañeros, y luego, después de algo que sonaba mal pero no pude ver, volvió a salir el mismo coche, pero conducían otros. Por eso volví corriendo. Lo siento.

			—Ya da igual —dijo, caminando hacia la puerta. Luego se paró en seco y me miró—. Me tengo que cambiar —ahora su tono parecía menos tenso, y yo me reí entre dientes—, nos vemos en cinco minutos aquí fuera.

			Asentí y salí de la habitación. Me apresuré a entrar en la mía y cogí mis cosas: la ropa que había sacado, la viola, y un pequeño bote de gel que había utilizado. Metí todo en la mochila, eché un vistazo a mi alrededor por si me había dejado algo, y justo cuando estaba a punto de salir por la puerta recordé que mi camiseta estaba destrozada por la espalda. Metí la mano en la mochila y saqué una camiseta verde en la que ponía “The Reckoning”. 

			Tendría que valer.

			Apenas unos segundos después de que saliera al pasillo, Dan también salió, llevando unos vaqueros y una camiseta negra.

			—¿Por qué creéis que os están buscando? —pregunté entonces, sin poder aguantar más sin saberlo.

			Él me echó una mirada divertida de soslayo mientras los dos echamos a andar hacia el ascensor. 

			—¿Os? A ti también. ¿O crees que la bala llevara el único material capaz de dañarte fue casualidad?

			Me quedé pensando un segundo.

			—Vaya.

			—Sí, vaya.

			Bajamos en silencio mientras yo procesaba lo que esto quería decir: que no solo se habían dado cuenta de que habíamos logrado escapar de la ciudad, sino que nos habían empezado a buscar.

			Y estaban inquietantemente cerca de nosotros.

			Cuando llegamos al coche, no tardó ni dos segundos en arrancarlo y acoplarse al tráfico de la ciudad.

			Durante el camino, le vi no parar de apretar el volante, y el músculo de su mandíbula no paraba quieto, a pesar de que estaba completamente concentrado en el tráfico. De hecho, estaba mucho más serio y callado que de costumbre, y me di cuenta del problema.

			—Siento que le haya pasado algo a tus amigos —le dije, tras un buen rato de sentirme demasiado violenta para ello.

			Él me echó una mirada de soslayo.

			—Puede que estén bien. —Pero sonaba a que no se lo creía del todo.

			Yo quería darle la razón, o animarle a pensar que sí lo estaban, pero sabía que, si eran los hombres de Claus, las posibilidades de supervivencia después de eso eran escasas o nulas. 

			Solo me quedó mirar al cielo y pedirles a las estrellas que me equivocara.

		


		
			Capítulo 23

			La calle en la que aparqué estaba exactamente igual que esa mañana. 

			Los grupos de personas que merodeaban por allí a esas horas se apartaron y escondieron en la oscuridad a medida que las luces del coche les iluminaban, pero ni siquiera me planteé echar un ojo. No estaba aquí para eso.

			La puerta del garaje que esta mañana había estado abollada, ahora había desaparecido de la vista, al igual que la cinta amarilla policial en la puerta de entrada. 

			Sospechoso.

			Decidí que no quería pararme justo frente a la puerta abierta del garaje, que se me antojaba como un enorme agujero negro que me recordó que nunca me habían gustado las películas de miedo.

			“Aunque al menos en las películas de miedo la música te avisa cuando va a pasar algo”.

			—Vale, a ver —le empecé a decir a Cynara en cuanto hube parado a unos metros en el otro lado de la carretera. No nos íbamos a bajar de allí sin alguna especie de plan en mente—. Solo quiero entrar y ver si mis compañeros siguen allí. Él es más o menos de mi estatura, con el pelo algo más claro. Ella es un poco más alta que tú, con el pelo por la mitad de la espalda, y negro. —Mientras lo decía me di cuenta de lo que significaba.

			Probablemente les habían confundido con nosotros. 

			—¿Y después? —preguntó ella, claramente nerviosa y sin darse cuenta de eso.

			Por un momento, me sentí culpable. Ella no tenía nada que ver con esto. Suficiente había pasado ya, y mucho más de lo que yo había pensado inicialmente. 

			“Debería haberse quedado con el niño. Al menos con él parecía feliz”. 

			Por desgracia, ya era tarde para eso. Pero en ese momento me di cuenta de que ella no debería estar haciendo estas mierdas conmigo, poniéndose en peligro para protegerme tal y como había pasado antes. Y mucho menos ahora que sabíamos que la estaban buscando y que tenían las armas concretas para hacerle daño.

			Recordé que yo mismo tenía un cuchillo que había comprado aposta para usar contra ella si hacía falta hacía tan solo unos días. Me sentí horrible por haber pensado que alguien como ella, que en ese momento me miraba con esos ojos azules muy abiertos y llenos de nerviosismo, pudiera ser capaz de intentar algo contra mí. Si la mayoría del tiempo parecía que estaba aterrada de ponerse a menos de un metro de mí. 

			¿Cómo podía estar nerviosa cuando era capaz de terminar con quien quisiera con un solo movimiento de sus manos? Y, aun así, era obvio que no disfrutaba de ese poder. Ni siquiera estaba seguro de que ella lo viera como un poder, sino más bien como una maldición que la habían obligado a utilizar. 

			—Después —respondí finalmente, recordando que me había hecho una pregunta—, esperamos a Neal.

			Eso pareció descolocarla.

			—Pero... ¿No vamos a ir tras ellos? Se fueron por allí —señaló el final de la calle—, y después hacia la derecha. 

			Suspiré.

			—Eso nos va a venir bien, pero creo que esto de ir por nuestra cuenta se nos ha ido un poco de las manos, Cy. Solo vamos a entrar y esperar que sigan vivos. Luego ya veremos, ¿vale? —No quería decirle aún que no quería que viniera más conmigo. 

			Era consciente de que ella quería pillar a Claus igual (o probablemente más) que yo, y que si le decía eso probablemente no le sentara muy bien, y no quería hacerlo en ese momento. En realidad, no quería hacerlo y punto, pero sabía que era lo mejor para ella. Y, después de todo lo que le había hecho, se lo debía.

			Así que salí del coche y me acerqué a ella cuando me siguió. Si hubiera ido con Neal, hubiera tirado yo solo hacia delante sabiendo que él me guardaba las espaldas tanto como yo a él, pero ella era diferente. Y no quería separarme ni un metro de su lado por si alguien seguía por allí.

			—¿Ves a alguien? —le susurré al oído, mirando a nuestro alrededor. 

			No había ni una sola luz encendida en los edificios de a nuestro alrededor, y solo quedaban un puñado de farolas en el buen estado suficiente como para brillar. Aunque aún no había terminado de anochecer del todo y podía ver, sabía que eso no duraría mucho.

			No pintaba demasiado bien la noche.

			—No hay nadie en los tejados. Ni dentro, creo —susurró ella. 

			De nuevo, era yo el que tenía que depender de un compañero para no entrar a un sitio completamente a ciegas. No sabía si sentirme agradecido o como un completo inútil.

			Ahora que me daba cuenta, estar con Cynara me había hecho sentirme como el que tenía todo el conocimiento hasta ese momento, como el “líder”, y creo que eso había aumentado un poco mi confianza. Antes, había dependido tantísimo en la opinión de Neal, que a veces ni siquiera me había molestado en hacer muchas cosas sabiendo que lo pensaría él.

			Pero ya tendría tiempo después de hacer un ensayo sobre el tema, porque en ese momento estábamos tan cerca de la puerta oscura del garaje que se me puso la piel de gallina con anticipación, y sentí que mi corazón empezaba a golpear contra mis costillas, como si no quisiera venir conmigo.

			Saqué una linterna que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón, y le eché una mirada a Cynara. Ella desvió la suya de la profunda oscuridad del sitio a mis ojos, y entonces recordé algo.

			—¿Puedes ver ahí? —Mi voz no era más que un murmullo apenas audible, al menos para mí.

			Ella asintió una vez.

			—Un poco. 

			—¿Y ves algo? —pregunté, esperando que ella supiera a que algo me refería.

			Negó con la cabeza. 

			Suspiré y encendí la linterna, apuntando hacia el suelo. Eché un último vistazo a nuestro alrededor, y seguí sin ver nada que pudiera parecer interesante.

			—Vamos a ello. —Eché a andar, tratando de disimular que el sitio no me gustaba para nada.

			Probablemente si hubiéramos venido hacía media hora, aún hubiera habido la suficiente luz como para poder ver allí dentro, pero ahora solo me daba la sensación de que en cualquier momento alguien nos iba a poner una banda sonora de tensión. 

			Cosa que me hubiera cagado aún más.

			Por suerte, todo se mantuvo en el más absoluto silencio mientras entrábamos allí. Tenía la esperanza de que, si alguien estaba mirando, se creyera que no éramos más que un par de curiosos temerarios a los que les molaba la idea de colarse en un lugar oscuro por el morbo de que había habido una masacre. 

			En seguida el suelo que alumbraba la pequeña linterna se tornó rojizo, y nuestros zapatos empezaron a sentir el tirón pegajoso a cada paso. Esa mañana, todo eso había estado aún húmedo, pero ya casi se había secado del todo. 

			Llegó un momento en el que Cynara se agarró a mi muñeca derecha, la de la mano que no sujetaba la linterna. Estuve a punto de decirle que no debería hacer eso por si tenía que sacar mi arma en algún momento, pero sabía que, si algo pasaba, ella tenía los reflejos incluso más rápidos que yo. 

			Además, me gustaba que me usara para tranquilizarse. 

			Ya casi habíamos dado la vuelta, avanzando por los bordes oscuros del lugar, en un silencio mortal, cuando vi algo. 

			Al lado de una de las columnas, había un bulto que no recordaba que estuviera allí. Después de acercarnos un par de pasos, vi que era una mano hacia arriba tendida en el suelo.

			—¡No! 

			Me acerqué corriendo, sin importarme la cautela con la que había estado caminando hasta ese momento, y me arrodillé al lado del cuerpo de mi compañera. 

			La sangre a su alrededor no era pegajosa, sino húmeda.

			—Ya estoy aquí, Lisa —susurré.

			No hubo respuesta.

			Le puse la mano en el cuello, intentando calmarme para que no me temblara tanto la mano que me perdiera su pulso, pero no sentí nada.

			Escuché un susurro de Cynara, y me levanté para mirarla.

			—¿Qué?

			Cuando despegué mi mirada del cuerpo tendido en el suelo a su cara, me di de bruces contra unos ojos completamente blancos que, por alguna razón, sabía que me estaban mirando a mí.

			—Está viva.

			Parpadeó, y volvieron los ojos azules normales y corrientes que tanto me gustaban. Casi suspiré de alivio, tanto por eso como por lo que acababa de decir.

			Pero, aun así...

			—¿Estás segura?

			Ella asintió.

			—Su alma sigue en su cuerpo. Pero no sé durante cuánto. No hay nadie más aquí, Dan —dijo, con un tono serio que me dijo que, si se equivocaba y sí había alguien, no estaba vivo.

			Apreté los dientes.

			—Voy a echar un vistazo, por si acaso —dije, pasándole mi teléfono móvil—. Mientras, llama al 911, por favor. Diles dónde estamos, todo lo que necesiten. Di que una agente está herida.

			No me podía creer que mi compañera, la chica que me había sonreído cada día en la oficina, que estaba seguro de que me iba a pedir una cita en cuanto volviera, estuviera tirada en el suelo de ese mugriento garaje, en un charco de su propia sangre, y que yo estuviera buscando el cadáver de Aaron por los alrededores.

			Me di la vuelta para mirarla después de apenas caminar un par de metros. 

			Cynara se había agachado y estaba de rodillas a su lado, su mano presionando el costado de Lisa, y murmuraba palabras con el teléfono en el oído que no llegaba a entender desde allí. No supe por qué, pero me encantó ver que se preocupaba tanto por alguien al que no conocía de absolutamente nada. 

			Era una prueba de cómo era ella de verdad.

			Después de eso, seguí caminando, temiendo en cada movimiento de la linterna encontrarme algo que no debiera estar allí, algún bulto, alguna silueta. 

			Pero no había nada, y después de unos minutos, escuché un motor familiar que frenaba a poca distancia de allí. 

			En cuanto oí que la puerta del coche se cerraba, apunté con la linterna hacia la entrada y la apagué y la volví a encender dos veces: era la señal de que era yo. 

			En unos segundos, tenía a mi compañero al lado después de lo que parecía una eternidad. 

			—¿Algo? —preguntó, con esperanza y miedo mezclados en su tono de voz.

			—Lisa está aquí. Viva, pero no sabemos por cuánto —repetí lo que Cy había dicho. 

			Él asintió y se acercó hacia las dos chicas. Al verle, Cynara le saludó con un asentimiento de cabeza serio que él imitó.

			—Tiene una herida en el costado —explicó—. Creo que eso es lo más serio. 

			Neal asintió justo cuando empezamos a escuchar las sirenas de la ambulancia. Arqueé las cejas, contento de que por una vez hubieran tardado poco.

			Y tan poco. En apenas dos minutos, nos vimos rodeados de luces anaranjadas, de hombres corriendo con camillas y haciéndonos preguntas, y de luz. Mucha luz. 

			***

			Un hombre vestido de verde con un nombre bordado en la camiseta me estaba hablando y haciendo preguntas. Yo sabía que las estaba respondiendo, pero realmente no podía concentrarme en lo que decía, y solo esperaba estar diciendo algo coherente.

			Pero había demasiada luz. Un coche enorme había llegado, con luces naranjas que no paraban de girar, y me estaban mareando y cegando. 

			Lo que antes había sido un garaje negro y oscuro, ahora se había vuelto una especie de circo de los horrores, con la sangre del suelo brillando, y el mensaje aún pintado en la pared burlándose de mí con cada vuelta anaranjada.

			Mi mirada buscó automáticamente a Dan, y lo vi acercándose hacia mí con una postura casi relajada, cosa que hizo que me tranquilizara.

			Hasta que el hombre me tomó las manos y les dio la vuelta. Me separé de un tirón y me alejé dando un pequeño salto, sobresaltada. 

			—Solo quiero ver tus heridas —me dijo el chico, con una mirada que pretendía ser tranquilizadora. 

			Pero no podía fiarme. El ruido, las luces, la gente yendo de un lado para otro, con instrumentos extraños, corriendo hacia el cuerpo inerte de la compañera de Dan. Todo era demasiado, y mi cerebro había entrado en una especie de colapso sensorial que no me dejaba pensar con claridad. Mucho menos fiarme de un desconocido.

			Así que en cuanto Dan se acercó lo suficiente, yo me pegué a él.

			—Estoy bien —respondí entonces.

			—Es protocolo. Tienes sangre. Podrías tener una infección o una herida o algo así —dijo el chico, creo que algo exasperado. 

			Qué pena. 

			—Está bien —repitió Dan, para mi alivio—. No hay que preocuparse por eso, ¿no? —Me miró por encima del hombro con una pequeña sonrisa. 

			Yo negué, mirándole un segundo antes de seguir observando los alrededores. 

			Podía ver sombras en las ventanas del edificio de enfrente, sacados de su escondite por todo el bullicio que había aparecido con la llegada de... lo que fuera esto. 

			El chico volvió a abrir la boca, probablemente para seguir insistiendo, pero entonces llegó otro coche.

			Con más luces. Esta vez, eran azules y rojas. Fantástico. 

			Vi a Neal alejarse del cuerpo de Lisa, que estaban metiendo en el coche en ese momento, y acercarse a nosotros hasta quedar parado al lado de Dan. Se estaba limpiando la sangre de las manos en un trapo, cosa que yo no había hecho. 

			—Reza para que tengamos suerte —le susurró Neal a Dan en ese momento. 

			Les miré con curiosidad.

			El hombre de verde se alejó al mismo tiempo que llegaban otros dos hombres vestidos con un uniforme en el que ponía CPD. Parecían poco contentos, y miraban a su alrededor con una mezcla de desconfianza y asco. Uno de ellos era mayor, con ojos claros y sin pelo, mientras que el otro era tan joven que me sorprendió que estuviera trabajando. Tenía el pelo rubio rapado por los lados, y ojos de casi el mismo tono. Parecía haberse entrenado a fondo.

			—Departamento de Policía de Cochise. ¿Pueden decirnos qué es lo que ha pasado aquí? —preguntó el mayor, sacando una libreta de uno de sus muchos bolsillos de los pantalones. 

			Tenía un cinturón con una pistola colgada a la derecha, y al otro lado unas esposas y una cosa que no supe identificar con un cable en espiral. 

			Neal y Dan sacaron automáticamente sus placas de los bolsillos traseros de sus pantalones, casi al unísono, y se lo mostraron a los dos hombres, que parecieron inspeccionarlas durante unos segundos antes de asentir con la cabeza. 

			Ahora que lo pensaba, ¿cómo era que Dan y Neal no llevaban esos uniformes? El hombre de la puerta de esa mañana también lo había llevado, pero no se lo había visto nunca a ellos. Tendría que preguntarlo en cuanto tuviera un momento.

			—Estábamos aquí buscando a nuestros compañeros —empezó a explicar Dan, con un tono serio—. Una de ellas es la que se están llevando. —Señaló con un dedo el coche, que había cerrado sus puertas y se estaba alejando.

			Me ponía nerviosa dejar a esa chica al cargo de desconocidos, pero ni Neal ni Dan parecían preocupados en lo más mínimo, así que traté de confiar en su juicio y relajarme. Al menos un poco.

			Al alejarse ese coche, tan solo quedaron las luces azules y rojas del nuevo. No mejoraba la cosa, y me escondí tras mi pelo, esperando que eso me ayudara a que me dañara menos la vista esas luces, y, con un poco de suerte, a pasar desapercibida.

			—¿Y el otro compañero? —preguntó el mismo hombre.

			—Eso nos gustaría saber a nosotros. —La voz de Dan se volvió más seria aún. 

			Hubo un silencio durante unos segundos, antes de que el joven hablara por primera vez. Tenía una voz mucho más grave de lo que me hubiera esperado. 

			—¿Saben que aquí hubo un crimen hace dos días, y un altercado esta misma mañana? —Sonaba algo tenso el chico.

			Vi de reojo a Neal asintiendo.

			—Creo que eso es lo que estaban investigando nuestros compañeros cuando fueron atacados.

			—La investigación se cerró hace dos horas —dijo el hombre mayor, con una mirada acusatoria.

			Yo me tensé. No tenía muy claro qué era lo que estaba pasando, pero ese tono no podía significar nada bueno. ¿Nos habíamos metido en otro lío?

			Dan se encogió de hombros, aparentemente tranquilo con la situación.

			—Nosotros no sabíamos eso. Mira, solo veníamos aquí a ayudar a nuestros compañeros, y nos hemos encontrado con una malherida y otro desaparecido. —Su voz sonaba como si estuviera acusando a los otros dos de entretenernos.

			Lo cual era verdad. 

			—¿Desde Florence? —El rubito parecía escéptico—. Habéis llegado muy rápido.

			Yo tenía ganas de decir algo que pudiera ayudar, pero tenía demasiado miedo de meter la pata en lugar de ser de mucha ayuda, así que apreté la mandíbula y me mantuve callada, esperando que mis dos compañeros supieran apañárselas y no nos viéramos envueltos en otra pelea.

			Sentí que Dan se tensaba a mi lado.

			—Estábamos investigando en una ciudad de por aquí —intervino Neal, con su tono siempre calmado.

			—¿Y esta? —El joven me señaló con la barbilla. Me miró de arriba a abajo, su mirada parándose en mis manos y mis rodillas aún ensangrentadas.

			Uh.

			—Nos está ayudando —contestó Dan en menos de un segundo.

			Tuve ganas de mirarle y sonreír por lo rápido que había salido en mi defensa.

			—Ya... —No parecía demasiado convencido, y no me gustó cómo me seguía mirando. 

			—En fin, nos vamos a ir ya —dijo Neal—. Tenemos a un compañero que encontrar.

			—¿Cómo se llama vuestro supervisor? —preguntó el otro.

			—Ya ha sido avisado de esto, no te preocupes. 

			—No me preocupo. ¿Su nombre? —Parecía algo irritado, y yo no sabía si eso era algo malo para nosotros. 

			—Hound. Florence PD. ¿Podemos irnos ya? —Ahora era Dan el que sonaba irritado.

			—¿Cuál era su nombre, agente? —le preguntó.

			—Snyder. Dan Snyder. —Era la primera vez que escuchaba su apellido—. ¿Y el suyo? 

			—Clark Stewn. Este es Irwin Thane. ¿No habrá estado esta mañana por aquí, ¿verdad? 

			Abrí mucho los ojos, y traté de hacer memoria. ¿Le había preguntado el policía de esa mañana su nombre a Dan? Estaba bastante segura de que no. Casi suspiré de alivio. 

			—No. He llegado hace unos minutos.

			—¿Y para qué la ayuda ciudadana? —El otro seguía mirándome.

			Me estaba dando mal rollo. 

			—Para ayudar, genio. —Casi escupió Dan.

			—Es una testigo. —Se apresuró a añadir Neal, probablemente parando un problema mayor, ya que a Irwin no parecía haberle hecho mucha gracia—. Creemos que puede ayudarnos a aclarar todo esto.

			—¿Y por qué demonios no somos nosotros los que están con ella? Esto es nuestra ciudad.

			—¿Tengo que decirte lo de “nosotros la vimos primero”, o vas a dejar de llorar?

			¿Por qué siempre terminaba picado con los otros policías? No sabía si reírme o llorar. 

			Decidí que era hora de hablar por mí misma.

			—No soy de aquí —dije, acaparando la atención de los cuatro. Vaya.

			El otro puso los ojos en blanco.

			—Pues igual si dejarais de entrometeros en nuestro territorio, a vuestros amigos no les hubieran triturado.

			Dan se tensó e hizo amago de ir hacia delante y probablemente hacer algo que no nos vendría bien, así que le puse una mano en el brazo, esperando que eso fuera suficiente.

			Para mi sorpresa, lo fue. 

			Se paró, me echó una mirada de soslayo, y apretó la mandíbula. Pero no siguió avanzando.

			De hecho, nadie dijo nada más, porque Dan y Neal empezaron a andar al unísono hacia los coches. ¿Harían mucho eso de hacer cosas a la vez? Estaba empezando a inquietarme. 

			Yo seguí a Dan, pensando que cada uno se metería en su coche, pero en vez de eso se quedaron parados hablando en un punto intermedio. Yo me sentí incómoda, y decidí que lo mejor era no escuchar su conversación. No quería que pensaran que era una cotilla o que les estaba espiando o algo así, así que me quedé parada en medio de la calle mirando las ventanas oscuras (las luces del coche se habían apagado, sumiendo toda la calle en una penumbra solo rota por la poca luz que ofrecían las tres farolas vivas).

			Echar un vistazo alrededor sí que me sirvió para distraerme de la conversación de los dos hombres, pero después de que el coche de los otros dos policías desapareciera pocos minutos después, me empezó a cosquillear la piel. Estábamos allí, los tres solos, y aunque sabía que no había nadie, me sentía observada. A pesar de que los dos policías no me habían caído bien, habían sido una especie de colchoneta de seguridad contra lo que pudiera haber allí. 

			Me quería ir. 

			—Cy. —Escuché que finalmente me llamaba Dan.

			Me acerqué rápidamente, frotándome los brazos contra la piel de gallina que me había dado un escalofrío.

			—¿Sí? 

			—Nos vamos —dijo.

			Pero no era el tono que me esperaba. Parecía... esconder algo. Le miré escéptica.

			—¿A dónde?

			Los dos intercambiaron una mirada que no supe descifrar.

			—Volvemos a Florence.

		


		
			Capítulo 24

			No tenía muy claro qué era lo que estaba pasando, pero sabía que había algo que no me estaban diciendo, y que muy probablemente no me iba a gustar.

			Lo que no sabía era el qué.

			¿Había hecho algo mal? Pregunta tonta, pues claro que sí. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, era un milagro que no me hubieran gritado que era una inútil aún.

			Miré por la ventana y traté de no darle demasiadas vueltas. La radio estaba puesta en una estación con una música suave sin letra, y en la carretera las únicas luces que había eran las que producían los coches. Dan iba delante, y Neal justo tras nosotros, en un coche marrón oscuro. Esto, por alguna razón, me tranquilizaba. Estábamos allí, en medio de un desierto, solos. Tan solo las estrellas por encima de nosotros y la carretera por delante. 

			No sabía por qué, pero me parecía una situación magnífica.

			Y tampoco sabía muy bien por qué, pero tenía la sensación de que me gustaría aún más si no tuviéramos a Neal siguiéndonos.

			Por un momento, fui capaz de olvidarme de que una chica estaba gravemente herida y de que uno de los compañeros de Dan estaba desaparecido. Pude olvidarme de lo que hubiera podido pasarnos aquella mañana, de lo que probablemente le estuvieran haciendo los esbirros de Claus al pobre chico, de lo que me habían hecho a mí, y de que probablemente me estaban buscando para poder hacerme todo eso y más. 

			—Y... —Rompí el silencio cuando no pude más con la curiosidad—. ¿Qué pasa con tu amigo? 

			Lo dije lo más amablemente que pude, porque no sabía si recordárselo le iba a sentar muy bien. 

			No pareció molestarle, pero sí soltó un suspiro.

			—La hemos liado, Cy —dijo, con tono de derrota.

			—¿Por qué? —pregunté alarmada. 

			Él sonrió un poco.

			—Tú no. Se suponía que teníamos que seguir unas órdenes de nuestro... hm... jefe. Y me las salté para ir a buscarte. Y para luego seguir por mi cuenta. Estoy en un buen lío, y ahora puede que Aaron esté en peligro por mi culpa. Por no hablar de lo que ya le ha pasado a Lisa.

			Le miré con tristeza. Él siguió con la mirada fija en la carretera, a pesar de que era recta y no había ningún otro coche a la vista.

			—Lo siento —dije, finalmente.

			Él me miró un segundo.

			—No es tu culpa. 

			—Pero por mi culpa nos están buscando.

			—En verdad eso fue nuestra culpa por entrar en la ciudad —dijo, con tono divertido. 

			Agaché un poco la cabeza.

			—Yo me alegro de que hicierais eso... —susurré, sabiendo que, de no ser por eso, yo no hubiera podido salir de allí—. Pero quizás debería haber vuelto. Quizás hubiera conseguido que se olvidaran, o hubiera podido distraerle... O algo. —Ya no sabía ni qué decía, pero tenía la sensación de que podría haber hecho algo más.

			Y, sin embargo, no había hecho absolutamente nada. Nada más que ser un estorbo.

			Sentí la familiar sensación del dedo de Dan elevando mi barbilla para que le mirara. Había desviado la suya de la carretera, y me miraba a los ojos con intensidad.

			—Nunca vas a volver allí, ¿entiendes? No voy a dejar que vuelvas, a no ser que todos esos cabrones estén fuera del mapa y hayan pagado por lo que te han hecho.

			Después de eso, siguió mirando a la carretera como si nada hubiera pasado.

			A mí me costó unos minutos conseguir cerrar la boca de la impresión. 

			No estaba acostumbrada a que nadie hiciera nada bueno por mí. No desde que murió mi padre, y de eso hacía tanto que ya prácticamente me había hecho a la idea de que nunca más iba a volver a pasar.

			Y de repente, había llegado este hombre a mi vida, sin previo aviso, y le había dado tantas vueltas a esta que ya no tenía ni idea de cómo había sido antes de que llegara él. Y me encantaba. 

			En algún momento entre la primera y la segunda hora de viaje, empezó a sonar su teléfono móvil. Él miró por un momento la pantalla, luego me miró con diversión.

			—Comienza el juego.

			Le miré extrañada mientras respondía. Antes de poder saludar a quien fuera que estuviera al otro lado de la línea, se le adelantaron.

			—¿Qué demonios habéis hecho, Snyder?

			—Hola, señor. —El saludo me recordó tanto a lo que yo usaba con Denes, que me dio un escalofrío.

			Sin embargo, Dan no parecía asustado ni de lejos. Más bien, parecía casi divertido.

			—No te hagas el listo conmigo. ¿Dónde estáis?

			—De camino a Florence.

			—¿De camino desde dónde?

			—Desde fuera.

			Escuché un gruñido frustrado, y ahogué una carcajada.

			—Os quiero a los dos aquí a primera hora. Sin excusas. No me gustan estas llamaditas de “tus chicos están metiendo las narices en mis asuntos”, Snyder. Y mucho menos cuando se suponía que estabas con tu familia.

			—Lo estuve. 

			—Estás caminando una línea muy fina. Te puede costar caro. 

			Se escuchó un pitido, y Dan dejó de nuevo el móvil en la ranura del coche donde había estado hasta ese momento.

			—¿Estás metido en un lío? 

			Él se encogió de hombros.

			—Probablemente —me miró de reojo y sonrió un poco—, pero creo que ha merecido la pena. 

			Me sonrojé. 

			Ugh.

			Traté de cambiar de tema.

			—Y... ¿cómo vamos a encontrar a tu compañero? 

			Él se tensó, y me maldije por haberle incomodado. Sabía que era un tema demasiado delicado. Bocazas.

			—Uhm... Probablemente sigamos la dirección que nos has dicho. Veremos si ha habido algún incidente por la zona. Con un poco de suerte, no habrán destrozado el GPS del teléfono de Aaron.

			—¿Lo llevaba encima?

			—No estaba en la escena, así que quiero creer que sí. Además, Lisa podrá decirnos más cosas una vez que despierte. —Esa parte parecía hacerle sentir un poco mejor.

			De repente, me asaltó una duda que nunca antes se me había pasado por la cabeza. ¿Le gustaría esa chica?

			¿Era por eso que había estado tan preocupado por ella? ¿La prefería a ella?

			Cielos, era la primera vez que me asaltaban esas dudas. ¿Qué era esa sensación tan desagradable que se me había puesto en el estómago? Tuve ganas de preguntarle. Lo que era peor, tuve ganas de decirle que me dijera que me prefería a mí.

			¿Qué me estaba pasando?

			Pasó al menos otra hora hasta que empecé a divisar en el horizonte lo que supuse que era la ciudad. Un rato después, cuando ya estábamos rodeados de luces, ruido, gente y edificios, volví a sentirme abrumada por la enormidad de todo.

			—¿Todas las ciudades son así? —No pude evitar preguntar.

			Yo había sentido que Typhlos era enorme, con todas sus calles y sus casas y algunos edificios de varios pisos. Pero es que aquí no vi ninguno que tuviera menos de cuatro plantas. 

			—No todas, pero la mayoría —me explicó Dan—. Hace apenas un par de siglos que se empezó a hacer todo esto, que yo sepa. Antes casi nadie vivía en edificios, sino en pequeñas casas. Ahora eso queda solo para los pueblos y la periferia. Supongo que la población ha crecido bastante desde que se empezara a permitir la mezcla de razas.

			—¿Cómo?

			—¿Qué?

			—¿Antes no se permitía? 

			—Era ilegal. Se creía que podía afectar genéticamente y crear alguna clase de monstruos, o algo así. Las especies solo podían tener hijos entre sí o con alguna pareja humana, por ser la “base”, por decirlo de alguna manera. ¿No te habían contado eso?

			Le miré extrañada, y él me miró exactamente igual.

			—Creo que eso no aplica a los carontes —dije.

			—Ah, ¿no? —Exhaló una pequeña carcajada.

			Negué con la cabeza.

			—Mi padre me dijo que da igual. Solo podemos... uh... procrear con nuestro dueño. Y la sangre caronte es dominante. Solo ella permanece. Supongo que por eso no había miedo de que saliera algo extraño. 

			Él volvió a mirarme extrañado, haciendo que otro conductor pitara y nos sobresaltara. Dan frenó de golpe, y soltó una maldición al ver un semáforo en rojo. 

			El resto del camino, que apenas fue unos quince minutos, lo pasamos en silencio hasta que entró en un garaje y aparcó. Por suerte, este tenía las luces encendidas, muchos coches, y el suelo limpio por completo de restos de sangre. Todo estaba pintado de un tono verde musgo, con líneas blancas y números que indicaban dónde aparcar.

			—¿Dónde estamos? —pregunté cuando salimos del coche y me tendió mi mochila, que acababa de sacar del maletero junto con la suya.

			Automáticamente me aseguré de que la caja de la viola estuviera en buen estado.

			—Mi casa.

			—Oh. 

			No sabía por qué, pero eso me ponía nerviosa. ¿Íbamos a estar los dos solos en su casa? ¿Para qué? ¿También vendría Neal?

			Subimos por un ascensor tres pisos, y luego él sacó un montón enorme de llaves, rebuscó entre ellas, y por fin abrió una de las puertas de madera maciza que había en ese descansillo, junto con otras cinco puertas.

			—No es mucho —dijo, con tono de disculpa, pasándose una mano por la nuca—, pero intento mantenerlo decente. La verdad es que no paso demasiado tiempo en casa, así que no me hace falta mucho más. 

			Era verdad, no era mucho. Por ahora, habíamos entrado a un pequeño salón con un sillón marrón desgastado, una estantería con un montoncito de libros apilados uno encima de otro, y una televisión. La televisión era de pantalla plana y parecía lo más moderno de la casa. No había más decoración que un marco colgado en una de las paredes que no pude distinguir bien.

			Vi una puerta que daba a un pasillo y otra que daba a una cocina, pero no pude ver detalles. 

			Dan carraspeó y encendió la luz del salón. Cuando le miré, parecía algo incómodo.

			—Sé que es algo precipitado, pero creo que esto será mejor que una habitación de hotel. Por lo menos para esta noche. Hay un cuarto de invitados al final de ese pasillo, para cuando viene alguien de mi familia. Puedes usarlo si quieres. 

			Asentí, más que conforme. No sabía por qué estaba tan nervioso, ese sitio era mucho más acogedor que las habitaciones de los hoteles, y estaba siendo muy amable al dejarme quedarme allí. 

			—Um... —dije, algo insegura por su actitud—. ¿Y mañana...?

			Él apartó la mirada.

			—Aún no lo sé. Tenemos que hablar con nuestro supervisor, contárselo todo. Con suerte, nos dejará ir desde donde lo hemos dejado. —Suspiró y se pasó una mano por el pelo, haciendo que uno de los mechones le cayera encima de un ojo—. Por ahora... voy a ver si tengo algo decente para que comamos, ¿te apetece? Siéntete como en casa... —Frunció un poquito el ceño—. Supongo.

			Reí entre dientes y él salió por la puerta que daba a la cocina. En seguida, parpadearon unas luces blancas hasta mantenerse encendidas, y le escuché abrir y cerrar armarios o cajones.

			Yo giré una vez sobre mí misma. Sabía que me había dicho que me pusiera cómoda, pero me seguía sintiendo rara yendo y viendo las habitaciones por mi cuenta, por mucho que una de ellas fuera a ser el lugar donde iba a dormir. 

			Decidí que lo mejor era esperarle allí hasta que volviera y, sin nada mejor que hacer, me acerqué a ver el cuadro misterioso que había divisado antes. Estaba al lado de una ventana que tenía unas cortinas azul oscuro tapando la vista de la ciudad. 

			Al acercarme, vi que era una foto con siete personas. Todos estaban sentados en o frente a lo que supuse era un sillón, pero que no podía ver porque estaba tapado. Distinguí a Dan sentado en el suelo frente a un hombre de pelo oscuro salpicado con algunas canas y con ojos intensos que se parecía mucho a él.

			—Es la última foto familiar que tenemos. —Me sobresaltó su voz justo detrás de mí.

			—¿Cómo lo haces siempre para que no te escuche llegar? —Me giré, con la mano en mi de repente acelerado corazón. 

			Él soltó una carcajada y señaló hacia abajo. Se había quitado los zapatos y estaba descalzo. Por eso no había hecho apenas ruido, y eso junto con que yo había estado distraída...

			—Magia.

			—¿Y todos esos son tu familia? —pregunté, girándome un poco para volver al tema. No solo me había sorprendido él, sino también la respuesta.

			Él asintió y empezó a señalar.

			—El que está detrás de mí es mi padre. Ella —la mujer de al lado, con el pelo largo negro y el brazo del hombre alrededor de sus hombros, sonriendo dulcemente— es mi madre. Estas dos son mis hermanas, Idoia y Arene. Son las que me ayudaron a ayudarte —dijo, señalando a dos chicas que estaban sentadas a la derecha de su madre, una de ellas en el reposabrazos. Eran casi iguales para mí, salvo porque una de ellas tenía el pelo castaño más claro que la otra—, y estos dos mis hermanos, Raffael y Uriel. —Había dos hombres más, sentados frente a las chicas en el suelo. Uno de ellos tenía barba y el pelo casi por las orejas, y el otro tenía el pelo pincho y teñido de verde.

			—¿Qué le pasa en el pelo? —pregunté, sin poder evitar sonar extrañada.

			Dan soltó una carcajada.

			—Está en una banda punk. Ese es su rollo. Ahora lo lleva más largo y mitad rojo mitad negro. —Se encogió de hombros.

			Sonreí y volví a mirar la imagen. Todos estaban sonriendo, en mayor o menos medida, y sus ojos brillaban con felicidad. 

			—Tienes mucha suerte de tener a tanta gente —le dije, honestamente.

			—Es de hace tres años. 

			—Creí que habías dicho que era la última.

			—La última que teníamos todos juntos. Mi padre murió unos meses después. Cáncer de páncreas.

			Le miré horrorizada y me llevé una mano a los labios.

			—Lo siento, no debería hacer...

			—Deja de disculparte, Cy. No es tu culpa, no pasa nada. Son cosas que pasan —mientras hablaba, me tomó un mechón de pelo y se lo enrolló en el dedo mientras lo miraba con curiosidad. No parecía enfadado, pero sí curioso—. ¿Cómo lo has hecho para que te quede un lado más largo que otro?

			No me podía creer que ese simple contacto me estuviera poniendo nerviosa, pero es que se había acercado y me olía de nuevo a... él. Eso junto con el calor de su cuerpo y su cercanía me estaba haciendo algo raro en la respiración, y tardé unos segundos en responder.

			—Eh... Me lo corté de golpe, no fue aposta.

			Arqueó las cejas y sonrió. Tenía un poco de barba, y me dieron ganas de tocarla para ver cómo sería su tacto. 

			Para mi completa sorpresa, vi mi mano alzarse y pasé el dorso de los dedos por su mejilla. Era áspera, pero no de una manera desagradable. Me gustaba.

			Por desgracia, me di cuenta de que su sonrisa se había borrado, y me aparté de golpe. 

			—P-perdón.

			Él puso los ojos en blanco, y me tomó la mano.

			—Algún día conseguiré que dejes de disculparte por todo —proclamó—. Por ahora, me vale con que cenes conmigo.

			***

			Tener a Cynara en mi casa toda la noche había sido... extraño. No solía tener compañía, salvo las visitas ocasionales de alguna de mis hermanas, o alguna de las mujeres con las que estaba a veces. Pero esa vez había sido diferente.

			No había podido pegar ojo por estar todo el rato pensando en lo fácil que sería acercarme hasta su cuarto y dormir abrazado a ella.

			De hecho, mi obsesión estaba empezando a tomar un camino bastante inquietante: ella había dejado la puerta del cuarto un poco abierta, y me había quedado mirándola dormir durante unos buenos cinco minutos cuando me había despertado aquella mañana antes de por fin ir a darme una buena ducha. Esa vez, una fría.

			Suspiré y me pasé una mano por la cara justo cuando se abrieron las puertas del ascensor de la oficina. 

			Esa era otra. No estaba para nada listo para tener que explicarle a Hound todo lo que había hecho y lo que había liado en los últimos días. 

			Primero necesitaba un café.

			Sin embargo, cuando ya tenía la taza humeante en mi mano, me di cuenta de que me faltaba algo. Las bromas de Aaron y los comentarios de Lisa a mis espaldas.

			Me bebí el café de un trago y aplasté la taza de papel con más rabia de la estrictamente necesaria.

			Cuando llegué a mi cubículo para dejar la chaqueta del uniforme (se me había olvidado que seguíamos teniendo que llevarlo y había tenido que cambiarme justo antes de salir. Era horrible), Neal ya estaba sentado allí. En mi silla. Con mi muñeco de KISS aplastado en sus manazas.

			—¿Qué problema tienes con el pobre Gene? 

			Neal me miró de reojo.

			—Nada —dijo, con un tono casi alegre—. Pero me tranquiliza aplastar cosas.

			Puse una mueca de disgusto.

			—Eres un ser extrañísimo.

			—¿Más que la que has dejado vagar sola sin supervisión por tu casa?

			—No lo sé. ¿Lo eres? 

			Él bajó las piernas de la mesa donde las había tenido subidas, lanzó el muñeco a una esquina de la mesa y apoyó los codos sobre sus rodillas, mirándome con seriedad.

			—No deberías haberla dejado. No era mentira lo de que es una testigo, lo sabes, ¿no? 

			Me encogí de hombros.

			—Ya la traeré si es lo que quiere Hound.

			—¿Qué demonios te pasa con esa chica? Da mal rollo.

			Arqueé una ceja y me apoyé con los brazos cruzados en la puerta.

			—¿Y me lo dices tú?

			—Pues imagínate cómo debe ser para que me dé mal rollo a mí. —Se levantó y giró el cuello. Pude escuchar un crujido.

			—¿Cuánto llevas aquí? —pregunté, dándome cuenta de que tenía la ropa arrugada, aunque no era la misma que había llevado el día anterior.

			Era ese dichoso uniforme asqueroso.

			—Un rato. Quería dejar lo que ha pasado en orden. 

			—Creí que ya lo habíamos hablado.

			—Sí. Pero ahora también está escrito. —Cogió un fajo de papeles y me miró—. ¿Listo?

			—Siempre.

			Mentira. No lo estaba. Nada podía haberme preparado para la charla de dos horas que nos echó Hound una vez que se enteró de que habíamos estado investigando por nuestra cuenta.

			Y eso que ni siquiera sabía lo de nuestra “ayuda ciudadana”. Aún. 

			—No me esperaba esto de ti, Reed —estaba diciendo en ese momento. Iba haciendo turnos para increparnos cosas a uno y al otro.

			Neal estaba estoico, sentado en la silla con la espalda muy erguida. No parecía estar tomándoselo a la ligera, pero tampoco parecía estar del todo humillado. Me alegraba, porque yo tampoco lo estaba.

			—Pensé que sería lo mejor para ayudar a la investigación. Lo hicimos todo en nuestro tiempo libre.

			—Pero usasteis vuestras placas, vuestras licencias y vuestros privilegios para inmiscuiros en una investigación que ya no era vuestra, sino de vuestros compañeros. Y ya veis dónde les ha llevado eso —lo dijo todo sin dejar de apretar la mandíbula. Una auténtica proeza.

			—Nosotros no fuimos los que les secuestramos —traté de defendernos.

			Eso atrajo hacia mí su dura mirada.

			—No, pero, por lo que me habéis dicho, ¿a quién creéis que estaban buscando? —Se apretó el puente de la nariz con los dedos, claramente frustrado—. Todo este problema viene porque decidisteis meteros en esa dichosa ciudad sin autorización, sin refuerzos, y sin ningún maldito plan. Y ahora tengo una mafia entera buscándoos a vosotros y a una testigo que ni siquiera está aquí, a una de mis detectives en el hospital, y a otro desaparecido. —Nos miró a los ojos durante unos segundos—. ¿Sois conscientes de todo el problema que nos estáis causando? Podría echaros por insubordinación.

			“Otra vez no, por Dios”.

			Y, sin embargo, yo sabía en mi interior que tenía razón. Si no hubiera sido por esa maldita decisión de entrar a mirar en el desierto, ahora mismo no estaríamos en esa situación. Y me culpaba por ello. Mucho. Por mucho que intentara no pensar en ello porque sabía que la culpa me nublaría el juicio.

			Sin embargo, lo peor era que no sabía si, de tener la oportunidad, haría algo diferente. Quizás me saltaría la última parte de ir por nuestra cuenta, pero ¿no hubiera entrado a la ciudad? No habría conocido a Cynara. Y ella seguiría en manos de esos indeseables. 

			Quise golpear algo. ¿Por qué todo tenía que ser tan difícil?

			—Podemos arreglarlo —dijo Neal con seguridad. 

			Hound arqueó una ceja.

			—No me digas. ¿Otro de vuestros magníficos planes?

			—Hubiera salido mejor si hubiéramos tenido el permiso. Hubiéramos llevado refuerzos a Cochise, no nos hubieran pillado las emboscadas.

			Hound parpadeó e hizo una pausa.

			—¿En plural?

			Mierda. Le eché una mirada de reojo a Neal. Me había asegurado de dejar fuera la parte en la que íbamos a una escena del crimen de incógnito y teníamos que salir literalmente volando por la azotea.

			Supuse que era momento de revelarlo.

			Suspiré con pesadez.

			—Ayer por la mañana, Cynara y yo fuimos al garaje de Cochise. 

			Hound soltó una carcajada amarga.

			—No sabía que habíamos contratado a nadie, asegúrate de que le envíe su sueldo a final de mes. 

			Exhalé con fuerza. ¿Yo era así de irritante cuando era sarcástico? 

			—Ella viene de dentro. Puede ayudarnos a reconocer cosas que no sabríamos desde fuera —traté de razonar.

			Hound apoyó los codos encima de una pila de papeles en su mesa.

			—¿Y sirvió para algo?

			Asentí.

			—Estamos seguros de que el ataque es de la ciudad que encontramos, Typhlos. 

			—Eso ya lo sabíamos.

			—¿Eh?

			—Los departamentos estamos en contacto, Snyder. Hablamos, investigamos. El modus operandi fue exactamente el mismo, con o sin firma. Estábamos bastante seguros de que solo era para intentar confundirnos. 

			“No exactamente. El megalómano quería dejar su puta firma”. 

			Quizás no era buena idea puntualizar en ese momento. 

			—¿Entonces para qué fueron Aaron y Lisa? —preguntó Neal, con ese tono suyo tan característico que significaba que su mente estaba yendo a cien por hora para unir todas las piezas del puzzle y darles sentido.

			El semblante de Hound se tornó sombrío. 

			—Murieron cuatro hombres en la emboscada de ayer por la mañana, señores. La ciudad nos pidió ayuda, a nosotros y a algunas más. Simplemente llegamos los primeros a ver qué había pasado. Eso fue antes de saber que vosotros teníais algo que ver con ello.

			Sentí que el color se esfumaba de mi cara. Esa mañana habían ido a buscarnos. Habían matado a cuatro personas, a cuatro oficiales, herido a otra y secuestrado a otro porque nosotros decidimos que era buena idea ir y buscar algo que al final no nos sirvió para nada. Hacernos los héroes nos había salido caro. 

			Se hizo un silencio denso mientras los tres tratábamos de procesar la inmensidad de lo que estaba pasando. 

			Finalmente, Hound se pasó la mano por la frente. Cuando habló, no nos miró.

			—Nada me gustaría más que echaros de aquí y asegurarme que nunca más volváis a pisar una comisaría ni volváis a vestir de uniforme, pero no me sobran los detectives. Y, por desgracia, vuestros palos de ciego sí que nos sirvieron para tener localizada la ciudad base, cosa que no habíamos sido capaz de hacer en dos años. Además, tenéis un testigo. La quiero aquí para ayer. —Me miró al hablar. 

			Fruncí el ceño. Entendía que fuera necesaria porque había que descubrir exactamente qué era lo que sabía, y así nos sería más fácil terminar con todo, pero no me terminaba de gustar la idea. 

			—Puedo preguntarla yo —propuse.

			—No. Ya no te vas a saltar más reglas.

			Inhalé profundamente.

			—Es complicada, Hound. 

			—Como si es la puta ecuación del Big Bang, Snyder —replicó—. Tráela lo antes posible. Y, después, os vais a ir los dos a arreglar lo que habéis liado. Habrá represalias, pero una vez que todo esto haya terminado. Coger a esos mamones es más importante que vuestro castigo. 

			Neal y yo nos miramos. No sabía si sentirme bien o mal. Al fin habíamos conseguido volver a la investigación como habíamos querido, pero también había algo que no me gustaba. Quizás fuera que ya le había cogido un poquito demasiado respeto a todo aquello, y sabía que no se andaban con juegos. 

			Todo aquello me empezaba a quedar un poco grande.

			Sin embargo, no me iba a echar atrás. Por mucho que tuviera ganas de buscar una excusa (sí, después de luchar tanto para volver al caso, ahora ya no lo quería), y por muy cansado y muy harto de mí mismo que estuviera, iba a terminar aquello. 

			Ya no solo por mí, ni por mi orgullo. Ni por la seguridad de todo el mundo, ni para “vengar” a Aaron ni a Lisa, ni a los cuatro hombres caídos. También por Cynara. Ese hombre iba a pagar lo que le había hecho. 

			—Una cosa más. —Hound nos paró justo cuando íbamos a salir por la puerta—. Ningún jueguecito más, ¿entendido? Vais a hacer exactamente todo lo que os ordene a partir de ahora, por muy estúpido que sea. Si os mando traerme un café con leche de almendras a mi casa de campo a las dos de la mañana, os quiero allí a la una y cincuenta y ocho con dos sobrecitos de azúcar, o me voy a asegurar de que la mejor empresa que os dé trabajo sea el McDonald’s. Ahora, largo. 

		


		
			Capítulo 25

			Esa mañana, me quedé en la cama hasta tarde. De hecho, no recordaba haberme quedado nunca tanto tiempo en la cama, pero es que no sabía qué hacer. 

			Cuando había estado en casa de Ethan cuidando de Danni, había sabido lo que tenía que hacer: mantener la casa limpia, y a Danni sano y salvo y con los deberes hechos. Pero Dan no me había dicho nada antes de irse, salvo anoche que me dijo que volvería lo antes posible. 

			Me senté en la cama, sintiendo algo de frío al destaparme los brazos, y miré a mi alrededor. La habitación estaba casi vacía, con una estantería (vacía), un armario (vacío), una mesilla de madera clara al lado de la cama (vacía), y paredes pintadas de blanco. Correcto. Lo único personal que había en aquel cuarto era mi mochila en uno de los rincones. 

			Dan llevaba fuera ya varias horas, si no calculaba mal. No sabía cuándo iba a volver, ni lo que iba a pasar después de eso. 

			Y lo peor de todo, ya le echaba de menos.

			Suspiré y negué con la cabeza, sacando las piernas de debajo de las sábanas y poniendo los pies en el frío suelo. Efectivamente, eso fue suficiente para despertarme del todo. Dan me había enseñado anoche dónde estaba todo en la casa, y me dijo que podía hacer todo lo que quisiera en ella. “Mientras no la quemes, es toda tuya. —Me había dicho con una sonrisa—. No por nada, pero es que luego es un coñazo pagar al dueño”.

			Lo cual nos había llevado a una interesante explicación de media hora sobre lo que era el alquiler de casas. Seguía sin entender por qué alguien iba a preferir vivir en casa de alguien en lugar de comprarse una casa propia, pero al menos entendía el mecanismo.

			Sin embargo, no me sirvió de mucho entretenimiento saber eso, porque después de una hora ya me había duchado, me había cambiado de ropa, había rebuscado en su nevera hasta comer algo, y había estado viendo un programa en la televisión en el que un nombre con el pelo a lo afro se dedicaba a pintar cuadros. Y ya no sabía qué más hacer. 

			Di una vuelta por la casa y terminé al lado de mi mochila. La caja de la viola sobresalía por un lado de la cremallera. 

			Me encogí de hombros.

			—Al menos hago algo —susurré para mí misma, agachándome para cogerla con cuidado.

			En verdad, no sabía por qué la cogía con tanta delicadeza. Después de todos los viajes, bandazos y golpes que se había debido llevar desde que la saqué de casa de Ethan, si no le había pasado nada tampoco le iba a pasar por que la cogiera sin tanto cuidado. 

			Al abrir la tapa de la caja, exhalé un suspiro de alivio. Todo parecía en orden. Las cuerdas seguían en su sitio, y el arco, aunque tenía algunas cerdas flojas o partidas, aún conservaba unas pocas en su sitio. Me valdría.

			Me senté en la cama (la cual había vuelto a hacer en una de mis múltiples vueltas por la casa en busca de algo que hacer), y me acomodé el instrumento bajo la barbilla. Era la primera vez que hacía eso en mucho, mucho tiempo. Meses, o incluso años. No recordaba la última vez. 

			Eso fue obvio en cuanto intenté tocar algo después de afinarla. 

			Ya solo me quedaba recordar cómo tocar alguna de las piezas que mi padre me había enseñado. Habían sido muchas, ya que empecé con unos siete años y me enamoré inmediatamente del sonido nostálgico y precioso que podía crear. En algún momento hasta soñé que al crecer podría dedicarme a ello, pero luego ese sueño se esfumó y la viola me había servido sobre todo para escapar un rato de lo que había sido mi realidad. 

			Sin embargo, la melancolía y los recuerdos no hicieron que volviera mi memoria muscular, y perdí la noción del tiempo calentando, recordando escalas, y poco a poco sacando las canciones que pude recordar. 

			Llegó un momento en el que recordé mi pieza favorita. No sabía por qué, pero su melodía se me había quedado grabada en la memoria, y una vez que hube calentado y volvía a sentirme de alguna manera en sintonía con el instrumento, no tardé nada en recordar cómo era, incluso haciendo pequeñas variaciones que sentí que podían quedar bien. 

			Sonreí al mismo tiempo que de mi mente se borraba absolutamente todo, y solo quedaba el movimiento de mis brazos, la tensión en mis dedos y el sonido en mis oídos. Por un momento, sentí que me invadía una curiosa felicidad.

			No me había dado cuenta de que había cerrado los ojos para poder concentrarme mejor, y cuando los abrí estuve a punto de pegar un salto hasta el techo.

			Sin embargo, en lugar de saltar o gritar, sentí que me quedaba paralizada con la viola a medio camino entre mi cuello y mi regazo.

			Dan me miraba desde el marco de la puerta con una expresión indescifrable.

			—No sabía que habías vuelto —dije en un susurro.

			Él no respondió. Durante unos segundos que me parecieron interminables, se limitó a mirarme.

			—Eso ha sido increíble —dijo finalmente, con la voz tan grave que me dio escalofríos. 

			Inhalé profundamente, sin saber cómo reaccionar. Así que no reaccioné. Me dediqué a guardar de nuevo la viola en su caja, a colocar el arco a su lado (apenas le quedaban unas pocas cerdas después de todo), y a cerrar la tapa de nuevo con delicadeza.

			—Gracias.

			Después de varios minutos, después de tener la mente en blanco, de un silencio extraño, ¿eso era todo lo que se me ocurría decir? Genial.

			Escuché una risilla y le miré sorprendida, dejando la caja a mi lado en la cama.

			—Así que ese era el recuerdo, ¿eh? 

			Me costó unos segundos recordar que esa era la respuesta que le había dado cuando me había preguntado qué era lo que llevaba en esa caja. Había sido justo después de lograr salir de la ciudad. Madre mía, apenas habían pasado un par de semanas, pero se me antojaba como una vida entera.

			Quizás porque lo había sido. Había comenzado mi nueva vida.

			Sonreí y yo también solté una risilla.

			—Sip. Es el único recuerdo que tengo. Mi padre me enseñó a tocarla —expliqué, por alguna razón. 

			Sabía que no me había preguntado, pero quería contarle cosas. Quería conseguir que me conociera.

			Él se acercó hasta sentarse a mi lado, y los dos nos quedamos callados durante unos segundos. Pero esa vez era un silencio cómodo. 

			—Siento que no consiguieras recuperar nada más —dijo finalmente. Al mirarle, vi que tenía el ceño fruncido y que miraba a un punto fijo del suelo. Además, llevaba puesto un uniforme parecido al que habíamos visto a los hombres en Cochise—. ¿Todo lo de esa cueva era tuyo? —me miró a los ojos con curiosidad.

			Yo asentí, y de repente entendí lo interesante que parecía ese mismo punto del suelo.

			—Mi padre y yo solíamos ir allí. Era como nuestro escondite, nuestro lugar especial. 

			—Como una casa del árbol.

			—¿Cómo? —Giré la cabeza para mirarlo. Tenía las palmas de las manos apoyadas detrás de él en el colchón, sujetando su peso cómodamente.

			—Generalmente los padres construyen casas en los árboles para sus hijos. De madera. Mi padre nos hizo una cuando éramos pequeños, pero a las dos semanas hubo un temporal y se vino abajo. —Se rio entre dientes y negó un poco con la cabeza—. Definitivamente no estaba hecho para ser carpintero. 

			—¿Qué era? 

			—Policía. Igual que yo. Desde pequeño me dicen que soy igual que él.

			Ladeé la cabeza y sonreí. Escuchaba un inmenso cariño en su voz cuando hablaba de su padre, y me recordaba al mío. 

			—A mí nunca me decían eso —dije—, pero me gustaría pensar que sí me parezco a él. 

			—¿Y tu madre? ¿Denes y Claus también...? —Dejó la frase a medias, pero entendí lo que quería decir.

			—¡No! No, qué va. —Negué con la cabeza un par de veces. Me di cuenta de que había un hilo suelto en la colcha, y me dediqué a retorcerlo con los dedos—. Ella simplemente no estaba preparada para mí. Quería mucho a mi padre, pero cuando tu bebé nace con alas de murciélago, garras, y puedes ver tu muerte en sus ojos, supongo que se hace duro.

			—Vaya... Lo siento. —Lo más curioso era que de verdad sonaba apenado.

			Me encogí de hombros y le miré.

			—No pasa nada. Lo entiendo.

			Él frunció el ceño.

			—No está bien abandonar a la gente a la que quieres, por mucho que te sorprenda cómo son.

			Le miré con curiosidad.

			—Tú me has visto. De verdad, sin disfraces. Y tiemblas tan solo con verme los ojos. ¿De verdad crees que sería mejor si eso fuera tu hijo?

			—No te voy a mentir y decirte que no me da mal rollo cada vez que haces eso. —Confirmó mis sospechas, pero, aun así, me sentí un poco mal por hacerle sentir así—. Pero eso no quiere decir que me haga querer irme.

			De repente, su mano se posó sobre la mía en la cama, y me dio un pequeño apretón tranquilizador. En vez de apartarla justo después, la mantuvo ahí y empezó a acariciarme el dorso de la mano, sin decir nada.

			Mierda. ¿Por qué tenía que hacerme sentir así?

			—Dan...

			—Dime.

			Ni siquiera me permití pensar lo que estaba a punto de decir, porque si no probablemente no lo diría.

			—¿Puedes volver a besarme?

			Él giró la cabeza tan rápido para mirarme que por un momento pensé que escucharía el crujido de su cuello. Por suerte, no pasó eso. Por desgracia, tampoco pasó nada.

			O eso creí durante unos segundos.

			Después, me vi rodeada completamente por él. Su mano estaba apoyada en mi mejilla, y sus labios estaban sobre los míos. Su otra mano estaba apoyada detrás de mí, tan cerca que su brazo me rozaba la cadera. 

			Por un milisegundo, pensé que me iba a poder de nuevo la oscuridad. Pero ahora tenía algo que no había tenido antes: recuerdos. Recordé el primer beso que me había dado, y el segundo. Recordé sus abrazos, y todas las veces en las que me había rozado la barbilla con los dedos para que lo mirara a los ojos. Recordé la mirada que me había echado esa mañana cuando creía que estaba dormida, y todas las cosas dulces que me había dicho a lo largo de esos últimos días. 

			Recordé que gracias a él había conseguido escapar de la pesadilla que era mi vida hasta ese momento, y fue entonces cuando supe que esa vez no iba a salir corriendo.

			Y cuando comencé realmente a sentir. Sentir lo suaves que eran sus labios contra los míos, a sentir su barba rozarme de vez en cuando, y los círculos que estaba dibujando con el pulgar en mi mejilla. Sin pensar, le agarré la muñeca y yo también le acaricié un poco, sintiéndome más unida a él. 

			Mi cuerpo estaba lleno de sensaciones extrañas, y mi estómago parecía estar dando volteretas. Además, mi corazón parecía a punto de estallarme en el pecho.

			Era maravilloso.

			Sin embargo, él se apartó demasiado pronto y me miró extrañado.

			Oh, no. ¿Qué había hecho mal?

			—¿Qué pasa? —me atreví a susurrar.

			—¿Has... sonreído? 

			Me lo pensé unos segundos.

			—Creo... creo que sí —admití, tan sorprendida como él. 

			Entonces soltó una carcajada que me hizo reírme con él.

			Hasta que, sin saber muy bien cómo había pasado, me di cuenta de que él me había agarrado por las caderas y me había movido hasta que quedé sentada a horcajadas sobre él. Tenía una expresión satisfecha en la cara mientras me seguía sujetando, y me apoyé en sus hombros, sonrojándome por la posición.

			—Pensé que te volverías a ir corriendo —dijo, pero tenía un tono casi divertido.

			—Yo también.

			—Menos mal que me aseguré de cerrar la puerta con llave.

			—Espera, ¿qué?

			Él se volvió a reír. Me encantaba ese sonido, y sin pararme a pensar me eché hacia delante y le besé. 

			Quizá me pasé un poco de fuerza.

			—Au. —Me froté la nariz dolorida, y él hizo lo mismo.

			—Me gusta el entusiasmo, pero igual tienes que aprender a canalizarlo. 

			—Hmmm... Creo que tienes razón. —Seguía frotándome.

			Su expresión pasó de ser divertida a una mucho más intensa.

			—Si quieres puedo echarte una mano con eso. —Su voz bajó una octava.

			Mi reacción natural fue de quedarme paralizada por la sorpresa, pero me forcé a reaccionar.

			—¿Con la nariz? No te preocupes, se me pasará.

			Un momento. ¿Le acababa de vacilar? 

			Él puso los ojos en blanco.

			—Tendré que darte un ejemplo, supongo.

			Y de nuevo, nos besamos. Esa vez sin ningún golpe inesperado, sin ningún miedo por lo que pudiera hacer yo, y sin ninguna prisa. Sus labios estaban un poco húmedos, y después de unos segundos sentí su lengua acariciando los míos.

			Por un momento no supe qué hacer, pero él me puso la mano de nuevo en la mejilla y empujó un poco mi barbilla con el pulgar, haciendo que abriera ligeramente la boca para poder besarme en profundidad.

			Vale, eso sí que era la primera vez. 

			Y llevaba todos esos años equivocada. Pensé que esa mezcla de salivas me asquearía, pero parecía estar surtiendo el efecto contrario, porque escuché que salía un gruñido de mi propia garganta. 

			Él se echó hacia atrás, recostándose, y yo le seguí, sorprendida por lo mucho que me estaba gustando eso, y por esa urgencia inesperada que estaba surcando mis venas. No sabía exactamente qué quería, pero mi cuerpo decía que lo quería ya.

			—Espera, espera, espera. —Jadeó él, rompiendo el beso.

			Ambos estábamos sin respiración. 

			Yo me eché hacia atrás y me aparté el pelo que se me había venido hacia la cara. Me alegraba de habérmelo cortado, era más cómodo así.

			—¿Qué pasa? —Por una vez, lo primero que pensé no era que había hecho algo mal. 

			—Que se suponía que tenía prisa. —Se rio entre dientes.

			—Oh. Vaya. —Empecé a quitarme de encima para dejarle salir, un poco decepcionada de que se hubiera terminado lo que fuera que habíamos empezado.

			Él apretó su agarre en mis caderas, impidiendo que me levantara.

			—Espera, espera.

			—Eso ya lo has dicho antes.

			Él arqueó una ceja.

			—No, si al final vas a ser una graciosa. Lo que quiero decirte es que tengo que contarte una cosa antes de que te levantes.

			—Oh. Vale, dime. —Estaba empezando a ponerme un poco nerviosa.

			—He estado hablando con Hound, nuestro supervisor —esperó a que asintiera para continuar—, y quiere que vayas a hablar con ellos, para hacerte unas preguntas sobre la ciudad. —Se incorporó y me miró muy serio—. No te quiero obligar a ir, pero sería muy útil, y me librarías de un buen lío...

			—Está bien.

			—...porque cuando él me lo ha pedido no ha sonado a pregunta sino más bien a una orden. Pero no tienes que responder a nada que no quieras, si al final vas. Y si algo te molesta, puedes simplemente decírmelo...

			—Iré.

			—...y yo les diré que ya basta y... ¿Qué?

			—Te he dicho dos veces que vale. —Me reí.

			—¿De verdad? ¿No te molesta?

			Me encogí de hombros.

			—No es mi tema favorito del que hablar, pero si sirve para cazar a Claus y además ayudarte, voy encantada.

			Dan me dio un beso duro en los labios.

			—Eres increíble. Gracias. 

			Sonreí ampliamente, sintiendo a mi corazón revolotear de nuevo en mi pecho. Podría acostumbrarme a esa sensación. Era agradable una vez descubría que no me iba a dar un ataque. 

			—Con mucho gusto. ¿Vamos? —Volví a hacer amago de levantarme.

			Y él volvió a pararme.

			—Una cosa más.

			Le miré expectante y algo divertida.

			—Creí que llegabas tarde.

			—Sí, pero esto es más importante. Escucha... —Desvió la mirada. Podría dejar de ponerme nerviosa, digo yo—. Hay algo que querría pedirte.

			—¿Qué?

			“Por favor, dilo de golpe que tengo ansiedad”.

			—Soy consciente de que todo... hmm... esto —su mano dio un par de vueltas en el espacio entre él y yo— es nuevo para ti, y que no debe ser demasiado fácil, pero... —tomó una gran bocanada de aire y cerró los ojos— me gustaría intentar que esto funcionara.

			Parpadeé.

			—¿Eh?

			—Esto. Me gustaría intentarlo.

			—¿El qué?

			Él suspiró agraviado.

			—¿Me estás vacilando?

			—Te prometo que no.

			Eso hizo que se riera, y apoyó su frente contra la mía con suavidad. No pude evitar cerrar los ojos, y durante un segundo simplemente compartimos nuestras respiraciones.

			—Esto. Tú y yo. Quiero intentarlo. Que si querrías salir conmigo. Hala, ya lo he dicho.

			Me aparté y le miré con lo que sabía que eran los ojos y la boca muy abiertos.

			—¿En serio?

			—Antes de nada, me gustaría avisarte de que soy un novio de mierda. De hecho, hace años que no tengo ninguna relación... duradera. Me cuesta mucho centrarme en algo que no sea el trabajo y mi familia. Además, soy un inconsciente, y descuidado. Y, sinceramente, soy un maldito imbécil. Así que, sabiendo todo esto, si quieres decir que...

			Le tapé la boca con la mano, en un gesto que jamás me hubiera atrevido a hacerle a nadie hacía tan solo unos días, mucho menos a mi dueño. Pero ahora no solo lo había hecho, sino que tenía una enorme sonrisa en los labios.

			Era la primera vez que me sonrojaba tanto sin hacer ninguna clase de ejercicio físico o quedar en ridículo. 

			—Sí.

			—¿Hmph?

			—Que acepto tu propuesta.

			Le solté.

			—¿De verdad? —Sonaba incrédulo, por alguna razón que no llegaba a comprender.

			—Pero tú también has de saber algo...

			—No me importa.

			—...y es que resulta que estoy bastante estropeada. —Empecé a contar las cosas que decía con los dedos—. Resulta que a veces me da por escapar corriendo de los sitios, o golpear gente si me asustan. A veces me quedo dormida en los tejados y desaparezco, y tengo una mala manía de asustarme cada vez que enfado a alguien. Probablemente me cueste mucho, y quiero decir mucho tiempo acostumbrarme a no hacer exactamente todo lo que me pidas, o me asuste si te enfadas. Pero no es por ti, confío en ti, simplemente... es mi instinto. —Respiré profundamente antes de seguir—. Puede que me den ataques de pánico en algún momento, o que tenga pesadillas (sobre todo eso), o que pida estar sola, y es muy probable que yo también sea una novia de mierda porque no tengo ni idea de cómo ser eso. 

			Él me había estado mirando con ternura durante todo mi discurso, y su sonrisa había ido ensanchándose poco a poco.

			—Tengo una idea.

			—¿Cuál?

			—¿Qué te apetece si los dos aprendemos a ser la pareja del otro?

			Me reí, y decidí que un beso respondería mejor que una simple palabra.

		


		
			Capítulo 26

			Tenía una mezcla muy extraña de sensaciones. 

			Por una parte, estaba tan emocionado que apenas me podía creer lo que había pasado en mi casa. Era como un niño pequeño el día de Navidad, y casi estaba avergonzado por esa reacción.

			Y, por otra parte, ver a Cynara tan asustada al entrar dentro de la comisaría me llenó de una angustia extraña. 

			La tenía agarrada de la mano, y eso fue en lo primero en lo que se clavó la mirada de Neal nada más llegar. Una ceja suya salió disparada. 

			—Hola de nuevo —saludó con sorna.

			—¿Qué demonios te ha pasado en el pelo? —respondí yo. 

			Lo tenía algo aplastado, y estaba tan oscuro que hasta parecía negro y no azul.

			—¿Has oído hablar de una ducha?

			Me encogí de hombros, y él se levantó de la silla en la que había estado sentado, apagó la pantalla del ordenador que estaba utilizando y se estiró un poco. 

			—¿Lista? —le preguntó a Cynara, para mi sorpresa.

			Y estaba bastante seguro de que también para la de ella.

			—Uh... ¿Sí? 

			Sonaba tan poco convincente como parece.

			Sin embargo, solo pude darle un apretón tranquilizador en la mano antes de que Hound llegara allí avasallando. 

			—¿Creí que te había dicho que volaras, Snyder? —Fue lo primero que gruñó al verme.

			Luego su mirada se desvió a Cynara, y vi que por sus ojos pasaban una serie de emociones tan rápidas que no supe descifrar ninguna. Supuse que estaba tan emocionado como nosotros habíamos estado al conseguir algún progreso en todo esto. 

			—He venido todo lo rápido que he podido —respondí.

			Por mucho que no quisiera, sabía que debía soltarle la mano a Cynara para no llamar la atención y/o meterme en algún otro lío incluso más gordo de en el que ya estaba. No la miré para ver su reacción. 

			Justo a tiempo, Hound llegó a nuestro lado.

			—Bienvenida. Y enhorabuena por haber conseguido escapar de aquel sitio. —Le tendió la mano, y ella se la estrechó tras apenas un segundo de vacilación—. No es nada usual, sinceramente.

			—Soy consciente —respondió ella con amabilidad, sin ningún tipo de inflexión en la voz.

			Estaba tensa, y echaba de menos el brillo juguetón en sus ojos. Pero era lo que tocaba, y una parte de mí se alegraba de que yo fuera el único que lo había visto y que lo había sacado a la luz. 

			—Si es tan amable de seguirme, un par de oficiales querrían hacerle algunas preguntas sobre el lugar. ¿Café? ¿Té?

			—No, gracias. 

			—Perfecto. 

			Empezaron a andar, y yo empecé a seguirlos. Hound se paró tras apenas un par de pasos, y nos miró por encima del hombro.

			—Vosotros dos, esperad en mi despacho. 

			Me paré en seco y miré a Cynara. Ella tenía una mirada que decía que estaba tan poco contenta de que no pudiera ir con ella como yo. 

			Suspiré y me hundí de hombros. 

			“Relájate —me dije—, está rodeada de policías. No le va a pasar nada aquí. Tan solo son unas preguntas. Además, sabe defenderse sola bastante bien”.

			Sonreí un poco ante el pensamiento de ella teniendo que defenderse contra todos mis compañeros. No era que ellos fueran incompetentes, ni mucho menos, pero sabía el efecto que causaba ver un caronte en acción por primera vez, y no era demasiado divertido.

			Con esa imagen tranquilizadora en mente, entré en el despacho de Hound seguido por Neal y me dejé caer en una de las sillas recubiertas de tela verde que había allí.

			Neal se quedó parado al lado de la puerta, con las manos enganchadas al cinturón.

			—¿Qué crees que nos va a mandar? —me preguntó.

			—¿Te has dado cuenta de que el uniforme te pega con el pelo?

			—Dan.

			—Vale, perdona. Pero ¿cómo quieres que lo sepa?

			Él se encogió de hombros.

			Miré alrededor. Toda la sala parecía estar recubierta de papeleo de alguna manera u otra, tanto las estanterías como los cajones, y los que más destacaban eran todos los que estaban desperdigados en montones sobre el escritorio de madera oscura que estaba frente a mí. 

			Unos minutos después, Hound entró por la puerta con una expresión neutra. 

			—El GPS de Aaron no está conectado —fue lo primero que dijo.

			Neal y yo soltamos una ristra de maldiciones, a cada cual más colorida.

			—Caballeros. Contrólense. Lisa se ha despertado.

			Eso nos hizo exhalar, también al mismo tiempo.

			—¿Ha dicho algo? —pregunté.

			Él asintió. 

			—No recuerda mucho del incidente, pero ha descrito a un hombre alto, grande y calvo. ¿Os suena de algo?

			—No.

			—Mierda —respondí yo—. El tío de Hyder, el que se escapó del maletero.

			Hound asintió con gravedad.

			—Suponemos que el ataque ha sido del amiguito de tu amiga.

			—No es su amigo.

			Fue curioso ver cómo los dos me respondían poniendo los ojos en blanco. 

			Idiotas.

			—En cualquier caso, hemos estado rastreando la matrícula del coche, ya que no estaba allí. Lo hemos encontrado en una ciudad a unos veinte minutos de donde estaría Typhlos, más o menos.

			Arqueé las cejas.

			—¿Ha habido algún ataque allí? —Se me adelantó Neal a preguntar.

			—No. Al menos no aún, que nosotros sepamos. 

			—¿Y qué van a hacer con Aaron ahí?

			—Eso es lo que quiero que vayáis a descubrir.

			Por un momento, me quedé absolutamente en blanco.

			—¿Cuándo salimos? —Escuché que preguntaba Neal.

			—Entre ya y hace cinco minutos. Quiero conexión con vosotros cada veinte minutos o media hora, y nada de estupideces, ¿entendido? Cuando lleguéis allí, quiero que tengáis la radio encendida en todo momento, y que os pongáis en contacto con Smill. Él es el supervisor de la zona, ya he hablado con él y os va a estar esperando.

			Escuchaba lo que estaba diciendo, pero no era capaz de unirlo todo. ¿Cómo iba a irme si Cynara seguía aquí? Además, no la había avisado. 

			—Pero... ¿Ya?

			—¿Eres sordo, Snyder? No nos sobra el tiempo, ni a nosotros ni a vuestro compañero. O salís ya, o mando a otros y empieza vuestro proceso. ¿Qué prefieres?

			Neal ya estaba saliendo por la puerta.

			Yo me levanté, sintiéndome rígido y pálido. Mi mente trataba de dar vueltas a todo, intentando encontrar alguna manera de solucionarlo. 

			—¿Puedo ir a hablar con ella antes?

			—¿Para qué?

			—Avisarla de que me voy.

			Hound puso los ojos en blanco. De nuevo.

			—No es una niña, Snyder. Lárgate. Yo me ocupo de ella.

			Suspiré. Podría darle mis llaves de casa para que él se las diera a ella, pero eso sería tan sospechoso que probablemente no me dejara irme después y además tampoco me dejaría acercarme a ella.

			Me acerqué a mi cubículo y escribí una nota rápida explicando la situación. Con un poco de suerte, se pasaría por allí y la vería. 

			—¿Qué demonios haces? Vámonos ya, joder. —Neal me puso una mano en el hombro y me empujó un poco.

			“Tendrá que valer”, pensé, y lo seguí. 

			—¿Y qué solía mandarte hacer? 

			Miré fijamente a los ojos de la chica que me llevaba un rato haciendo preguntas sobre mi vida en Typhlos. Tenía los ojos marrones claro y el pelo rubio recogido en un moño. Sus facciones eran marcadas pero delicadas, y no llevaba el mismo uniforme que su compañero de al lado, que estaba tomando nota de todo lo que yo estaba diciendo. Él también era rubio, con el pelo rapado casi al cero, unas gafas simples y ojos oscuros. Me estaba inquietando lo mucho que se le marcaban las venas bajo la piel de los antebrazos.

			Carraspeé, desviando la mirada de esas venas y tratando de recordar la preguntar y pensar una respuesta satisfactoria.

			En realidad, solo quería terminar con eso lo más rápido posible y volver con Dan. 

			—No demasiado —respondí finalmente—. Generalmente me mandaba llevarle sobres a otras personas, organizar algunos encuentros y enviar mensajes a gente. 

			—¿Pasó algo extraño antes de que te fueras de la ciudad?

			“¿Aparte de que entraron intrusos y mataron a mi dueño y me rescataron de allí? No”.

			—Me mandó buscar a los intrusos —respondí, suponiendo que eso era lo que querían oír. 

			Ellos se miraron durante un segundo.

			—Dan y Neal, supongo —dijo el chico.

			Asentí.

			—¿Y tú lo hiciste?

			Me encogí de hombros.

			—No puedo desobedecer una orden directa. Él me dijo que fuera a buscarlos, y yo lo hice. 

			—¿Los encontraste?

			—Sí.

			—¿Y los llevaste hasta tu dueño? 

			—En realidad no hizo falta. Ellos fueron solos hacia él. O él hacia ellos, no estoy muy segura.

			El chico apuntó furiosamente varias líneas en su hoja. En realidad, podría leer perfectamente lo que estaba escribiendo, pero me sentiría bastante culpable si lo hiciera.

			—Y antes de la aparición de ellos dos en la ciudad, ¿hubo algo extraño?

			Fruncí el ceño. Ella me estaba mirando fijamente, y podía ver que quería sacarme algo, pero no sabía el qué.

			—¿Cómo qué?

			—No sé... —Movió una mano en círculos—. ¿Viste o escuchaste algo que te chocara? ¿Te mandó hacer algo que no era normal?

			Traté de recordar los sucesos de esa noche, aunque estaba todo un poco borroso. No me había puesto a pensar en ella desde hacía casi dos semanas, y mi mente estaba haciendo un trabajo genial olvidando todas las cosas que no me apetecía recordar.

			Por suerte, esos recuerdos solo estaban escondidos, pero no eliminados.

			Y, de hecho, recordé algo extraño.

			—Me llamó en medio de la noche para que fuera a llevarle algo a Claus.

			—¿El qué?

			—No lo sé. Era un sobre, como de costumbre. Cuando llegué allí, su casa estaba llena, pero, aun así, me... —tragué con fuerza— atendió nada más llegar.

			—¿Eso es extraño?

			—Supongo que debía ser algo urgente.

			Ellos se volvieron a mirar, y luego ella asintió.

			—Está bien. Creo que por ahora ya tenemos lo que necesitamos, así que si quieres te acompaño fuera. ¿Te importaría volver si nos hace falta algo más?

			La miré y traté de esconder mi sorpresa. Pensé que aún me quedaría mucho tiempo allí. Casi suspiré de alivio.

			—Claro. —Me levanté. 

			Habíamos estado rodeando una mesa de madera clara en una habitación pequeña con paredes grises y un espejo detrás de ellos que no había parado de observar de reojo. Se me hacía muy raro poder verme en un espejo, qué le iba a hacer.

			El chico se despidió con un asentimiento de cabeza y se quedó sentado con su cuaderno, pero la otra se levantó y me acompañó hasta la puerta. Ambos se habían presentado al principio, pero ya me había olvidado de sus nombres y me daba vergüenza preguntar.

			A cada pasillo que recorríamos de vuelta, mi emoción iba aumentando. Me sentía mitad idiota y mitad extrañada de estar reaccionando así por Dan, pero en el fondo me encantaba. Apenas pude contener la sonrisa cuando abrimos finalmente la última puerta que me llevaría hasta el último sitio donde le había visto.

			Pero la sala estaba vacía. 

			Miré alrededor. Había varios cubículos, todos con las luces apagadas.

			—Uh... ¿Y Dan? —No pude evitar preguntar.

			Esperaba que no fuera raro o sospechoso. No estaba segura de que esta gente supiera lo que había entre Dan y yo, ya no solo lo que había pasado recientemente sino lo que significaba para los dos que él hubiera matado a Denes. De cualquiera manera, no quería ser yo la que lo destapara por si eso podía causarle algún problema.

			La chica también parecía un poco confusa por su ausencia.

			—Pues... No lo sé. Espera, probablemente se hayan ido a patrullar o algo así, voy a preguntar a Hound. 

			Se fue hacia una puerta cerrada sin decir nada y la cerró tras de sí.

			Yo suspiré y miré de nuevo alrededor, acercándome hacia el cubículo donde había estado Neal cuando habíamos llegado allí antes. Había dos sillas, una pantalla de ordenador, y muchos papeles desperdigados por la mesa. Debajo, lo que supuse que sería la torre del ordenador estaba mortalmente callada y oscura. Había un cubo de basura al lado, vacía salvo por un pequeño papel amarillo arrugado. En una esquina de la mesa, había un pequeño muñeco de hilo. Lo cogí con curiosidad, y vi que era una figurita de una persona con el pelo negro y la cara extraña en blanco y negro. Llevaba un traje de los mismos colores, y parecía estar sacando la lengua. 

			Arqueé las cejas y sonreí, pensando que debería preguntarle a Dan quién era la figurita cuando volviera. 

			Pero, aparte de eso, no vi nada que me pudiera indicar dónde se habían metido.

			—Un tipo curioso, Snyder.

			Salté ante el sonido de la voz inesperada, y al girarme vi al hombre que me había dicho Dan que era su supervisor. 

			—¿Sabe dónde está? —pregunté, sin saber muy bien qué contestar a lo otro. Dejé el muñeco con suavidad sobre la mesa.

			Él ladeó la cabeza y frunció un poco el ceño.

			—¿No te lo ha dicho?

			Me tensé.

			—¿El qué?

			—Se han ido a una ciudad a investigar.

			—Oh... Pero ¿no necesitaban mi ayuda? —Traté de no sonar herida, pero lo estaba un poco.

			Él se encogió de hombros.

			—Nunca la necesitó. Tan solo tu información. Yo me hago cargo a partir de ahora.

			—¿Cargo de qué?

			—De ti.

			Eso me sentó como si me echaran un jarro de agua fría en la cara. ¿Dan se había deshecho de mí? ¿Por qué? Me había dicho que era útil, y que tan solo iban a hacerme unas preguntas antes de que pudiéramos volver a su casa. 

			¿Dónde se suponía que iba a quedarme entonces?

			Mierda. La viola. 

			—Necesito ir a su casa —dije, sin pensar.

			Hound me miró extrañado.

			—¿Para qué? Él no está ahí, Cynara.

			No me gustaba que él dijera mi nombre. No era de él de quien quería escucharlo. Y me estaba poniendo un poco nerviosa el tono condescendiente con el que estaba hablando todo el rato.

			—Ya lo sé, pero mis cosas están allí.

			Eso pareció llamar su atención un poco más.

			—No me digas... ¿Y eso? 

			Oh, no, ¿ya le había metido en algún embrollo?

			“Sal de esto”.

			—Se me olvidaron en su coche —dije, quizás demasiado rápido.

			Las cejas oscuras del hombre se dispararon hacia arriba.

			—Claro. Bueno —extendió una mano y me la puso en el brazo con suavidad—, no te preocupes. Mandaré a alguien a que vaya a por tus cosas, ahora si eres tan amable de acompañarme, tenemos un sitio para que los testigos se queden.

			Él me guio a través de la puerta por la que había salido antes la chica del interrogatorio. Estaba tan en shock por la noticia de que Dan se hubiera ido sin mí sin siquiera decírmelo que me costó bastante rato ser capaz de conjurar una respuesta.

			—Oh, no será necesario. Puedo quedarme en el hotel. —Me aseguré de que pareciera que ya me había quedado esa noche.

			—No, no. Eres una testigo importante, y después de todos los accidentes y que os estén buscando, estarás más segura aquí. —Bajamos un tramo de escaleras—. He mandado modificar unas instalaciones para que estés más cómoda.

			Boqueé un par de veces. Iba a decirle que no había peligro, que no podían hacerme daño, pero recordé esa dichosa bala con el ágata dentro y que casi me había matado. Sobre todo, recordé el dolor, y decidí que igual no era tan mala idea. 

			Llegamos a la planta baja, y recorrimos un pasillo largo que estaba a oscuras. Ni siquiera se molestó en encender las luces, y yo estaba demasiado distraída como para ponerme a leer lo que ponía en las puertas. Cruzamos una de ellas, y me acercó directamente a otra puerta que había en la misma sala. Me di cuenta de que había varios cajones metálicos alrededor.

			Él sacó un aro repleto de llaves y abrió la puerta, que daba a... ¿Más escaleras?

			Estas estaban bastante más oscuras que las de antes, pero Hound siguió sin encender ninguna luz. Me pregunté cuál sería su raza para que tuviera buena visión nocturna, pero había tantas posibilidades y estaba tan nerviosa que no supe llegar a ninguna respuesta clara. 

			Él volvió a abrir otra puerta similar a la de arriba cuando llegamos abajo. Dentro, estaba tan oscuro que no podía ver nada hasta que se me acostumbrara la vista, y eso tardaría unos segundos. 

			—Adelante —me dijo, empujándome un poco el brazo que todavía me tenía agarrado. 

			Yo obedecí por inercia, esperando que él me siguiera después de encender la luz. Pero no la encendió, tan solo me guio un poco más por esa habitación y de repente se separó.

			Se me estaban acostumbrando los ojos a la penumbra, y pude ver un reflejo y movimiento justo antes de que sonara un golpe metálico.

			—¿Oiga? —pregunté, algo confusa.

			Entonces se encendió la luz. 

			¿Qué?

			Había barrotes de metal entre él y yo.

			Miré alrededor, confusa. No había nada más que una hilera de barrotes de un extremo a otro de una pequeña habitación. Apenas tenía el ancho suficiente como para que diera más de tres pasos de un lado a otro. 

			Hound me estaba mirando con los ojos entrecerrados mientras giraba el manojo de llaves en su dedo. Había un par de metros entre los barrotes y el otro lado del cuarto. Había una cerradura en una especie de barrote doble, lo que supuse que sería una puerta, y que parecía haber cerrado con llave.

			—¿Qué es esto?

			—Tu habitación.

			—Pero... Aquí no hay nada.

			Mi cerebro parecía estar reiniciándose, porque de verdad que no podía procesar nada de lo que había a mi alrededor. 

			Él se encogió de hombros.

			—No he tenido mucho tiempo para amueblarlo. Espero que no te importe.

			Parpadeé. Dos veces. Y otra.

			Luego decidí que esto no me gustaba.

			—Muchas gracias por la ayuda —empecé a decir, sin importarme que la ansiedad estuviera empezando a transparentarse en mi tono—, pero creo que prefiero ir al hotel, la verdad. Ábrame, por favor.

			Él soltó una carcajada amarga mientras me veía sacar una mano entre dos barrotes hacia las llaves que aún tenía en la mano.

			—No lo creo. —Dio un paso hacia atrás.

			¿Cómo?

			Por instinto, saqué las garras y me acerqué a la cerradura. Hice un movimiento rápido, sabiendo que eso debería ser suficiente como para destrozarla y que se abriera.

			Solté un grito cuando me rompí la garra y me miré la mano, que ahora sangraba, como si fuera un ente desconocido para mí.

			Hound volvió a reírse.

			—¿Sabes? Sinceramente pensé que sería más difícil conseguir unos barrotes con ágata Piel de Serpiente, pero en un par de días ya los tenía aquí. Fue un poco más complicado montarlo, pero me las apaño bastante bien. 

			“Respira. Respira”.

			—¿Por qué? —susurré.

			Él frunció el ceño y me miró extrañado.

			—Para que no puedas salir, claro. 

			—Pero... No me voy a ir. Dije que os iba a ayudar. ¡Yo soy de los vuestros! 

			Él sonrió lentamente y ladeó la cabeza. Tenía una mirada desquiciada.

			—Lo dudo. —Parpadeó, y frunció el ceño—. ¿Sabes que Claus te está buscando? 

			Sentí que empalidecía.

			—¿Qué?

			—En fin, ponte cómoda. Deberías recuperar fuerzas antes de que llegue él. No creo que tarde mucho, ya le he avisado.

		


		
			Capítulo 27

			No me podía creer que hubiera cogido el palito más corto.

			Llevaba todo el camino mirando por la ventana con el ceño fruncido y la cara apoyada en la mano. Apenas podía controlar mis nervios, y encima ni siquiera había conseguido ser yo el que condujera el coche.

			En fin.

			—En cien metros, gire a la derecha.

			Miré con curiosidad al GPS. Habíamos introducido la ubicación que nos había mandado Hound antes de salir, y según el reloj del aparato, apenas nos quedaban cinco minutos para llegar.

			Miré al horizonte. No veía ningún rastro de ciudad o pueblo o lo que fuera. 

			—¿Dónde demonios está el sitio? —musité.

			—Cerca, según esto. 

			Sin embargo, cinco minutos después nos encontramos entrando a un polígono industrial que parecía abandonado. 

			—Te dije que tendríamos que haber parado a comer antes.

			Seguimos avanzando con el coche. Lo único que había a nuestro alrededor eran grandes naves industriales que parecían vacías, con las ventanas rotas y los muros exteriores con cristales clavados en la parte de arriba para intentar que nadie se colara. Lo cual era bastante inútil porque la mayoría de las verjas de las puertas estaban rotas de alguna manera u otra.

			Los únicos vehículos que había por allí, incluso a pleno día como era en ese momento, eran camiones, que variaban desde furgonetas hasta alguno de dieciséis ruedas. Todos ellos tenían alguna que otra marca en las lonas.

			Mientras avanzábamos por allí, vi algo moverse por el rabillo del ojo. Al girarme, vi a un hombre con la puerta abierta de un camión, mirando hacia atrás para dar la marcha atrás, literalmente sosteniéndose tan solo con un brazo en la puerta del vehículo y otro en el volante para maniobrar.

			“Un sitio encantador”.

			—¿Ves algo? —le pregunté después de dar una vuelta completa sin ningún otro movimiento aparte del camionero.

			—Nada raro.

			—Quizás se han movido, o algo así. Un momento, ¿no teníamos que hablar con no-se-quién que ya sabía que estábamos aquí? 

			—Nos hubieran avisado si pasara algo raro. Hablando de eso, avisa por radio de que hemos llegado. Y déjala encendida.

			Puse los ojos en blanco.

			—Ya me acuerdo de las órdenes, gracias.

			Bueno, viendo todo aquel panorama se me había olvidado, pero estaba seguro de que me hubiera acordado en seguida. 

			Encendí la radio y toqueteé los botones hasta que pude conectar. Sin embargo, no hubo respuesta, así que me limité a informar de que ya estábamos allí y de que no parecía haber nadie, ni nada sospechoso. 

			—Vamos a bajar a echar un vistazo —dijo Neal en cuanto hube terminado de hablar, aparcando el coche detrás de un camión gris de ocho ruedas.

			Bueno, en realidad no tenía ninguna rueda porque las habían robado y sustituido por ladrillos. 

			En cuanto puse un pie en el suelo, la ya familiar adrenalina empezó a correr por mis venas. Llevaba todo el camino con ganas de llegar, tan solo para ver si conseguía unir más piezas de ese dichoso puzzle que era todo este caso. 

			Quería encontrar a Aaron, y quería encontrar a Claus. Y lo iba a hacer. 

			Y ahora que por fin podía hacer algo, aparte de estar sentado en el asiento del copiloto de un coche mirando el paisaje que, seamos sinceros, tampoco era demasiado espectacular, mi cuerpo se había puesto por completo en marcha. 

			Apenas había dado un par de pasos cuando me tropecé. La acera estaba destrozada, y tan solo era tierra con piedrecitas en la mayoría de los sitios.

			—¿Qué demonios es este vertedero, tío?

			—A ver, qué quieres que te diga, yo también vendría aquí si fuera un mafioso con un rehén —argumentó él.

			Bufé, esquivando un charco de gasolina de uno de los agujeros del suelo.

			—Yo cambiaría el estilo. Donde esté una buena ciudad en condiciones, con su alumbrado público, sus cristales enteros y sus señales de tráfico sin flores en memoria de un muerto...

			Escuché a Neal reírse entre dientes, y yo también sonreí un poco, a pesar de que sabía que los dos teníamos los nervios a flor de piel.

			Como de costumbre, nos estábamos dando un poco la espalda el uno al otro para abarcar más espacio visto entre los dos, aunque era lo suficientemente sutil como para que no fuera algo demasiado extraño ni sospechoso. 

			Ya habíamos recorrido la mitad de la calle cuando vi algo. Había un edificio de varias plantas en el que se leía “Comercial 40” en un letrero grande. Tenía la típica entrada verjada, salvo que la parte de verja que debía ser la puerta había desaparecido. Había una puerta de garaje en lo que era el edificio, aunque esa puerta también estaba perdida en combate. 

			Pero no era eso lo que me llamó la atención, sino que de la boca de humos que había en uno de los lados del tejado que terminaba en pico... Salía humo. 

			Le di un codazo a Neal y los dos nos paramos en seco. Le señalé la salida de humo y él asintió.

			Ambos cogimos automáticamente nuestras armas. Llevábamos tásers, más que nada porque, a diferencia de los diversos materiales de las balas, estas afectaban a todo ser que tuviera un sistema nervioso. Y eran bastante comunes entre la población viviente, la verdad.

			—Hay un coche —me susurró al oído.

			Yo escruté el interior del sitio, pero estaba más oscuro que el exterior y no vi nada.

			—Jodidos garajes oscuros —gruñí.

			No tenía un buen recuerdo de lo que había pasado la última vez que había estado en uno. Ni la anterior, para el caso. Igual había empezado a incubar alguna clase de trauma. Aunque en realidad no era que estuviera oscuro, sino que estaba más oscuro que donde estábamos nosotros y no veía bien el interior.

			Daba igual. Trauma o no trauma, iba a entrar ahí dentro y encontrar a mi compañero, si es que estaba ahí.

			En cuanto entramos, supe que había algo que no cuadraba. Dos figuras detrás del coche, de pie y susurrando. Aún no se me había acostumbrado la vista al cambio de luz, pero, aun así, me tensé. Mi instinto y mi entrenamiento entraron en acción, y sentí mi agarre en la pistola afianzarse. 

			—Policía, identifíquense. —Escuché la voz de Neal tronar a mi lado.

			Podría haberlo dicho yo, pero, sinceramente, su voz sonaba más amenazante.

			Las dos personas se tensaron y se quedaron muy quietos.

			—¿Qué demonios haces tú aquí? —preguntó uno de ellos, con una voz familiar.

			Espera. ¿Que qué?

			Tanto Neal y yo nos quedamos paralizados, probablemente sin esperar esa respuesta, y la figura dio un par de pasos tentativos alrededor del coche. Yo parpadeé frenéticamente, y por fin se me acostumbró la vista.

			“No puede ser”.

			—¿Ethan?

			—¿Nos estáis siguiendo? —No sabía si su voz estaba indignada de verdad o le hacía gracia la coincidencia.

			Yo mismo estaba confundido por esos dos sentimientos.

			—Uh, no. —Bajé el arma poco a poco, sin entender nada—. ¿Qué hacéis aquí?

			Neal se movió a mi lado, llamándome la atención, y le miré antes de asentir levemente, dejándole saber que era amigo.

			—Yo lo pregunté primero. —Definitivamente escuché humor ahí.

			Fruncí el ceño.

			—Ese coche es de un compañero nuestro que ha desaparecido. —Lo señalé con la cabeza, y bajé del todo la pistola. 

			Ethan asintió.

			—No hay nadie, ya hemos mirado, lo siento. Nosotros lo hemos seguido hasta aquí. Un vendedor nos llamó y nos dijo que un hombre que iba en un coche patrulla de otra ciudad le había comprado armas. —Sonaba divertido.

			Arqueé las cejas.

			—Lo usual. 

			Su otro compañero parecía muy joven, y estaba visiblemente nervioso. Tenía el pelo castaño claro largo recogido en una coleta baja, pero no le pude distinguir los ojos, que miraban a su alrededor compulsivamente.

			Hora de hacer las presentaciones.

			—Por cierto, este es mi compañero Neal. Neal, este es Ethan. Lo conocí en Hyder.

			Ambos se estrecharon la mano.

			—Encantado —dijo Ethan—. Este de aquí es Seb. 

			—Uhm... No es por interrumpir —dijo el chaval—, pero no deberíamos... hm... ¿hacer algo?

			Neal se encogió de hombros, y yo ahogué las ganas de reír por su nerviosismo. ¿Habría sido yo así la primera vez que hice algo “peligroso”? 

			Claro que su experiencia empezaba fuerte, la verdad. Me hizo preguntarme cómo habría conseguido que le dejaran hacer eso. 

			De hecho, el chico tenía razón. Y me recordó algo.

			—¿Habéis visto el humo? 

			Ethan asintió.

			—Las calderas están encendidas, pero no hay nada. 

			Mis instintos volvieron a entrar en acción después de ese momento de tranquila coincidencia, y automáticamente me concentré en mis alrededores. 

			—¿Para qué iban a encenderlas si no hay nadie? —susurré.

			—Van a volver.

			Asentí. Vale, por ahora teníamos un aparcamiento abandonado, pero con calefacción para que se calentara un coche vacío. Seguía sin cuadrarme algo. Me sobresalté cuando la pequeña radio que llevaba al hombro soltó un chisporroteo de interferencia: seguía sin haber noticias de Hound.

			—Tenemos que ponernos en contacto con un tan Smill —dije, y miré a Neal—. Tiene que saber lo que está pasando aquí.

			Neal asintió. Ambos estábamos bastante comprometidos con eso de cumplir nuestra palabra.

			—Uh... ¿quién?

			—Supervisor Smill. Nos dijo Hound que nos estaba esperando.

			—No hay ningún supervisor Smill en Hyder —dijo el muchacho.

			—No, no en Hyder. Nos estaba esperando aquí.

			El chico ladeó un poco la cabeza, y me dio una mirada que me puso los pelos de punta.

			—Esto es parte del distrito de Hyder. —Su tono era plano, como si no estuviera seguro de cuál sería mi reacción. 

			Pues mi reacción era estar jodidamente confuso. 

			Una mano se metió en mi campo de visión, y apagó la radio. Era Neal.

			—No cuadra algo.

			—Eso dije yo antes. Dos veces, si no recuerdo mal.

			—Vale, nos vamos. —Terció Ethan, dándole una palmadita en el torso a su compañero.

			Escuché una especie de susurro a mi lado, y al mirar vi una pequeña traza de arena caer. Miré al techo. No había nada.

			—Esto es una trampa —dije.

			—No jodas —repusieron Ethan y Neal a coro.

			—Hay alguien aquí. —Saqué la pistola, sin dejar de mirar al tejado, esperando ver que algo se moviera.

			De nuevo, otra fina línea de arena cayendo del techo.

			—No hay nadie. —Neal me miraba confundido.

			Sinceramente, no recordaba la última vez que me había echado esa mirada. Era una mirada de no estar seguro de saber más que yo. Si hubiéramos estado en otro momento o en otra situación, me hubiera sentido muy bien por saber algo que él no sabía, para variar. 

			Pero siendo como era todo aquello, no fue esa mi reacción.

			Y menos cuando cayó otra línea de tierra desde el techo alto, justo al lado de mi pie, y caí en algo.

			—Papel. Dadme un papel —pedí con urgencia.

			Los tres hombres me miraron como si me hubiera puesto a hablar en arameo.

			—Dan, no tenemos tiempo para...

			—Hazme caso en esto, ¿quieres? —Empecé a toquetearme los bolsillos, en busca de algún papel.

			“Ojalá me equivoque. Y si no me equivoco, ojalá esto funcione”.

			Seb me pasó su libreta, y yo empecé a garabatear en una de las hojas. 

			—¿Qué coj...?

			Escuché una risa gutural, y al alzar la mirada, vi un montón de tierra en el medio de la nave. Un montón que no había estado ahí hacia un segundo, y que parecía moverse y alzarse. 

			Arranqué la hoja del papel, y di un paso atrás al mismo tiempo que le daba un golpe en el brazo a Neal.

			—Necesito que le distraigas. Como puedas, pero que me dé la espalda.

			Neal asintió frenéticamente, y sus ojos brillaban con adrenalina e inquietud.

			Dudaba que los míos brillaran con algo diferente. 

			Miré de nuevo al montón de tierra, que ya era bastante antropomorfa. Ante mis ojos, la arena se alisó hasta dejar paso a un hombre. Un hombre real, con músculos y facciones, sin pelo... Y desnudo. Pero no desnudo como un hombre, sino como un Ken.

			“Ya me jodería”.

			—¿Buscabais algo? —preguntó, con tono de burla.

			Yo empecé a moverme hacia el coche vacío, con la esperanza de que no se diera cuenta.

			Escuché un ruido fuerte, y al mirar al origen, vi a Seb con una pistola humeante en la mano. El hombre tenía cara de estar bastante enfadado, y del agujero de bala no salió ni una gota de sangre. 

			—Hijo de... —Escuché a Ethan.

			Por un momento, me pregunté qué pasaría con Danni si esto salía mal. No sabía por qué, pero me imaginaba a Cynara cuidando de él.

			Casi sonreí, pero estaba demasiado tenso deslizándome poco a poco hacia allí.

			Por suerte o por desgracia, menos de un segundo después no tuve que preocuparme por ser sutil, porque el tipo echó a correr. Parece ser que no le había sentado demasiado bien el disparo.

			Casi vi a cámara lenta a Neal ponerse frente al chico, y parar el golpe del otro como un campeón... durante alrededor de un segundo antes de salir disparado dos metros más para atrás. 

			Puse una mueca de dolor, y tuve la intención de sacar la pistola eléctrica para joder al cabrón que había herido a mi compañero, a pesar de que él parecía estar bien.

			Llegué detrás del coche justo cuando Ethan se ponía en posición para recibir el golpe que parecía que iba a darle el tío. Sin embargo, en lugar de lanzarse a sí mismo, lanzó la mano hacia delante con un movimiento fuerte, y de su palma salió una especie de chorro de arena a propulsión.

			De alguna manera, y tras un grito de sorpresa y horror, Ethan se lanzó al suelo justo a tiempo. El chorro de arena siguió su curso hasta chocar con el coche delante de mí, y rompió una ventana. La alarma comenzó a sonar, y yo me quedé mortalmente quiero.

			Él me estaba mirando.

			—Te estaba buscando —me dijo—. No fue demasiado amable lo que me hizo tu putita. No está bien joder con la composición de la gente, y tampoco está bien encerrarles en un maletero cerrado.

			—Neal... —gruñí yo, sin dejar de mirarle a los ojos.

			El cabrón me estaba sonriendo, y alzó la mano de manera amenazadora.

			Mieeeerda.

			Escuché un chisporroteo, y él se quedó parado y se le borró la sonrisa de la cara. Se dio la vuelta lenta y deliberadamente, y vi los diodos de la pistola eléctrica enganchada a una especie de charco cristalino en su espalda.

			No puede ser. Uno de los que no tienen sistema nervioso. Nuestra suerte.

			Neal me estaba mirando a mí, mientras Ethan estaba en guardia frente a Seb, que parecía haberse quedado algo paralizado. 

			Y ese era mi momento. Sin pensármelo dos veces, eché a correr, apretando el puño y sintiendo el papel arrugarse en su interior. 

			Lo único que pensaba mientras saltaba a la espalda del ser era: “Como esto funcione voy a ponerle un altar a Idoia”.

			***

			No me podía creer que me estuviera pasando eso. ¿Cómo había sido tan tonta como para dejarme engañar? ¿Cómo no había sentido las intenciones de Hound? 

			“Ojalá tener el don de Danni”.

			El pensamiento de que Hound me había traicionado me llevó a otro igualmente inquietante: si a mí me estaba haciendo esto... ¿Qué había pasado con Dan?

			Y ahí es cuando de verdad me puse a dar vueltas por el cubículo como una desquiciada. No podía salir, no podía ir a buscarle, y no podía protegerle. ¿Le habría pasado algo, y por eso no estaba antes cuando había salido? ¿O habría entendido lo que estaba pasando y se había ido mientras podía?

			A pesar de que la última opción me hacía sentir un poco abandonada, la prefería. 

			De pronto, escuché el sonido de la puerta del piso de arriba abriéndose, y me tensé. Había perdido la cuenta del tiempo que llevaba allí, probablemente poco más de una hora (que se me había hecho eterna), y nadie había venido en todo ese rato. 

			“Por favor, que sea Hound”.

			No lo era. 

			“Por supuesto que no lo es”.

			Vi la cara de Claus a través de un cristal en la puerta antes de que entrara. Hacía mucho que no le veía, tanto que ya se me había olvidado el brillo psicótico que tenían sus ojos. 

			Sinceramente, hubiera preferido no recordarlo. 

			—¡Cynara! Cuánto tiempo, ¿no crees?

			No respondí. De hecho, a pesar de que tenía ganas de insultarle y escupirle, me contuve.

			A él pareció no importarle, porque siguió hablando.

			—No te haces una idea de la alegría que me dio enterarme de que seguías viva. Me preocupo por ti, lo sabes, ¿no? No estuvo bien eso de que intentaras huir con el enemigo y pretendieras estar muerta.

			¿Por qué me estaba tratando así? ¿Por qué pretendía ser el bueno? Ya nos conocíamos. Ya había visto lo peor de él. No me estaba engañando ni por un momento.

			—Desde que te fuiste —prosiguió él, como si nada—, me he dado cuenta de que tú y yo nunca hemos llegado a hablar. No realmente. —Ladeó la cabeza. 

			—Qué pena —bufé entre dientes.

			—Perdona, ¿qué? 

			—No tengo nada que hablar contigo —dije, alzando la barbilla, aparentando (o eso esperaba) una valentía que en realidad no sentía.

			De hecho, todas las cosas que había apartado de mi mente estaban volviendo una a una y la ansiedad estaba empezando a escalar bastante rápido. Pero él no tenía por qué enterarse de eso.

			—Me da igual. Vas a escuchar y punto. —Ahí estaba, una ruptura en su nueva fachada de inocencia.

			Me encogí de hombros como respuesta, y él soltó una pequeña carcajada y dio un paso hasta quedar al lado de los barrotes. Me forcé a no retroceder. 

			—Te has vuelto valiente estos días, ¿eh? ¿Qué? ¿Te crees que ya eres algo? ¿Que eres mejor que yo?

			—Eso no es de ahora. 

			¿Por qué estaba haciendo esto? Luego iba a ser peor para mí. Pero con un poco de suerte, le distraería lo suficiente como para poder salir de allí e ir a por Dan. Y, si no, estaba bastante segura de que lo que me iba a hacer no me iba a gustar, pero sí me estaba sentando bien no callarme todo lo que pensaba.

			Él alzó la mano y me agarró del cuello, enseñando los dientes en una mueca de odio.

			—¿Qué te crees, niña? No eres más que una esclava. Tan solo has cambiado de dueño, y lo volverás a hacer. Te aseguro que no vas a ser tan valiente una vez que termine con tu jodido policía.

			Sentí que empalidecía y que me costaba respirar. No sabía qué me asustaba más, que matara a Dan o lo que pudiera pasar después de eso conmigo.

			Luego recordé algo. Palpé mi bolsillo, y ahí estaba el pequeño bulto. La bala que me habían disparado. No me había deshecho de ella, no tenía muy claro por qué, pero ahora lo agradecía. Si todo iba a peor, solo tenía que tragármela. No la digeriría, y con un poco de suerte se desharía en mi estómago. 

			No iba a poder usarme como él quería. 

			Sonreí. 

			—Inténtalo —siseé, saqué las uñas y le corté la muñeca, todo en menos de un segundo.

			Él soltó su agarre, agarrándose la herida que estaba goteando, y yo di un paso hacia atrás.

			—¡Zorra!

			Me reí entre dientes, observando mientras él sacaba un pañuelo de su bolsillo y se vendaba la mano. No tardaría demasiado en cerrar, ellos también sanaban rápido, pero, aun así, me había sentado muy bien hacerlo. 

			—Vas a desear no haber hecho eso —gruñó—. Me ha dicho un pajarito que te cae bien tu nuevo dueño. ¿Crees que le caeré bien? —La pregunta era agradable, pero su tono dejaba ver sus verdaderas intenciones.

			Me quedé paralizada. No había pensado en eso. Siempre había sabido que todo lo que yo hiciera mal iba a volver a mí, pero era la primera vez que las consecuencias se extendían más allá de mí misma.

			No me gustaba. No podía dejar que le hiciera daño a Dan por mi culpa. 

			—¿Por qué hacéis esto? —susurré, dando un paso hacia atrás y cubriéndome la boca con la mano. 

			No era la primera vez que me hacía esta pregunta, claro. De hecho, estaba bastante segura de que esa era la pregunta que más se había repetido en mi cabeza durante los últimos años. No me cabía en la cabeza que nadie pudiera ser tan cruel y retorcido como habían sido Denes y Claus, y mucho menos ahora que había visto que la gente fuera de la ciudad no era para nada así. Habían corrompido la sociedad de Typhlos, la habían drenado y roto. 

			Estaba bastante sorprendida de haberme atrevido por fin a preguntarlo, ya no solo por “atacarle”, sino porque de verdad tenía curiosidad por saber cómo alguien podía terminar así de podrido por dentro. 

			Él tampoco parecía haberse esperado esa pregunta, porque se me quedó mirando un par de segundos con confusión, 

			—¿Por qué hacemos qué? ¿Utilizar nuestros conocimientos en nuestro beneficio? ¿Crear un imperio económico? Todo esto es tan solo un negocio, niña. Una forma de vida para los que no nos conformamos con ese mediocre “sueño americano”. Incluso tu queridísimo padre quería entrar en esto, pero era demasiado cobarde para hacer lo que tenía que hacer. —Puso los ojos en blanco—. Así que tuvimos que quitarle del medio. Si quieres algo bien hecho, tienes que hacerlo tú mismo. 

			No podía respirar. Definitivamente no era esa la respuesta que había esperado. Pensé que se indignaría, o montaría en cólera y entraría en la celda (cosa que aún no estaba muy segura por qué no había hecho), no que realmente me respondería. Mucho menos me creía lo que me acababa de decir. 

			—Eso es mentira. —Gorjeé, el temblor en mi voz más que obvio. 

			Claus bufó.

			—¿Por qué iba a mentir con eso?

			Buena pregunta.

			—Para confundirme. 

			—No me interesa confundirte —lo dijo como si fuera obvio—. No me importa lo que pienses, solo que hagas lo que a mí me interesa. —Hizo una pequeña pausa—. Tu padre era un hombre brillante, Cynara. Él fue el que tuvo la idea de lo que después sería la cúpula. Nos ayudó muchísimo, y estoy seguro de que tú podrías ayudarnos también con lo que te enseñó. Está en tus genes.

			—Él no me enseñó nada de eso. No podría, porque él no ayudaría a unos monstruos como vosotros. 

			—No. Claro que no. —Asintió—. No nos ayudó, se ayudó a sí mismo. Esto es un mercado, y él era lo suficientemente listo como para saber que podía beneficiarse de lo que es una simple transacción, a pesar de que lo que se vendan sean drogas o armas.

			—Una transacción que hace daño a la gente. 

			—Millones de personas mueren atragantadas cada año en el mundo. ¿Deberíamos dejar de vender comida por eso?

			Parpadeé.

			—Eso no tiene ningún sentido.

			—El juego ha terminado, Cynara. —Sonaba mucho más sobrio de repente—. Ya has visto mundo, has experimentado, has hecho lo que has querido. Pero ahora es hora de volver. No lo hagas más difícil de lo que es, colabora conmigo como hizo tu padre. No me obligues a obligarte. 

			—¿Y para qué le sirvió colaborar?

			Él se encogió de hombros, sin un ápice de arrepentimiento en la expresión.

			—Toda traición tiene su castigo. Al igual que tú tendrás el tuyo, pero, a diferencia de él, tú todavía me sirves. Hazte la vida más fácil. 

			Estaba a punto de vomitar. Todo esto era surrealista. Hace unas horas estaba tumbada con Dan, siendo lo más feliz que he sido en toda mi vida, y ahora estaba allí, encerrada en una celda hecha especialmente para mí por el supervisor de Dan, con Claus delante de mí diciéndome que mi padre le había ayudado antes de que le matara y dándome consejos para vivir mejor. 

			Evidentemente, no quería hacerle caso. Yo no era así, por mucho que me descolocara saber que mi padre hubiera podido hacer eso en vida. Ni siquiera quería estar en presencia de Claus, o recordar la existencia de su presencia. Solo quería irme a buscar a Dan y no moverme de su lado, dejar que me tranquilizara y me hiciera sonreír.

			Pero, en ese momento, esa posibilidad parecía tan solo una fantasía imposible, y no parecía haber nada que pudiera hacer, aparte de seguir la corriente o terminar con todo ahí mismo. Y esa última opción no me hacía mucha ilusión. 

			¿Cuánto tiempo podría aguantar pretendiendo que estaba en su bando? Lo había hecho durante más de una década, pero eso era antes de saber lo que me estaba perdiendo. Ahora no era tan fácil. 

			Sin embargo, había una posibilidad. Remota, pero existía. Y lo más importante, viva era la única manera en la que podría ayudar a Dan.

			—Está bien. Te intentaré ayudar —le dije, intentando sonar lo más convincente posible.

			Él sonrió y finalmente dejó de apretar el paño de su muñeca teñido de sangre. Tenía una expresión satisfecha, pero algo en sus ojos no me cuadraba.

			—Perfecto. Créeme, esto va a hacer que las cosas sean muchísimo más...

			No pude escuchar la última palabra que pronunció, porque mis oídos se taponaron momentáneamente y mi visión se tornó roja al mismo tiempo que sentía mis músculos tensarse y mi forma original salir a la superficie sin previo aviso.

			Sabía lo que quería decir eso. 

			Tenía que salvar a Dan.

		


		
			Capítulo 28

			No podía salir. Apenas era consciente de lo que estaba pasando a mi alrededor. Solo podía pensar que tenía que escapar de allí como fuera y ayudar a Dan.

			Por una vez, no peleé contra el instinto de mi lado salvaje. De hecho, lo abracé con fuerza, dejando que me guiara. Era una sensación rara, pero no me pude poner a pensar mucho en ella porque estaba ocupada.

			Sin embargo, unos segundos después, escuché mi propio chillido de desesperación reverberar en mis oídos, y al mirar al suelo, vi las gotas de sangre caer desde mis dedos. No había sido capaz de romper los barrotes.

			Escuché una carcajada, y moví el cuello tan rápido que me sorprendió no hacerme daño.

			Ahí seguía él. El enemigo. 

			Me eché hacia delante, sacando las manos entre las barras, y tratando desesperadamente de alcanzarle. Él era el culpable. Él tenía que sufrir. 

			—Sabía que no sería una buena idea meterme ahí dentro —dijo, dando un paso hacia atrás y pegando la espalda contra la pared, fuera de mi alcance.

			Su voz sonaba extraña, como si la escuchara desde debajo del agua, pero el rugido que solté yo me sonó cristalino.

			—Déjame salir. —¿Esa era mi voz? 

			A pesar de que una pequeña parte de mí se sentía inquietada por ese sonido gutural y demoníaco, me alegró ver que el alma de ese capullo temblaba ante el sonido. 

			—Creo que no. —Su tono de voz era calmado, a pesar de todo—. ¿Sabes? Siempre he tenido mucha curiosidad por saber cómo funcionáis los carontes, pero nunca he tenido la oportunidad de experimentar con ello. Hasta ahora, claro. ¿Crees que se desactivará tu alarma después de un tiempo, o que seguirás así hasta el final? ¿Es agradable, o te estás volviendo loca?

			Demasiado ruido. Demasiado todo. Mis sentidos estaban hipersensibles, y mis músculos estaban tan tensos que empezaba a molestarme. Mis alas rozaban las paredes de la celda, y los músculos que las controlaban me estaban gritando que las batiera y me fuera, pero no podía. 

			La única parte de mí que seguía siendo consciente se preguntó lo mismo que se había preguntado Claus. 

			—Voy a terminar contigo. —Rugí.

			Le vi arquear una ceja.

			—¿Creí que ibas a ayudarme? —Chasqueó la lengua—. Aclárate, niña. 

			Mi parte racional se apagó, y el tono rojo de mi mirada se intensificó tanto de repente que solo pude ver sombras en diferentes tonos bermejos. 

			Desplegué las alas y las batí a la vez que saltaba hacia delante.

			Mi cuerpo chocó contra las barreras con tanta fuerza que me quedé sin respiración y escuché un crujido en mi torso. Mi mano derecha se había chocado contra uno de los barrotes, y mi muñeca estaba torcida en un ángulo que no era normal. 

			Lo volví a hacer. 

			Una y otra vez.

			Cada vez que no funcionaba, la urgencia dentro de mí se disparaba. Mi sangre se sentía demasiado caliente, y mi corazón iba tan deprisa que durante un segundo sentí que iba a colapsar y se iba a parar por completo.

			Y entonces todo paró.

			Como si tan solo hubiera sido un sueño, sentí que algo cesaba dentro de mí y abrí los ojos, viendo todo a color de nuevo. Claus seguía ahí, pegado a la pared con los brazos cruzados, mirándome fijamente con la mandíbula apretada. Me agradó ver que estaba un poco pálido.

			Luego sentí el dolor. En todas partes de mi cuerpo. Tosí y apareció una mancha roja en el suelo. Otra mancha roja en el suelo.

			—¿Qué coño? No puede ser. ¡No pueden haber sido tan estúpidos! —Apenas fui consciente de que Claus salía de la habitación, porque estaba demasiado concentrada tratando de respirar.

			No podía. 

			Cada vez que intentaba inhalar, algo en mi interior burbujeaba y me pinchaba. 

			¿Qué había pasado? ¿Por qué había parado? 

			Entonces, jadeé, cayendo de rodillas del dolor. 

			Solo pude pensar en la única razón por la que todo habría terminado de golpe, por la que Claus no me había mantenido hiriéndome a mí misma hasta que trajeran a Dan y le hicieran Dios sabía qué para darme una lección. Por la que mi urgencia de ayudarle y salvarle había terminado de golpe, al igual que me había pasado la última vez en Typhlos.

			Y era porque le habían matado.

			***

			Durante un segundo, mientras estaba abrazado al cuello del tío, con un brazo casi ahorcándole y con la otra mano metida en su boca, pensé que esto era una locura. Que la había cagado, y que probablemente era la última vez que se me daba la oportunidad de cagarla. 

			“Jooooder”.

			Pero entonces él dejó de resistirse. De hecho, se quedó quieto como una estatua.

			A mi alrededor había un silencio sepulcral, y al levantar la mirada vi que Ethan, Neal y Seb estaban mirando la escena con la misma expresión de incredulidad y sorpresa.

			Tentativamente, solté mi agarre en su cuello y me deslicé hasta el suelo. Di un par de pasos hacia delante, y le miré la cara. Se había quedado parado con expresión neutra, como si fuera una especie de escultura de cera.

			—¿Qué has hecho? —inquirió Ethan.

			Boqueé un par de veces, tratando de recuperar la respiración y de hacerme a la idea de lo que acababa de pasar. 

			Finalmente, me puse las manos en las caderas y me quedé mirando los ojos vidriosos del hombre-estatua que tenía frente a mí. Sonreí.

			—Os vais a reír...

			—Siempre que dice eso, nunca me río. Yo aviso —dijo Neal.

			Le fulminé con la mirada.

			—¿Quieres que lo explique o no?

			Me hizo un gesto de la mano para cederme la palabra. Yo puse los ojos en blanco antes de volver a hablar.

			—Vi restos de arenilla en mi coche cuando él se escapó. No le di demasiadas vueltas, más que nada porque no tuve tiempo de pensar en absolutamente nada... Y, bueno, porque se me olvidó un poco. Pero lo empecé a pensar de nuevo cuando me lo recordó Hound, y al ver la tierra caer del techo...

			—Un golem —susurró Seb, aunque para ese momento ya lo habíamos deducido todos—. Pero... ¿Cómo sabías lo que tenías que hacer?

			Sonreí.

			—Mi hermana es historiadora. Y una muy pesada. He comido muchas veces con ella, y no para de contarme curiosidades sobre diferentes razas. No sé cómo, pero esta se me quedó.

			Todos se quedaron callados un rato.

			—Así que... —dijo Neal—. Técnicamente la que nos ha salvado es tu hermana, ¿no?

			—Te voy a matar. 

			Cuando por fin conseguimos dejar al golem en el maletero de uno de los coches, me dejé caer contra una de las paredes de la nave y me quedé sentado en el suelo.

			—¿Pero seguro que no se va a despertar? —preguntó Seb. Seguía algo tenso.

			—A no ser que le metas en la boca otro papel en el que ponga “Despierta”, no.

			—¿Y cómo hacemos para que no se nos lance al cuello en cuanto despierte? —Ethan se frotó las manos en los pantalones.

			Me encogí de hombros, raspándome un poco la espalda con el ladrillo.

			—Tanto no sé. 

			Neal cerró el maletero de nuestro coche de un golpe y se acercó hacia mí con la cara seria. Oh, oh...

			—Tenemos que hablar.

			“No le hagas la broma de ‘¿Quieres romper conmigo?’. No lo hagas. Contrólate”.

			—¿Tengo que levantarme?

			“Bien hecho”. 

			Neal puso los ojos en blanco. 

			—¿Recuerdas el tema Swill?

			Me tensé y me levanté de golpe, aunque no dejé de tener la espalda apoyada en la pared.

			—Se me había olvidado.

			—No ha aparecido nadie por aquí, Dan.

			—Que no hay ningún supervisor que se llame Swill en Hyder —repitió Seb.

			Miré de uno a otro.

			—Vale, esto es raro.

			—¿Cuántas trampas os han puesto en un solo día? —se quejó Ethan, con un suspiro pesado. 

			Miré a Neal.

			—¿Por qué nos iba a mandar Hound a una trampa? ¿Es una prueba?

			Neal suspiró.

			—Creo que deberíamos volver. Y no encender la radio, solo por si acaso.

			—Eres consciente de que como estemos metiendo la pata nos vamos a pasar el resto de nuestras vidas vendiendo fregonas, ¿no?

			Neal me miró con cara de pocos amigos.

			—Pongámoslo así. Como sea una trampa de verdad y Hound sepa que le hemos descubierto, tu amiguita va a estar en líos aún más serios que nosotros con los altibajos económicos del mercado del pasillo de limpieza. 

			—Me has convencido. Rompamos las reglas. —Me separé de la pared—. Vámonos ya, con suerte encontramos algún burger de camino.

			—¿Tu amiguita? —intervino Ethan—. ¿Cynara?

			Le miré, y vi preocupación en sus ojos. 

			Asentí.

			—La última vez que la vi, estaba hablando con nuestro supervisor.

			Ethan soltó una maldición.

			—Uh... ¿Debería saber algo? —murmuró Seb.

			¿Era cruel que me hiciera gracia lo perdido que estaba en todo? 

			—¿Te apetecería conocer a un demonio caronte? 

			—¿U-un caronte? —Palideció.

			—¿Los conoces?

			Asintió.

			—Mis padres me asustaban diciendo que vendrían a por mí si hacía algo malo. Pensé que se habían extinguido.

			Ethan le miró divertido.

			—Es la niñera de mi hijo.

			—Y mi novia.

			—¿Tu qué? —Ethan y Neal lo dijeron a coro con el mismo tono de sorpresa absoluta.

			Me encogí de hombros.

			—La vida.

			Neal me estaba mirando como si me quisiera arrancar la cabeza.

			—Eres la persona con menos instinto de supervivencia que he conocido. No me extraña que apenas queden humanos.

			—Será por eso y no porque somos unos viciosos que nos hemos mezclado con básicamente todas las razas existentes en el planeta. ¿Nos vamos ya, por favor? Tengo una damisela en apuros que rescatar.

		


		
			Capítulo 29

			El viaje de vuelta a Florence nunca se me había hecho tan largo.

			No había sido realmente consciente de todo lo que podía estar pasando hasta que me había tranquilizado, una vez ya en el coche. Ahora no paraba de dar vueltas a la pequeña radio que me había quitado del uniforme, como si fuera a encontrar alguna pista ahí.

			—¿Se te hace esto tan raro como a mí? —pregunté, después de un rato.

			Le vi asentir de reojo.

			—No entiendo cómo no lo hemos visto venir.

			Le miré con una ceja arqueada.

			—¿Porque no ha habido nada que nos haga sospechar de él?

			Ya estábamos casi completamente seguros de que Hound nos había llevado ahí como una trampa. No había ningún supervisor que se llamara como él había dicho en todo el estado, me había encargado de comprobarlo una vez que había sido capaz de conseguir algún tipo de conexión a internet en una de nuestras paradas.

			Así que la trampa estaba preparada para nosotros.

			—Sí que era un poco raro que no mandara ningún equipo a Typhlos ahora que sabía su localización —dijo Neal. Parecía completamente concentrado en la carretera frente a él, pero sabía que por dentro estaba dándole mil vueltas a todo lo que había pasado últimamente—. Dudo mucho que mandara a Aaron o a Lisa a ningún lugar cerca de allí durante todo el tiempo que nosotros estuvimos fuera del caso. Pensé que sería para que se asentaran las cosas después de ir nosotros.

			—Si no la hubiéramos cagado y nos hubiera sacado del caso, sí que hubiera sido más raro. Pero le dimos la excusa perfecta. —Me golpeé la frente con la palma de la mano y negué con la cabeza.

			—¿Cómo le vamos a explicar todo esto? No podemos revelar que lo sabemos.

			—No hasta que nos aseguramos de que los tres estamos fuera de peligro.

			Neal me miró de reojo.

			—Dan...

			Bufé.

			—Mira, no me digas que estoy haciendo una estupidez al salir con Cynara, porque desde el principio no la tragas, pero ese no es mi problema. Te sorprendería saber por lo que ha pasado y...

			—No es eso.

			Le miré sorprendido.

			—¿No?

			Él negó sin apartar la mirada de la carretera.

			—Solo quería decirte que... probablemente no haya salido de la oficina. No la habrá dejado.

			Me tensé.

			—No le puede hacer nada. No sabe cómo.

			—Si conoce a Claus, sí.

			Jadeé. Me había abstenido durante todo el camino de pensar en ella, porque en cuanto empezara sabía que no iba a ser capaz de parar de obsesionarme con que la había dejado sola con la gente a la que ella más temía, y que la podían estar haciendo daño en ese momento.

			—¿Tú crees...?

			—No lo sé.

			—Va a ir a por ella. No le va a hacer daño. La quiere con vida. —Traté de razonar. O de tranquilizarme. No estaba muy seguro.

			Neal asintió un poco, y eso me tranquilizó.

			—Probablemente. Pero ¿sabes lo que quiere decir eso?

			—No quiero saberlo.

			—Que entonces necesita matarte.

			—¿Ves? No quería saberlo.

			—Creo que tienes la peor suerte del mundo. Debería dejarte aquí e irme para que no me relacionen contigo.

			Lo miré de soslayo.

			—Podrías, pero me quieres demasiado.

			—Nah, es que quiero cazar a ese capullo. Me está poniendo nervioso.

			—Encantador.

			Suspiré y miré de nuevo a la radio que seguía apagada. ¿Qué habría escuchado por esa radio? Todas las conversaciones que habíamos tenido podían ser escuchadas si se sintonizaba nuestra radio, aunque no hiciéramos un aviso expreso. Estaban conectadas con la radio de la oficina.

			Durante todo el tiempo que habíamos estado buscando a los Fantasmas, Hound sabía exactamente por dónde íbamos. Por eso nunca habíamos sido capaces de coger ni a uno solo de ellos.

			Había sido pura casualidad que encontrara el papel en aquella casa y que hubiéramos decidido seguir la dirección.

			Y había sido un milagro que Hound no se hubiera dado cuenta de dónde estábamos yendo exactamente, o puede que nosotros tampoco hubiéramos salido de la ciudad, como todos los policías que habían entrado antes.

			Lo cual me llevaba a...

			—¿Crees que hay algún otro del cuerpo involucrado?

			—¿Cómo quieres que lo sepa?

			—No sé, siempre pareces saberlo todo.

			—No sabía lo del golem. —Me echó una mirada divertida.

			—Cierto, cierto. Mi marcador va subiendo.

			—Al final vas a terminar siendo un compañero útil y todo —me dijo, con tono de broma.

			Sin embargo, me tocó una vena insegura.

			—Siempre lo he sido. Que no tenga ningún poder especial que dé mucho mal rollo no quiere decir que no pueda ser útil.

			Neal me miró con una expresión extraña y tardó unos segundos en responder.

			—Dan, ¿te he dicho alguna vez que antes de conocerte pensaba que los humanos no servíais para nada? Que vuestro tiempo se había acabado una vez que disteis lugar al resto de nosotros.

			Parpadeé.

			—No me digas esas cosas tan bonitas que me voy a sonrojar.

			—Quiero decir que me hiciste cambiar de opinión, imbécil.

			—Ah, ¿sí? —pregunté.

			Y no era con sorna. Sabía que Neal era tan cabezota como el que más y que tenía las ideas claras. No era que pensara que los humanos éramos mejor o peor que el resto de razas y especies que habíamos creado, pero sí que sabía que estábamos en clara desventaja la mayoría de las veces.

			Era por eso que me había pasado toda la vida empujándome a mí mismo para cruzar esa línea que me dejaba por debajo del resto de especies. Había estudiado, me había entrenado, y había practicado tantas horas que no sabía cómo no me había dado un ataque o algo por el estilo.

			Estaba especialmente orgulloso de mi lanzamiento. De lo que fuera, pero especialmente cuchillos. Era una de las cosas que le irritaban a Neal, porque nunca había sido capaz de ganarme a eso.

			—Claro —siguió él—. No tengo muy claro de si es algo que habéis desarrollado o algo que el resto simplemente no tenemos. O quizás solo eres tú. Pero tienes un instinto que no he visto en nadie. Ni siquiera sé cómo se te ha ocurrido lo de hoy.

			Era la primera vez que me decía algo así, y la verdad era que sentaba bien. No es que yo fuera vanidoso, pero sí era verdad que siempre había sentido que él tenía cierta superioridad de los dos, y que me dijera que había algo en lo que yo destacaba estaba bien.

			Y ahora que lo pensaba, tenía hasta razón.

			Quizás hasta formábamos un buen equipo.

			—Creí que no tenía ningún instinto de supervivencia.

			—No, no de supervivencia. Instinto con la gente. Con los casos.

			Lo dijo con un tono que parecía que lo deseara él también. Le miré con curiosidad.

			—Bueno, pues a ver si me sirve para algo ese instinto ahora.

			***

			Había conseguido dejar de llorar. 

			Había conseguido dejar de sentir, en realidad.

			Mi mirada estaba perdida en una de las manchas de sangre en el suelo frente a mi cara, y mi mano estaba posada en el suelo al lado de una de ellas, aunque me había manchado el índice. O quizás era una herida, no estaba muy segura.

			Claus no había vuelto. Había escuchado gritos cuando había salido de allí corriendo, pero no les había hecho demasiado caso. Todo me dolía en ese momento, alma y cuerpo. Era una mezcla terrible que nunca había tenido que experimentar, y ojalá hubiera seguido así. 

			Desde que se había ido habían pasado horas. O quizás fueran minutos, o días. No estaba segura. Después de un tiempo, había empezado a temblar, no sabía si por el dolor o por la ansiedad, y había descubierto que hiperventilar era horroroso cuando cada inhalación se sentía como una puñalada en los pulmones. 

			Pero había seguido. Cada doloroso segundo había seguido, hasta que mi cuerpo había decidido que ya era suficiente y había entrado en ese estado de insensibilidad en el que estaba en ese momento, notando cómo mis heridas internas se curaban poco a poco, sintiendo ese dolor desaparecer. Una parte de mí deseaba que no me dejara de doler, porque entonces no tendría nada que me distrajera de…

			No. No iba a pensar en eso. No podía.

			Empecé a hacer un patrón en el suelo con mis dedos manchados. Las heridas que me había hecho al intentar romper las rejas con las garras habían sido las primeras que se habían curado. Cerré el puño, y vi con algo como curiosidad cómo la sangre seca se resquebrajaba con el movimiento.

			¿Cómo había sido tan tonta de dejarme engañar? ¿Después de tantos años no había aprendido nada sobre la gente? ¿O es que me había relajado tanto que me había cegado? 

			Quizás era verdad y solo servía para obedecer a otros porque era demasiado estúpida como para tomar las decisiones correctas.

			Escuché un ruido de pasos en el piso superior, y me pregunté vagamente si sería Claus volviendo a por mí. ¿Quién sería mi dueño ahora? Probablemente alguno de sus esbirros. Y probablemente le matara para serlo él. No, borra eso. Probablemente no, seguro que lo haría. Cuando había estado Denes había sido demasiado arriesgado intentar algo así, pero ahora ya no había nadie que estuviera a su nivel o altura. 

			—Tenemos que avisar a alguien. —Escuché en un susurro.

			Esa voz…

			¿Dan?

			Mi corazón traidor se aceleró, ilusionándose. 

			Luego la verdad me golpeó como un mazo en la cabeza. Dan estaba muerto, y nunca más le iba a poder volver a ver, ni a oír. Nunca más podría hacer sus bromas extrañas, ni me levantaría la barbilla para que le mirara a los ojos. Nunca más podría apartarle el pelo de la cara mientras me miraba como si fuera especial. No podría escuchar su risa.

			Un sollozo escapó de mis labios, y me tapé los oídos con las manos, cerrando los ojos de golpe. ¿Ahora tampoco me podía fiar de mi propia mente, que me hacía creer que podía escucharle y me recordaba lo que ya nunca más podría ser? 

			Y con eso me di cuenta de lo peor de todo. No me quedaba nada. 

			Escuché pasos acercándose rápidamente en el piso de arriba. Alguien venía hacia aquí, y no se me ocurría nadie bueno. 

			En una especie de estado de lucidez, recordé la bala de mi bolsillo. Era el momento. Ya no me quedaba nada más por lo que luchar. 

			Me incorporé, quedando sentada en el suelo, y me hurgué el bolsillo húmedo hasta que sentí la fría esfera en mi mano. La saqué, y me la quedé mirando. Estaba limpia, brillante y blanquecina. Me preguntaba cómo habrían podido hacerlo, pero era una pregunta vaga tan solo rebotando por el vacío que era en ese momento mi cabeza.

			Se abrió la puerta de arriba.

			—¿Hola?

			¿Por qué tenía que escuchar su voz? ¿A qué clase de juego retorcido jugaba mi mente?

			Escuché pasos que bajaban. 

			No sentí absolutamente nada cuando me metí la pequeña esfera en la boca.

			***

			No tardé ni un segundo en bajarme del coche una vez que llegamos a la oficina, y ni siquiera me molesté en ir hacia el ascensor. No tenía tiempo que perder. 

			No tenía ni idea de lo que iba a decirle a Hound cuando le viera. Esperaba poder controlarme para no decírselo todo y llamarle por todos los insultos que me vinieran a la mente. Primero tenía que averiguar dónde estaba Cynara, saber que estaba bien y a salvo (cualquier otra opción era inaceptable), y luego ya ajustaría cuentas con el traidor.

			Cuando entré en la sala principal, esta estaba rebosar con compañeros que iban de un lado para otro. Pero ni rastro de Hound. 

			Vi de lejos a la chica rubia que era la encargada de casi todos los interrogatorios. No tenía muy claro por qué, pero me alegraba de no tener que hacer eso yo. Me aburría bastante. 

			Me acerqué a ella lo más rápido que pude, sin preocuparme por si Neal venía detrás de mí o no.

			—Hola —saludé, sin poder ocultar la urgencia en mi tono.

			Ella había estado con unos cascos grandes azules puestos en las orejas, observando intensamente la pantalla de su ordenador con un cuaderno lleno de notas en frente, pero al verme se los quitó en seguida.

			—Hola —repitió.

			—Siento molestarte, pero necesito saber dónde está Cynara. 

			Ella pareció confusa durante un momento, y empecé a dudar de que siquiera la hubiera llevado al interrogatorio.

			—La dejé aquí —respondió ella, al cabo de unos segundos. Tenía el ceño fruncido, y parecía estar contagiándole la preocupación—. ¿Por qué? ¿Pasa algo?

			Negué con la cabeza.

			—Aún no estamos seguros —intervino Neal por primera vez—. ¿Sabes dónde está Hound?

			Ella se encogió de hombros.

			—Se fue a algo de los archivos hace unas horas. Pero —se apresuró a añadir, cuando vio que ya nos íbamos hacia allá, y me tomó del brazo para pararme—, nos dio órdenes expresas de no molestarle. Me he enterado de vuestra situación, y yo no iría si fuera vosotros. 

			Sonreí algo forzado.

			—Querrá escuchar esto —me limité a decir.

			Neal y yo entramos en el pasillo que daba a la planta de abajo, donde estaban los archivos, y cerramos la puerta en silencio. La temperatura era un par de grados más baja, ya que nadie solía pasar por allí. 

			Neal y yo nos miramos fijamente.

			—¿Qué le vamos a decir? —susurré. 

			—Que nos han tendido una trampa y que se nos rompió la radio.

			Fruncí los labios.

			—Parece plausible, pero probablemente pueda descubrir que no está rota.

			Se encogió de hombros.

			—Eso se puede arreglar fácilmente. Luego. 

			Asentí y, sin decir nada más, seguimos andando, bajando las escaleras hasta la planta baja.

			Había varias puertas por el camino, todas con intervalos del abecedario en la puerta. Solo la luz de una de esas salas estaba encendida, y sentí que me ponía casi nervioso según avanzábamos.

			Entonces Neal se paró en seco.

			—¿Qué pasa? 

			Él me miró con una cara que me hizo no hacer más preguntas. Algo no iba bien. 

			Tomé una respiración profunda antes de abrir la puerta. 

			Lo primero que vi fue la sangre, y mi mente inmediatamente fue a parar a Cynara. ¿Qué le habían hecho?

			Luego me di cuenta de que el cuerpo que había en el suelo no le pertenecía a ella, y de que esos pantalones caquis y zapatos brillantes manchados de sangre me sonaban de algo.

			—No puede ser…

			Miré a Neal, que tenía la mano sobre la nariz, y no fue hasta ese momento cuando me di cuenta del fuerte olor a sangre, y lo procesé todo. 

			Me acerqué con rapidez al cuerpo, y me puse en cuclillas a su lado. Hound tenía una pistola al lado de la mano derecha, y un charco de sangre salía de su nuca. Preferí no mirar detalles, aunque ya sabía lo que estaba pasando cuando le puse la mano en el cuello en busca de pulso. 

			—Tenemos que avisar a alguien —dije, levantándome de nuevo. 

			—Hound es zurdo —replicó él.

			Parpadeé, confuso hasta que comprendí lo que eso quería decir.

			—Mierda. Puede que siga aquí.

			—No lo creo. 

			—Avisa a los demás, por si acaso. Yo voy a echar un vistazo.

			Neal me echó una mirada extraña.

			—Si necesitas algo, grita. 

			Sin decir nada más, ni darme tiempo a replicar, se fue.

			Miré a mi alrededor, y me llevé una mano a la frente. Había manchas de sangre en todas partes, y el olor se estaba haciendo tan intenso que me era difícil concentrarme en otra cosa.

			Pero tenía que hacerlo, porque me negaba a creer que se la había llevado. Me negaba a creer que la había perdido.

			Mi mirada se fijó en una puerta parecida a por la que habíamos entrado, al lado de uno de los armarios llenos de papeles. La pared a su lado estaba desconchada, como si alguien la hubiera abierto de golpe. En el suelo había pedacitos de la pintura.

			Con el corazón queriendo ir más rápido que yo, fui hacia ella. 

			Y estaba cerrada. 

			Gruñí y le di un puñetazo a la pared. No tenía tiempo que perder en buscar las dichosas llaves. Podrían estar en cualquier parte. O peor, tendría que rebuscar en los bolsillos de Hound. 

			Saqué mis ganzúas del bolsillo, y en un par de minutos, había conseguido que cediera la cerradura. Entré y me encontré frente a unas escaleras que bajaban.

			Y otra puta puerta.

			—¿Hola? —Alcé la voz.

			Nadie respondió, pero por el cristal de la puerta vi luz.

			Bajé las escaleras corriendo, y miré por ese cristal.

			Se me quedó la respiración atascada en la garganta.

			—Cy…

			Traté de abrir la puerta. Esta no tenía la llave echada, y pude entrar en seguida. 

			Sin embargo, se me hizo eterno. 

			Cynara estaba sentada en el suelo, dentro de una celda, en lo que parecía un charco de su propia sangre. Tenía toda la ropa manchada. Todo. Casi tuve ganas de vomitar. 

			Al principio me miró con ojos vacíos, pero después de un segundo estos se abrieron de par en par, y sus labios se entreabrieron. Escuché el tintineo de algo caer al suelo, pero apenas me paré a pensar en eso mientras me acercaba a la puerta de la celda.

			—No te preocupes, cielo, te voy a sacar de ahí.

			Me temblaban las manos, y se me cayó una de las ganzúas. Solté una maldición, y me puse de rodillas para recogerla y seguir intentándolo. 

			—¿Dan? —La escuché susurrar, con la voz rota.

			La miré, y traté de sonreír. Me miraba como si fuera un fantasma.

			—No te preocupes, vas a estar bien. —Y estaba rezando porque eso no fuera una mentira.

			¿Qué le habían hecho? ¿Por qué no había salido de esa celda? 

			Luego lo entendí. Habían usado el mineral ese de las narices. ¿La habrían dañado con ello? Un dejà vú de lo que había pasado en el hotel cuando la habían disparado me cruzó la mente, y me moví con aún más urgencia. En ese momento no había habido tanta sangre, ¿cuánto tiempo tendría?

			—Pero tú… —susurró ella—. Yo pensé qué…

			“Clack”.

			La cerradura cedió, y tiré de la puerta para abrirla. Ni siquiera chirrió, y por fin pude acercarme a ella y arrodillarme a su lado. Le tomé la cara y la observé. Tenía manchas de sangre, pero no veía ninguna herida, salvo un leve moratón en un pómulo. El pelo se le pegaba a la frente y las mejillas por el sudor y la sangre.

			—¿Dónde estás herida? ¿Te han disparado? ¿Tienes algo de ello dentro? Hay que sacarlo rápido —mientras hablaba, le pasaba las manos por los brazos, el cuello, el estómago y todo lo que podía. 

			—No… —Ella me tomó las manos, y la miré con una interrogación clara en los ojos. No pude leer los suyos—. Yo estoy bien.

			—Pero…

			—La sangre es mía, pero las heridas ya han cerrado. —Puso una mueca—. Casi todas.

			—¿Y no ha usado el mineral?

			Negó con la cabeza.

			—Pero los barrotes son de eso. Por eso no pude salir para… —Inhaló de golpe.

			Me tensé. 

			—¿Qué pasa? ¿Te duele algo?

			Vi que sus ojos se llenaban de lágrimas, y antes de saber qué estaba pasando, me vi atrapado en el abrazo más fuerte que nadie me hubiera dado en mi vida.

			Luego sollozó y tembló, y sentí que se me partía el alma.

			—Pensé que habías muerto —lo dijo entrecortadamente y en un tono tan bajo que casi pensé que me lo había inventado.

			—¿Qué? —Casi me reí, pero no dejé de abrazarla.

			Me estaba agarrando como si fuera su salvavidas. Irónico, porque cuando pensé que se la habían llevado era yo el que se sentía completamente perdido.

			—Sentí la llamada.

			—¿Llamada?

			Asintió contra mi pecho.

			—Sentí que estabas en peligro. Salió mi forma original. Intenté llegar a ti —sollozó, y yo le pasé la mano por el pelo, tratando de tranquilizarla—, pero no pude. Por eso tengo las heridas. Claus… Estaba aquí. Quería torturarte y hacerme mirar antes de matarte y volverse mi dueño. Pero de repente paró. No sentí nada. —Un temblor la recorrió entera, y yo apreté con más fuerza.

			Tenía la mandíbula tan apretada que estaba seguro de que podría haberme partido un diente. Ya había intuido que eso era lo que quería hacer Claus, pero que ella me lo dijera, y saber que él la había encerrado y hecho daño, aunque fuera indirectamente, me hacía hervir la sangre. 

			Pero eso no iba a ayudarla.

			Así que la aparté con delicadeza, y limpié sus lágrimas con los pulgares, mirándola fijamente a los ojos. 

			—No pasó nada. Tuvimos un altercado, pero estoy bien. No podía dejarte sola. —Sonreí.

			Ella pareció sobresaltarse.

			—¡Tu supervisor! Él está compinchado con Claus. Me trajo aquí y…

			La callé con un beso rápido, y luego negué con la cabeza.

			—No tienes que preocuparte por él.

			Ella frunció el ceño y se me quedó mirando por un rato pensativamente.

			—Aún no estoy segura de si esto es real o lo estoy imaginando… Pero creo que, si me sigues besando, me da igual lo que sea. 

			Me reí entre dientes, y tuve ganas de gritar de felicidad por haberla encontrado y que estuviera bien, conmigo, entre mis brazos y siendo tan adorable como siempre.

			Volví a besarla.

			—Esto es real —susurré contra sus labios—, pero puedo pasarme todo el tiempo que quieras demostrándotelo hasta convencerte.

		


		
			Capítulo 30

			Casi como si fuera un sueño, subí las escaleras detrás de Dan, sin soltarle la mano.

			En cuanto llegamos arriba, me quedé paralizada. Con la luz encendida, pude ver que era una sala con tres armarios metálicos, llenos de cajones con etiquetas amarillas. Todos estaban cerrados, pero no fue eso lo que me llamó la atención. En el suelo había un cuerpo rodeado de sangre. Era Hound.

			Ni siquiera reaccioné.

			—No creo que se lo haya hecho él solo —dije, con una voz neutra.

			Dan me echó una mirada curiosa.

			—Lo sabemos. ¿Crees que ha sido Claus? 

			Asentí.

			—Estoy segura. Parecía bastante cabreado cuando pensó que te habían matado antes de tiempo, y es el único que ha estado aquí, aparte de él. —Señalé el cuerpo con la barbilla.

			Dan me soltó la mano y se crujió los dedos con cara de fastidio. Estaba a punto de preguntar qué pasaba cuando Neal entró con rapidez por la puerta de la sala. Se quedó parado de golpe en cuanto me vio. Para mi sorpresa, vi el fantasma de una sonrisa aparecer en sus labios. Tenía el pelo azulado revuelto.

			—Te dije que tenías buen instinto —le dijo a Dan. 

			Sentí que había algo que no estaba pillando.

			Dan se rio entre dientes.

			—Parece ser. ¿Qué es eso? —Tendió la mano hacia la hoja que tenía Neal en las manos.

			—Que estás bastante bien para estar muerto.

			Parpadeé, confusa.

			—¿Qué?

			Nadie me respondió, hasta que Dan levantó la mirada de la hoja para mirarme con seriedad.

			—Es una nota de suicidio de Hound. Se culpa por la muerte de Aaron, de Lisa… y de mí. —Miró a Neal—. ¿Lisa…?

			Neal negó con la cabeza y frunció los labios.

			—Hemos llamado al hospital de Cochise. No lo ha conseguido. Fallo cardiaco hace unas horas, debido a pérdida masiva de sangre. Tampoco sabemos nada de Aaron, pero no pinta muy bien...

			Sentí mi corazón encogerse de pena. Había tenido fe en la chica. Su alma era una luchadora, y había resistido más de lo que cualquier otro hubiera hecho. Dan apretó el puño de la mano que no sujetaba la carta, y agachó la cabeza. Tuve ganas de ir a consolarle, pero no estaba segura de cómo sería mi intento recibido, así que me abstuve de hacer nada.

			—Esto se acaba ya. ¿Has avisado a todos?

			Neal asintió.

			—Todos los que están aquí lo saben ya, están avisando al resto. He llamado a Ethan.

			Fruncí el ceño.

			—¿Ethan? —¿Qué pintaba él en esta historia?

			Dan me miró y sonrió un poco.

			—Nos lo encontramos de camino. Es una historia graciosa. 

			—Oh. 

			Ya casi me había olvidado de Ethan y de Danni después de todo lo que había estado pasando, y no sabía si me hacía demasiada gracia que Ethan estuviera envuelto en todo esto. Sobre todo, por si terminaba repercutiendo en Danni.

			—¿Vamos? —Neal hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta a su espalda.

			En seguida me encontré volviendo por donde había ido cuando me había guiado Hound, pero esta vez las luces estaban encendidas y pude ver con claridad todo. 

			Cuando subimos las escaleras y salimos a la zona de los cubículos, todo el mundo se estaba moviendo de acá para allá. Se nos acercó la chica rubia que me había estado haciendo las preguntas, y se quedó claramente asombrada al verme.

			—¿Tú…? —boqueó una vez mientras miraba por la puerta por la que había venido. Luego pareció darse cuenta de mi aspecto y jadeó—. ¡Dios mío! Vale, no te preocupes, hemos llamado a la ambulancia y debe de estar en camino así que solo siéntate y… —Hizo amago de acercarse a mí, pero me alejé un paso.

			Sonreí tan educadamente como pude.

			—Estoy bien. Solo son manchas, no tengo ninguna herida.

			Ella parecía algo escéptica, y de hecho Neal y Dan me estaban mirando extrañados.

			—Pero no tendrás ropa de sobra por ahí, ¿no? No puede ir tal como está.

			Miré a Neal con el ceño fruncido en confusión.

			—¿Ir dónde?

			—Vamos a buscar al cabrón en su base —respondió Dan. Al mirarle, tenía una sonrisa pícara en los labios—. ¿Te apetece visitar tu antigua casa, Cy?

			***

			Se me hacía muy raro estar en medio de tal cantidad de coches de policía, aunque la mayoría íbamos en coches “de incógnito”. 

			Al final habíamos tenido que esperar casi un día entero para poder organizarlo todo e ir a Typhlos. 

			No habíamos sido capaces de evitar que se corriera la voz del accidente de Hound, pero el sargento asignado a nuestra ciudad había reaccionado rápido y había coordinado todos los cuerpos del estado. Esto era importante, llevábamos muchos años buscando a la mafia más peligrosa del país, y ahora por fin podíamos arrancarla de raíz. 

			Éramos conscientes de que probablemente no todo estaba en Typhlos. Aún quedarían más lugares asociados, pero en el peor de los casos les asustaríamos y además nos quitaríamos uno de los frentes del problema.

			Había estado algo escéptico a la hora de tener que confiar en el Sargento, pero había parecido sincero cuando nos había dicho que Hound no le había contado nada de nuestros descubrimientos, y enseguida había intentado enviarnos allí.

			Así que ahí estábamos todos los cuerpos (menos los agentes necesarios para mantener el orden público) de tres ciudades: Florende, Hyder y Cochise, en tropel, por una carretera desértica camino a una ciudad invisible. 

			Sonreí y afiancé mi agarre en el volante. La cosa se ponía divertida. 

			Miré por el retrovisor y mi mirada se chocó con los ojos azules de Cynara. Me sonrió un poco, aunque vi que estaba nerviosa. No me extrañaba. De hecho, había pensado que se quedaría en Florence para evitar tener que volver al sitio donde tan mal lo había pasado, pero de nuevo me había sorprendido con su valentía.

			Le guiñé un ojo, y ella apartó la mirada. Pude jurar que se había sonrojado un poco.

			Escuché un carraspeo a mi derecha.

			—Si os vais a poner a hacer ojitos, me gustaría conducir a mí. No me apetece un accidente, gracias. 

			Puse los ojos en blanco.

			—Ya has acaparado lo suficiente este coche, mamón. 

			Él solo resopló y miró por la ventana.

			Cuando llegamos a la zona, todos los coches aparcamos a una distancia prudencial. Un grupo de tíos de lo que creía que era el departamento de Hyder sacaron una especie de pistolas de agua enormes.

			No se nos había ocurrido nada mejor para localizar con exactitud la ciudad que hacer algo chocar contra los paneles. 

			Ethan se nos acercó mientras ellos montaban las cosas en la parte trasera de un par de furgonetas policiales.

			Lo primero que hizo fue abrazar a Cynara. Ella se quedó quieta durante un buen rato antes de devolverle el abrazo con suavidad, y me echó una mirada de soslayo que parecía casi preocupada. ¿Se creía que eso me iba a molestar? Sonreí un poco para tranquilizarla.

			—Me alegra que te encontraran —dijo Ethan cuando se separó—. No me apetecía tener que buscar más niñeras. No sé cuánto tiempo va a aguantar la nueva. —Resopló.

			Cynara sonrió, pero frunció un poco el ceño.

			—¿Y eso?

			Ethan se encogió de hombros.

			—No terminan de convencer a Danni, y se puede poner muy insoportable.

			Escuchamos un barullo, y vimos que los hombres se movían. Eran tres, cada uno con una especie de manguera de bomberos. 

			En realidad, era una escena digna de ver: un semicírculo de policías en medio del desierto, mirando hacia lo que venía siendo la nada con pistolas de aguas. Y tensos, muy tensos. 

			—Esto va a ser divertido. —Escuché a Neal murmurar, justo cuando los tres hombres empezaron a disparar chorros de agua.

			Que no le dieron a nada. 

			Un coro de carcajadas mal disimuladas recorrieron el semicírculo. No conocía a nadie más que los oficiales que estaban en nuestra ciudad, pero sentía cierta complicidad con todos ellos. Todos estábamos ahí por la misma razón: derrocar a esos capullos y salvar vidas. 

			Después de varios intentos, por fin una de las mangueras golpeó algo.

			Justo en el mismo momento en el que se abría una puerta en medio de la nada y salía un coche acelerando y quemando rueda.

			Todos nos pusimos en guardia mientras el coche trataba de atropellar a todo el que se pusiera por delante, pero no tardó más que unos segundos en que alguien pinchara las ruedas de un par de balazos y otro alguien tuviera a quien quiera que fuera ese de cara al suelo. 

			La puerta seguía abierta, y por ella salieron un grupo de seres con un gran grito.

			—Vamos —gruñó Neal.

			Dimos la vuelta a todo el montón de gente que se había metido en la lucha, y nos dirigimos directamente hacia la ciudad junto con un grupo de hombres que no conocía, salvo por dos que eran de Florence: solo sabía que uno se apellidaba Williams y tenía fama de ser un bruto en combate cuerpo a cuerpo (medía casi dos metros y tenía una corpulencia que me hacía creer los rumores), y otro hombre, bastante más bajito pero con mirada fiera, que creí recordar que se llamaba Feraud y tenía ascendencia francesa.

			Nos habíamos dividido antes de salir hacia la ciudad. Éramos cuarenta y cinco, y mientras que treinta y dos entrarían después, trece nos habíamos adelantado para ir reconociendo el terreno. Así no teníamos que ponernos ahora a decidir qué hacer, en medio del caos.

			No estaba mal el equipo, aunque tenía una sensación extraña al recordar lo que le había pasado a la última pareja de compañeros que había estado metida en este caso.

			“Ahora es diferente”.

			Efectivamente, fue diferente. 

			En cuanto cruzamos la puerta, sentí el aire de familiar ansiedad al ver los edificios oscuros y las calles vacías. De esa especie de puesto al lado de la puerta, salió un pequeño hombre con la piel verde y los colmillos muy afilados, y se lanzó hacia el primero de nosotros que pilló.

			Mala suerte que fuera Williams. El grito que pegó el pobre ser al ser lanzado como una pelota de béisbol contra una pared tuvo un turbio punto cómico. 

			Después de eso, seguimos caminando en grupo por las calles vacías, siendo guiados por Cynara hacia lo que ella llamó “su mansión”. El cabrón pedante tenía una mansión. 

			Por desgracia, según nos íbamos internando más y más en la ciudad sin que nadie saliera a nuestro encuentro para frenar nuestro acercamiento al hogar del demonio, más obvio era que ya no estaba allí. 

			Dios, cómo le odiaba. Se nos había escapado.

			***

			Hacía tanto que no podía volar libremente, que se me hacía hasta raro. 

			Pero ahí estaba, a más altura de la que alguna vez me hubiera apetecido siquiera llegar, recorriendo junto con un… ¿se había denominado un ángel? Y con un hombre que tenía una telekinesis suficiente como para elevarse a sí mismo. 

			Estábamos recorriendo la cúpula, usando unos dispositivos que a mí me parecían simples palos de plástico, tratando de detectar cuándo terminaba esta, o si era una cúpula cerrada perfecta. 

			—Esto de estar rozando el aire me está dando mal rollo —dijo el ángel, con los rizos rubios meciéndose por el viento.

			—Te terminas acostumbrando —respondió el otro, con tono neutro. Tenía el pelo rapado por los lados, con tan solo una franja de pelo largo negro que iba por el medio de su cabeza. 

			—¿Y de verdad nunca te diste cuenta de que esto estaba aquí? —me preguntó el rubio.

			Yo negué con la cabeza.

			—Ni siquiera se me pasó por la cabeza. Nunca había tenido que salir, así que…

			—¿“Tenido” o “podido”? —inquirió el otro, con una ceja rota arqueada.

			Me encogí de hombros y no respondí.

			Al mirar abajo, vi las pequeñas figuras de muchos hombres llamando a los pisos, y de la gente saliendo a las calles según ellos pasaban. Sonreí. Al fin podrían ser libres, y con un poco de suerte, la vida en Typhlos volvería a ser tal y como la recordaba en mi infancia. 

			Claus se había ido. Había huido. Cuando habíamos llegado a su mansión, la habíamos encontrado vacía, aunque aún quedaban varias cosas que él no había tenido tiempo a llevarse, y que esperaba que pudieran ayudar a Dan. 

			También habían parecido poder reducir a los pocos esbirros que se habían quedado en la ciudad, aunque de vez en cuando salía alguien de algún edificio dando berridos y tratando de atacar a alguno de los policías. 

			Inhalé profundamente, y mi mirada se dirigió a la que había sido mi casa hasta hacía apenas unas semanas. Aún no me había atrevido a ir allí, y no creía que volviera por el momento. Pero algo me decía que podría pasarme por allí cuando quisiera después de esto. 

			—Oye, creo que ya es suficiente —dijo el de la cresta cuando estábamos tan alto que casi costaba respirar—. ¿Por qué no cogemos uno de los paneles si podemos y dejamos que otros hagan este trabajo sucio? Ni siquiera sé por qué hemos tenido que hacerlo nosotros. Parecemos tontos con los palos estos de mierda. —Y, sin previo aviso, echó el brazo hacia atrás y luego lo lanzó con fuerza hacia delante.

			Abrí la boca, sin haberme esperado eso.

			Luego me reí. 

			—Tío, creo que eran súper caros —protestó el otro.

			—Oops. Se me resbaló.

			—Como nos hagan pagarlo, voy a decir que eres un mierda y lo lanzaste.

			—Me parece correcto. ¿Cogemos una cosa de estas o qué?

			El rubio miró una especie de reloj de su muñeca antes de asentir. Dio un par de golpecitos a uno de los paneles invisibles, y apretó el botón que había en el mango del palo mientras lo presionaba contra la nada. 

			Y la nada se convirtió en un panel de acero que me recordó al color de los ojos de Neal. 

			—Vale, a ver, ¿cómo vamos a sacar esto?

			Sonreí.

			—Déjame a mí —dije, sacando las garras.

			Veinte minutos después, bajábamos en línea recta, tratando de balancear entre los tres el peso del dichoso cuadrado de metal que parecía macizo. 

			Cuando por fin pude encontrarme de nuevo con Dan, ya estaba anocheciendo y nos íbamos a ir. Y estaba más que molida.

			Al verme llegar al lado del coche, sonrió ampliamente, y su sonrisa hizo que mi corazón tamborileara feliz. No pude evitar devolverle la sonrisa.

			Cuando estuve al alcance de sus manos, me agarró de las caderas y me acercó a sí mismo.

			—Hey, cuánto tiempo —susurró contra mis labios.

			Le besé, sin responder. 

			Después de lo que parecieron a la vez años y milésimas de segundo, nos separamos. 

			—¿Qué tal ha ido? —pregunté, a pesar de que ya sospechaba la respuesta.

			—Nada. —Apretó los labios. Suspiré, y su mirada se suavizó—. ¿Y tú qué tal?

			Bufé, y apoyé mi frente contra su hombro. Se me hacía muy extraño poder hacer eso con alguien, tener esa confianza, pero a la vez me encantaba tantísimo que sentía que no iba a tardar nada en acostumbrarme.

			—Hemos tenido que ir a por otros dos dichosos paneles antes de que me dejaran en paz. ¿Tienes idea de lo que pesan? 

			—¿Mucho?

			Me reí entre dientes, y le pasé los brazos por el cuello para poder abrazarle. 

			—Solo quiero dormir… —murmuré, para mi sorpresa.

			Él me acarició la espalda.

			—Sobre eso… Hay algo que quería decirte.

			Me aparté ante su tono serio. No me miró a los ojos, y me empecé a poner nerviosa.

			—¿Qué pasa?

			Ya está. Me iba a decir que no quería seguir con esto. Que se había cansado, que solo era por la emoción del momento, pero ahora que ya se había terminado no tenía ningún interés. 

			—No empieces a ponerte nerviosa, ¿eh? Pero había pensado… —Se pasó una mano por la nuca—. Ahora que ya puedes quedarte aquí no pasa nada, pero… 

			—¿Qué? —susurré, sin entender nada.

			Carraspeó.

			—Quiero decir que… puedes quedarte en mi casa algún día. O alguna noche. Si quieres. Ya sabes, hasta que todo esto se tranquilice y… Bueno, a no ser que quieras volver ya, ahora que puedes, pe-

			Le interrumpí poniéndole la mano en la boca.

			Madre mía, ¿me había atrevido a hacerle eso a mi dueño?

			“Es que ya no se siente como tu dueño”.

			Sonreí ante ese pensamiento. 

			—Dan, ¿quieres que me quede aquí o que vaya contigo?

			Él parpadeó, y yo aparté mi mano. Me la había chupado. Le miré con los ojos muy abiertos y una mueca de asco. 

			Él sonrió.

			—Quiero que te quedes conmigo. Pero quiero que vengas porque tú quieres, no porque creas que te lo estoy ordenando o algo así.

			Asentí.

			—Vale.

			—¿Vale?

			—Vale.

			—¿Qué quiere decir eso?

			—¿Tienes pasta en casa? Me apetece cenar pasta. Me sale muy bien.

			Él boqueó un par de veces, hasta que lo entendió y una enorme y maravillosa sonrisa apareció en sus labios. Me tomó la cara en las manos y me besó despacio, irónicamente haciendo que se me acelerara el pulso.

			—Creo que te quiero —apenas susurró cuando se separó.

			Sentí que se me atascaba el aire en los pulmones, y le miré a los ojos. Esos maravillosos ojos marrones claros, que me miraban como nadie nunca me había mirado antes. Esos ojos que pensé que no volvería a ver, y sin los que nada parecía tener sentido. Que me hacían sentir lo que durante una década había pensado que nunca sería capaz de sentir.

			Sonreí.

			—Creo que yo a ti también.

		


		
			Epílogo

			—Entonces… ¿Saben lo que soy?

			Dan la miró de reojo y escondió una sonrisa.

			—¿Te refieres a si saben que eres un caronte o mi novia?

			Cynara pareció pensárselo un par de segundos.

			—Ambas, supongo.

			—Pues sí a ambas.

			—¿Y, aun así, no les importa que vaya?

			—No eres la primera chica que traigo a casa, cielo.

			Cynara resopló.

			—Ahí me refería a lo otro, Don Juan.

			Dan se rio, adorando que ella ya estuviera lo suficiente cómoda como para meterse con él. Estaban camino a su casa, y Cynara llevaba a la vez nerviosa y emocionada varios días. Entendía que estuviera nerviosa, pero si él fuera ella no estaría emocionado. 

			Y ella tampoco lo estaría si supiera en qué se había metido.

			No tenía muy claro cómo, pero todos sus hermanos se habían puesto de acuerdo para poder ir a la casa de su madre al mismo tiempo que él. En realidad, sí lo sabía. Eran unos cotillas asquerosos sin remedio y desde que se habían enterado de que había una persona constante en su vida no habían parado de atosigarle y preguntarle hasta que había consentido en ir.

			Incluso Uriel se había dedicado a vacilarle, el muy desgraciado.

			—No te preocupes, Cy. —Trató de tranquilizarla—. Les he explicado que no te vas a volver loca y les vas a arrancar la cabeza si se comportan. Están avisados de que ya no deben tratar de matarme mientras duermo.

			Cynara jadeó.

			—¿Eso ha pasado?

			Dan se volvió a reír, y la miró con adoración. Desde que todo terminara hacía casi un mes, le había crecido el pelo casi un palmo, y se lo había recogido en una trenza, aunque un mechón más corto que el resto se le había escapado y le acariciaba la mejilla. Se había puesto un vestido azul claro con un lazo blanco en la cintura que le resaltaba tanto el color de los ojos que parecía mágico.

			Cynara no estaba acostumbrada a llevar vestidos. De hecho, la última vez que lo había llevado había sido porque Denes le había obligado a ello por una especie de fiesta que había hecho en su mansión. 

			La noche no había terminado muy bien, y no había querido usar vestido desde entonces. 

			Sin embargo, ahora que iba a conocer a la familia de Dan, tenía la sensación de que era lo apropiado. Quería que la vieran como alguien apropiado para él. Que la aceptaran y dieran su aprobación. Ella era consciente de que él podría escoger a quien quisiera, y probablemente su vida sería más fácil con una chica mucho menos voluble y con menos problemas que ella. Pero parecía quererla, y ella estaba dispuesta a hacer todo lo posible para que no se arrepintiera de su elección.

			Después de lo que a ella le parecieron nada más que minutos de viaje, Dan aparcó el coche en una calle repleta de casas bajas, en frente de una que tenía la verja delantera abierta, como invitándoles a entrar. 

			—¿Lista? —preguntó él.

			Ella se limitó a inhalar profundamente y cuadrar los hombros antes de asentir. Él sonrió, y solo entonces apagó el motor. 

			—Espera.

			—¿Qué pasa?

			—Raffael era el mecánico, Uriel el músico, tu madre, Priscilla, tiene una floristería, Idoia es la historiadora y Arene la profesora, ¿no?

			—Al revés.

			—¿Qué? —Parecía a punto de entrar en pánico.

			—Arene es la historiadora, Idoia la profesora. De literatura inglesa.

			Cynara gimió y echó la cabeza hacia atrás en frustración.

			—¿Por qué tienes que tener tanta familia?

			Dan solo pudo reírse mientras salían del coche, y se aseguró de darle la mano antes de entrar.

			Cynara se dio cuenta bastante rápido de que Dan tenía razón: no tenía nada de lo que preocuparse. La hermana pequeña, Arene, en seguida llegó a su lado y la estuvo hablando y tranquilizando todo lo que podía, al mismo tiempo que vacilaba a su hermano cada vez que tenía la oportunidad.

			—Siempre supe que lo que él necesitaba era alguien capaz de pararle los pies —le dijo, mirando con malicia a Dan, que puso los ojos en blanco—. Aunque no pensé que fuera a buscarse un demonio, la verdad. 

			Uriel había parecido casi decepcionado cuando había bajado a saludarla. Tenía el pelo azul claro desperdigado por toda su cabeza.

			—No tienes pinta de demonio —fue lo primero que le dijo.

			Dan le dio una colleja.

			—Serás payaso.

			—¿Qué? Es verdad. Me la imaginaba más terrorífica, pero es guapa. 

			Cynara se sonrojó.

			—Uh, gracias —fue lo único que supo decir.

			Arene le pasó una mano por los hombros.

			—No le hagas caso. Creemos que las drogas le han dejado algo tocado.

			—Yo no tomo drogas.

			—Ya, ya. Seguro. 

			Por suerte, enseguida todos empezaron a hablar entre ellos y a ponerse al día, y el foco de atención se alejó de ella. Dan se colocó a su lado y la puso una mano en la espalda. Sabía que estaba nerviosa, y también sabía que ese pequeño contacto la calmaría, y le quería por ello.

			Aún no estaba segura de cómo había tenido tantísima suerte de encontrarse con él, y que no solo le regalara una vida plena y real, sino que quisiera compartirla con ella. 

			Cuando por fin salió Priscilla de la cocina, Cynara se alegró de ver que había alguien tan bajito como ella. La mujer la miró con una calidez en los ojos inesperada, y se acercó a ella para darle un abrazo. Cynara se quedó paralizada un momento, pero trató de devolvérselo lo mejor que pudo.

			La mujer le tomó la cara en las manos.

			—Dan tenía razón cuando dijo que eras preciosa. —La mujer sonrió ampliamente, y su sonrisa le recordó a Dan. 

			Cynara boqueó, avergonzada, y miró a Dan una vez que ella la había soltado. Él se encogió de hombros y sonrió.

			—Es verdad. 

			—¿Tienes hambre? Tenemos que esperar a Raffael, pero puedo sacarte algo si quieres. 

			—No, gracias —se apresuró a decir.

			—Claro que tiene hambre —intervino Dan, con tono ligero—. Siempre tiene hambre. 

			—Ven, querida. —La mujer le tomó la mano—. ¿Te gusta el queso? Tengo un plato con hojaldre y queso que está de muerte. 

			Cynara miró a Dan, y él sonrió y le guiñó un ojo.

			—Sí, me gusta, muchas gracias. 

			—Yo también quiero —dijo Uriel. 

			—Al final no vas a poder tocar la guitarra por encima de la tripa, enano. —Soltó Dan.

			Uriel le fulminó con la mirada.

			—Que te den. No es mi culpa que tu metabolismo no te deje comer sin tener que quemarlo luego en el gimnasio para no ponerte como una bola de sebo.

			Dan sonrió con un brillo malvado en los ojos.

			—Soy más de quemarlo en otros sitios.

			—¡Dan! —El grito colectivo tenía el de Cynara incluida, que en ese momento se estaba poniendo del tono carmesí de un tomate maduro.

			—¡En el trabajo! Joder, todo hay que decirlo. —Tuvo la desfachatez de bufar indignado.

			Arene puso los ojos en blanco.

			—Ven conmigo, imbécil. Tengo algo que enseñarte.

			Así que mientras Uriel y Priscilla guiaban a Cynara hacia la cocina, donde Idoia estaba ocupada de que no se quemara la pasta que estaban preparando, Dan siguió con algo de intriga a su hermana hasta su habitación.

			Ella cerró la puerta de su habitación y se apoyó en ella en cuanto entraron. Tenía un brillo misterioso en los ojos, y Dan arqueó una ceja.

			—¿Qué escondes, hermanita?

			—¿Cómo de serio es lo que tienes con Cynara? —Hizo un movimiento de cabeza, como señalando hacia la planta baja.

			Dan ladeó la cabeza, escéptico. 

			—¿Por qué preguntas?

			—He estado investigando bastante sobre ella. Hay más libros sobre los demonios caronte de lo que yo esperaba, la verdad. Y he encontrado un par bastante interesantes. ¿Sabes que puedes deshacer el vínculo con ella?

			Dan dio un paso hacia atrás, sintiendo el miedo surgir. Sabía que era lo moral, que no podía retenerla, que ella se merecía ser su propia persona y no estar atada a nadie ni a los deseos de nadie, ni siquiera de él. Ya lo había pensado varias veces antes.

			Pero sentía que ese vínculo era alguna especie de colchoneta de seguridad. Con él, se aseguraba de que Cynara no se fuera. 

			Era la primera vez que tenía un miedo real de que una de sus novias se fuera y le dejara, y era una sensación nueva y terrorífica. 

			Pero, en última instancia, sabía lo que tenía que hacer.

			—¿Puedes dármelo?

			Arene se rio.

			—Tendrías que haber visto tu cara de horror. Estás blanco como la cal. —Luego sonrió ampliamente, con una mirada cálida—. Es genial ver que por fin alguien te ha conseguido enamorar. Es una buena chica. Y está coladita por ti, por cierto, así que no deberías preocuparte porque se largue si rompes el vínculo. De hecho, probablemente la hagas querer quedarse aún más.

			Suspiró.

			—Lo sé, lo sé.

			—De todas formas… He encontrado otra cosa que puede interesarte más que eso.

			***

			Cynara llegó a la conclusión de que era magnífico poder estar con una familia. Una familia de verdad, en la que todo el mundo se quería y bromeaban entre ellos, pero a la vez se contaban las cosas y compartían sus vidas. 

			Una parte de ella se pasó toda la noche deseando que su padre pudiera estar allí a su lado. 

			Todos los hermanos eran a la vez tan parecidos, pero tan diferentes, que era muy extraño de ver. Algunos gestos o expresiones no paraban de recordarle a Dan, a pesar de que ninguno vivía en un contexto ni remotamente familiar. 

			Y todos estaban enterados (en líneas generales) de dónde había salido ella, y se mostraban bastante empáticos.

			—¿Cómo andan las cosas por la oficina? —preguntó su madre en medio de la cena.

			Dan frunció el ceño y apuñaló uno de los macarrones de su plato.

			—Están… curiosas. Nos han puesto otro supervisor temporal mientras se hacen las investigaciones.

			—¿Ha salido alguien más involucrado? —inquirió Raffael. 

			Dan tragó antes de responder.

			—Un par de oficiales habían estado colaborando en Hyder, pero nadie más por ahora. Quiero pensar que tenemos una moral decente en los departamentos, aunque la verdad es que tantos interrogatorios me hacen tener ganas de matar. 

			Cynara sonrió y le apretó la pierna por debajo de la mesa para tratar de ponerle de mejor humor. Al levantar la mirada, vio que Priscilla seguía sus movimientos con la vista, y ella se apartó, cohibida. Pero la mujer simplemente le dio una sonrisa despampanante.

			—¿Y del jefe?

			Dan se encogió de hombros, y Cynara trató de no poner una mueca de desagrado al recordar a Claus.

			—Desaparecido. Probablemente se haya acobardado por lo que hicimos. Con suerte, no volverá a intentar nada más. Gracias a Cynara, tenemos una imagen bastante clara de cómo es. Su cara no tardará en rular por todos los telediarios. —Él la sonrió con agradecimiento—. Lo único malo es que ahora voy a tener que encargarme de los aburridos casos mundanos. —Suspiró dramáticamente, haciendo que todos se rieran.

			En Florence, le habían pedido a Cynara que describiera a Claus con exactitud, y no solo a él sino a todo el mundo que recordara de Typhlos, para tener unas imágenes fijas reales que les pudieran ser de ayuda en caso de necesidad. Ella lo había hecho más que contenta todas las veces que habían hecho falta, que por alguna razón no habían sido pocas. 

			Aunque esa mención hizo que la atención volviera a recaer sobre ella.

			—¿Y tú qué vas a hacer ahora que se ha terminado todo este lío? —preguntó Priscilla con amabilidad.

			—Creo que voy a intentar ir a la universidad —respondió tímidamente.

			—Ah, ¿sí? —Se sorprendió Dan.

			Ella sonrió a modo de disculpa. No le había dicho nada de eso, pero pensaba hacerlo. Solo que no había encontrado el momento.

			—Aún no es seguro. Tengo que encontrar algún trabajo o algo así para ahorrar y poder empezar a pagarlo…

			—¿Qué quieres estudiar? —le preguntó Idoia. Tenía una voz suave y estable, que le recordaba al tono aterciopelado que tanto le gustaba de Dan.

			Cynara miró a su plato y pinchó un par de macarrones mientras pensaba la respuesta.

			—Creo que me gustaría estudiar algo relacionado con la música.

			—Toca la viola —explicó Dan, que parecía haberse tomado la noticia con bastante naturalidad, e incluso con algo como alegría.

			—¿En serio? —Uriel se atragantó con su bebida, y miró a su hermano—. Si alguna vez la cagas, soy el siguiente. Avisado quedas.

			Y eso había sido el comienzo de una pelea de insultos y lanzamientos de servilletas hechas bola, con Priscilla gritando al uno y al otro y amenazándoles mientras el resto de hermanos seguía comiendo como si fuera la cosa más normal del mundo.

			Cynara se lo había pasado genial, y se sorprendió de lo cómoda que se sentía con todos ellos, pero también lo agradeció cuando todo el mundo dijo que se iba a la cama y ella por fin pudo tumbarse en la de Dan y descansar. 

			Él en seguida la siguió, tras cerrar la puerta de la habitación. La abrazó por detrás, y le dio un beso en el hombro descubierto.

			—¿Cansada?

			Cynara solo asintió y soltó un murmullo apreciativo cuando él volvió a besarla. 

			—Creo que les has caído bien —dijo Dan, con tono divertido.

			Cynara sonrió un poco.

			—Por supuesto que sí. 

			—Quizás demasiado bien —añadió con tono sombrío.

			Ella se rio entre dientes.

			—¿Tienes miedo de que les cuente que le tienes pánico a las arañas?

			—No es pánico, es un trauma.

			—Ya, claro.

			Él le pinchó en un costado, haciéndola dar un saltito.

			—Oye, no es agradable despertarse y encontrar una araña enorme en la almohada en frente de tu cara. 

			Cynara se rio, y se dio la vuelta para poder besarle. Le encantaba poder hacer eso. No se cansaba nunca de la sensación de sus labios juntos, de poder sentir su respiración y de sentirse completamente rodeada por él. 

			Pero después de un rato, él se separó y la miró con seriedad. Oh, oh. ¿Qué pasaba ahora?

			—Tengo que decirte una cosa.

			—¿Qué pasa?

			—Arene ha encontrado la manera de que pueda liberarte.

			Cynara frunció el ceño.

			—¿Liberarme?

			Él movió una mano entre ellos un par de veces.

			—Sí. Ya sabes, del vínculo. Para que no tengas que estar sujeta a esto.

			Ella abrió mucho los ojos y negó con la cabeza.

			—No tienes que hacer eso. De verdad. No me importa, estoy bien así.

			Dan la miró extrañado.

			—¿No quieres ser libre?

			—¿No soy libre?

			—Claro. Pero, quiero decir, biológicamente…

			Ella le puso la mano en la mejilla y sonrió.

			—Dan, te voy a proteger seas mi dueño o no. Y estoy segura de que nunca me obligarías a hacer nada que yo no quisiera hacer. No me hace falta el estúpido vínculo para nada de eso, pero sí me gusta saber que voy a saberlo si te pasa algo malo y voy a poder ayudarte.

			Él la besó. Fue uno de esos besos dulces, lentos, que muestran sin palabras todo lo que se siente, y despiertan mariposas rosas en los estómagos.

			—En ese caso, tengo otra cosa que decirte.

			—Sorpréndeme.

			—Podemos vivir el mismo tiempo. Los dos. Juntos.

			Cynara parpadeó.

			—¿Cómo? 

			—Hay una manera de conseguir que yo viva tanto como tú. —Parecía tan entusiasmado como un niño.

			Ella volvió a parpadear, y boqueó.

			—Uhm… No sé cuál es mi vida media.

			Eso pareció descolocarle.

			—¿Cómo? ¿En serio?

			Ella asintió.

			—No se me ocurrió preguntarle a mi padre, y no tenía ningún otro punto de referencia.

			—¿Y no lo sabían…?

			—No sé. En ese momento no quería saberlo. Me aterrorizaba que fuera mucho tiempo.

			Dan se apoyó en su propio codo para alzarse un poco, y le acarició la mejilla con ternura.

			—¿Quieres saberlo ahora?

			Ella se lo pensó durante unos segundos. Seguía teniendo miedo de la respuesta, pero ahora por otras razones. Y lo que él le había dicho, de poder vivir juntos, la animó.

			—Dime.

			—Mucho.

			—Eso no me responde demasiado, cariño. 

			—¿Te he dicho alguna vez que me encanta que me llames cariño? —Le dio un beso rápido—. Bueno, con “mucho” quiero decir varios siglos. Bastantes, de hecho. 

			Cynara alzó las cejas.

			—¿En serio?

			Asintió.

			—¿Como los demonios cristianos?

			Dan volvió a asentir.

			—¿Y tú también puedes?

			Otro asentimiento.

			—Vale. ¿Cómo? 

			Dan sonrió ampliamente de nuevo.

			—Arene ha encontrado un vínculo diferente. Una excepción. ¿Supongo que sabes que fue la creencia de los humanos la que permitió la vida de las otras razas? —Ahora fue el turno de ella de asentir—. Vale, pues eso nos da una compatibilidad extra bastante potente con todos vosotros. Resulta que hay una manera de vincular mi vida con la tuya.

			Cynara frunció el ceño.

			—Pero eso ya lo tenemos.

			—No. Tu vida está vinculada a la mía. No la mía a la tuya. Pero podemos conseguirlo. Y hay una manera de deshacerlo, si quisieras —añadió, rápidamente.

			Cynara estaba demasiado en shock como para darse cuenta del miedo que tenía él de que ella pensara que la estaba atrapando a lo que era básicamente una eternidad juntos. Se acababa de enterar de que podía vivir varios siglos y, además, con él. 

			—¿De verdad quieres hacer eso?

			Él frunció el ceño.

			—¿Claro?

			—Pero… ¿y tu familia?

			Él sonrió y se movió hasta quedar encima de ella, apoyándose con los antebrazos a cada lado de la cabeza de ella.

			—Ya pensaremos en eso cuando llegue el momento. Sinceramente, no me parece ir envejeciendo mientras tú te mantienes joven para siempre. —Arrugó la nariz.

			Ella se rio y abrió las piernas para acogerle mejor. Aún se sorprendía cuando se daba cuenta de que era capaz de estar tan cerca de alguien, de hacer las cosas que hacía con Dan, incluso físicas, sin tener ningún ataque de ansiedad.

			La primera vez no contaba.

			Ni la segunda.

			Bueno, el caso era que había conseguido superarlo y poder estar con él completamente, no solo en alma sino también en cuerpo, ¿no? 

			—¿Eso es todo lo que te preocupa? —respondió por fin.

			Él sonrió, pero negó con la cabeza. Antes de responder, se agachó y empezó a repartir besos por sus mejillas y su cuello, haciendo que se le pusiera la piel de gallina y que soltara un murmullo feliz al mismo tiempo que mecía un poco las caderas.

			Dan la miró directamente a los ojos cuando respondió.

			—No es eso, Cynara. Es que no quiero desperdiciar ni un minuto que pueda pasar a tu lado, y estoy seguro de que no me va a ser suficiente con una sola vida. 
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			Capítulo 1

			—¡La encontró! —exclamó Sebastián Taylor, dando una palmada a su escritorio. Había esperado esa llamada por seis meses, durante los cuales imaginó el momento preciso cuando algunos de los múltiples detectives que había contratado dieran con ella. Había gastado una pequeña fortuna, pero lo consiguió. Por fin tenía la dirección, sabía dónde vivía. Se sorprendió de pensar que todo ese tiempo había estado tan cerca. Sí que era hábil para ocultarse. Hasta los sabuesos más experimentados habían caído rendidos ante su habilidad. Era, ¿cómo la habían llamado?, un fantasma. Y en ese momento él podría saldar cuentas con ese fantasma.

			Seis meses antes…

			—No existe Heather Santana —le decía uno de los jefes de seguridad informática de la compañía—. Si usted no afirmara que la vio, diríamos que en verdad es producto de su imaginación.

			—Sebastián, repasemos esto de nuevo. —Michael, su amigo y socio, hablaba agitado, sudando copiosamente, se pasaba otra vez un pañuelo arrugado en la frente y el cuello—. Y, por favor, esta vez trata de contar la historia a detalle, sin obviar ninguna información 

			—¿Otra vez? —contestó Sebastián incómodo ante el interrogatorio—, ya les conté todo lo que pasó.

			—Mira, Sebastián —le dijo, a su turno, David, su otro socio y amigo, que recorría nervioso la oficina de un lado a otro—, y piensa lo que te voy a decir. Te estás jugando la compañía, tu nombre y nuestro futuro. Haz un esfuerzo, repasa todo lo que pasó esa noche

			Sebastián dio un suspiro de cansancio, ajustó los labios y empezó de nuevo su relato.

			—Salí de la reunión de Navidad, fui al bar de siempre para ver el partido de los Yankees. Había discutido con mi padre por teléfono, para variar, y sí, quizás bebí una cerveza de más. Se acercó una hermosa mujer. De estatura media, joven, bonito rostro, unos bellos ojos algo rasgados.

			—¿Tipo asiática?

			—No lo sé, me pareció más latina. Joven, ojos cafés, cabello muy negro. Tropezó conmigo cuando regresaba de los servicios, llevaba una bebida que derramó en mi saco. A modo de disculpa, me invitó una cerveza. Acepté. Bebimos por un rato. Era encantadora, graciosa, muy simpática y… —Hizo una pausa y, algo ruborizado, exclamó—: ¡A la mierda! La mujer más sensual que he visto en mi vida. A media noche le ofrecí, o ella me lo propuso, no recuerdo. La cosa es que terminamos en mi casa. Sí, tuvimos sexo. Cuando desperté en la mañana, no había señales de ella.

			—¿Algo se perdió en tu casa? —preguntó David al otro lado de la mesa.

			—No, nada —contestó Sebastián—. Pensé también que podía ser una ladrona cuando no la vi en mi departamento al despertar. Revisé mis cosas, no había desaparecido nada, estaba todo completo. Los objetos más valiosos: el Monet, mis Rolex, la colección de pistolas antiguas. Las miniaturas de porcelana de mi madre. Todo estaba en su sitio

			—Los detectives —agregó Michael, quien seguía sudando copiosamente— no encontraron ninguna huella en todo el departamento. Borró por donde pasó. Y tú —dijo señalando a Sebastián— tuviste la genial idea de lavar las sábanas. Adiós ADN.

			—No quería importunar al servicio —murmuró Sebastián avergonzado—. Debió drogarme para no despertar hasta el día siguiente. ¡Qué se yo! ¿Cuánto tiempo le llevó vaciar los datos desde mi computadora? —preguntó eso mirando a los ingenieros informáticos.

			—De su computadora lo hizo en dos minutos y treinta y tres segundos —contestó el ingeniero leyendo los informes—. Tomó los accesos, las claves de seguridad del edificio. Luego se acercó físicamente a las oficinas, a un radio de tres metros por lo menos. Hemos visto por las cámaras un automóvil sospechoso manejado por una mujer, a la hora estimada. Pero no se distinguen los rasgos de la persona como para hacer una identificación por el sistema. El coche era alquilado y no hay nada en el registros de quién lo rentó.

			—Fue muy lista. —En ese momento, habló por primera vez el detective informático que habían contratado cuando descubrieron el robo de sus sistemas—. Quería el sistema de seguridad del edificio para cortar la electricidad. Para entrar al sistema por la red wifi. Primero, cortó la luz a distancia y luego entró. El sistema de firewall es el último en cargar cuando se vuelve a prender el circuito eléctrico, en ese intervalo de segundos creó una conexión paralela, una segunda red con el mismo nombre. Lo que llamamos una «gemela malvada». —Aunque su voz era seria, Sebastián pudo detectar un brillo de malicia en su mirada, parecía estar entusiasmado con la habilidad de la hacker—. Una vez en la red, entró con facilidad a los servidores. Es muy hábil.

			—Es una experta en informática, o el equipo que trabaja con ella —agregó otro ingeniero informático presente, algo apenado. De los tres socios que eran dueños de la compañía MDS, Sebastián Taylor era al que más estima le tenían él y la mayoría de los trabajadores. Por lo correcto y amable. Le apenaba que justo a él le hubiera ocurrido esa emboscada—. Revisé las cámaras del bar y de la entrada de su casa. Nunca dio la cara, no hay manera de poder identificarla. Hasta el sitio donde se sentó en el bar era estratégico, no se puede ver su rostro.

			—Es decir —intervino David—, sabía de antemano dónde estaban las cámaras. Sabía la hora que llegabas al bar, dónde sueles sentarte, dónde está tu departamento. Esto fue planificado con mucho tiempo de anticipación. Sabía que los socios teníamos esas claves de seguridad. Lo planearon muy bien. 

			—Aún no puedo creerlo. —Suspiró Sebastián 

			Despertó adolorido, pero sonriente. Volteó para abrazar a la hermosa mujer que lo había hecho pasar una de las mejores noches de su vida. Pero ella no estaba. Se levantó y la buscó por todo el departamento, lo cual fue en vano. Entonces recordó que no sabía nada de ella salvo su nombre. Un frío corrió por su cuello. Inmediatamente fue a su saco a buscar la tarjeta de presentación que le había dado en el bar. No estaba. Comenzó a buscar sus objetos más preciados. Todo estaba completo. Se sintió fastidiado de que se hubiera ido sin avisarle. Pero al menos no era una ladrona. Fue a tomar un baño, luego se sentó a beber un café, preguntándose cuántas veces tendría que ir a ese bar para encontrarla de nuevo, cuando una llamada de la compañía lo hizo salir de su casa como un rayo.

			—¿Estás seguro? —preguntó, incrédulo, cuando escuchó la noticia.

			—La alerta sonó a las tres de la mañana —le explicó David—. Alguien se metió a nuestro sistema. Toda nuestra información: nuestros softwares, cuentas de los bancos, proyectos, próximos lanzamientos, clientes, personal, códigos internos. Todo.

			Sebastián quedó en schock cuando a la hora siguiente el experto en informática de la compañía informó que el corte de electricidad lo habían hecho con su clave de seguridad. Es decir, la fuga provenía de su computadora personal.

			—No es posible —dijo él asustado—. Yo no me puedo robar a mí mismo.

			—Es cierto, es tu IP, es tu máquina —exclamó Michael—. ¿Cómo fue posible? ¿Alguien entró a tu casa ayer en la noche?

			Fue el principio de la pesadilla. Del trabajo de tantos años, el nombre ganado, la satisfacción que tenía de decirle a su padre que había salido solo sin la ayuda de nadie. Sin él utilizar su influencia ni el nombre de su familia. A la mierda todo por una noche de sexo con una mujer desconocida.

			—Son hackers —les explicaba el detective informático que se unió al equipo de ingenieros de la compañía—. Son secuestradores de información. Hacen esto, roban entrando a los sistemas, vacían los datos vitales de una empresa y luego piden una cuantiosa recompensa para devolverlos. 

			—Ok —dijo Sebastián—. Entró con mi IP para violar la seguridad y cortar la electricidad. ¿Y su propio IP?, ¿con el que entró a nuestro servidor?

			—Desvió su IP a través de grandes corporaciones —mencionó David; aunque molesto, también sorprendido—. Su IP cruzó por países, rebotó en los satélites. Imposible de rastrear. Serán varios, un gran equipo.

			—¿Querrán vender a otros nuestros programas que estábamos desarrollando? —preguntó Michael.

			—No querían eso —dijo el detective sonriendo—. El protocolo de comunicación de su compañía es muy complejo. —Hizo una pausa y agregó—: Los que hicieron esto son programadores expertos. Gente que puede hacer sus programas… Puedo asegurarles que son secuestradores informáticos. Ese troyano creado para que no recuperen información es porque su interés es el secuestro.

			—¿Qué troyano? —preguntó Sebastián.

			—Aparte de la información robada —habló el detective—, instaló un troyano modificado que hace que cada vez que se intenta recuperar nuestra información produce un efecto que llamamos «virus espejo». Desactivamos un problema y nos crea dos más. Mi consejo es dejarlo ahí y esperar que se contacten.

			—Para pagarles —dijo David.

			—Lo que les cobre, les será barato —acotó el detective, a quien Sebastián le vio un parecido, quizás intencional, a Bogart, desde la gabardina hasta su extraña manera de masticar un cigarro que nunca prendía—. Son muy buenos. Si insisten, será más perjudicial.

			—Esperemos que sea así —mencionó David—. Juntar el dinero para el rescate, no diremos nada a las aseguradoras. Los secuestradores no tardarán en ponerse en contacto.

			—¿Y si hablamos a la policía? —preguntó Michael.

			—Somos una compañía —expresó Sebastián muy serio— que vende programas de seguridad informática a otras compañías. ¿Cómo quedaremos si esto se hace público?

			Sebastián repasaba una y otra vez la conversación con la misteriosa mujer. Y cuando lo veía en retrospectiva, sí, era obvio que todo había sido calculado. La mujer, aparte de bellísima, era perfecta, coincidió en todos sus gustos. Había pedido la misma cerveza que le gustaba tomar, se ruborizó con inocencia cuando le hizo el primer piropo, apostó al equipo de beisbol al que él había apostado. Habló de todo con ella, de béisbol, política, arte, libros. Era una mujer con un excelente sentido del humor, además de culta, de refinada inteligencia. Por ejemplo, había reconocido el Monet de su casa. Y él se sorprendió cuando ella acertó en la fecha del Rolex que…

			—¡El Rolex que tenía puesto! —exclamó Sebastián a los presentes—, el de mi abuelo. En un momento se lo enseñé. A ella le gustó porque era muy antiguo, y lo tocó para verlo.

			Moviendo contactos en el mismo FBI, pagando mucho dinero, lograron rescatar una huella parcial. Suficiente para dar con ella.

			—Lo tenemos, no fue fácil —habló el detective Bogart trayendo el informe en sus manos para los tres socios, una semana después del robo—. Heather Santana es uno de sus tantos alias. También se hace llamar Elizabeth Lovato, Britney Arquette o, su nombre del acta de nacimiento, Sayumi López. De madre mexicana y padre desconocido. La madre murió cuando dio a luz a la niña y una mujer llamada Rosa López la asentó como su nieta. Vivieron en varios estados hasta llegar a Nueva York. Cuando tenía diez años, murió la abuela. Sin embargo, Sayumi pasó a la custodia del estado recién a los doce. ¿Cómo vivió esos dos años sola?, es un total misterio. Pasó por diferentes casas temporales. Pero aquí viene lo interesante, no es una mujer común. Recién fue a la escuela a esa edad, a los doce, y una profesora de primaria notó algo especial en la niña y le hizo unas pruebas, entonces se descubrió que era un genio. Obtuvo un IQ de 172, posee memoria eidética y puede leer veinte mil palabras por minuto. A nuestro genio, esto le valió su ingreso a Harvard, donde estudió matemáticas puras y se doctoró a los diecisiete. Entró a trabajar para MIT. A los dieciocho, se emancipó del estado. Desde ese día, no se sabe nada de ella. No hay direcciones, correos postales, tarjetas de crédito o seguro social. Es un fantasma. Nunca existió. Estos genios matemáticos suelen trabajar para el gobierno. Cuando el estado sabe de su inteligencia, lo superior de su inteligencia, los recluta inmediatamente para Seguridad Nacional, CIA o el FBI. Y ellos mismos los hacen desparecer del sistema, los reclutan siendo tan jóvenes porque son muy peligrosas para dejarlos en la calle. Como hemos podido comprobar.

			—Si es un secuestrador informático —preguntó Sebastián—, ¿por qué lleva con nuestra información dos semanas y aún no se ha puesto en contacto con nosotros para su recompensa?

			A Sebastián le había gustado todo de ella, lo aterciopelada de su voz, su sonrisa de dientes blanquísimos. Sus besos sabor a manzana verde. Era la mujer más exquisita que había visto en su vida. Nunca fue un don Juan, y nunca, salvo esa noche, se había «levantado» a una mujer en un bar para pasar una noche. Pero ella era especial. Lo mismo pensaron sus amigos y socios, un traspié así lo podían haber esperado de cualquier otro, pero no de Sebastián, no era la manera como él se comportaba. Siempre serio, correcto y recatado. Aparte de Vivian, su primera esposa, nunca se le conoció otra pareja. Y menos ese tipo de aventuras.

			Sebastián les contó la verdad, pero no pudo decirles o describir lo que había sido en realidad para él esa noche. No fue, en absoluto, la relación vulgar de un hombre ebrio que se levanta a una mujer sexi de vestido ajustado. En absoluto fue lo que pasó. Ella se había tropezado con él y no le llamó la atención su busto prominente o piernas largas. No, fue lo dulce de su sonrisa, lo acariciadora de su voz. Vestía, apropiadamente, un vestido femenino, pero no exhibicionista. Su pelo recogido. A simple vista, parecía una secretaria de juzgado. Se le presentó como una tasadora de arte, le dio una tarjeta, que por supuesto, cuando amaneció, no estaba. Y le habló de arte con mucha seguridad. Se había chocado con él, le ofreció una cerveza para compensar su torpeza y mancharle su saco, estaba avergonzada, nerviosa. Sebastián le había sonreído y aceptó con gusto, ella se sentó a su lado y vieron juntos el batazo final del juego. La chica lo había sorprendido con la broma sobre la última millonaria adquisición de un jugador, para el concepto de Sebastián sobrepagado, de su equipo favorito. «Por Dios —había exclamado la chica—, si tanto querían gastar el dinero, hubiesen hecho una pila de billetes y prendido fuego, les hubiese salido más barato». Sebastián no hizo más que reír por una opinión que coincidía con la de él. Le habló de béisbol con absoluto conocimiento, seguridad e ingenio. A los diez minutos de haber entablado conversación, recibió una llamada, por lo que él había escuchado la charla. Supuestamente, era una amiga con la que debía encontrarse en ese lugar, que la dejó plantada. Estaba contrariada, inmediatamente llamó un taxi. Fue él el que la había convencido de una copa más. Fueron tres y luego cinco, hasta que comenzaron a dejar de llevar la cuenta. Él se sintió un galán, un seductor, todas las bromas le salieron. Y ella era lista para seguirle la conversación, pero a la vez inocente como para reír nerviosa. Cuando por el calor y las cervezas, Heather se había sacado su saco, llamó la atención a más de un caballero por su cuello largo y su voluptuoso busto. En actitud posesiva, Sebastián había puesto la mano en su respaldar. De repente, se hablaban cada vez más cerca. Él se reía, ella le susurraba al oído. Y su aliento cálido y fresco lo volvieron loco. Le rozó delicadamente el brazo, y él pensó que, si ese día no terminaba con esa belleza en su cama, mejor se volvía gay.

			Con sinceridad, creyó que él había sido quien la sedujo. Que el había hecho todos los movimientos correctos. Cuando fue medianoche, la gente del bar comenzó a irse, la chica le comentó que su espacialidad eran los pintores impresionistas y que estaba ahorrando para el próximo año irse a Paris y hacer un tour de peregrinación siguiendo los pasos de Monet, su pintor favorito. Él entonces le había dicho que, ¡oh, sorpresa!, tenía un Monet herencia de su abuelo materno en su departamento. Ella sonrió, él contuvo la respiración, y cuando había aceptado seguirlo, juró que le pondría flores a la tumba de su abuelo el resto de su vida. Cruzaron la puerta ya semidesnudos, era tal la urgencia que poco faltó para que lo hicieran en el pasillo. Sebastián, sin dejar de besarla, la había levantado en brazos y la posó con reverencia en la cama. Le había hecho el amor tantas veces que perdió la cuenta. Lo enloqueció, como les había dicho a sus amigos, y se desconoció él mismo. La mujer era una mezcla de sensualidad, audacia e inocencia. Reía, temblaba, gemía, y él había querido esa noche probar todo de ella. Verla encima de él, debajo, dominándolo, dominándola. Había sentido que era el primer hombre que la hizo sentir de esa manera, y creyó el cuento que había sido su encanto lo que hizo que tuviera a esa belleza rendida en sus brazos, que esos suspiros eran producto de sus besos, los gemidos eran de placer auténtico, los ojos oscuros de pasión… Todo había sido una mentira. Saberse engañado, más el misterio que rodeaba a la mujer, una hacker, una genio, lo hizo obsesionarse con la idea de encontrarla. A las tres semanas del secuestro informático, sin pedir rescate, llegó a la compañía un correo con un trébol como una identificación y con un link con una clave que decía «234Sotosobrepagado». La alusión sobre ese jugador de beisbol solo la entendió Sebastián y calló, lo abrieron pensando que sería, por fin, la nota de rescate por lo robado. Sin embargo, era toda la información que ella se había llevado y regresó a ellos sin pedir rescate, además de otro algoritmo muy elaborado para desactivar el «virus espejo». Sorprendidos y felices, se estableció la calma en la empresa. Los socios, que estimaban a Sebastián, no quisieron levantar cargos por él, sobre todo para salvaguardar el prestigio de la compañía que había sido robada de forma tan inverosímil. La compañía dejó el «incidente» ahí, por la recomendación del detective: «no la encontrarán, y si la encuentran, no la tengan como enemiga, contrátenla para que trabaje para ustedes». Dada su sugerencia, soltó una gran carcajada. Ellos lo dejaron así, pero Sebastián no. Se sentía humillado, burlado, con sed de venganza, pero sobre todo intrigado, ¿para qué robar de una manera tan sofisticada, con tanta logística montada, para después devolver todo sin pedir nada a cambio?

       
		


	
 


	Un arranque de valentía la sacó de allí, aunque va a necesitar mucho más si quiere mantenerse fuera. Ahora no está sola… Pero sus demonios la están buscando.
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Dan, uno de los pocos humanos puros que queda en la Tierra, no se esperaba conseguir nada en esa redada. Apenas se creía que lo que ese papel contenía era la dirección de una ciudad secreta, que escondía a una de las bandas armadas que más tiempo llevaban buscando. Ahora, todo lo que su compañero y él tenían que hacer era entrar, conseguir la información necesaria como para detenerles, y salir de allí tranquilamente. Por supuesto, cuando una de las alarmas suena y se ven rodeados de toda clase de seres que quieren atacarles, ese plan ya no parece tan perfecto.
 
Cynara no se esperaba una noche tranquila. Llevaba años sin saber lo que era la tranquilidad, desde que esos dos demonios cristianos aparecieron en su vida y se la destrozaron. Había pasado de ser una niña normal a una esclava en apenas una noche y, después de tanto tiempo viviendo así, solo quería que su tortura se acabase de una vez por todas. La oportunidad se presenta una noche cualquiera, en forma de un hombre que nunca ha conocido, cuya voz le atrae como un instrumento bien afinado. Cuando por fin se ve liberada de esa prisión, parece que todo va a ir a mejor en su vida, y que ha dejado esa noche atrás. 

Es lo mismo que pensaba Dan, hasta que se entera de que hay algo que le une a esa chica aterradora pero de mirada triste. Algo que ella decidió no mencionar, pero que puede ser un peligro para Dan y su familia. El problema viene cuando descubren que él no es el único que la está buscando, y que no todo lo que dejaron atrás se había quedado ahí. Hay mucho más en juego que la escapada de Cynara, y la ciudad está ahora bajo un nuevo mando. Si creían que el anterior había sido peligroso, ahora se enfrentan a algo más oscuro. Más caótico. Y, sobre todo, más peligroso.
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